
  
    
  


  
    Hasta que llegaste tú


    Rose B. Loren

  


  


  
    


    
      Ha nacido un amor en mí, por ti, que crece al verte, que se hará infinito cada vez que te tenga en mis brazos y eterno cada vez que bese tus dulces labios.

    

  


  
    Capítulo 1 El día que nos conocimos


    
      
    


    


    
      
    


    Estoy ultimando mi viaje a Madrid cuando mi madre irrumpe en mi casa para explicarme los pormenores de una gala benéfica que tendrá lugar en un prestigioso hotel de Barcelona dentro de unas semanas.


    
      
    


    —Mamá, ¿no sabes llamar a la puerta antes de entrar? Podría estar desnudo o montando una orgía sexual —le increpo.


    
      
    


    —Hijo, a estas alturas ya no me sorprendería nada viniendo de ti. Lo que no entiendo es por qué no vuelves con Nahiara, es una mujer preciosa.


    
      
    


    —Mira mamá, te lo voy a decir por última vez, Nahiara y yo hace tiempo que rompimos, no me interesa esa niñata.


    
      
    


    —Marco, pero es preciosa…


    
      
    


    —Si has venido a recordarme lo bella que es la hija de tu amiga, ya puedes volver por dónde has venido —espeto cortante.


    
      
    


    —No te enfades, es solo que pienso que ya va siendo hora de que tengas una pareja estable; desde que rompiste con ella, no hacen más que hablar de tus conquistas en la prensa, y eso no nos hace bien. En la próxima gala tendrías que llevar una mujer bella colgada de tu brazo y que mejor que tu ex.


    
      
    


    —Mamá, es mi vida, yo no soy el famoso; intento pasar desapercibido, eres tú la que se empeña en montar estos circos invitando a la alta sociedad para que te consideren una de ellos. Despierta, nunca serás como ellos; fuiste una prestigiosa modelo, pero tu carrera fue como la espuma, subió tan rápido como bajó. Si no fuese por las exclusivas y estas absurdas galas que organizas, que en lugar de benéficas parecen un desfile de pavos reales, no serías nadie.


    
      
    


    —¡No te consiento que me hables así! —grita muy enfadada.


    
      
    


    —Ya sabes dónde está la puerta, tengo mucho que hacer, me marcho a Madrid en cinco días por trabajo. —Hago un ademán para que salga, pero continúa inmóvil—. Irrumpes en mi casa para intentar convencerme de que vaya a tu gala, llena de gente superficial; me exiges que vuelva con Nahiara y ¿quieres que tenga algún respeto por ti? Sabes que desde que descubrí la verdad entre papá y tú, para mí habéis perdido todo el respecto.


    
      
    


    —Mira hijo, haz lo que te plazca; ahora bien, eres uno de los socios, tendrás que venir quieras o no.


    
      
    


    —Lo pensaré; ahora, si no quieres nada más, como ya te he indicado, no hace falta que te enseñe dónde está la salida, la conoces de sobra.


    
      
    


    Mi madre se marcha hecha un basilisco, cosa que me importa bien poco; desde que descubrí a mi padre con su secretaria y amante en la oficina, le conté la verdad y ella me dijo que también tenía un amante, supe que esta familia se había roto como tal, dando paso a un teatro de pacotilla en el que cada uno de nosotros hacemos nuestra vida; en mi caso, evitando al máximo mantener contacto, solo lo justo y necesario.


    
      
    


    Continúo con los preparativos de mi viaje mientras tomo una cerveza en casa. Este trabajo es el primero que requiere de mi presencia durante al menos un mes en Madrid. Mi jefe me ha asegurado que, si todo sale bien, seré el gerente de la empresa que vamos a comprar. Estoy confuso, no sé si quiero irme a vivir a Madrid, me gusta mi ciudad, Barcelona; siempre he vivido aquí y, pese a que mi trabajo requiere viajar continuamente, auditando a empresas que nuestra multinacional absorbe, esta vez, tener que trasladarme a otra ciudad y quedarme a vivir allí, no es lo que más me apetece.


    
      
    


    Sumido en mis propios pensamientos no me doy cuenta de que casi es la hora de comer y de que tengo una reunión con mi jefe para ultimar los detalles de mi viaje a Madrid. Tras concretar todos los pormenores en dicha reunión, vuelvo a casa para disfrutar de mis pequeñas vacaciones.


    
      
    


    Durante estos cuatro días sin trabajar, me dedico a hacer un poco de deporte, relajarme y disfrutar paseando por la costa con mi moto.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al llegar el día de mi partida, tengo una corta reunión con mi jefe que apenas dura una hora. Después salgo de su despecho para recoger el billete de avión, las reservas del hotel y del coche, trámites realizados por mi secretaria; me despido de mis compañeros y me dirijo al aeropuerto. Aún quedan dos horas para el embarque, pero prefiero esperar allí ojeando el periódico o quizás leyendo un libro de ficción que me llevo para las noches de insomnio.


    
      
    


    Al llegar a Madrid me dirijo al hotel, me doy una ducha rápida, me visto con unos vaqueros y una camisa blanca y, me dirijo a recepción a dejar la llave para que suban todo mi equipaje, que organizaré después de cenar algo en el restaurante del hotel, lugar al que voy en estos momentos. Al ser buffet, me decanto por una ensalada y un bistec. La música del pub de enfrente del hotel me llama la atención y, al finalizar la cena, decido ir a tomar una cerveza para despejarme un poco.


    
      
    


    Estoy sentado en la barra, degustando una malta, sumido en mis propios pensamientos, mientras escucho una canción adentrándome en su letra:


    
      
    


    


    I'm never going to look back


    (Nunca voy a mirar hacia atrás)


    Oh, I'm never going to give it up


    (Oh, nunca voy a desistir)


    No, please don't wake me now


    (No, por favor no me vayas a despertar)


    This is going to be the best day of my life, my life


    (Este va a ser el mejor día de toda mi vida)


    …


    


    Al levantar la vista de mi cerveza, observo cómo entra una mujer enfundada en un traje de cuero que marca un cuerpo esbelto, con el casco puesto y, al quitarlo, ladea su cabeza de un lado a otro sacudiendo su pelo; cuando se acerca, mi corazón late acelerado. Es preciosa, rubia, con melena larga, ojos verdes, su cara refleja una bonita sonrisa; por mi mente solo pasa una idea: hacerla mía esta misma noche. Saluda a la camarera, pide un mojito de sandía y decido atacar.


    
      
    


    —Que sean dos, por favor —intervengo—, por supuesto, corren de mi cuenta.


    
      
    


    —Muchas gracias por la invitación, pero no acepto ninguna copa de desconocidos —comenta con una voz tan sensual que mi cuerpo comienza a excitarse.


    
      
    


    —Mi nombre es Marco. Encantado de conocerte. —Me acerco a ella y, dándole dos sonoros besos, siento cómo su dulce olor se cuela por mis fosas nasales.


    
      
    


    —Yo soy Ariana Grande —contesta burlona.


    
      
    


    —¡Mmmm! La verdad es que un aire sí que tienes, con este traje tan ajustado y tu larga melena; te falla el color de pelo, ella es morena.


    
      
    


    —¡Ja, ja! Es que me lo teñí, para evitar a los admiradores —expone y mi cuerpo se tensa con solo estar cerca de su cuerpo tan bien moldeado.


    
      
    


    —Pues te queda muy bien, Ariana. Ahora que ya nos conocemos, ¿puedo invitarte a ese mojito?


    
      
    


    —Solo a uno, ¿o pretendes emborracharme para sobrepasarte?


    
      
    


    —No soy de esa clase de hombres, me gusta que las mujeres con las que me acuesto estén totalmente sobrias para que recuerden la maravillosa noche que pasaron conmigo —le digo intentando hacerle ver mis intenciones.


    
      
    


    —¡Mira el engreído! ¡Por tu maravillosa noche con la mujer que te acepte! —dice chochando su vaso con el mío y dejándome sin palabras.


    
      
    


    Coge la pajita y comienza a sorber muy despacio, saboreando y lamiendo sus labios, dejándome al borde de la locura. Me levanto de la banqueta y me acerco a ella, agarrándola de la cintura.


    
      
    


    —Si estás intentando ponerme cachondo, lo estás consiguiendo —susurro en su oído con voz sensual.


    
      
    


    Se gira, nuestras bocas estás tan cerca que noto su aliento dentro de mí.


    
      
    


    —No es mi estilo, solamente disfruto de mi bebida —murmura.


    
      
    


    —Me alojo en el hotel de enfrente. Quizás… —digo intentando finalizar este juego de seducción.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que quiero subir contigo a tu habitación? —pregunta, aunque sus palabras no hablan por sus preciosos ojos verdes, que reflejan deseo.


    
      
    


    Me lanzo a su boca, besándola con pasión, degustando el sabor de nuestras bebidas; comienzo a acariciar su cintura con mis dedos y noto cómo su cuerpo se estremece.


    
      
    


    —¿Te he convencido? —pregunto tras separar nuestros labios.


    
      
    


    —Quiero terminar el mojito, quizás después… —contesta y yo frunzo el ceño tras su respuesta.


    
      
    


    —Ariana, eres una mujer difícil, pero debes saber que me gustan los retos; quiero que sepas que no desisto en mi empeño. Cuando deseo algo, lo consigo.


    
      
    


    —¿Te gustan los retos? Está bien, vamos a jugar. Si adivinas mi verdadero nombre subiré contigo a esa habitación. Tienes tres oportunidades —expone y me deja pensativo.


    
      
    


    —¡Mmmm! Un reto difícil. Pero necesitaré algo de ayuda. Quizás la primera y última letra. Si no, será imposible —indico intentando facilitar un poco el juego.


    
      
    


    —Está bien, pero te daré solo la primera. No pretendas jugar con ventaja. Mi nombre empieza por C.


    
      
    


    Me quedo callado, imaginando qué nombre podría adaptarse a su perfecto aspecto y me aventuro con el primero:


    
      
    


    —Veamos, ¿Cristina?


    
      
    


    —¡No!, frío, frío —contesta juguetona.


    
      
    


    Vuelvo a mirarla fijamente y pruebo con un segundo:


    
      
    


    —¿Quizás Carolina?


    
      
    


    Niega y comienza a reírse; su sonrisa es la más hermosa que he visto en toda mi vida. La camarera amiga suya se acerca despacio, comienza a gesticular pero no la comprendo, lo que me provoca un momento de desesperación; ella se da cuenta y expone:


    
      
    


    —¿Ni con ayuda consigues adivinarlo?


    
      
    


    —No, creo que me rindo —concluyo.


    
      
    


    —¿Así, sin más? ¿No decías que te gustaban los retos? ¿O es que realmente no te intereso demasiado? —dice acercándose a mí y posando sus manos sobre mi pecho, obligándome a tomar asiento—. Está bien, voy a ayudarte un poco, pero que conste que tendrá consecuencias.


    
      
    


    —¿Qué tipo de consecuencias? —pregunto atrayéndola hacia mí, rodeando de nuevo su cintura con mis manos en un intento de volver a besarla.


    
      
    


    —¡Mmmm! Te lo diré en la habitación. Mi nombre es Claudia. Ahora subamos, creo que ya he bajado un poco tu ego; de momento, con eso me conformo.


    
      
    


    Tira de mi brazo, pago la consumición de los dos y, antes de salir, Claudia habla con la camarera, dejándole el casco de la moto para recogerlo después.


    
      
    


    Salimos del bar agarrados, como una pareja, sintiendo cómo su contacto me quema. Al llegar a la puerta del hotel tiro más de su mano, haciéndola girar, para quedar uno enfrente del otro, y la beso con tanto deseo acariciando sus nalgas que noto cómo mi erección comienza a abultarse.


    
      
    


    —Tengo ganas de quitarte este traje de cuero y descubrir tu maravilloso cuerpo —susurro.


    
      
    


    —Quizás esa sea una de las consecuencias, no poder disfrutar de mi cuerpo.


    
      
    


    —Estoy seguro de que, cuando comience a devorar tu cuello, todo tu cuerpo comenzará a convulsionar de pasión, deseando que siga deleitándome con cada parte de él. —Me aventuro a exponer.


    
      
    


    —Eso habrá que verlo, pero creo que es mejor que subamos, no querrás que tu entrepierna despunte aún más, llamando la atención de todas las mujeres.


    
      
    


    Me miro y maldigo entre dientes, cogiendo su mano y posándola encima.


    
      
    


    —La única culpable eres tú; con esos jueguecitos, me has puesto a cien. Vete pensando cómo vas a compensar la vergüenza que voy a pasar si alguien me ve en este estado.


    
      
    


    —Te recomiendo que te tapes, la recepción del hotel está a tope —comenta y sonríe.


    
      
    


    Nervioso por esta situación tan inusual, entramos en el hotel agarrándola de la mano, disimulando un poco mi erección. Al llegar a la recepción, la coloco delante de mí, rodeándola con mis brazos.


    
      
    


    —Buenas noches, la llave de la habitación 260. La dejé en recepción para que subieran mi equipaje, si es tan amable de acercármela.


    
      
    


    Veo cómo la recepcionista no nos quita ojo, me entrega la llave con una sonrisa que parece un tanto molesta y expone:


    
      
    


    —Que tenga una buena noche.


    
      
    


    Nos alejamos un poco y de nuevo giro su cuerpo para besarla en los labios, sin preocuparme por la gente que nos rodea.


    
      
    


    —¡Creo que una mujer menos para tu lista de conquistas! —Bromea—. No parece haberle sentado muy bien verme tan agarrada a ti.


    
      
    


    —No es mi tipo. Ahora subamos a la habitación antes de que pierda el control y te haga mía en el ascensor.


    
      
    


    —¡Mmmm! No sería mala idea, pero quizás la recepcionista quiera unirse a la fiesta y no me van los tríos.


    
      
    


    Al entrar en el ascensor, nos situamos en la parte trasera a la espera de que nadie entre y poder comenzar la noche, pero la suerte no está de mi lado; varias personas suben con nosotros. Me limito a acariciar despacio sus nalgas, ella posa su mano en mi entrepierna y noto cómo todo mi cuerpo se estremece.


    
      
    


    —Jamás una mujer me había desafiado de tal manera. Eres buena en el juego de seducción. Veamos qué más escondes —digo cuando ya hemos salido del ascensor y nos dirigimos hasta la habitación, cerrando la puerta y acorralándola.


    
      
    


    Comienzo a desabrochar la cremallera de su mono, pero me frena antes de llegar a sus pechos.


    
      
    


    —No, aún no, es tu castigo por no averiguar mi nombre —dice empujándome y sentándose en la cama, desabrochando sus botas.


    
      
    


    —De momento, es lo único que voy a quitarme; en cambio tú, vas a quitarte esa bonita camisa, las botas y los vaqueros, para que pueda observarte.


    
      
    


    —Nena, perdona que te interrumpa, no soy machista, pero en el sexo, me gusta llevar la iniciativa.


    
      
    


    —Será con otras mujeres, yo no te lo voy a poner nada fácil; si quieres disfrutar de mi cuerpo, tendrás que hacer primero lo que te he pedido. En este juego, pongo yo las reglas; si no estás conforme, salgo por esa puerta sin problema.


    
      
    


    Me sitúo encima de ella antes de que se levante, comienzo lamiendo y mordisqueando su cuello; siento cómo todo su cuerpo se estremece, eso me indica que voy por buen camino.


    
      
    


    —¿Aceptas? —pregunta desabrochando lentamente la cremallera del mono de cuero, lo cual hace que baje mis defensas y comience a desnudarme.


    
      
    


    —Ya he hecho lo que me has indicado, ¿ahora que más ordena mi ama? —inquiero con retintín.


    
      
    


    —Siéntate, ahora soy yo la que va a desnudarme, pero solo podrás mirarme. Está prohibido tocarme.


    
      
    


    —¿Y si soy yo el que te desnuda? No sabes cuánto deseo despojarte de ese sensual traje.


    
      
    


    —Quizás en otra ocasión, ahora es mi turno.


    
      
    


    Observo cómo se deshace del mono de cuero, notando cómo mi erección crece por momentos, hasta que se queda en ropa interior con una camiseta de encaje. Se acerca y se sienta encima de mí, besándome con fervor. Nuestras lenguas luchan por llevar el control. Comienzo a acariciar su cuerpo, intentando deshacerme de su ropa interior, pero me frena.


    
      
    


    —Aún no puedes tocarme, en cambio yo, voy a deleitarme con todo tu cuerpo.


    
      
    


    —Necesito tocarte, ¡por favor! —digo mientras su lengua recorre mi torso desnudo— ¡Claudia! ¡Por favor!


    
      
    


    Agarra mis manos y las coloca en sus nalgas, las masajeo a mi antojo hasta que me introduzco en su vagina, acariciando su clítoris con mis manos. Noto cómo el placer se apodera de ella devorando mi pecho. Con premura, me deshago de su ropa interior, introduciendo un segundo dedo y sintiendo su humedad en mi piel. Está al borde del abismo y solo yo puedo catapultarla al mejor de todos los orgasmo que haya tenido.


    
      
    


    En un rápido movimiento, me pongo encima suyo, devorando su clítoris, que se encuentra dispuesto para mí. Jadea con cada embestida, aumento los movimientos de mis dedos, lamiendo su sexo, notando cómo se tensa hasta que su orgasmo aparece, deleitándome con su sabor.


    
      
    


    Me quito el bóxer, cojo un preservativo de la cartera y me lo coloco, penetrándola despacio.


    
      
    


    —Nena, eres deliciosa, me perdería en ti durante horas, pero ahora necesito calmar un poco esta excitación, si no creo que voy a reventar —le susurro al oído con voz gutural.


    
      
    


    Mi cuerpo se tensa con cada embestida, noto que ella también está dispuesta para una nueva batalla y acelero cada vez más las acometidas. Intenta dominar la situación, empujando mis nalgas pero la detengo.


    
      
    


    —Ahora mando yo, te he dejado que iniciaras el juego, pero ahora soy yo el que decide cuándo y cómo llevarte al mayor de los placeres, será lento, sin prisa.


    
      
    


    Un pequeño sonido a modo de desaprobación sale de su boca, lo que me excita aún más. El ritmo es lento y veo en su cara la desesperación. Cuando noto cómo todo mi cuerpo recibe una descarga eléctrica, acelero el ritmo y ambos llegamos al clímax casi a la vez. Me tumbo a su lado y le acaricio la cara, pero ese gesto lo desprecia y no entiendo muy bien por qué, pero no digo ni hago nada, quizás esté molesta por haber llevado yo el mando de la situación…


    
      
    


    Vuelve a colocarse encima de mí con cara traviesa.


    
      
    


    —Que sepas que has llevado el mando solo el tiempo que yo te he dejado, pero ahora, seré yo la que dirija de nuevo el juego.


    
      
    


    Coge un nuevo preservativo que he dejado encima de la mesa, rasga el envoltorio y lo coloca en mi pene, aún enhiesto. Se lo introduce en su vagina y comienzo de nuevo un ritmo frenético que me lleva al borde de la locura.


    
      
    


    —Nena, si quisiera, podría poseerte de nuevo, pero voy a dejar que seas tú la que me de placer durante unos minutos —digo rendido a sus actos.


    
      
    


    Devoro sus pechos, lamiendo sus pezones, notando cómo su tersa piel se eriza; aumenta sus movimientos aún más hasta que nuestros jadeos se acrecientan, sintiendo cómo un nuevo y demoledor orgasmo se apodera de todo su cuerpo; ahora soy yo quien le insta a que aumente el ritmo hasta alcanzar de nuevo el clímax.


    
      
    


    —Nena, ha sido maravilloso; debemos asearnos, es tarde y tenemos que descansar.


    
      
    


    Nos metemos en la ducha, una extraña sensación me dice que debo cuidar de ella como si de una delicada flor se tratara porque, aunque aparentemente parece una mujer fuerte, su mirada en ciertas ocasiones muestra debilidad. Enjabono su cuerpo con cuidado; tras culminar con el suyo, continúo con el mío de forma enérgica y aclaro ambos cuerpos. No hemos pronunciado ni una sola palabra, pero la escena es aún más erótica que cualquier sesión de sexo. Es la primera vez desde hace mucho tiempo que disfruto tanto de una ducha con una mujer. Noto cómo me observa cuando me seco con la toalla y ralentizo los movimientos.


    
      
    


    —Ven, durmamos un poco —le digo acariciando su brazo.


    
      
    


    —Lo siento, pero tengo que irme —expone mientras se coloca la ropa interior —. Ha sido una fantástica noche pero mañana madrugo. No suelo dormir con ningún hombre.


    
      
    


    Observo con atención cada uno de sus movimientos, deseando que cambie de opinión, pero al ver que se marcha, sin pensar, le doy un tierno beso en los labios.


    
      
    


    —Que descanses, espero volver a verte, pero imagino que no vas a darme tu número de teléfono —le indico en un intento desesperado de conseguirlo.


    
      
    


    —Imaginas bien, ya nos veremos.


    
      
    


    Observo desde la ventana de mi habitación cómo se monta en la moto y se marcha.


    
      
    


    Tumbado en la cama, aspirando aún su olor, el último pensamiento es para la frase de la canción del bar, «este va a ser el mejor día de toda mi vida», porque sin duda lo ha sido. He conocido a una mujer increíble y he pasado una noche inmejorable.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 2 Un día de suerte


    
      
    


    


    
      
    


    Me despierto desganado; después de la magnífica noche con Claudia tengo que ir a trabajar a un lugar donde no conozco a nadie. No es que me moleste, estoy más que acostumbrado, lo que no sé es si voy a ser capaz de estar a la altura; mis conocimientos son bastante extensos, tras cursar la diplomatura en empresariales con especialidad en auditoría, tengo un máster en dirección de empresas. Pero quizás lo que verdaderamente me preocupa es saber si tengo don de liderazgo. Me gusta ser independiente y gestionar mi trabajo, pero otra cosa muy distinta es dirigir una empresa.


    
      
    


    Borro todas las ideas negativas al entrar en la ducha; mi cuerpo se excita al pensar que hace unas horas, esa mujer se ha adueñado de mis pensamientos y de mis sueños. Apenas he pegado ojo recordando su descaro y sensualidad.


    
      
    


    Tras la ducha, me dispongo a vestirme cuando mi teléfono suena; miro el reloj y son las siete de la mañana, solo puede ser una persona…, mi madre.


    
      
    


    —Buenos días hijo, imagino que ya no estás en casa, no recuerdo el día que te marchabas; te llamo para recordarte lo de la gala, para que hagas un sitio en tu agenda, recuérdalo.


    
      
    


    —Madre, buenos días; solo tú podías llamar a las siete de la mañana para recordarme lo de la dichosa gala. No sé si voy a acudir, hoy comienzo con mi nuevo trabajo. Tengo prioridades y una de ellas es esto; no voy a sacrificar mi futuro por una estúpida gala. Ahora, si me disculpas, tengo que irme a trabajar, no quiero llegar tarde el primer día.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono sin darle la oportunidad de rebatir mi opinión. Un día de estos voy a bloquear su número para que no pueda llamarme, es insufrible.


    
      
    


    Me visto rápidamente con un traje negro, una camisa gris y mi corbata de la suerte; me la regaló una gran amiga, Layla. Nos conocemos desde la carrera, cuando ella comenzó a salir con uno de mis mejores amigos, Sergio, un prestigioso chef de Barcelona. Pero los dos tenemos una conexión especial y, cuando necesito consejo sobre mujeres o vestuario, siempre acudo a ella. Cuando compré el traje, Layla quiso regalarme la corbata. Me gusta utilizarla en la primera toma de contacto con las empresas a las que voy a auditar y, en alguna ocasión, hasta en una primera cita.


    
      
    


    He estudiado el camino más corto para llegar a la Torre Picasso. Allí es donde se encuentra la empresa Domensofware, cuyo dueño es Manuel Doménech.


    
      
    


    Conduzco entre el denso tráfico hasta que llego a dicho edificio, estacionando en el parking. En el ascensor, casi sin hueco para respirar, noto como un mensaje hace que mi pantalón vibre, casi rozando a una chica en su pierna. Por un momento me mira y pone cara de decepción cuando lo saco y se lo enseño a modo de disculpa.


    
      
    


    La empresa se encuentra en el piso cuarenta y dos. Solo un par de personas continúan el viaje cuando abandono el ascensor.


    
      
    


    Al entrar pregunto a la recepcionista, una chica muy simpática, que me regala una bonita sonrisa y coquetea conmigo descaradamente.


    
      
    


    —Buenos días, señorita, me gustaría que avisara al señor Doménech de mi presencia. Mi nombre es Marco Ledesma.


    
      
    


    —Buenos días, caballero —comenta con dulzura—, llámeme Patricia. Disculpe, voy a avisarle.


    
      
    


    Se coloca el auricular, marca una extensión y correctamente le hace saber de mi presencia.


    
      
    


    —El señor Doménech le espera en su despacho, al fondo del pasillo, el primero a la derecha. Lo acompañaría con mucho gusto, pero a primera hora la recepción se llena de mensajeros y llamadas. Ha sido un placer conocerlo, que tenga un buen día —concluye.


    
      
    


    —El placer ha sido mío, no se moleste, no es problema. Que tenga un buen día.


    
      
    


    Me dirijo al despacho indicado, llamo a la puerta y me asomo pidiendo permiso.


    
      
    


    —Buenos días, señor Doménech, Marco Ledesma, un placer conocerle —expongo un poco nervioso ante ese hombre de mirada fría y calculadora.


    
      
    


    —Buenos días, señor Ledesma, el placer es mío; me gustaría esperar a mi hija, ella es la auditora, no creo que tarde en llegar, siempre suele llegar incluso antes que el resto de trabajadores, imagino que el tráfico la habrá retrasado. Quería comentarle que agradezco que me den una oportunidad, esta empresa es toda mi vida, pero ha llegado el momento de retirarse, de aprovechar… —Se detiene como si lo que fuera a decir fuese importante pero no quiera compartirlo conmigo; suspira y continua—: Aunque creo que su oferta no es la mejor que he obtenido, debo admitir que sí se trata de la más ventajosa para todo el personal, por eso me he decantado por ustedes.


    
      
    


    Mira el reloj un poco nervioso, aún son las ocho y diez. Continuamos charlando de la propuesta cuando veo que se levanta y hace un gesto con la mano. Estoy tentando de intentar descubrir a quién llama, supongo que será a su hija, pero borro de mi mente ese simple acto que sería descortés por mi parte. Llaman a la puerta y hace entrar a su hija.


    
      
    


    —Buenos días, perdón por el retraso, el tráfico… —comenta y mi corazón da una vuelta de campana al descubrir que se trata de la mujer que se ha apoderado de todos mis sueños la pasada noche, es Claudia. Noto un cosquilleo en mi entrepierna al recordar la magnífica sesión de sexo.


    
      
    


    —Buenos días, hija, te presento al señor Marco Ledesma. —Su cara de estupefacción me dice que no se alegra de verme. Las probabilidades de volverla a ver eran casi inexistentes y ahora aquí está, delante de mí, tan impactada como yo.


    
      
    


    —Encantada de conocerle, señor Ledesma. Mi nombre es Claudia —comenta alargando su mano; al estrecharla noto una conexión que me calienta la sangre.


    
      
    


    —Un placer, señorita Doménech —contesto manteniendo su mano en la mía, podría pasarme todo el día tocándola.


    
      
    


    Borro el pensamiento de mi cabeza, pues comienzo a notar cómo mi entrepierna empieza a despertarse.


    
      
    


    —Hechas las presentaciones, el señor Marco Ledesma se encuentra aquí para hacernos una oferta por la patente del sistema de comunicación que tenemos vigente con el Ministerio de Defensa. La multinacional a la que representa, Lyncol Tecnology, quiere adquirir esta patente y la empresa en sí, comprometiéndose a respetar todos y cada uno de los puestos de trabajo —explica Manuel.


    
      
    


    —Papá, ¿podemos hablar un minuto? ¡A solas! —exige ella.


    
      
    


    —Señor Ledesma, si nos disculpa, la sala de reuniones está a su entera disposición —comenta Manuel exasperado.


    
      
    


    —Manuel, sin problema, estaré esperando.


    
      
    


    Salgo del despacho y me quedo en el pasillo. Claudia está muy enfadada y su tono de voz es elevado, casi podrían oírla en la recepción. Me limito a esperar, dando las gracias al destino por volver a cruzarla en mi camino.


    
      
    


    Ensimismado en mis pensamientos dedicados a Claudia, imaginándola de nuevo en mi cama, la detengo cuando sale del despacho de su padre con un enfado que hace que todas sus facciones se endurezcan, provocando una preciosa arruga en la frente que me hace estremecer.


    
      
    


    —¿Podemos hablar? —pregunto tocando despacio su muñeca, evitando que alguien descubra lo que ha pasado entre nosotros.


    
      
    


    —Marco, este no es el momento ni el lugar. Lo que pasó ayer, no volverá a pasar y está olvidado —expone y siento una punzada de dolor que se apodera de mi estómago, como si me hubieran dado un puñetazo.


    
      
    


    —No era de ese tema, pero creo que no es el momento adecuado, estás un poco alterada. Cuando estés más calmada, hablaremos. —Concluyo y vuelvo a entrar en el despacho de Manuel.


    
      
    


    Durante más de una hora, él me explica las condiciones del contrato que tiene con el Ministerio de Defensa. Pero apenas le presto atención, mi mente se encuentra no muy lejos de aquí, en el despacho de una rubia preciosa que cada vez que se acerca hace que salten chispas en mi cuerpo y tenga que hacer acopio de todas mis fuerzas para no lanzarme a besarla.


    
      
    


    Pasadas las diez me disculpo un momento para tomar un café, no soy de las personas que lo necesitan para vivir, pero tengo que dejar de pensar en Claudia, me está volviendo loco recordar sus palabras: lo que pasó ayer no volverá a pasar y está olvidado.


    
      
    


    «¿Tan mal estuve en la cama para que se haya olvidado a tan solo unas horas de haber tenido una de las mejores noches de sexo de toda mi vida? —me pregunto mentalmente.»


    
      
    


    Al llegar a la cafetera la veo hablando con la recepcionista; durante unos segundos la observo, su semblante está relajado, pero al notar mi presencia se tensa de nuevo. Patricia nos deja solos y ella rehúye mi ofrecimiento de cenar juntos. Parece que ahora ya no vamos a compartir nada más que una noche de sexo desenfrenado, pues la idea de volver a repetirlo no se hace muy viable para ella. De nuevo esa punzada en el estómago me devuelve a la realidad.


    
      
    


    «Marco Ledesma nunca ha rogado a ninguna mujer una cita, ella se lo pierde…; los que se pierden un sexo bestial, en verdad, somos los dos…» —pienso.


    
      
    


    A la hora de comer entro en su despacho, está triste, una lágrima se escapa de sus ojos mientras escucha una canción muy melancólica. En esos momentos mi corazón se parte en dos, me gustaría tanto poder consolarla, parece tan frágil que tengo miedo hasta de acariciarla.


    
      
    


    —Disculpe, no quería molestarla —digo un poco nervioso—. El señor Doménech y yo vamos a salir a comer. ¿Le gustaría acompañarnos?


    
      
    


    —Muchas gracias, pero ya he quedado —comenta con un hilo de voz apenas audible.


    
      
    


    —Perfecto. Disfrute de la compañía —contesto decepcionado abandonando su despacho.


    
      
    


    Acompañado de Manuel, nos dirigimos a un restaurante cercano; no consigo disfrutar de la comida como me hubiera gustado y enseguida regresamos al despacho. Tomando un café, esperando que mi suerte cambie, la veo aparecer con la recepcionista, Patricia, riéndose; parece feliz…


    
      
    


    Las invito a café sintiendo cómo su amiga, tan atrevida y divertida, maneja la situación, mientras Claudia se siente un poco avergonzada e interpreto que en la comida han compartido ciertas confidencias sobre mí, cosa que me halaga y, por qué no decirlo, me sube la moral.


    
      
    


    Al acompañarla al despacho, tras nuestra corta charla, decido hablarle del trabajo:


    
      
    


    —Mañana, ¿a qué hora le gustaría que comenzáramos a trabajar juntos? Hoy Manuel y yo terminaremos de ver todos los puntos a tratar, por el momento. —Intento disimular mis ganas de preguntarle de nuevo por lo de esta noche.


    
      
    


    —A las ocho estará bien, no se preocupe, seré puntual —inquiere un poco avergonzada.


    
      
    


    —A las ocho entonces, que tenga buena tarde.


    
      
    


    —Lo mismo le deseo.


    
      
    


    La tarde pasa rápido en el despacho de Manuel; debatimos sobre la fecha en la que tendremos la reunión con el Ministerio de defensa, enseñándome contratos y posibles clientes, cuando Claudia irrumpe para despedirse; su teléfono suena antes de abandonarlo, su contestación hiela mi sangre.


    
      
    


    —Hola Pablo, cariño, me tenías preocupada.


    
      
    


    «¿Quién es Pablo? —me pregunto un poco nervioso».


    
      
    


    Decido indagar con Manuel cuando ella abandona el despacho.


    
      
    


    —Manuel, necesitaré el teléfono de su hija, quiero preguntarle unas cosas antes de irme, si no es mucha molestia. Quizás esté ocupada con esa llamada.


    
      
    


    —Ten una tarjeta; no tranquilo, es su hermano, mañana viene a la ciudad, estaba estudiando fuera.


    
      
    


    —Gracias —digo al ver que en la tarjeta pone su dirección.


    
      
    


    Mi mente desesperada trata de encontrar una excusa para llamarla e intentar cenar con ella. Miro el reloj, tras una larga reunión ya son las nueve de la noche, me despido de Manuel y me dirijo al hotel con un solo objetivo; darme una ducha, cambiarme e ir a por Claudia a su casa.


    
      
    


    Ataviado con ropa más cómoda, salgo del hotel y pongo la dirección en el GPS, mientras pienso qué decirle cuando la llame. Aparco a la entrada de la dirección que dice la tarjeta, veo que la puerta de la parcela está abierta y hay luz en la cocina, donde ella se encuentra; la observo bailar y cantar como si le fuera la vida en ello, provocando que todo mi cuerpo se encienda en segundos como un volcán en erupción.


    
      
    


    Tras una primera llamada, intentando que cene conmigo y, siendo rechazado nuevamente, decido echarle valor para conquistarla, llamando a su puerta.


    
      
    


    Espero unos segundos pero no abre, el silencio se ha apoderado de la situación y siento cómo su corazón late acelerado al otro lado de la puerta; al final abre malhumorada.


    
      
    


    —¿¡Qué haces aquí, Marco?!


    
      
    


    Durante un instante dudo qué hacer, pero está tan sexy ataviada tan solo con un bóxer y una camiseta de tirantes que empujo la puerta y cierro de golpe, devorando sus labios; en un primer momento pone un poco de resistencia, pero pronto se rinde a mis caricias, a un voraz beso que trastoca mis sentidos. Se separa de golpe dándome un empujón.


    
      
    


    —¿Crees que puedes venir a mi casa y aprovecharte de mí? Marco, no, es ¡no!


    
      
    


    —Lo siento, yo… —digo avergonzado —. Lo siento Claudia, no debería haber venido, pero necesitaba sentirte otra vez, desde que te vi esta mañana, he deseado besarte.


    
      
    


    El silencio se apodera de nosotros, ambos excitados, pero sé que ella está confusa y quizás tenga razón, no es buena idea complicarlo todo. Desde que estoy aquí no he podido concentrarme en mi trabajo y siento que al final voy a fallar a la empresa y a mi jefe, quizás deba olvidarme de ella. Pero tenerla tan cerca, no me ayuda.


    
      
    


    Acaricio su cuello, dejando suaves besos por el camino, su cuerpo se excita, mi erección comienza a ser latente y, después de un nuevo beso cargado de deseo, le susurro:


    
      
    


    —Claudia, dime que me vaya ahora, o no podré parar…, te deseo.


    
      
    


    Pero en lugar de rechazarme, devora mis labios con fervor. Agarro sus glúteos y la incito a que rodee con sus piernas mi cintura, sin dejar de besarnos. Al llegar a la planta de arriba le pregunto:


    
      
    


    —¿Dónde?


    
      
    


    —La del fondo —consigue decir excitada.


    
      
    


    Nuestros besos, menos voraces pero a la vez sensuales, hacen que nuestros cuerpos comiencen a vibrar; al llegar a la habitación, la dejo en la cama observando su belleza.


    
      
    


    —¡Eres preciosa!


    
      
    


    No dice nada; yo comienzo a desvestirme deleitándome al ver cómo sus ojos se abren tras la visión que le estoy ofreciendo.


    
      
    


    —Estás muy sexy con esa ropa, pero creo que será mejor quitarla.


    
      
    


    Sigue enmudecida, con su cuerpo en tensión por las caricias de mis manos sobre su tersa y suave piel.


    
      
    


    —Esta noche mando yo, Ariana —digo socarrón.


    
      
    


    —No lo creo, esta es mi casa, yo pongo las normas. ¿Lo tomas o lo dejas?


    
      
    


    Resignado, asiento; desearía poseerla ahora mismo, mi mente no piensa en otra cosa desde que la he visto bailando a través de la ventana.


    
      
    


    —Así me gusta.


    
      
    


    —Claudia, no suelo ceder en el sexo, considéralo como que has ganado una batalla, aunque no la guerra.


    
      
    


    —¡Eso habrá que verlo!


    
      
    


    Me tumbo en la cama, ella besa mi torso desnudo, sintiendo cómo con cada caricia mi erección, liberada, aumenta torturándome del dolor. Hasta que baja hasta mi pene. Con cara de pícara, me pregunta:


    
      
    


    —¿Es lo que deseas ahora mismo?


    
      
    


    —Sí —contesto ardiente de deseo.


    
      
    


    —¡Buen chico!


    
      
    


    Comienza a lamerlo, mientras siento que todo mi cuerpo se tensa con esa caricias, hasta que lo mete en su boca, empezando a moverse y lo adentra en su cavidad despacio. Poco a poco acelera los movimientos hasta que siento que todo mi cuerpo se tensa, perdido por el placer que me está proporcionando.


    
      
    


    —Claudia, no creo que pueda aguantar mucho más —siseo sin apenas voz.


    
      
    


    Aumenta sus embestidas hasta que un devastador orgasmo se apodera de todo mi cuerpo mientras ella sigue succionando hasta la última gota de mi semen.


    
      
    


    Decido devolverle el favor, pero ella se niega, volviendo a indicarme que en su casa manda ella, con lo que resuelvo rendirme a su posesión en el sexo. Se tumba encima de mí, devorando mi boca, probando el sabor de mi orgasmo, moviendo su sexo que roza mi pene, provocándome, haciendo que poco a poco mi erección resurja.


    
      
    


    Comienzo a jugar con ella; mi mano, acariciando su precioso y suave trasero, desciende hasta llegar a su sexo, agasajando su excitado clítoris para adentrarme dentro de su vagina con un dedo y, moviéndolo despacio, su humedad, su excitación, hacen que introduzca un segundo dedo y note cómo tiembla de pasión.


    
      
    


    —Te necesito dentro de mí —me ordena.


    
      
    


    Con la otra mano, sin dejar de excitarla, cojo un preservativo, rasgo con la boca el envoltorio y ahora sí, abandonando su sexo, lo coloco con rapidez para penetrarla con deseo.


    
      
    


    Su urgente necesidad unida a mi nueva excitación, hace que un nuevo y demoledor orgasmo se apodere esta vez de los dos, llevándonos al clímax en apenas unos minutos.


    
      
    


    Con nuestros cuerpos aún exhaustos, el corazón latiendo a mil por hora, mi mente me traiciona y digo sin pensar:


    
      
    


    —¡Cantas fatal!


    
      
    


    —¿Estabas espiándome? —indaga incorporándose.


    
      
    


    —Tu padre me dio la tarjeta, con tu número de teléfono y la dirección. Sabía que no aceptarías la cena. Al llegar a tu casa, vi luz y me acerqué. Estabas destrozando la canción, pero me pusiste a cien moviendo tu precioso culito. —En silencio, se levanta y se dirige al baño.


    
      
    


    Ya en la ducha, tras bromear un poco, es ella quien esta vez enjabona mi cuerpo para después hacer yo lo mismo con el suyo, intentando de nuevo llevarlo a la gloria, pero me interrumpe:


    
      
    


    —Marco, es tarde, tengo un poco de hambre. Quizás en otro momento.


    
      
    


    —¡Quizás! Bueno, al menos no es una negativa. Algo es algo… —contesto con el corazón aún latiendo acelerado.


    
      
    


    Al salir de la ducha, ambos nos vestimos en silencio.


    
      
    


    —¿Quieres quedarte a cenar? —me pregunta.


    
      
    


    —No, tranquila, picaré algo de camino al hotel —contesto sabiendo que si me quedo intentaré de nuevo seducirla.


    
      
    


    —Como quieras —comenta, pero puedo ver la decepción en sus ojos.


    
      
    


    —Claudia, hasta mañana, que descanses.


    
      
    


    —Hasta mañana —dice observando cómo me voy.


    
      
    


    Tras llegar al hotel, aun rememorando la estupenda noche, llamo al servicio de habitaciones, como algo rápido y me tumbo pensando en Claudia.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 3 Problemas familiares


    
      
    


    


    
      
    


    Mi día comienza agitado; una llamada a las siete de la mañana de mi jefe, varios mensajes de mi madre… Estoy intentando adaptar mi horario al que llevaba en Barcelona, pero no sé por qué extraña razón me cuesta tanto. Nunca he sido una persona que duerma en exceso, pero creo que estos dos días, con el cambio de cama y compartir un sexo tan voraz con Claudia, me siento agotado tanto física como mentalmente.


    
      
    


    Tras una larga ducha, sintiendo aún sus manos en mi cuerpo, comienzo mi día excitado; no sé qué me pasa con ella, pero es pensar en sus caricias, en cómo me lleva a la gloria e, inconscientemente, mi cuerpo me traiciona. Jamás antes había tenido esa sensación, ni siquiera con Nahiara, mi ex.


    
      
    


    Me visto de nuevo de traje; si algo me define, es que suelo ir siempre a trabajar así, me gusta estar elegante y perfecto, intentando ser profesional tanto con mi trabajo como con mi vestimenta. Esta vez me decanto por uno de color gris, con una camisa blanca y una corbata negra metalizada. Mi padre siempre me decía: «hijo, la corbata define al hombre, tiene que destacar sobre un traje» y, aunque mi relación ahora con él no pase por los mejores momentos, es algo que siempre hago.


    
      
    


    Tras un corto desayuno en el buffet, cojo mi coche y me dirijo a mi nueva oficina, con un tráfico agotador que hace que mi humor cambie por momentos. En Barcelona suelo ir en moto, por lo que no tengo problema con los atascos; aquí en cambio llevo dos días y ya comienza a estresarme este ritmo de vida.


    
      
    


    Cuando consigo llegar a la Torre Picasso, mi teléfono de nuevo comienza a sonar; malhumorado lo cojo para descubrir que otra vez se trata de mi jefe, están teniendo un problema contable en otra delegación.


    
      
    


    Un grito y unas voces me despistan de la conversación; se trata de Claudia, que viene acompañada de un joven, que imagino será su hermano. Me despido de mi jefe justo cuando todos llegamos a la puerta del ascensor y, amablemente, saludo a Claudia:


    
      
    


    —Buenos días, señorita Doménech y...


    
      
    


    —Buenos días, él es mi hermano, Pablo. Pablo, te presento a Marco Ledesma. —Claudia hace las presentaciones.


    
      
    


    —Encantado tío —comenta Pablo alargando su mano para chocarla.


    
      
    


    —El placer es mío —contesto cortante.


    
      
    


    Entramos en el ascensor, que enseguida comienza a llenarse; el ambiente entre los tres está enrarecido, Pablo me mira con cara de pocos amigos, mientras yo intento acercarme a Claudia, que se sitúa al lado de la pared con su hermano y yo tengo que colocarme delante. Nuestro viaje concluye pidiendo paso en el ascensor y dejando pasar a Claudia la primera, como buen caballero.


    
      
    


    Al llegar a la recepción, el revuelo que Patri y Pablo organizan me dejan un poco descolocado; sé que es una empresa familiar, pero creo que es demasiada confianza la que ambos se tienen en horas de trabajo. Manuel aparece, para poner un poco de cordura a la situación.


    
      
    


    Ya en el despacho de Claudia, tras una breve exposición de su visión sobre lo de ayer y dejarme claro que va a estar con su hermano durante el tiempo que permanezca en la ciudad, decidimos centrarnos en el trabajo. Horas después, su voz de súplica me saca de mi concentración.


    
      
    


    —¡Necesito un café!, llevamos más de una hora con esto, solo he desayunado un par de piezas de fruta a las seis de la mañana y luego, al ir a buscar a mi hermano, una manzana. Necesito cafeína.


    
      
    


    —¿A las seis de la mañana? —indago un poco sorprendido.


    
      
    


    —Suelo salir a correr todas las mañanas, me gusta comenzar el día haciendo un poco de ejercicio. Normalmente es lo único que hago en todo el día, a excepción de los jueves, que voy a clases de zumba.


    
      
    


    —Yo también suelo salir a correr, pero prefiero las noches, aunque desde que he llegado a Madrid, no he salido. Pero como he hecho otro tipo de ejercicio…, seguramente hoy salga. Te pediré consejo de los mejores sitios para correr a la hora de comer, si hoy te apetece…


    
      
    


    —Patri y yo tenemos un ritual; lo siento, pero es el poco tiempo que tenemos para hablar de nuestras cosas.


    
      
    


    —He oído mi nombre. ¿Qué es lo que hacemos tú y yo? —pregunta esta interesada.


    
      
    


    —Le decía a Marco que salimos siempre a comer, a excepción de reuniones o algún otro acontecimiento.


    
      
    


    —¿Podrías indicarme dónde puedo comer? —pregunto decepcionado, me gustaría al menos pasar una hora a solas, sin que sea trabajando.


    
      
    


    —Puedes venir con nosotras sin problemas, será un placer estar tan bien acompañada —dice Patri y mi cara se ilumina, pero al ver la de Claudia expongo:


    
      
    


    —El placer será mío, si no es ninguna molestia…


    
      
    


    —Ninguna, te lo aseguro.


    
      
    


    —Claudia, ¿a ti te molesta? —pregunto confundido.


    
      
    


    —No —expone cortante.


    
      
    


    —Pues no se hable más, Marco; hoy disfrutarás de la compañía de dos bellas mujeres. Siéntete orgulloso, no siempre vas a poder estar tan bien acompañado —dice Patri.


    
      
    


    —¿De verdad que no te molesta? —inquiero cuando Patri se ha marchado.


    
      
    


    —No. Creo que debemos regresar a trabajar.


    
      
    


    La mañana transcurre con normalidad; a la hora de comer, las acompaño, aunque noto que Claudia no está cómoda con la situación. Patri en cambio está disfrutando haciéndome preguntas un poco comprometidas que a ciencia cierta son indirectas sobre lo que he compartido con Claudia estos días. Ella seguro que es su confidente, la mía es Layla, pero desde que llegué a Madrid no hemos hablado, está liada con el trabajo y yo no quiero agobiarla con algo que ni siquiera sé si es importante.


    
      
    


    Claudia abandona el restaurante y yo la acompaño, aunque una seña de Manuel hace que dejemos la conversación a medias. Tras comentarme que ya ha hablado con su principal cliente, me dirijo al despacho de Claudia, llamando primero.


    
      
    


    —Tu padre me ha dicho que ha estado hablando con los responsables en el Ministerio de Defensa, para comentarles que es posible que venda la empresa.


    
      
    


    —¡Estupendo! No me interesa en absoluto, que haga lo que quiera. Yo tengo otros clientes, no me faltará trabajo —espeta malhumorada.


    
      
    


    —¿Por qué lo dices? Mi jefe no pretende despedir al personal, ni externo ni interno —le digo en tono conciliador.


    
      
    


    —Tú eres auditor también. ¿Dos auditores? Esta empresa no da para tanto.


    
      
    


    —En verdad, si la venta se produce, seré el gerente de esta sucursal.


    
      
    


    Se queda en silencio, sin saber qué contestar y yo prefiero no hondar más en el tema por el momento.


    
      
    


    Trabajamos toda la tarde codo con codo, reconozco que es muy fácil compartir con ella este tiempo, es muy profesional y, salvo alguna mirada furtiva que ambos nos hemos profesado, hemos guardado bien las distancias y las apariencias.


    
      
    


    A la hora de marcharse, en un primer momento, declina la idea de que la lleve, pero al final, tras insistir, consigo acompañarla hasta casa, charlando sobre nuestras motos; aún no consigo asimilar que una mujer como ella tenga una.


    
      
    


    Cuando llegamos a su casa me despido tras un fugaz beso en la mejilla, pero con un deseo mayor que no podrá verse cumplido. Al cruzar la puerta para abandonar su casa, la escucho chillar desesperada mi nombre y corro a su encuentro.


    
      
    


    —¿Qué pasa, Claudia? —pregunto nervioso al ver su cara de preocupación.


    
      
    


    —Mi hermano no me abre, la tele está a tope y tiene el teléfono apagado; le di mis llaves esta mañana. Necesito que me ayudes. La ventana de mi habitación está abierta. Quizás si me ayudas a subir…


    
      
    


    — Claudia, con esa falda que llevas, lo veo complicado. ¿Cómo vas a subir?¿Por qué no rompemos el cristal de la ventana?, el seguro lo cubrirá.


    
      
    


    —Ayúdame —expone sin pensar y hago lo que me pide.


    
      
    


    —Como quieras.


    
      
    


    Tras unos minutos escalando, llega a entrar. Espero a que abra la puerta y mi cuerpo se frena al ver a su hermano tumbado en el suelo y ella, llorando, se tira junto a él, estrechándolo entre sus brazos.


    
      
    


    —¡Llama a una ambulancia! —concluye diciendo entre llantos.


    
      
    


    Llamo a emergencias y, tras dar todos los datos, mi mente no sabe aún cómo reaccionar. El tiempo se me antoja eterno al ver esa situación que no me permite más que esperar.


    
      
    


    Al llegar los sanitarios, acompañados de la policía, todo sucede muy rápido; intentan reanimarlo y, tras conseguir estabilizarlo, se lo llevan en la ambulancia acompañados de Claudia. Yo intento localizar a Manuel pero tiene el teléfono apagado y espero a que la policía concluya sus tareas, tras lo cual me dirijo al hospital siguiendo las indicaciones del GPS.


    
      
    


    En el hospital, la desesperación de Claudia aumenta; consigue contarme entre llantos cosas sobre su vida; que su madre los abandonó cuando eran unos niños, que su padre apenas se ha preocupado de ellos y que su hermano es su única familia.


    
      
    


    Después de una larga espera, una señorita nos acompaña hasta la consulta de un médico, el cual nos certifica lo que los sanitarios han comentado, que se trata de una sobredosis, que lo dejarán en observación y que nada podemos hacer por él ahora mismo. Claudia consigue verlo unos instantes y después nos marchamos a casa.


    
      
    


    Al dejarla en casa, ella insiste en que me quede a dormir y no puedo menos que aceptar. Sé que me necesita y voy a hacer todo lo posible para que esté a gusto. Una vez en la cama, haciendo acopio de todas mis fuerzas, se tumba encima de mí, rodeo su cintura con mi brazo y pronto se queda dormida.


    
      
    


    Se despierta sobresaltada, entre sollozos. Una de las veces, a las tantas de la madrugada, me ofrezco a hacer algo para cenar y ella acepta, por lo que bajo a la cocina a prepararlo y, cuando regreso, la veo tumbada hacia abajo; algo me llama la atención, es un tatuaje que no había visto antes. Un infinito con un corazón y dos iniciales. Está adormilada, la acaricio despacio, es tan sensual…, imagino que tiene un bonito significado. Se despierta con una sonrisa que me roba el corazón.


    
      
    


    —No había visto tu tatuaje, ¿qué significa? —pregunto adorando su preciosa sonrisa.


    
      
    


    —Será porque es la primera vez que me recojo el pelo y tengo esa zona desnuda. Normalmente no suelo dejar que nadie lo vea. Solo tres personas saben de su existencia, mi hermano, Patri y ahora tú. Significa «te quiero infinito». Con las iniciales de los nombres de mi hermano y el mío.


    
      
    


    —Tranquila no desvelaré tu secreto. Tómate el vaso de leche. Me he tomado la libertad de prepararme un tentempié, tenía hambre, espero que no te moleste.


    
      
    


    —Para nada, lo siento…. Debería haberte ofrecido algo, pero no me he dado ni cuenta.


    
      
    


    —Es normal, ha sido un día difícil.


    
      
    


    Tras degustar los dulces y la leche, ella pasa un dedo sobre mi boca y retira un poco de chocolate, lamiéndose el dedo. Es la escena más erótica que hasta ahora hemos compartido hoy; sin pensar, me abalanzo sobre ella para besarla, excitándome aún más con su dulce sabor. Ella se deshace de ese beso y se disculpa por tentarme; reconozco que tiene razón, no es el momento, pero con Claudia mi mente se nubla y no soy capaz de pensar con claridad.


    
      
    


    Volvemos a acostarnos, pero esta vez no consigo conciliar el sueño; ella en cambio se queda dormida sin problemas. Tenerla entre mis brazos es una sensación extraña, jamás antes había sentido algo tan rápido por una mujer, ni siquiera sé cómo definir lo que siento. Hace tres noches que nos vimos por primera vez y es como si nos conociésemos de toda la vida; lo mejor es que, tenerla dormida, con su respiración agitada encima de mi pecho, me reconforta.


    
      
    


    Al despertar, me mira con esos preciosos ojos verdes y me desarma. Es una mujer bellísima, cualquier hombre caería rendido a sus encantos, suerte que soy yo el que ahora mismo se encuentra rodeando su cuerpo y apoyándola en esos momentos tan duros.


    
      
    


    Parece que se ha despertado un poco más animada; decidimos ir a correr, tras dejarme ropa de su hermano. Salimos durante cuarenta y cinco minutos. La veo molesta e intentando acelerar el paso cuando la alcanzo, seguramente sea de las que se piquen con estas cosas; yo en cambio disfruto de las vistas, sintiéndome excitado con solo mirarla.


    
      
    


    En la ducha, nuestros cuerpos se desean, ella está más receptiva a mis caricias y no dudo en aprovechar la situación, hasta que una inoportuna llamada me hace maldecir en silencio. Se trata de su padre, que hace que nuestro juego desaparezca para devolvernos a la realidad. Nos vestimos, ella jugando de nuevo; me encanta la tigresa que lleva dentro, sensual, atrevida y provocadora, excitándome con solo un conjunto de ropa interior.


    
      
    


    Antes de acudir al hospital, pasamos por mi hotel para cambiarme y esta vez es ella la que elige mi traje, azul metálico, que debo reconocer es uno de mis preferidos. Cojo algo de ropa, que deposito en una bolsa de viaje, y otro traje por si tengo que quedarme más tiempo en su casa, dirigiéndonos a continuación al hospital donde un Manuel con signos de haber dormido poco nos saluda.


    
      
    


    Al ver que no soy bien recibido por Pablo decido esperar fuera de la habitación; estoy intentando hacer memoria, porque tengo la sensación de que Pablo parece conocerme, pero yo no lo recuerdo de nada.


    
      
    


    Claudia sale para tomar un café y se lo agradezco, apenas hemos desayunado.


    
      
    


    —¿Puedo preguntarte algo? —me dice en medio de los pasillos—. ¿Qué es lo que te pasa con mi hermano?


    
      
    


    —Nada, ¿por qué lo preguntas? —contesto un poco confundido.


    
      
    


    —Porque ayer y hoy he visto como si tuvierais una lucha con la mirada, no entiendo muy bien por qué.


    
      
    


    —No sé a qué te refieres…


    
      
    


    —¿Os conocéis de antes?


    
      
    


    —No, jamás lo había visto —digo intentando saber si de verdad le conozco.


    
      
    


    —Está bien, tomemos ese café, realmente lo necesito.


    
      
    


    En la cafetería del hospital, ella me interroga sobre mi pasado.


    
      
    


    —Marco, ¿por qué hoy me dijiste que no eras el más indicado para hablar de familia? En ese instante no le di importancia, pero si te apetece, podrías contármelo. Ya sabes casi todo de mi vida, yo en cambio no sé nada de ti.


    
      
    


    —Llevo años sin apenas hablar con mis padres. Yo también trabajaba en la empresa familiar, pero un día vi a mi padre saliendo muy acaramelado con su secretaria. Cuando se lo recriminé me dijo que me metiera en mis asuntos, que ni se me ocurriera decirle nada a mi madre. La empresa es de la familia de ella. No podía ver cómo le hacían daño, pero cuando se lo conté, ella misma me dijo que también tenía otra pareja; si guardaban las apariencias era porque a ambos les convenía. Sinceramente, el engaño de los dos me dolió tanto que me fui a trabajar para la competencia.


    
      
    


    —¡Oh! Lo siento. La verdad es que no podemos presumir de familias ejemplares.


    
      
    


    —Yo no, lo siento, pero reconozco que la unión que tienes con tu hermano es envidiable; yo no tengo hermanos, a veces me hubiera gustado tenerlos. Aunque el tuyo, en desastres, se lleva la palma.


    
      
    


    —No sé por qué le ha dado por tomar drogas, no lo entiendo; en el instituto tuvo un compañero que murió de una sobredosis, se juró a si mismo que nunca lo haría. No sé qué es lo que le ha llevado a su consumo, pero voy a averiguarlo y desde luego a ponerle remedio de inmediato. Mi hermano es mi mayor prioridad, no dejaré que arruine su vida por las drogas.


    
      
    


    —Es un problema serio. He tenido conocidos enganchados, les ha costado mucho dejarlo, uno incluso perdió a su familia por las drogas y no se ha rehabilitado; un día lo vi pidiendo en la calle. Intenté ayudarlo, pero no quiso.


    
      
    


    —Cueste lo que cueste, mi hermano lo va a dejar, aunque sea lo último que haga.


    
      
    


    Concluimos el café y la conversación, regresando de nuevo a la habitación de Pablo, donde nos despedimos para regresar al trabajo, que trascurre con total normalidad.


    
      
    


    Claudia ha comentado que se irá temprano, por lo que, a la hora de comer, aunque ha rechazado mi oferta de invitarla, decido ir a la máquina y traer unos sándwiches para los dos.


    
      
    


    La puerta del despacho está abierta y la observo; está preciosa, como siempre, con un mechón de pelo cerca de su cara, que veo que resopla de vez en cuando.


    
      
    


    Al finalizar la comida y recoger las sobras, un impulso me incita a besarle el tatuaje; desde que lo he visto, no he podido dejar de pensar en lo hermoso que es, en el significado de esos simples trazos; me gustaría ser afortunado y tener a una persona que hiciera algo así por mí.


    
      
    


    —Claudia, yo… —digo besando su cuello y regresando de nuevo a la realidad—debemos continuar trabajando.


    
      
    


    —Será lo mejor.


    
      
    


    Tras unas horas revisando la contabilidad y encontrando una irregularidad con el departamento financiero, Claudia me indica que ella se ocupará de ir al banco mañana mismo. Después se marcha dejándome con una sensación agridulce. Me gusta mucho trabajar con ella, aunque a veces siento el impulso de poseerla encima de la mesa de su despacho, cada vez que un sensual movimiento me roba la visión.


    
      
    


    Me reúno con Manuel para preguntarle por el problema del dinero, éste me asegura que no sabe a qué se debe, pero en su cara veo algo de arrepentimiento. A las seis de la tarde decido dar por concluida mi jornada laboral, llevándome el trabajo al hotel. Antes de salir le mando un mensaje a Claudia:


    
      
    


    Esta noche te voy a echar de menos. Después de tres noches maravillosas, no sé si seré capaz de conciliar el sueño.


    
      
    


    Su respuesta no tarda ni un minuto, dejándome la garganta seca:


    
      
    


    Seguro que un hombre como tú encuentra cómo conciliarlo; además piensa que mañana nos vamos a ver, puedes imaginar qué ropa me pondré, cómo podrías quitármela en la oficina…


    
      
    


    Respiro hondo, mi excitación, mi abultada entrepierna, hacen que su osado comentario tenga una respuesta acorde:


    
      
    


    ¿De verdad podré quitarte la ropa mañana en la oficina? Entonces solo con eso podré conciliar el sueño, pensando en mil y una formas de hacerlo.


    
      
    


    Espero la respuesta pero no llega y excitado me marcho al hotel, donde después de una ducha fría y analizar de nuevo algo de trabajo, reviso el móvil, Claudia aún no me ha respondido pero aún así le mando un nuevo mensaje antes de quedarme dormido.


    
      
    


    Ya te estoy echando de menos, solo me queda el aliciente de pensar que quizás mañana pueda hacer realidad esa fantasía que me has ofrecido. Que descanses, preciosa.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 4 Quiero y no puedo


    
      
    


    


    
      
    


    Me despierto a las cinco de la mañana, sobresaltado y empapado en sudor; he tenido una pesadilla. Claudia aparecía tumbada en su casa con una sobredosis, era la misma escena que hemos vivido con Pablo, pero yo no llegaba a tiempo. Mi corazón aún está acelerado con solo pensar en perderla; no entiendo muy bien qué es lo que me pasa con ella, pero solo con su presencia, su contacto, hace que el hombre duro que demuestro ser en alguna ocasión se derrumbe dando paso a un hombre sometido a todas las decisiones de una mujer, cosa impensable para mí hasta ahora.


    
      
    


    Me doy una ducha para despejar mis demonios, me pongo la ropa de correr y me dirijo a casa de Claudia; quizás si ella sale a las seis de la mañana me dé tiempo a alcanzarla, no tengo nada que perder, al menos haré deporte.


    
      
    


    Durante casi cuarenta minutos corro a una velocidad media, hasta que llego a su casa y la veo saliendo en ese mismo instante, dispuesta a hacer lo mismo que estoy haciendo yo. Decido sorprenderla y corro por detrás de ella hasta que la cojo del brazo. Se asusta y me propina una patada en mi entrepierna que me hace estremecerme de dolor, doblando mi cuerpo para paliar los daños.


    
      
    


    —¿Te encuentras bien? Lo siento, no sabía… —susurra.


    
      
    


    —Ahora un poco mejor, el dolor va disminuyendo —comento después de retomar un poco el aliento—. Al menos sé que puedes cuidarte sola —mascullo entre dientes.


    
      
    


    —Estuve durante dos años dando clases de defensa personal. Aunque nunca se sabe. ¿Qué haces tú por aquí?


    
      
    


    —No podía dormir, decidí salir a correr; como solo conozco esta zona, vine desde el hotel para aumentar un poco más el recorrido.


    
      
    


    —Por la mañana te daré alguna ruta para que no tengas que venir hasta aquí. Ahora, si no te importa, voy a continuar; esta mañana tengo bastantes cosas que hacer, necesito aprovechar el tiempo.


    
      
    


    —Ya estoy mejor, si quieres puedo acompañarte…, si no es mucha molestia —expongo tras ver su tono hostil.


    
      
    


    —Como quieras, yo voy a ir a mi ritmo; si ves que es demasiado lento, acelera, por mí no te cortes.


    
      
    


    Durante unos minutos me coloco a su lado, pero no puedo soportar más este comportamiento que tiene conmigo, no sé por qué está tan molesta. Corro más deprisa y me sitúo delante de ella para enfrentarme a lo que tenga que decirme.


    
      
    


    —¿Estás loco? —gruñe.


    
      
    


    —¿Qué te pasa, Claudia? —pregunto preocupado.


    
      
    


    —Nada —responde, aunque sé que algo pasa por su preciosa cabeza.


    
      
    


    —No me engañas, sé que nos conocemos solo desde hace tres días, pero estás molesta. No sé qué es lo que he hecho mal, pero al menos me gustaría saberlo.


    
      
    


    —Marco, no me pasa nada. Apenas he dormido, estoy preocupada por Pablo, por el tema del dinero de la empresa…


    
      
    


    —Claudia, no debes preocuparte tanto por los demás, aunque sea tu familia. Tienes que pensar por una vez en ti misma, en lo que necesitas o deseas…


    
      
    


    —Mi hermano es lo más importante en mi vida, y para que te enteres, listillo, yo vivo la vida como quiero y deseo.


    
      
    


    —En eso somos iguales.


    
      
    


    La agarro por la cintura y devoro sus labios con tanto deseo que comienzo a excitarme con ese contacto. Noto como todo su cuerpo se estremece al sentir mis caricias.


    
      
    


    —Vente conmigo al hotel, necesito sentirte de nuevo —le pido con un hilo de voz.


    
      
    


    —No puedo, tengo que ocuparme de un problema —contesta aunque su cuerpo le traiciona.


    
      
    


    —¡Por favor! Desde la ducha de ayer no puedo dejar de pensar en ti. No sé qué me has hecho, pero te necesito…


    
      
    


    —No puedo, de verdad. No es que no desee estar contigo, pero no es el momento. Lo siento…, debo irme, Marco.


    
      
    


    —Lo entiendo, te acompaño.


    
      
    


    La decepción se ha apoderado de mis sentimientos y mi estado de ánimo, que hacen que corra a más velocidad hasta llegar a su casa.


    
      
    


    —Nos vemos luego. Ha sido un placer compartir contigo un rato, a solas…, sin trabajo de por medio —digo dándole un dulce beso en los labios.


    
      
    


    —Luego nos vemos, Marco —concluye y entra por la puerta.


    
      
    


    Regreso al hotel corriendo a toda velocidad, vuelvo a ducharme para eliminar los restos de sudor del ejercicio y me visto hoy de manera más informal de lo habitual en mí; no sé por qué motivo, pero siento la necesidad de hacerlo así. Antes de bajar a desayunar, le mando a Claudia un mensaje:


    
      
    


    Claudia, necesito hablar contigo, ¿tomamos algo después del trabajo? ¡Por favor!


    
      
    


    Suena desesperado, pero en verdad así es como me siento; llevo dos días sin acostarme con ella, lo de la ducha me dejó aún más trastocado, tenerla dispuesta y no poder disfrutar de todo su cuerpo, me hizo enloquecer.


    
      
    


    La respuesta al mensaje no se hace esperar:


    
      
    


    Buenos días de nuevo, tengo que pensarlo, quizás si me das una pista…


    
      
    


    Veo que está jugando conmigo y, justo cuando voy a responderlo, mi teléfono comienza a sonar, se trata de mi amiga Layla.


    
      
    


    —Buenos días, guapo. ¿Qué tal te va por los madriles?


    
      
    


    —Buenos días, Layla, bastante bien.


    
      
    


    —Bueno, bueno, bueno… Ese tono y ese entusiasmo solo pueden indicarme que has conocido a alguien.


    
      
    


    —¡Ajá! —contesto torturándola un rato.


    
      
    


    —¿Cómo que ajá? Desembucha ahora mismo o soy capaz de coger el primer vuelo para ir a verte y sacártelo como sea.


    
      
    


    —La conocí el primer día —comento y ella me interrumpe.


    
      
    


    —Amigo, no pierdes el tiempo.


    
      
    


    —¿Quieres que te cuente la historia entera? —pregunto molesto ante su interrupción.


    
      
    


    —Sí, perdona, es que te noto ilusionado, eso es muy bueno, estoy contenta y nerviosa. Sabes que te quiero mucho, solo deseo que seas feliz y con Nahiara nunca lo fuiste. Por eso necesito saberlo todo de esa mujer para valorarla, no quiero que te hagan daño.


    
      
    


    —Gracias, yo también te quiero, pero sé cuidar de mí mismo —digo un poco molesto por su comportamiento protector—. Como te he comentado, la conocí la primera noche en un bar, al principio fue solo sexo, pero… —Hago una pausa para tomar aliento y medir muy bien las palabras con Layla; como con toda mujer, al final sé que me van a pesar si no digo las correctas—, la cosa no fue a más, pero al llegar al día siguiente a la empresa donde tengo que trabajar ahora, apareció.


    
      
    


    Me espero un momento para ver su reacción y, cómo no, si no habla no sería ella.


    
      
    


    —¡Ohhh! Qué mal rollo, ¿no?


    
      
    


    —Qué va, todo lo contrario. Sé que me va a pesar mucho contarte esto, pero quiero que me prometas que no va a salir de aquí y no se lo vas a contar a Sergio, tengo una reputación que mantener.


    
      
    


    —Prometido. Venga, suelta por esa boquita, guapo.


    
      
    


    —Cuando se fue de la habitación de mi hotel, sentí como si me ahogara, como si la necesitara… No sé cómo explicarlo; al verla de nuevo, mi corazón comenzó a latir como jamás lo ha hecho. Layla, creo que me he enamorado y sé que es una locura, que la conozco desde hace pocos días, pero con ella ni siquiera soy yo… Me maneja a su antojo, pero aún así la busco, necesito su contacto…


    
      
    


    —¡Santo cielo! Efectivamente, estás enamorado hasta las trancas, amigo. Me encanta verte así; bueno, oírte decir eso… Necesito una foto de tu chica, quiero conocerla… Dame detalles de esa mujer que para mí es ya una heroína.


    
      
    


    —No exageres… Ella es rubia, ojos verdes, alta y elegante. No tengo ninguna foto, intentaré hacerle una hoy y te la mando. Pero sobre todo es una mujer maravillosa con una infancia complicada, su madre los abandonó cuando era pequeña, pero incluso así ha sabido sobrellevar todo de una manera majestuosa. Estos días hemos compartido muchas vivencias, Layla; tengo miedo de que esto me destroce, jamás he sentido nada igual por alguien, ¿crees que me estoy volviendo loco?


    
      
    


    —Amigo, ni mucho menos, yo siempre he creído en el amor a primera vista, soy una romántica empedernida, ya lo sabes, pero esas cosas son inevitables; solo espero, por su bien, que te cuide y te valore como te mereces, Marco. Porque estoy dispuesta a ir a Madrid y charlar tendidamente con ella para que no te haga daño, ya sufriste demasiado con tu ex.


    
      
    


    —Eso es agua pasada, Claudia es totalmente diferente en todos los sentidos, quizás por eso me atraiga tanto.


    
      
    


    —¡Marco, qué alegría!, de verdad que estoy emocionada y contenta de que por fin hayas descubierto el amor verdadero; eso sí, tú también cuídala como se merece. Tengo que dejarte, al final llego tarde a trabajar. Un beso amigo mío. ¡Quiero esa foto ya! —concluye riéndose.


    
      
    


    —A mí también se me hace tarde, gracias Layla, por ser tan buena amiga, un beso.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono y lo único que hago es responder al mensaje de Claudia.


    
      
    


    Me encantaría volver a besar tus labios de nuevo, poder disfrutar de tu cuerpo, tenerte en mi cama una vez más. ¿Es una buena pista?


    
      
    


    Me dirijo al aparcamiento del hotel para recoger el coche cuando su respuesta me saca una sonrisa.


    
      
    


    Quizás puedas besar mis labios, es difícil que puedas disfrutar de mi cuerpo, pero dudo mucho que hoy puedas volver a tenerme en tu cama. Aunque en esta vida no hay nada imposible.


    
      
    


    Ya en el coche, conduzco esquivando los vehículos que me interrumpen el paso de manera un poco agresiva, evitando el atasco. Necesito volver a verla, hoy no voy a resistirme, en el momento en el que estemos solos, voy a besarla como nunca antes nadie la ha besado.


    
      
    


    Al llegar al despacho no hay nadie, enciendo el portátil y comienzo a trabajar; recuerdo entonces que Claudia tenía que acercarse por el banco, imagino que tardará un rato más.


    
      
    


    No consigo concentrarme, estoy expectante, deseoso de poder verla. Parece que los minutos no pasan y, cuando la escucho llegar, me encuentro en el baño. Salgo con rapidez y, al verla, mi corazón comienza a desbocarse; está preciosa, sentada en su silla, la beso en el tatuaje de una manera sensual.


    
      
    


    —Buenos días, Claudia, estás preciosa.


    
      
    


    —Buenos días, Marco, tú tampoco estás mal —comenta adoptando una postura en la silla que me permite observar lo preciosa que está con un vestido de abertura central y unos pantis con liguero; me está volviendo loco al ver sus largas y preciosas piernas cruzadas.


    
      
    


    —Como te dije la primera vez, soy un hombre persistente. Voy a luchar por conseguirte de nuevo…


    
      
    


    —Comencemos a trabajar, creo que será lo mejor, nada de distracciones.


    
      
    


    Sentado enfrente suyo la observo, su descaro me está volviendo loco, la veo desinhibida y eso me excita, creo que no voy a poder aguantar mucho tiempo sin lanzarme a su boca.


    
      
    


    Mi teléfono suena para aliviar un poco mi tortura, se trata de mi padre. No es habitual que me llame, por lo que me disculpo y me dirijo al baño a charlar con él. Se trata de la dichosa gala que me está volviendo loco, insiste en que tengo que ir y yo evito como sea la conversación, comentándole lo atareado que estoy, pero no hay quien le haga cambiar de opinión, él no va a estar e insiste en que yo debo acudir. Cuelgo malhumorado.


    
      
    


    Al salir del baño, Claudia se levanta y, sin poder aguantar más, la atraigo hasta mí, la introduzco en el baño cerrando con el pestillo y comprobando el cierre del otro despacho.


    
      
    


    —Eres una chica muy mala, me provocas con tus movimientos, tu ropa, tu mirada lasciva; me estás matando, no puedes hacerte una idea de cuánto te deseo, eres como una droga y yo soy adicto a ti —jadeo mientras devoro su cuello.


    
      
    


    Me apodero de su boca, sus labios me reciben ansiosos, anhelantes de deseo. Sin ningún preámbulo, Claudia introduce su mano en mi pantalón masajeando mi pene, que se encuentra enhiesto desde que la he visto sentada en su despacho. Jadeo con cada caricia, presiento que esto va a ser demasiado rápido, introduzco mi mano por la abertura de su vestido, acariciando su clítoris despacio, pellizcando sus labios íntimos, sintiendo su humedad; está lista, deseosa para mí y eso no hace más que incrementar mi deseo y, a la vez, mi erección.


    
      
    


    Me deshago de su ropa interior, pero cuando voy a penetrarla me doy cuenta de que la cartera está en la americana.


    
      
    


    —Claudia, espera, no tengo preservativos, tengo que salir al despacho.


    
      
    


    —Marco, no sé si es buena idea seguir, puede venir alguien…


    
      
    


    —Te necesito —respiro con dificultad saliendo al despacho, subiendo mis vaqueros con rapidez.


    
      
    


    No tardo ni treinta segundos en regresar y antes de continuar le susurro:


    
      
    


    —Si quieres que pare, tendrá que ser ahora, estoy muy excitado…


    
      
    


    —No quiero que pares —concluye.


    
      
    


    Esas palabras activan mi cerebro y dan rienda suelta a mi deseo; rasgo el envoltorio del preservativo mientras ella se encarga de bajar mis vaqueros y mi ropa interior, la penetro sin ningún tipo de preámbulos. Rodea sus piernas en mi cintura, incitándome a profundizar más.


    
      
    


    —Marco, necesito… —La acallo con un beso y continúo despacio, moviéndome sin prisa, haciéndola estremecer con cada embestida.


    
      
    


    —Es un pequeño castigo por tenerme más de una hora excitado —le digo.


    
      
    


    Al comprobar que no voy a aumentar el ritmo, muerde mi cuello y un suave quejido sale de mis labios, aminorando más el ritmo.


    
      
    


    —¡Ay! Serás mala… Ahora sí que estás perdida, preciosa.


    
      
    


    —Marco, ¡por favor! —implora besando el lugar de mi cuello donde me ha mordido, acariciándome con su suave lengua.


    
      
    


    Mi cuerpo responde a sus caricias, traicionándome y excitándome aún más, acelerando mis acometidas. Cuando ambos estamos al borde del clímax, unos golpes en la puerta nos interrumpen y maldigo.


    
      
    


    —¡Mierda! ¡Esto no está pasando!


    
      
    


    Nos separamos, dirigiéndome a un cubículo para retirar mi preservativo y calmar un poco mi excitación; ella sale casi al instante.


    
      
    


    Después de recuperar un poco la compostura salgo del baño, quedándome detrás de la puerta, escuchando la conversación que mantiene con un tipo de dudosa reputación; al concluir la misma, ella se da cuenta de mi presencia y, tras una breve charla, decido bajar a la calle a que el aire refresque un poco mi cabeza y mi excitación.


    
      
    


    Unos minutos notando el aire fresco son suficientes para aclarar mis ideas y regreso a la oficina, cogiendo tres cafés. Imagino que Claudia estará con Patri, son íntimas y se cuentan todo. No me equivoco; al verme llegar comienza su juego de seducción, que sé que en cierto modo lo hace para fastidiar a su amiga.


    
      
    


    —Perdonadme la interrupción, espero que no sea nada importante la operación de tu chico —le digo a Patri y continúo—: Me he permitido el atrevimiento de traeros un café, espero que no os moleste, cortado para ti, Patricia, y capuchino para ti, Claudia. Creo no haberme equivocado.


    
      
    


    —Hermoso, da gusto contigo, ¿estás libre?, lo digo porque al final voy a dejar a Jorge y voy a intentar seducirte; si es que lo tienes todo, guapo, atento…, ¿qué más se puede pedir?


    
      
    


    —Lo siento, Patricia, me halagas, pero ahora mismo estoy con alguien.


    
      
    


    Dejamos a su amiga en recepción para acudir de nuevo a su despacho.


    
      
    


    —Tu amiga es un poco descarada, ¿no crees? —comento.


    
      
    


    —Patri es así, qué le vamos a hacer. Para bien o para mal, siempre suele decir lo que piensa.


    
      
    


    —¿Y tú qué piensas?


    
      
    


    —No sé a qué te refieres —expone un poco nerviosa.


    
      
    


    —A mi contestación, lo de que estoy con alguien —le digo intentando sonsacarle.


    
      
    


    —Marco, eres libre de hacer lo que quieras, no sé si te refieres a otra persona o a nosotros, pero si es así, tú y yo no somos pareja, solo somos dos adultos que de vez en cuando se acuestan, nada más.


    
      
    


    —Era por ti, me vuelves loco, me gustas, sé que lo que tenemos no es nada serio, que nos conocemos desde hace unos días, pero no puedo evitar sentirme atraído.


    
      
    


    Vuelvo a besar su cuello, deleitándome en su tatuaje, me encantaría hacerme uno igual de nosotros dos si nuestra relación tiene algún futuro.


    
      
    


    —Marco, esto es una locura. No sigas…, por favor. Casi nos pillan hace un momento, no quiero volver a tener que quedarme a medias. Eso me recuerda que tienes algo que me pertenece.


    
      
    


    —¡Mmmm! He decido quedármelo. Aunque no sé si podré soportar estar sentado a tu lado sabiendo que no llevas ropa interior. Solo de imaginarme… —digo y noto como vuelvo a excitarme, como mi pene comienza a erguirse.


    
      
    


    Me pide de nuevo su tanga, pero me hago el loco y lo mantengo en el bolsillo.


    
      
    


    —Como quieras —dice sentándose con las piernas cruzadas pero dejando entrever lo suficiente; mis ojos se van a salir de las órbitas con la visión que me ofrece y mi entrepierna puede estallar de un momento a otro.


    
      
    


    No sé cuánto tiempo tardo en rendirme a sus deseos, me está torturando y creo que de un momento a otro me voy a lanzar hacia ella y hacer una locura.


    
      
    


    —Está bien, toma, no llego a comprender cómo eres capaz de salirte siempre con la tuya —concluyo enfadado.


    
      
    


    Se toma su tiempo para ponerse la ropa interior y yo ardo en deseo de tocarla y hacerla rendirse de nuevo al poder de mis caricias.


    
      
    


    —Te juro que si sigues provocándome, te poseo aquí mismo, Claudia…


    
      
    


    —No es culpa mía, si me hubieras devuelto lo que era mío desde el principio…


    
      
    


    —Tienes razón, esta vez lo tengo merecido —concluyo haciendo acopio de todas mis fuerzas para bajar mi nivel de excitación.


    
      
    


    El padre de Claudia llega a su oficina, adonde ella se dirige de inmediato; los oigo discutir en su despacho y cuando sale, lo hace malhumorada y decide marcharse a casa. Intento quedar con ella para el fin de semana, pero dice que quiere estar sola.


    
      
    


    Me niego a pasar más días sin ella, haré lo necesario para tenerla conmigo.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 5 Un día accidentado


    
      
    


    


    
      
    


    Salgo del despacho, hablo con Manuel para indicarle que trabajaré desde el hotel y la sigo a una distancia prudencial. Se dirige a casa. Pablo también está, por lo que me va a ser difícil entrar, pero observo sus movimientos escondido en su patio.


    
      
    


    Durante media hora sigo esperando; aunque parece que está nerviosa, solo consigo divisar su silueta moviéndose en su habitación. Casi cuando voy a irme, oigo cómo la puerta del garaje se abre, salgo rápido del patio y me monto en el coche. Un fuerte rugido de una moto estalla a continuación, para comprobar que se trata de Claudia, con una mochila a la espalda.


    
      
    


    Vuelvo a seguirla, conduce a toda velocidad y me resulta a veces difícil conseguir alcanzarla; hasta que en el peaje me ve, frena, se baja de la moto y estaciona a mi lado.


    
      
    


    —¿¡Qué narices estás haciendo!? —pregunta hecha una furia.


    
      
    


    —Solo quería comprobar que estás a salvo —respondo subiendo el tono ante su actitud.


    
      
    


    —¿Siguiéndome?—increpa incrédula.


    
      
    


    —Me preocupa que alguien quiera hacerte daño.


    
      
    


    —Marco, estoy bien, puedes volver por donde has venido. Me voy a la sierra, para desconectar de todo este fin de semana.


    
      
    


    —Déjame al menos que te acompañe hasta el lugar adonde vas, para asegurarme de que llegas bien.


    
      
    


    —No hace falta, sé cuidarme sola.


    
      
    


    —Claudia, por favor… —digo rogándole, no deseo otra cosa que estar con ella.


    
      
    


    —¡He dicho que no! ¿Cómo sé que no eres uno de ellos? —Sus palabras me dejan helado, no entiendo cómo puede pensar que soy uno de esos matones.


    
      
    


    —No me lo puedo creer… ¿estás dudando de mí? Si hubiera querido hacerte daño, ¿no crees que ya lo habría hecho?


    
      
    


    —Ya no me fío de nadie, Marco; lo siento pero…


    
      
    


    —Está bien, te dejaré tranquila. No pensaba importunarte, solo comprobar que llegabas a tu destino a salvo, nada más.


    
      
    


    Salgo cabreado del lugar de estacionamiento a toda velocidad, esto era lo último que me esperaba de ella pero, según voy avanzando, la cordura me hace ver la realidad; tiene miedo y es normal que sospeche de cualquiera que haya aparecido hace poco en su vida, por lo que haciendo caso omiso a su petición, decelero la velocidad y, cuando la veo pasarme, la sigo a una distancia prudencial. Es muy rápida y tengo que acelerar en varias ocasiones hasta que llegamos a la sierra; allí me despisto y doy un par de vueltas, aunque al final veo su moto estacionada en una calle, en un bar cercano, por lo que deduzco que habrá ido a comer. No voy a entrar, pero la esperaré aquí hasta que salga.


    
      
    


    Me sorprende al poco rato saliendo del bar ataviada con su traje de cuero, se frena al verme, pero no quiero que tenga miedo, por lo que me acerco a ella despacio, intentando que se fíe de mí.


    
      
    


    —Claudia…, no puedo, lo he intentado, darte tu espacio, dejarte marchar…, estar enfadado contigo por lo que has insinuado hace un momento, pero no soy capaz. Es absurdo, hace solo cuatro días que nos conocemos y, aun así, siento que debo cuidarte. Claudia, déjame entrar en tu vida… —digo acariciando su mano.


    
      
    


    —Marco, sé que no debería haberte dicho eso, estaba enfada, no creo de verdad que tengas que ver con ellos, es solo que ahora mismo no sé en quién puedo confiar…


    
      
    


    —A veces es mejor vivir el momento, sin pensar en nada más —digo acercándola a mi cuerpo y besándola con pasión. —Imagino que vas a quedarte aquí todo el fin de semana. ¿Puedo pasarlo contigo? —pregunto anhelando una respuesta positiva.


    
      
    


    —Marco yo…, no sé…, necesito tiempo para aclarar mis ideas, contigo no voy a poder hacerlo.


    
      
    


    —Está bien, pero no voy a irme de aquí, quiero quedarme para comprobar que no te pasa nada.


    
      
    


    —¿Dónde piensas hospedarte?


    
      
    


    —Si no encuentro ningún sitio, en el coche. Pero no voy a moverme de aquí.


    
      
    


    —Hagamos un trato; te dejo pasar el fin de semana aquí, pero como compañeros de piso, nada más. Tú dormirás en una habitación y yo en otra.


    
      
    


    Sonrío sabiendo que eso va ser muy difícil, en el momento en el que vayamos a dormir, voy a intentar estar junto a ella.


    
      
    


    —Tengo una pregunta, ¿tienes ropa de repuesto?


    
      
    


    —Por supuesto, tengo la maleta que hice el otro día para ir a tu casa.


    
      
    


    —¡Chico previsor! Vayamos a dejar las cosas, tengo hambre y Carmen, la dueña, va a prepararme un plato especial.


    
      
    


    Nos dirigimos a su casa, tras enseñármela y ponerme los dientes largos con su baño, bajamos a comer al bar de su amiga. Hechas las presentaciones y tras recibir una pequeña amenaza por parte de Carmen, comemos un suculento cocido preparado por ella. Para cuando llega el postre, flan de café con nata, Claudia me ruega que me coma el suyo; es un postre exquisito, por lo que no me cuesta nada hacerlo. Al ofrecerle y ver que un poco de nata ha quedado en sus labios, la atrapo y siento cómo su cuerpo tiembla de deseo. Concluyo mi postre y cojo su plato, comienzo a jugar comiéndome el flan retándola, degustándolo. Sé que la he puesto nerviosa y eso me encanta, aunque se retira para telefonear a su padre mientras yo me termino su postre. Al regresar, su semblante está tenso, imagino que ha discutido con él; se despide de Carmen; la tomo de la mano y, cuando llegamos a su casa, se lanza a mis labios con deseo.


    
      
    


    —Necesito que me hagas olvidar todo por completo, solo disfrutar del sexo contigo —dice desesperada.


    
      
    


    —¿Claudia, estás bien? —pregunto.


    
      
    


    —No, pero no quiero pensar ahora en eso, quiero perderme durante horas en el placer, en la pasión de nuestros cuerpos.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    —Te necesito —dice nerviosa.


    
      
    


    —Tus deseos son órdenes para mí —concluyo devorando su boca y subiendo a su habitación.


    
      
    


    Preparo la bañera para hacer mis fantasías realidad y, durante horas, nos rendimos a la pasión de nuestros cuerpos.


    
      
    


    Agotados tras un sexo devastador, salimos de la bañera y, después de vestirnos, Claudia propone pasar la tarde conociéndonos un poco.


    
      
    


    Comienzo con una pregunta comprometedora que hace que su cuerpo se tense, pero al final contesta. Durante media hora nos dedicamos a conocernos un poco, con ciertas caricias que activan nuestros cuerpos y hacen que el deseo pueda más que la razón, lanzándonos de nuevo a un juego de seducción.


    
      
    


    Claudia está dispuesta a dejarse llevar y yo recuerdo un juguete sexual que tengo en la maleta; lo compré el segundo día, con la intención de poder usarlo con ella. Salgo de su cuerpo, tras sus protestas y su cara de enfado.


    
      
    


    —He traído a un invitado, espero que no te importe —comento enseñándole un vibrador en forma de «conejito».


    
      
    


    Al activarlo, ella se da cuenta de que se trata de un vibrador y sonríe con malicia.


    
      
    


    —Estoy encantada de que invites a «conejito», pues ese será su nombre a partir de ahora, pero quizás después de probarlo no pueda evitar quedarme con él.


    
      
    


    —No creo que «conejito» pueda hacerte todo lo que yo te hago —le digo un poco molesto por lo que acaba de insinuar.


    
      
    


    La introduzco el vibrador despacio, noto cómo su cuerpo comienza a temblar de pasión; moviendo despacio el «conejito», consigo que jadee de placer. Cuando va a alcanzar el orgasmo, saco el aparato y la penetro con fiereza. Su urgencia me hace aumentar mis movimientos y pronto un orgasmo se apodera de su cuerpo, haciendo que acelere aún más mis embestidas hasta llegar a mi propio disfrute.


    
      
    


    —Deberíamos cenar algo, tanto ejercicio me ha dejado exhausto —digo saliendo de ella y tumbándome a su lado.


    
      
    


    —Le comenté a Carmen que nos preparara algo para cenar. Podemos pasar a por ello cuando queramos, además de un brick de leche y algo para desayunar mañana. Cuando vengo, nunca traigo comida, mis estancias son cortas.


    
      
    


    —Pues vamos a asearnos un poco y bajemos a por ello —apunto intentando levantarla.


    
      
    


    —¿Te importaría ir solo?, estoy agotada. Me gustaría quedarme un rato a descansar.


    
      
    


    —No hay problema, pero antes debemos asearnos de nuevo.


    
      
    


    La ayudo a levantarse y, con una ducha rápida, borramos los rastros de nuestra pasión. La dejo tumbada en la cama mientras me dirijo al bar.


    
      
    


    —Buenas noches, Carmen. Claudia me ha dicho que recoja la cena y el desayuno también.


    
      
    


    —Lo tengo aquí preparado, seguro que os vais a chupar los dedos con mis croquetas, son las favoritas de mi niña. ¿Cómo es que no ha venido ella?


    
      
    


    —Gracias, Carmen. Estaba un poco cansada, últimamente duerme poco, el viaje, el estrés de la semana…


    
      
    


    —Sí, me hago a la idea —comenta con una mirada pícara—; cuídala mucho, ella es como mi hija, nos tenemos un cariño especial. Aunque pareces un buen chico, eres el primero que nos presenta, ya tenía ganas yo de que me diera esa noticia; es una cabeza loca, piensa que como a sus padres la relación no les fue bien, ella tampoco será capaz de tener una duradera.


    
      
    


    —No tiene un buen precedente. Tranquila, la cuidaré, para mí también es importante, pese a conocernos hace poco. Gracias de nuevo. Que tengáis una buena noche.


    
      
    


    —Lo mismo digo, hijo.


    
      
    


    Me despido de Carmen, entro en la casa y dispongo la cena en platos; subo con una bandeja a la habitación y me encuentro a Claudia totalmente desnuda, sumida en un profundo sueño. La observo durante unos segundos, es la viva imagen de la seducción. Decido dejarla descansar durante un rato, tapándola con la sábana. Pasada una hora, regreso para despertarla con una suave caricia en su mejilla.


    
      
    


    —Claudia, son casi las diez, has dormido una hora. Cenemos y luego puedes volver a quedarte dormida.


    
      
    


    —Tengo mucho sueño, por favor… —dice aún dormitando.


    
      
    


    —Está bien, pero deberías comer algo.


    
      
    


    —Gracias, no tengo hambre.


    
      
    


    Cierra los ojos y continúa dormida; el hambre se apodera de mi estómago, por lo que decido cenar solo. Estoy un poco molesto por su actitud, pero debo reconocer que la tarde ha sido muy agitada.


    
      
    


    Concluida la cena, recojo los platos y me subo a la cama; la veo dulcemente dormida y me acurruco a su lado. No tardo en caer rápidamente en un plácido sueño.


    
      
    


    Pasada la media noche, se despierta sobresaltada y hambrienta; tras prepararle algo de cena y charlar un rato, regresamos a la cama para dormir de nuevo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me despierto con la alarma de mi móvil; no he querido ponerla muy pronto, son las ocho de la mañana y la veo abrazada a mí, con su culo cerca de mi entrepierna. Mi erección me pide a gritos que la reciba como es debido, pero la cordura me hace pensar en que debemos salir un rato de casa, el aire de la sierra nos vendrá bien a los dos. La despierto con un suave beso en la nariz.


    
      
    


    —Buenos días, preciosa. Vayamos a hacer un poco de footing.


    
      
    


    —Buenos días, guapo. Tienes razón, vamos a comenzar la mañana haciendo ejercicio. Si quieres después podemos dar una vuelta por la urbanización, tiene unas vistas de la montaña maravillosas —comenta entusiasmada.


    
      
    


    —Me parece buena idea.


    
      
    


    Rápidamente nos vestimos; sin dejar de admirarla, termino y me dirijo a la escalera:


    
      
    


    —Voy a hacer el desayuno —comento.


    
      
    


    —No suelo tomar más que una pieza de fruta, cuando regreso ya desayuno algo más.


    
      
    


    —Hoy harás una excepción, verás cómo desayunando como es debido, tendrás mucha más vitalidad —la increpo.


    
      
    


    Ya en la cocina, protesta por el desayuno que he preparado, pero poco a poco va comiendo algo más que una pieza de fruta. Tras lavarnos los dientes, casi en la salida, la agarro de la cintura para verla detenidamente:


    
      
    


    —¡Nena! Estás muy sexy con esa ropa, espero no encontrarnos a nadie por ahí, porque esta vista es solo mía.


    
      
    


    —No te equivoques, que disfrutes de mi cuerpo no te hace dueño de él.


    
      
    


    —¡Mmmm! ¿Eso quién lo dice? Todo tu cuerpo me pertenece, porque eres mía.


    
      
    


    —Marco, nosotros…


    
      
    


    La interrumpo lazándome a besar sus labios, no quiero que diga nada sobre nuestra relación.


    
      
    


    —Tú misma dijiste que yo soy la relación más larga que has tenido, eres mi pareja o como quieras llamarlo, Claudia. Sé que tienes miedo, pero el mundo es de los valientes. Hemos conectado, entre nosotros hay mucha química, no solo hablo del sexo, sino de lo cómodos que estamos juntos. Trabajamos muy bien los dos codo con codo, nos compenetramos a la perfección…


    
      
    


    —Marco, no es tan fácil. No soy de ese tipo de personas, me gusta la libertad, hacer lo que me plazca, cuando y como quiera. Creo que es muy precipitado poner una etiqueta a todo esto.


    
      
    


    —Como quieras…


    
      
    


    Malhumorado por su actitud infantil, salgo corriendo sin esperarla. Poco a poco me voy dando cuenta de que la mía en estos momentos no dista mucho de la suya y decelero el ritmo para que logre alcanzarme.


    
      
    


    —¡Eres idiota! —exclama empujándome.


    
      
    


    Todo sucede rápidamente, me precipito por una ladera llevándomela conmigo. Rodando y sintiendo cómo todo mi cuerpo comienza a dolerme, lo que más siento es que ella también se está llevando los mismos golpes. Tras frenar al final de la ladera, encima de su cuerpo, la miro asustado.


    
      
    


    —Claudia, ¿estás bien? Lo siento…—pregunto nervioso.


    
      
    


    —Un poco dolorida.


    
      
    


    —Regresemos a casa, perdóname, todo es culpa mía. ¿Puedes andar?


    
      
    


    —Creo que sí, aunque me duele demasiado.


    
      
    


    —Te llevaré en brazos, después nos ducharemos y nos acercaremos al hospital más cercano.


    
      
    


    —Es solo un golpe, puedo andar despacio; mi vecino es traumatólogo, sé que están en casa porque he visto a Niebla cuando salía a buscarte, es su perro. No creo que sea nada importante. ¿Tú estás bien?


    
      
    


    —Como quieras. Sí, estoy bien, un poco más dolido en mi orgullo.


    
      
    


    —Perdona por empujarte, no pensé que fueras a caerte —dice y la subo en mis brazos.


    
      
    


    —No es solo por eso, me molesta que no quieras reconocer que entre nosotros hay algo especial.


    
      
    


    —Marco, bájame. Ahora eres tú el que hiere mi orgullo. Si alguien me ve, me muero de vergüenza.


    
      
    


    —No voy a permitir que te hagas más daño; cuando tu vecino te mire esa rodilla y nos diga que está bien, te bajaré.


    
      
    


    —Vale, creo que hoy mi mente y mi cuerpo están tan agotados que no puedo luchar contra ti. Con respecto a lo nuestro, me gustas, eso es obvio, disfruto mucho contigo y has conseguido que haga alguna que otra locura que nunca se me había pasado por la cabeza. Pero ten paciencia; debido a mi pasado, a lo que pasé cuando mi madre se fue, no creo en el amor y menos a primera vista. Deja que el tiempo te dé la razón, si de verdad la tienes.


    
      
    


    —Me conformo con eso; si no quieres que etiquetemos la relación, no hace falta que lo hagamos.


    
      
    


    Tras un corto paseo con ella en brazos, llegamos a su casa y vemos que la cancela está abierta; nerviosa me mira:


    
      
    


    —Estoy segura de que cerré todo.


    
      
    


    —¿Puedes mantenerte en pie? Quiero que te quedes aquí fuera, yo entraré para ver si hay alguien dentro.


    
      
    


    —Sí, pero Marco…, ten cuidado.


    
      
    


    Me entrega las llaves, entro despacio y me encuentro a Pablo sentado, esperando. Cuando Pablo la ve, se acerca:


    
      
    


    —¿Estás bien? —le pregunta un poco asustado.


    
      
    


    —Sí, pero qué susto nos has dado, pensé…


    
      
    


    —He venido a ver si estabas bien, aunque veo que lo de estar sola era para deshacerte de mí, vamos a casa…


    
      
    


    Voy a ayudar a Claudia cuando este me increpa:


    
      
    


    —No necesita tu ayuda, no sé qué has venido a hacer aquí pero ya puedes marcharte por donde has venido. Y tú, pensé que me harías caso y te alejarías de él. Te dije que no era trigo limpio.


    
      
    


    —Vine sola, pero…


    
      
    


    —Pablo, no sé de qué estás hablando, tú y yo no nos conocemos de nada —le digo furioso.


    
      
    


    —Creo que tu memoria te está jugando una mala pasada. Noviembre de 2009, fuiste acusado de abusar de una chica en la Universidad, yo acababa de comenzar mis estudios. Con la apertura del nuevo curso, hubo una fiesta en vuestra hermandad; Karen, era la compañera de habitación de Mary, la que era mi novia en ese momento. El caso se cerró porque ella misma, después de recibir una gran suma de dinero, por parte de tu papaíto y seguramente de los padres del resto de chicos implicados, abandonó la universidad.


    
      
    


    —Pablo, te equivocas. Karen era una gran amiga. De hecho seguimos manteniendo contacto, yo no abusé de ella. Esa noche todos bebimos mucho, no puedo hablar por el resto, pero no había signos de violencia cuando fue examinada por un forense. La denuncia ni siquiera fue interpuesta por ella, sino por tu novia, después de que Karen le contara que no se acordaba de muchas de las cosas que habían pasado esa noche. Pero a tu amiguita, muy imaginativa, se le ocurrió la idea de la denuncia. Le dijo que uno de los chicos de la hermandad, del que estaba enamorada, la había rechazado en multitud de ocasiones y que se las iba a pagar. Ese chico era yo. Karen, después de la humillación de ser mirada y repudiada por muchas de las chicas de la universidad, decidió mudarse. Debes contar toda la historia, no la que a ti te conviene o lo que esa niñata dijo. Creo recordar que la echaron por acostarse con diversos profesores.


    
      
    


    —¡Mientes! —exclama éste.


    
      
    


    —No miento y no recordaba tu cara, has cambiado mucho, pero yo no hice nada.


    
      
    


    —Eres un hijo de…


    
      
    


    —¡Basta ya! Quiero que los dos os vayáis de aquí, quiero estar sola. —Nos interrumpe Claudia, enfadada.


    
      
    


    —¡Claudia! Pero… —comento sin saber muy bien por qué motivo nos echa de su casa.


    
      
    


    —¡Fuera de mi casa! ¡Los dos!


    
      
    


    —Vayámonos, cuando está así es mejor hacerle caso —comenta Pablo saliendo por la puerta.


    
      
    


    Voy a acercarme a ella para hacerle entrar en razón pero rechaza mi contacto y chilla:


    
      
    


    —¡Vete! Por favor…


    
      
    


    Abandono su casa enfadado, resoplando, mi paciencia tiene un límite y esto lo está superando con creces.


    
      
    


    —¡Eres un cabrón mentiroso! —dice Pablo para sacarme de mi ensimismamiento.


    
      
    


    —Mira, no me gusta que me insulten y menos cuando no tienen razón, pero como soy bastante mejor persona que tú, voy a llamar a Karen para que te cuente su versión.


    
      
    


    Marco su número y, tras dos tonos, empiezo a hablar con ella en español.


    
      
    


    —Karen, ¿qué tal estás? Te llamaba para que me hagas un favor, tengo aquí a una persona que me acusa de lo que pasó en la universidad, para mí es importante que le cuentes todo lo que pasó.


    
      
    


    —Pues claro, pásamelo.


    
      
    


    Pablo se retira un poco de mí y veo cómo asiente con lo que le está contando Karen, imagino que corroborando mi historia; cuando se despiden, me devuelve el teléfono.


    
      
    


    —Gracias, Karen, hablamos.


    
      
    


    Me despido de ella y miro a Pablo con cara de enfado.


    
      
    


    —Tienes razón, lo siento, he sido un capullo.


    
      
    


    —Pablo, tu hermana me gusta, no es una diversión, es algo más… No quiero hacerle daño y esto no ayuda; ahora creo que deberíamos acudir al vecino, ella me ha dicho que era traumatólogo, tienen que verle esa rodilla, no tenía buen aspecto.


    
      
    


    —Tienes razón, acompáñame, vive en esta casa —dice señalándola.


    
      
    


    Llama a la puerta y, tras un saludo amistoso con Pablo y las presentaciones oportunas, le relato lo sucedido, que ahora está sola y que no quiere vernos.


    
      
    


    —Teo, lo que realmente más me preocupa es su rodilla, no tenía muy buen aspecto —digo nervioso.


    
      
    


    —Ahora mismo vamos a echarle un vistazo.


    
      
    


    Llama a la puerta, pero ella no abre; al final es Pablo quien le hace entrar, aunque este nos alienta para que no subamos.


    
      
    


    Esperamos nerviosos a que baje Teo y, al hacerlo, nos indica su estado:


    
      
    


    —Parece una simple contusión, tiene que estar en reposo durante un par de días para que cese la inflamación y mantenerla con hielo en todo momento. Que no se mueva si no es para lo estrictamente necesario. Me ha comentado que no quiere veros, que avise a Carmen. Chicos, lo siento, pero son sus deseos y así lo haré.


    
      
    


    —Tranquilo Teo —expone Pablo—, gracias por todo.


    
      
    


    —Gracias, un placer conocerle —comento.


    
      
    


    —El placer es mío; cualquier cosa, no dudéis en avisarme. Voy a hablar con Carmen.


    
      
    


    Esta no tarda en venir, provista de comida y un poco enfadada.


    
      
    


    —¿Qué la habéis hecho? Te lo advertí, ojos bonitos… —dice dirigiéndose a mi—, ella es como mi hija, si le haces daño a ella me lo haces a mí.


    
      
    


    —Carmen, ha sido un malentendido, tampoco ha dejado que me explique. Mi nombre es Marco, por si no lo recuerda —digo un poco ofuscado.


    
      
    


    —Lo recuerdo perfectamente, pero no me apetece llamarte así, voy a hablar con ella; a veces es un poco terca, pero no quiero que hagáis nada hasta que yo la vea.


    
      
    


    Tras unos minutos en los que Pablo y yo seguimos limando asperezas, Carmen baja.


    
      
    


    —He conseguido convencerla, quiere veros, primero a ti mi niño —comenta señalando a Pablo—; os digo una cosa, ella es muy terca, pero vosotros, antes de pelearos delante de ella, ¿no os parece más fácil el diálogo? Sabéis lo que ha sufrido, es muy delicada aunque no lo aparente, está preocupada por ti, Pablo, haz el favor de subir y portarte como un verdadero hermano. Y tú —me señala con el dedo—, te voy a dar otra oportunidad, pero como te dije cuando nos conocimos, no le hagas daño, mi Paco no dudará en ajustar cuentas.


    
      
    


    —De acuerdo —contesto malhumorado.


    
      
    


    Pablo sube al encuentro de su hermana, Carmen se marcha y yo camino de un lado a otro del salón, cada vez más enfadado. No entiendo muy bien ese carácter que tiene tan temperamental, me exaspera, pero mis sentimientos son sinceros, nunca antes me había enamorado, no puedo dejar que esto se rompa por un malentendido, nunca me lo perdonaría.


    
      
    


    Al bajar Pablo, se despide y me dice que puedo subir. Me sereno unos instantes y subo despacio, tumbándome a su lado.


    
      
    


    —Claudia, eres una cabezota, ¿lo sabías? —le digo enfadado.


    
      
    


    —Lo sé, lo siento…, yo odio las mentiras… —comenta intentando un acercamiento que yo rechazo.


    
      
    


    —Yo también, pero nunca te mentí. No me acordaba de tu hermano; hace cinco años era un adolescente, ahora es un hombre, ha cambiado mucho. Pero no me has dejado explicarme, Claudia, y eso me ha provocado una impotencia…, te juro que he estado a punto de irme. Pero no puedo…, no sé qué estás haciendo conmigo, pero eres la única mujer que en menos de veinticuatro horas me ha hecho perder los estribos e incluso así, regreso a tu lado. Estoy totalmente perdido contigo, eso me asusta…


    
      
    


    —Perdóname, quizás pagué contigo todo el enfado que sentía por las mentiras de mi hermano. La situación de encontrarnos juntos, no quería que nadie supiera aún de nuestra relación…


    
      
    


    —Estás perdonada, no puedo estar enfadado contigo, pero estoy dolido. He llamado a Karen, tu hermano ha hablado con ella, corroborando mi historia, me duele que lo hayas creído sin darme la oportunidad de defenderme. Sería incapaz de hacerle eso a una mujer, Karen y yo nos estábamos conociendo cuando todo ocurrió, no llegamos a..., se marchó humillada; seguimos manteniendo el contacto y es verdad que mi padre le dio dinero, no para ocultar lo sucedido, sino porque yo se lo pedí. Ella había estado durante el año anterior trabajando para pagarse la universidad, no podía permitirse volver a pagar una matrícula. Ahora es una prestigiosa abogada en Londres. Nos devolvió el dinero íntegro; no quisimos cogérselo, pero insistió y nos dijo que ese era el trato al que habíamos llegado. Verdaderamente loable.


    
      
    


    —Mucho, la verdad…


    
      
    


    —Claudia Doménech, estás celosa —digo al ver su cara.


    
      
    


    —No es verdad.


    
      
    


    —Hace mucho que solo es una amiga, jamás pasó nada entre nosotros, pero debo admitir que es importante en mi vida. Ahora mismo solo tengo ojos para ti, sé que suena cursi, pero es la verdad; nena, no puedo sacarte de la cabeza ni un minuto.


    
      
    


    —Gracias por perdonarme y por confiar en mí con algo que imagino no ha sido agradable volver a revivir.


    
      
    


    —No ha sido fácil, es algo que no me gusta recordar porque debo admitir que tuve miedo, mi estado de embriaguez era muy alto, dudé durante unos días de si era culpable. Gracias a que Karen que, aunque también estaba borracha, creo que tuvo momentos de lucidez y me dijo que yo no la había tocado. Algunos de la hermandad sí lo hicieron, pero no se sobrepasaron tanto… —comento.


    
      
    


    —Debió de ser una experiencia desagradable para todos.


    
      
    


    —Mucho, pero pertenece al pasado. Ahora que ya hemos aclarado todo, ¿quieres que me quede contigo?


    
      
    


    —Sí, por favor. Te necesito.


    
      
    


    —Me quedaré, pero quiero que sepas que, como castigo y por tu bien, vas a permanecer todo el día tumbada en esta cama, nada de esfuerzos, eso incluye el sexo.


    
      
    


    —Marco…


    
      
    


    —No, sé que también es un castigo para mí, pero tu vecino ha dicho que debes permanecer lo más quieta posible, solo levantarte para ir al baño. No me ha dicho nada del sexo, pero ese es mi castigo; además, si te hago daño, no podría perdonármelo. Voy a ducharme y a cambiarme de ropa. Si quieres puedo ayudarte a cambiarte y a bañarte, eso será lo más cerca que estés de verme desnudo.


    
      
    


    Resignada, la desvisto primero a ella y luego me quito mi ropa despacio, para torturarla. La llevo hasta la ducha y la enciendo para que empiece a salir el agua, con cuidado de no mojar el vendaje.


    
      
    


    —Agárrate a mi cuello y no apoyes el pie. Voy a enjabonarte y después aclararé tu cuerpo con cuidado.


    
      
    


    Tras pasar despacio el jabón por todo su cuerpo, acariciando en exceso su sexo y sus senos, lo aclaro, la envuelvo en el albornoz y la ayudo a sentarse mientras enjabono mi cuerpo enérgicamente.


    
      
    


    —Ya estás lista, ahora dime qué quieres hacer. Tus deseos son órdenes para mí —le digo cuando salgo de la ducha con el cuerpo aún mojado, viendo cómo su mirada se fija en él y su cuerpo se estremece.


    
      
    


    —Lo que yo quiero no me lo vas a dar. —Sonrío al imaginar sus deseos.


    
      
    


    —Exacto, todo lo que quieras menos sexo —señalo.


    
      
    


    —Quiero que te acuestes a mi lado y me abraces.


    
      
    


    La ayudo a vestirse y a tumbarse, después me pongo una ropa cómoda y, tumbándome a su lado, acaricio su tatuaje.


    
      
    


    —Nena, sabes que el sexo no solo es un castigo para ti; tenerte tan cerca y no poder tocarte para mí también es duro, pero no quiero hacerte daño o que hagas un movimiento que dañe más tu rodilla. No es la primera vez que estamos juntos y no hacemos nada.


    
      
    


    —Abrázame y no digas nada más.


    
      
    


    Haciendo acopio de todas mis fuerzas, rodeo su cintura con mis brazos, dejando que pose su cabeza en mi pecho. Aspirando el olor a flores de su pelo, ambos nos sumimos en un profundo sueño.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 6 Llegó la hora de la verdad


    
      
    


    


    
      
    


    Nos despertamos con el sonido del timbre, miro el reloj y es la hora de comer. Bajo a abrir ante la insistencia de Claudia de hacerlo ella; se trata de Carmen y Paco, que nos traen la comida. Tras esperar a que éstos bajen del piso de arriba después de ver a Claudia, dispongo todo en una bandeja, a excepción del suculento postre.


    
      
    


    El día trascurre con normalidad, entre tentaciones por parte de ambos y alguna que otra revelación para conocernos mejor, pero sin sexo, pues debido a su accidente no quiero que haga ningún esfuerzo ni ningún movimiento que pueda empeorar su lesión.


    
      
    


    En la cena se muestra muy abierta con sus sentimientos, cosa que agradezco. Me gusta descubrir que, en el fondo, es muy sensible y que realmente me necesita.


    
      
    


    Después intentamos dormir, pero no consigo conciliar el sueño, mañana es un día decisivo para ella, tiene que entregar el dinero del chantaje de Pablo; estoy preocupado por su estado, lo único que me reconforta es que ella está tranquila, dormida encima de mi pecho y rodeada con mi brazo izquierdo. Creo que al final el cansancio me vence y consigo conciliar el sueño a altas horas de la madrugada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al despertarnos, intento hacer acopio de todas mis fuerzas; está preciosa cuando se despereza, con el pelo enmarañado, pero con un brillo especial, que espero sea por lo nuestro.


    
      
    


    —Buenos días, ¿has podido dormir? —pregunta dibujando una bonita sonrisa.


    
      
    


    —Buenos días, nena; un poco. He estado pendiente para que tuvieras cuidado con la pierna, me daba miedo hacerte daño.


    
      
    


    —Gracias —comenta besándome dulcemente.


    
      
    


    —¿Estás nerviosa?


    
      
    


    —Mucho, pero cuando estoy contigo, reconozco que me encuentro en paz. Marco, no te hagas ilusiones, no voy a caer rendida a tus pies —expone al ver mi sonrisa de felicidad tras la declaración.


    
      
    


    —Me conformo con lo que me has dicho, con estar a tu lado. Porque tienes el poder de iluminar mis días grises.


    
      
    


    Veo cómo sus ojos verdes se iluminan y siento una gran satisfacción con lo que ella me hace sentir; sé que es muy pronto, que mis sentimientos están en una avalancha de contradicciones, pero no puedo negar que ella me hace sentir especial y eso es algo que jamás había experimentado hasta ahora. Solo deseo seguir descubriendo a dónde nos lleva esta relación.


    
      
    


    Tras ayudarla en la ducha y cepillarle su bonita melena como lo hacía con mi madre cuando era un adolescente, nos vestimos y bajamos a desayunar. Ella apenas prueba bocado alguno, mientras que yo he comido casi todo lo que he preparado, pues los nervios me hacen comer mucho más.


    
      
    


    Una hora después, nos dirigimos a la cita con los chantajistas de su hermano. Una llamada de su padre hace que su humor cambie, aunque sé que son los nervios los que ahora mismo les están jugando una mala pasada, pero también reconozco que la relación que mantienen no es nada buena, casi como la mía con mis padres.


    
      
    


    El viaje trascurre en silencio y, al llegar, estacionamos a la puerta del lugar indicado, con bastante antelación. Su padre ya está esperándonos y, al vernos juntos, su humor empeora, cruzando miradas desafiantes que no me amilanan para nada; sé lo que quiero, que es estar con Claudia, y ni él ni nadie van a impedírmelo.


    
      
    


    Sin esperar a Pablo, pues Claudia le ha llamado varias veces sin obtener respuesta, llamamos a la puerta; un tipo bastante corpulento, con cara de pocos amigos, nos hace pasar a una sala. Claudia se agarra más a mí, puedo notar el miedo en su cuerpo e intento calmarla, lo cual parece que surte efecto. Le entregan un contrato, ambos comenzamos a leerlo pero Claudia empieza a poner objeciones y el hombre que parece ser el jefe comienza a enfadarse.


    
      
    


    Todo transcurre muy rápido; tras las palabras de ella, llegan otras cargadas de maldad por parte del que es el jefe y, cuando parece que van a sacar una pistola, me coloco delante de Claudia y al final, no sé cómo, el guardaespaldas me agarra por el cuello. Intento zafarme del agarre pero es imposible, tiene mucha más fuerza que yo y noto cómo comienzo a quedarme sin aire. Miro a Claudia asustado, creo que estos tipos están dispuestos a cualquier cosa, así que ella, desesperada, firma sin pensarlo más.


    
      
    


    Al soltarme noto una gran liberación y, sin pensar, cojo a Claudia del brazo para salir inmediatamente de ese lugar, solo quiero que esto termine de una vez por todas.


    
      
    


    Al llegar a la calle Claudia se desvanece; gracias a mis rápidos reflejos consigo que no caiga al suelo. Manuel me mira asustado y entre los dos conseguimos meterla en el coche y a toda velocidad la llevo al hospital más cercano.


    
      
    


    En cuanto les cuento lo ocurrido la meten en un box a la espera de noticias y nos indican que tiene que estabilizarla y hacerle unas pruebas. Aviso a Pablo, esta vez sí ha cogido el teléfono a la primera. Le cuento lo sucedido y en menos de media ahora viene al hospital.


    
      
    


    —Marco, esperaba que la relación con mi hija fuera meramente profesional; no será una estratagema para conseguir mi empresa, ¿verdad? —expone Manuel enfadado mientras esperamos en la sala de espera.


    
      
    


    —Manuel, quédate tranquilo, tanto Claudia como yo sabemos separar nuestra vida laboral de la personal. Respondiendo a tu pregunta, no me considero una persona rastrera, mi empresa está dispuesta a comprar la tuya, pero te recuerdo que fuiste tú quien se puso en contacto con nosotros; mi relación con tu hija no tiene nada que ver, simplemente ha surgido.


    
      
    


    —No me gustas y, si por mí fuera, hablaría con tu jefe, pero ahora solo me interesa vender la empresa; tengo muchos problemas en los que preocuparme, pero si esperas que acepte lo que tenéis, puedes esperar sentado.


    
      
    


    —Manuel, puedes avisar a mi jefe o hacer lo que te plazca, mis sentimientos hacia tu hija son sinceros. Además, creo que ella no estará muy contenta si no me aceptas, eso solo hará que te alejes aún más de ella.


    
      
    


    El médico aparece para zanjar la charla y nos comunica que ha sido un desvanecimiento por falta de alimentación. Tras unas breves preguntas en las que le contamos que ha estado estresada por un acontecimiento del que no relatamos nada, nos indica que va a dejarla en observación hasta que despierte.


    
      
    


    Media hora más tarde, podemos entrar a verla a la sala en la que se encuentra, está aún dormida y mi cara de preocupación aumenta. Acaricio su mejilla y, en ese momento, como si hubiera activado un botón para despertarla, entreabre sus ojos.


    
      
    


    —¡Qué susto nos has dado! El médico nos ha dicho que probablemente la falta de alimentación, unida a una situación de estrés, haya sido la causante de tu desmayo. Llevas dos horas dormida…


    
      
    


    —Me encuentro bien, quiero irme a casa.


    
      
    


    —Hablaré con el doctor, pero aún no han revisado tu rodilla. Quieren hacerte una radiografía, aunque han esperado hasta que estuvieras consciente. Voy a avisar de que ya estás despierta…


    
      
    


    Salgo de la sala en la que se encuentran Patri, que se ha encontrado con Pablo en la cafetería pues su novio aún está ingresado, su hermano y Manuel, para ir en busca del médico de la planta; aviso a las enfermeras, que me indican que está con otro paciente y que, en cuanto termine, vendrá a verla. Decido esperar en la puerta hasta que llegue.


    
      
    


    El médico no tarda más de diez minutos en aparecer y, tras darle el resultado de los análisis, la llevan a realizarse una radiografía.


    
      
    


    Una vez realizadas las pruebas, nos confirman que solamente se trata del golpe y que sus niveles de hierro están muy bajos. Después de una larga espera, le dan el alta pero con reposo de una semana.


    
      
    


    Durante la espera Claudia y yo hemos decidido que lo mejor será mudarme a su casa, pese a que estoy completamente seguro de que ni a Pablo ni a Manuel les hace mucha gracia. En el aparcamiento me despido y me dirijo al hotel. Es su hermano el que se encarga de llevar Claudia a casa.


    
      
    


    Una vez que llego al hotel, recojo toda la ropa con rapidez; si es necesario la llevaré a plancharla más adelante, pero no quiero demorarme mucho, quiero estar con Claudia. Sabiendo cómo es, estoy seguro de que no se estará quieta ni un momento.


    
      
    


    Al llegar a su casa la encuentro triste, con síntomas de haber llorado. Me explica que ha discutido con su padre y maldigo por dentro, me encantaría decirle lo que pienso, pero ahora mismo voy a dejarlo estar, creo que solo empeoraría la situación. Me instalo en la habitación de invitados, pese a que pienso dormir a su lado sí o sí.


    
      
    


    Estoy colocando la ropa pero al rato, cuando voy a bajar, la veo subir ayudada por Pablo.


    
      
    


    —Claudia, ¿te pasa algo?


    
      
    


    —No, solo quiero ponerme cómoda, vosotros podéis pedir la comida.


    
      
    


    —¿Necesitas que te ayude? —pregunto deseando poder estar un rato a solas.


    
      
    


    —¿Comida china? —interviene Pablo.


    
      
    


    —Perfecto —digo subiéndola en brazos.


    
      
    


    —¿Qué haces, estás loco? Haz el favor de bajarme, no estoy inválida.


    
      
    


    —Volvió el carácter de mi chica, lo echaba de menos, no sabes cuánto me excita.


    
      
    


    —¿Sí? A mí me excitas tú, te recuerdo que me prometiste que hoy habría sexo… —dice juguetona.


    
      
    


    —Nena, ahora no; además deberíamos esperar a que tu pierna esté mejor, no quiero hacerte daño.


    
      
    


    —¡Mmmm! ¿Otra vez te estás rajando? Voy a empezar a pensar que ya no me deseas. Pero hoy, nuestro amigo «conejito», al que olvidaste en el baño, no sé si a propósito o no, se ha presentado voluntario a llevarme a la gloria, así es que tú verás; si tú no quieres, ten por seguro que él no me va a decir que no.


    
      
    


    —¡Serás tramposa! Ese «conejito» es mío. Solo jugarás con él cuándo y cómo yo lo diga —comento intentando quitárselo de las manos.


    
      
    


    —¿Qué opinas? Esta noche vendrás a mi cama o será él quien se apodere de mis orgasmos.


    
      
    


    Activa el vibrador y lo sitúa encima de su sexo, provocándome una ola de calor que enseguida se refleja en mis pantalones, marcando una prominente erección.


    
      
    


    —¡Me las vas a pagar! Esta noche eres mía, «conejito» no está invitado, así es que ya puedes guardarlo donde estaba si no quieres que salga por la ventana.


    
      
    


    —¡Qué arisco! Tranquilo «conejito», te prometo que no será capaz —indica continuando con su juego y yo siento cómo todo mi cuerpo va a estallar del calor que me está provocando.


    
      
    


    Parece que todo entre los dos se calma prometiendo que esta noche nos rendiremos a la pasión. La ayudo a desvestirse y, al quedarse en ropa interior, la observo maravillado.


    
      
    


    —¡Eres preciosa!


    
      
    


    Tumbados en la cama, comienzo a acariciarla, besando su cuello, excitándola, colmándola de caricias; no puedo resistirme a ella, la deseo con todas mis fuerzas.


    
      
    


    —¡Me encanta tenerte así! Pero debes vestirte, tu hermano habrá pedido la comida y seguro que no tarda mucho en llegar.


    
      
    


    —¿Ahora quién es el tramposo? Me has excitado y me dejas con las ganas. Quizás tenga que entrar en el baño y pedirle a «conejito» que finalice lo que has empezado.


    
      
    


    En un despiste, le quito el vibrador y la miro desafiante.


    
      
    


    —¡Ja, ja! Ahora ya no lo tienes; lo siento nena, pero ahora soy yo el único que voy a darte placer cuándo y como quiera.


    
      
    


    —Estás muy equivocado, yo tengo mis propios juguetes, aunque he de reconocer que me gustaba «conejito».


    
      
    


    —¿Sabes que eres una caja de sorpresas? No serías capaz de masturbarte delante de mí, ¿verdad?


    
      
    


    —Marco, no me tientes; ahora bajemos, la comida está al llegar. ¿Has terminado de colocar tu ropa?


    
      
    


    —Está casi listo, pero te ayudaré a bajar —digo y, sin ningún miramiento, acaricio sus nalgas.


    
      
    


    —¡Descarado! —comenta y me da un golpe en la mano.


    
      
    


    —¡Bruja! No me tientes o te hago mía ahora mismo, no me importa que esté tu hermano abajo o que la comida esté a punto de llegar.


    
      
    


    —No serías capaz —dice retándome con la mirada.


    
      
    


    La atrapo antes de que salga por la puerta, con una mano me apodero de sus muñecas, elevando sus manos, inmovilizándola de tal manera que no puede más que rendirse a mí. Devoro su boca, me pego a ella totalmente para que pueda notar mi pene en su vagina y me muevo percibiendo cómo su cuerpo se estremece con el contacto, acaricio sus pechos, sus pezones están enhiestos bajo su camiseta; ahora sí que la tengo como a mí me gusta.


    
      
    


    —Ahora vas a ser muy silenciosa —digo bajando el bóxer que se ha puesto, suelto su agarre y bajo mis pantalones hasta las rodillas penetrándola despacio.


    
      
    


    —Agárrate a mi cuello, voy a acelerar el ritmo, no creo que pueda aguantar mucho; si te duele la pierna dímelo, por favor.


    
      
    


    Aumento poco a poco las embestidas sintiendo cómo una ola de placer se va apoderando de todas mis terminaciones nerviosas y su cuerpo comienza a convulsionar.


    
      
    


    —Aguanta un poco más —le digo al notar que está cerca de alcanzar la cúspide del placer.


    
      
    


    Acelero el ritmo, escuchando sus jadeos en mi cuello, hasta que siento que no puede más y ambos nos rendimos a un orgasmo colosal que hace que nuestros cuerpos palpiten de pasión.


    
      
    


    Tras comprobar que se encuentra bien y asearnos un poco, volvemos a vestirnos y bajamos a comer.


    
      
    


    La comida es bastante curiosa; si algo tienen en común estos hermanos es su manera de comer, apenas mastican la comida y llenan sus bocas casi hasta reventar.


    
      
    


    Cuando concluimos, tras haber recogido la cocina, Claudia se tumba en el sofá y Pablo propone jugar a la consola. Nos sumimos en una espiral de juego, discutiendo como si nos fuera la vida en ello hasta que Claudia, cabreada por nuestras peleas, desconecta la consola. Ese acto me pilla de tan mal humor que lo único que puedo hacer es subir a cambiarme de ropa y salir a correr, a ver si el aire despeja un poco mi humor actual.


    
      
    


    «Justo ahora que estaba ganándolo tiene que jodernos la partida, ¿quién es más niño ahora? —pienso mientras me coloco la ropa para salir.»


    
      
    


    Sin despedirme salgo a correr, necesito desfogarme, calmar esta frustración que me ha provocado. Durante una hora me machaco al máximo, corriendo por la urbanización como si alguien me persiguiera. Al llegar a casa cojo la llave que ella siempre guarda debajo del felpudo, entro y la veo dormida; todo mi enfado se disipa al admirarla, es tan hermosa que a veces me parece mentira que pueda ser mía.


    
      
    


    La despierto, no parece enfadada y jugueteo con ella, meloso. La convenzo para compartir una ducha, prometiéndola que voy a comportarme. Aunque la deseo con todas mis fuerzas, al final hago lo que le he dicho, pues percibo el cansancio en su cara.


    
      
    


    Bajamos al salón después de nuestra ducha y, en ese momento, llega Pablo borracho. Claudia está enfurecida, no es para menos; me indica que le ayude a subir las escaleras para que se acueste y así pueda dormir la borrachera.


    
      
    


    Bajo despacio, la busco en el salón pero no está. Se encuentra en el porche, la observo por un momento; aunque está contrariada, la escucho emitir unos sonidos con la lengua que me fascinan, le tomo una foto y la pongo de fondo de pantalla de mi móvil. Está guapísima tan natural…; me acerco despacio y, al verme, su rostro se relaja con una bonita sonrisa, creo que la devuelvo al mundo de los mortales.


    
      
    


    Preparamos una suculenta ensalada sentados en los taburetes que tiene en la barra de la cocina, coloco dos platos, pero ella come directamente del bol y, tras algunas risas, finalizamos la cena para después acompañarla a su cama.


    
      
    


    Está cansada, su cara denota cansancio y, aunque intento tener algo más que unas simples caricias, ella las rechaza. Me inquieta pensar que solo deseo tenerla desnuda entre mis brazos a cada momento, no sé por qué cuando estamos solos la deseo tanto, es como una adicción, como una droga.


    
      
    


    Intento conciliar el sueño, pero ella tiene una noche agitada, con sueños y pesadillas; me preocupo para que no mueva la pierna en exceso, pero aun así, hoy está muy activa durmiendo, por lo que yo apenas consigo descansar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Después de una noche muy agitada, me levanto intentando que Claudia no se despierte, me visto con la ropa de correr y salgo de su casa, necesito despejarme.


    
      
    


    Un mensaje llega a mi móvil, miro el remitente y es de mi madre; lo leo para descubrir que se trata de que quiere que vaya a la gala, pero decido no contestarla.


    
      
    


    Durante media hora me limito a correr dejando mi mente en blanco, hasta que una llamada interrumpe la música de mi móvil, comprobando que se trata de Claudia.


    
      
    


    —Claudia, buenos días, no podía dormir, he salido a correr, no quise despertarte —contesto.


    
      
    


    —Buenos días, al menos podrías haberme dejado una nota, ¿a qué hora vendrás? Quiero comenzar pronto con el trabajo, pero antes tienes que ir a la oficina a por mi portátil y varios dosieres que vamos a necesitar —comenta enfadada y no entiendo muy bien por qué.


    
      
    


    —Estaré en tu casa como en media hora, hoy necesito correr al menos una hora.


    
      
    


    —Perfecto —responde y cuelga sin dejarme continuar.


    
      
    


    Al instante vuelve a sonar el móvil, imagino que se ha cortado la llamada, contesto con tono conciliador:


    
      
    


    —Dime cariño, ¿se ha cortado la llamada?


    
      
    


    —Buenos días, hijo, que cariñoso estás últimamente, pero no se ha cortado, es la primera vez que llamo.


    
      
    


    —¡Madre! —exclamo malhumorado—, pensé que eras mi chica.


    
      
    


    —¿Una semana y ya tienes chica? ¡Qué rápido olvidas a tu ex!


    
      
    


    —Lucía —le digo sabiendo que no le gusta—, estoy corriendo, ¿qué quieres? Mi vida personal no te incumbe.


    
      
    


    —Hoy es la gala, ¡no me puedo creer que lo hayas olvidado! Tu padre no está en la ciudad, dice que tenía negocios, creo que se ha ido con su amiguita de vacaciones, te necesito. En tu correo tienes el billete, sales en una hora, así es que deja de correr y vete a cambiarte, necesito que estés deslumbrante…


    
      
    


    —Madre, tengo trabajo…


    
      
    


    —He hablado con tu jefe cuando le envié la invitación, me ha dicho que no hay problema porque te ausentes hoy; además, está encantado de poder acudir con su esposa…


    
      
    


    —¡Eres imposible! Allí estaré.


    
      
    


    Cuelgo sin dejarle decir nada. Me paro e intento contratar un vuelo para que Claudia me acompañe, pero está todo lleno. Maldigo por dentro y me dirijo a su casa. Le mando un mensaje para que me abra la puerta, pues la llave ayer no la dejé en su sitio; al abrirme veo que su cara refleja dolor.


    
      
    


    —¿Claudia, qué te pasa?


    
      
    


    —Es la rodilla, me he despertado con un dolor que se ha ido intensificando según ha avanzado la mañana.


    
      
    


    —Evidentemente, no habrás sido capaz de tomarte el antiinflamatorio que te recetó el médico —expongo cortante.


    
      
    


    No dice nada, la ayudo a que se siente en la cocina, busco su bolso y le traigo las pastillas que le recetaron. Hoy mi paciencia está llegando a su punto más álgido. Apenas he dormido, la puñetera gala y ahora ella aguantándose el dolor…


    
      
    


    —Claudia, no te entiendo, prefieres estar dolorida que tomar unas pastillas que te ha prescrito un especialista.


    
      
    


    —No me gusta tomar nada, intento paliar el dolor no pensando en él.


    
      
    


    —Buena terapia, espero que te funcione; voy a ducharme.


    
      
    


    Salgo de la cocina con un cabreo considerable. Creo que mi día no puede ir a peor, aunque me equivoco. Un estruendoso sonido en la cocina me hace regresar corriendo. La encuentro tumbada en el suelo con la banqueta de la mano, al verme sonríe.


    
      
    


    —¡Estoy bien y la banqueta no se ha roto! —dice en un tono gracioso que a mí me enciende todavía más.


    
      
    


    —¡Joder, Claudia!


    
      
    


    La ayudo a levantarse y, cuando veo que aparece Pablo, la dejo a su cuidado mientras yo me ducho y me cambio para marcharme.


    
      
    


    Al bajar a la cocina, la encuentro riéndose con su hermano y eso me encabrona aún más, por lo que me despido de ella sin un beso, solo diciéndole que me voy.


    
      
    


    —Tengo que ir a Barcelona, serán unas horas. Estaré aquí a la hora de cenar, espero. Pablo, hazme un favor, cuida de tu hermana, está visto que ella hoy no lo puede hacer sola. Que tengáis un buen día.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 7 La gala benéfica


    
      
    


    


    
      
    


    Salgo de casa de Claudia, enfadado y dolido a partes iguales; me fastidia que no se cuide, pero a la vez no me apetece dejarla justo ahora. Dudo si volver a entrar a despedirme, pero al final miro el reloj y compruebo que se me ha echado el tiempo encima, así que le mandaré un mensaje al llegar al aeropuerto de El Prat.


    
      
    


    Al embarcar, reviso mi móvil y veo que apenas tengo batería; con las prisas y el enfado no he cogido el cargador, por lo que decido poner el teléfono en modo avión para que apenas consuma la poca batería de la que dispongo.


    
      
    


    Intento dejar la mente en blanco y descansar durante el vuelo, y la imagen de Claudia me acuna en mi plácido sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me despierto con el sonido de la megafonía anunciando que nos abrochemos los cinturones, que vamos a aterrizar. Me sorprendo de lo rápido que me he quedado dormido. Al menos he podido descansar, puesto que el día promete ser ajetreado.


    
      
    


    Cojo un taxi hasta el lugar de la gala, el Hotel Eurostars Cristal Palace, donde seguramente mi madre me esté esperando ya.


    
      
    


    Al entrar, ella y su mejor amiga, la madre de Nahiara, están ultimando todos los detalles.


    
      
    


    —Buenos días, madre, Asunción… Ya estoy aquí, no entiendo por qué me has reservado el billete tan pronto.


    
      
    


    —Buenos días, hijo. Ni un beso, desde luego no sé a quién te pareces, tan despegado. Discúlpale Asun, ya sabes cómo es este hijo mío… Acompáñame un momento —dice irritada.


    
      
    


    Nos retiramos del salón donde dentro de unas horas se va a realizar la gala, me reúne en una pequeño salón anexo y comienza a hablar.


    
      
    


    —Hijo, para empezar, quiero que el discurso de inauguración de la gala lo hagas tú, este es el texto, no creo que tengas problema. Necesitas una pareja y, como no has traído a tu chica —dice en tono despectivo—, Nahiara será tu acompañante en la gala; espero que estés a la altura y, aunque ya no tengáis ninguna relación, sepas comportarte.


    
      
    


    —Madre —la interrumpo—, creo que siempre he sabido estar a la altura en tus estúpidas galas y me parece una encerrona en toda regla lo de Nahiara; mi novia, Claudia, no ha podido venir porque está convaleciente de una rodilla; además, solo reservaste un billete, y que me emparejes con mi ex no me hace ninguna gracia.


    
      
    


    —¿De qué tienes miedo?


    
      
    


    —Madre, no tengo miedo, es solo que sabes que Nahiara y yo no terminamos precisamente de una manera amigable.


    
      
    


    —Ella lo ha olvidado todo, te lo aseguro, lleva arrepentida desde ese mismo día. Quizás si le das otra oportunidad…


    
      
    


    —Madre, tengo novia, ¿recuerdas? —digo enseñándole una foto que he tomado de Claudia cuando estaba leyendo en la mecedora; está preciosa.


    
      
    


    —No está mal la chica, pero no me negarás que Nahiara es mucho más guapa y estilosa.


    
      
    


    —Para gustos… Además, no he venido aquí para hablar de ella, estamos aquí por la gala, trae el discurso y no enredes más las cosas. Nahiara y yo somos pasado, espero que te quede claro.


    
      
    


    —Como tú digas —dice dejándome solo.


    
      
    


    Leo varias veces el discurso, quiero aprenderlo de memoria pues, aunque me gusta hablar en público, también me gusta ser natural.


    
      
    


    Pasada media hora, encerrado en la otra sala de convenciones, tras pensar lo egocéntrica que parece mi madre al redactar este discurso, comienzo a recitarlo en voz alta:


    
      
    


    Buenos días,


    
      
    


    Quiero agradecer a todas las personas que hoy se encuentran presentes por hacer un esfuerzo en sus ajetreadas vidas y acudir a esta gala benéfica.


    
      
    


    Como todos sabéis, la familia Ledesma Herrera, lleva años organizando estas galas, siempre con un gran éxito; este año hemos querido que no fuera diferente y, pese a que mi padre no ha podido asistir por negocios, hoy soy yo, Marco Ledesma, socio fundador de nuestra asociación «Todos podemos salvar a un niño», quien os presente esta subasta.


    
      
    


    Como la mayoría sabéis, esta fundación fue creada por mi madre, Lucía Herrera, para ayudar a todos esos niños que necesitan tratamientos especiales y sus familias no pueden costearlos; desde hace ya quince años, ha dedicado mucho esfuerzo y conseguido financiación para que todos los proyectos que se ha planteado salgan adelante. Por ello, quiero agradecerle su gran labor y sobre todo por estar dispuesta a donar parte de sus obras de arte para esta subasta.


    
      
    


    Sin más preámbulos, demos paso a la subasta; gracias de nuevo por su asistencia, les deseo una feliz gala.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando finalizo oigo unos aplausos, me giro para ver de quién se trata y es Nahiara, engalanada con un vestido rojo ceñido. Está preciosa, como siempre, aunque ahora ya no puedo verla de la misma manera, no desde que Claudia me ha robado el corazón.


    
      
    


    —¡Bravo! Siempre fuiste un gran orador —dice acercándose y dándome dos besos en las mejillas. En cambio mis labios ni siquiera rozan su piel.


    
      
    


    —Hola Nahiara, diría que es un placer volver a verte, pero no es cierto.


    
      
    


    —Hola Marco, en cambio yo me alegro mucho de estar aquí y ser tu compañera en esta gala.


    
      
    


    —Nahiara, déjate de jueguecitos, tú y yo sabemos que todo esto es una argucia de mi madre para que volvamos, pero lo siento mucho, que me engañaras ya fue suficiente; he callado tu traición por respeto a tu madre, a la que tengo un cariño especial por ser íntima amiga de la mía, pero yo no quiero tener nada que ver contigo y te agradecería que te limitarlas a poner una bonita sonrisa y poco más, si es posible lejos de mi vista. Además, otra mujer ocupa mi vida.


    
      
    


    —¡Qué rápido me has olvidado!


    
      
    


    —Más rápido lo hiciste tú, acostándote con ese compañero tuyo.


    
      
    


    —Eso fue un error, te pedí perdón cientos de veces.


    
      
    


    —No es suficiente, cuando en una relación se traspasa la línea de la confianza, ya nada vuelve a ser igual; lo siento, pero me he dado cuenta de que realmente nunca te quise, por eso apenas me dolió nuestra ruptura. Ahora lo sé, porque Claudia ha entrado en mi vida llenándola de alegría, ocupando mi corazón.


    
      
    


    Se hace el silencio entre los dos, miro el teléfono y aún lo tengo en modo avión, lo cambio y veo que un mensaje llega a mi móvil; es de Claudia y mi cara se ilumina. Decido apartarme para llamarla y mi madre me intercepta.


    
      
    


    —Hijo, te estaba buscando, ya es la hora. Nahiara, estás preciosa, como siempre —expone dibujando una sonrisa dedicada a mi ex.


    
      
    


    Maldigo por dentro, quiero hablar con Claudia, pero tendrá que ser más tarde. Subo al estrado y recito el discurso que me he aprendido al pie de la letra. Una vez finalizado toda la sala me aplaude y bajo para reunirme con mi madre en una mesa en la que se encuentra también Asunción, Teodoro, el padre de Nahiara, y la propia Nahiara.


    
      
    


    Con una fingida sonrisa, me siento y aguanto toda la subasta, debatiéndome entre abandonar la sala un momento para llamar a Claudia o esperar; en una de las ocasiones en las que voy a intentarlo, mi madre me fulmina con la mirada, por lo que al final decido esperar a que termine.


    
      
    


    Tras dos horas en las que se subastan obras de arte, objetos donados por deportistas y algún que otro disco antiguo de música, da comienzo el lunch.


    
      
    


    En la misma sala, los camareros comienzan a servir aperitivos, todo el mundo se levanta y comienza a conversar, amenizando la velada una música instrumental.


    
      
    


    Intento escaparme en más de una ocasión, pero varios de los conocidos de mi madre me interceptan para hablar conmigo. Nahiara no se despega de mí ni un minuto, agarrada a mi brazo como una buena actriz.


    
      
    


    Cuando muchos nos preguntan por si estamos juntos, ambos contestamos que nos hemos dado un tiempo, cosa que agradezco, evitando así cualquier discusión.


    
      
    


    —¡Qué alegría ver a mi chico en tan buena compañía! —dice mi jefe cuando me ve.


    
      
    


    —Sebastián, que alegría verte. Dorota, como siempre tan bella. Ella es Nahiara, una buena amiga de la familia.


    
      
    


    Tras las presentaciones, Sebastián y yo nos disculpamos y nos vamos a un lugar reservado para hablar de negocios.


    
      
    


    —Perdona que mi inmiscuya, sabes que eres más que un empleado, ella es tu ex, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí, mi madre se ha empeñado en que volvamos juntos, pero ya sabes todo lo que pasó. Además, he conocido a alguien… —Dudo por un momento si contarle o no de quién se trata.


    
      
    


    —¡Mmmm! Me alegro hijo, es de Madrid, ¿no?


    
      
    


    —En efecto, ese trata de Claudia Doménech, la hija de Manuel. Antes de que digas nada, nuestra relación laboral no va a influir en nada con la relación personal.


    
      
    


    —Marco, confío en ti, nunca me has fallado, pero también te pido un poco de templanza y mano dura, que ella no te haga perder la cabeza, no sé si me explico. Yo por Dorota haría cualquier cosa que ella me pidiera…


    
      
    


    —Sebastián, estate tranquilo, ella jamás haría nada que pudiera influir en mi trabajo. Además, no tiene una buena relación con su padre.


    
      
    


    —¿Cómo es que no la has traído a la gala?


    
      
    


    —Tuvo un accidente el otro día, se tropezó mientras corría y cayó rodando por una ladera, se lastimó la rodilla. Tiene que guardar reposo. Además mi madre se encargó de que viniera solo.


    
      
    


    —¡Qué mala suerte! Espero conocerla pronto.


    
      
    


    Le enseño la foto que la he robado a escondidas, orgulloso por tenerla en mi móvil.


    
      
    


    —Es muy hermosa.


    
      
    


    —Lo es, pero no es solo eso, es inteligente, una gran luchadora y sobre todo es…


    
      
    


    —¡Marco Ledesma! —exclama elevando su tono de voz— ¡estás enamorado!


    
      
    


    —Sebastián, creo que sí…


    
      
    


    —Hijo, enhorabuena, me alegro mucho por ti, verás cuando se lo diga a Dorota, todavía sigue pensando que aún le vas a volver a tirar los tejos algún día…


    
      
    


    Ambos nos reímos de la ocurrencia. Tras una breve charla, contándole los pormenores de mi trabajo, regresamos con todos los asistentes.


    
      
    


    En cuanto mi madre me ve me agarra del brazo, pide disculpas y me lleva hacia un grupo de amigas.


    
      
    


    —Madre, estaba con mi jefe, ¿no puede esperar? —gruño.


    
      
    


    —Hijo, hoy estás a mi entera disposición.


    
      
    


    Le lanzo una mirada que si fuera fuego la habría carbonizado en un momento y la acompaño.


    
      
    


    Tras charlar durante una hora de mi trabajo, intentando hacerles ver el porqué de mi cambio con suavidad y me escabullo como puedo de ese grupo. Nahiara me intercepta con una copa de champán.


    
      
    


    —Vamos a brindar por nosotros —dice con tono jovial.


    
      
    


    —Nahiara, no hay nada por lo que brindar —contesto exasperado.


    
      
    


    —Venga, no seas así, al menos brindemos por esta gala.


    
      
    


    Al final cedo a su petición, si no estoy seguro que estará toda la tarde queriéndolo hacer. Brindamos y, una vez ingerido el champán, se abalanza sobre mí y me besa ante varios flashes de cámaras que inmortalizan ese momento. Un beso en los labios que me confirma que ella no es la mujer apropiada y que hace que mi humor empeore.


    
      
    


    Ahora soy yo el que agarro a mi madre por el brazo y me la llevo en medio de una conversación.


    
      
    


    —Madre, ¿qué narices ha sido todo esto?


    
      
    


    —No sé a qué te refieres.


    
      
    


    —Ni se te ocurra tomarme por idiota, el champán, el brindis y el beso. Más vale que esas fotos no trasciendan…, te he dicho que tengo a una mujer en mi vida. Nahiara me engañó con su compañero de trabajo, no quiero volver a saber nada de ella. Así es que mueve tus hilos y haz que tus contactos en las revistas del corazón no saquen esas fotos a la luz.


    
      
    


    —Hijo, Nahiara está muy arrepentida, ya sabía lo del engaño, ella misma me lo contó; esa pintamonas que dices que es tu novia verá esas fotos en las revistas dentro de unos días a no ser que accedas a darle una nueva oportunidad.


    
      
    


    —Eso lo veremos —digo dejándola con la palabra en la boca y saliendo de la gala sin despedirme de nadie.


    
      
    


    Miro el móvil para llamarla y se ha quedado sin batería, maldigo por mi mala suerte, no puede estar pasándome esto a mí ahora mismo.


    
      
    


    Cojo un taxi para dirigirme al aeropuerto, tengo que comprar el billete de vuelta a Madrid. El tráfico es muy denso a las ocho de la tarde, por lo que tardamos casi una hora y media en llegar.


    
      
    


    Al mirar las horas de los próximos vuelos, mi desesperación aumenta; ya no hay vuelos hasta mañana a las siete por lo que, enfadado, compro el billete, ceno algo ligero en el aeropuerto y me siento a esperar.


    
      
    


    Sin teléfono, sin manera de comunicarme con ella, me tumbo en un banco y me quedo traspuesto.


    
      
    


    Me despierto sobresaltado, miro el reloj y son las doce de la madrugada; decido comprar un libro para que estas horas de espera se hagan más amenas y un cargador para poder tener al menos batería cuando regrese, aunque no vaya a llamarla a estas horas.


    
      
    


    Sumergido en la lectura de un libro de terror, oigo el sonido del embarque de mi vuelo. Agradezco que sea la hora, pues he acabado un libro de más de trescientas hojas en apenas seis horas.


    
      
    


    Al encender el móvil, tengo varios mensajes y llamadas, la mayoría de Sebastián, al que llamaré a lo largo de la mañana, y de Claudia, que solo pude leer cuando tenía el móvil bloqueado y una llamada suya. Maldigo de nuevo en silencio. Espero que esté bien. El resto de llamadas son de mi madre, a la que no me voy a molestar en responder.


    
      
    


    Ya en el avión intento conciliar el sueño, pero no lo consigo. Hablaré con un amigo mío reportero de una revista, para que me ayude con lo de las fotos; tengo que hablar con Claudia del tema, pero antes prefiero intentar solucionarlo sin tener que complicarle más la vida después de todo lo que ha vivido con el chantaje de Pablo.


    
      
    


    Al llegar al aeropuerto de Madrid cojo el coche de alquiler, que lo dejé en el parking, y conduzco a toda velocidad para intentar llegar a tiempo para acompañar a Claudia en su analítica, pues estoy seguro de que era hoy.


    
      
    


    Aparco en la puerta y, cuando voy a llamar, Pablo sale con el coche de su hermana.


    
      
    


    —Tío, qué bien me vienes, ya pensé que Claudia tenía que ir en taxi; mi padre me ha llamado, algo urgente. ¿No te importa acompañarla?


    
      
    


    —Por supuesto que no, pensé que no llegaba, ayer perdí el avión y no había vuelos hasta las siete de la mañana.


    
      
    


    —¡Vaya putada! Bueno, luego nos vemos, voy a ver a mi padre.


    
      
    


    —Hasta luego, Pablo.


    
      
    


    Me despido de él, me deja las llaves y entro en casa. Claudia aún no está en la cocina, por lo que imagino que no se ha despertado.


    
      
    


    Preparo un café y, cuando voy a subir a buscarla, aparece con un vestido sencillo, pero que hace que esté preciosa.


    
      
    


    —Buenos días, ¿has visto a Pablo? Tiene que llevarme a hacer la analítica —pregunta enfadada.


    
      
    


    —Buenos días, Claudia Lo he visto cuando he llegado. Tu padre lo ha llamado y se ha marchado. Pensaba llevarte yo, me quedé sin batería justo cuando pensaba llamarte, perdí el vuelo de las nueve y ya no había ninguno hasta las siete.


    
      
    


    —Tranquilo, estarás cansado, cogeré un taxi, cuando regrese tengo preparado todo para trabajar.


    
      
    


    —Claudia…, lo siento… Debería haberte llamado, pero fue un día complicado. Déjame llevarte, por favor —digo sintiéndome culpable por no haberla contestado—. Te he echado de menos….


    
      
    


    —Descansa, me las apañaré sola, prometo no caerme —comenta dibujando una bonita sonrisa.


    
      
    


    —No voy a ceder en esto, voy a llevarte aunque sea atada. Sé que ayer fui arisco contigo, pero me llamó mi madre, me necesitaba para una gala benéfica y no tuve más remedio, mi padre no está en la ciudad y soy el segundo socio de la fundación que preside. Me hubiera gustado llevarte pero no estabas en condiciones de venir. De todas formas esas galas son aburridas, para mí ha sido un suplicio estar sin ti todo un día.


    
      
    


    Acaricio sus nalgas y la acerco a mi cuerpo para poder sentirla de nuevo, es lo único que necesitaba para dejar atrás todo el cansancio y el duro día de ayer.


    
      
    


    —Marco, voy a llegar tarde…


    
      
    


    —Perdona, pero lo necesitaba.


    
      
    


    La llevo hasta el coche agarrada de la mano y le pregunto:


    
      
    


    —Por cierto, ¿menos dolorida?


    
      
    


    —Solo me duele la rodilla —dice, aunque por su modo de andar sé que no es cierto.


    
      
    


    —Claudia, no lo creo, con el trompazo que te pegaste ayer es imposible que no te duela nada; sé que no quieres darme la razón, pero me puedo imaginar el dolor por cómo andas.


    
      
    


    —Está bien, sí, estoy dolorida. Ayer Patri me dijo que parecía Chiquito de la calzada andando, ¿contento?


    
      
    


    —Me comporté como un imbécil, lo siento, pero estaba muy frustrado. El mensaje de mi madre, tu llamada mientras intentaba desfogarme, la caída..., me superó por completo. Lo siento nena, por no estar contigo.


    
      
    


    —Disculpas aceptadas. Aunque me gustaría aclarar algo. Soy una persona a la que le gusta la sinceridad, me hubiera gustado que al menos me hubieras informado de que te ibas. Como tu novia, creo que merezco saber esas cosas. No voy a prohibirte salir ni hacer lo que te plazca, no soy una persona celosa, pero sí me molesta que me oculten información.


    
      
    


    —Te pido de nuevo perdón, tienes razón. No volverá a ocurrir.


    
      
    


    La ayudo a montarse en el coche y, para romper el silencio, le hablo de la fundación; ella se interesa por el trabajo de la misma aunque noto un poco de celos por su parte cuando le hablo de mi pareja, que sin querer ahondar más en el tema he dicho que era una amiga de mi madre. Lo mejor por el momento es guardar este secreto, intentando que todo se quede en un simple beso.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 8 Una mala noticia


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana transcurre con normalidad, a excepción de una pequeña discusión por mi sobreprotección durante la analítica, que ha alterado un poco a Claudia.


    
      
    


    Pasamos por la oficina para recoger unos documentos que me olvidé el viernes; tras llevarle a Claudia de las máquinas expendedoras de la planta central algo para desayunar, subo a la oficina. Al llegar al despacho de Claudia, escucho voces en el de Manuel y, sin poder remediarlo, entro en el baño compartido intentando hacer el menor ruido posible. Lo que escucho es sobrecogedor, busco mi móvil para grabar la conversación pero no lo tengo.


    
      
    


    —Papá, te he dicho que tengo que pagar dos mil euros a los que hicieron el montaje, deberías darme más dinero, al fin de al cabo, el que se la ha jugado a Claudia he sido yo.


    
      
    


    —Pablo, quedamos que a partes iguales y tú cargabas con los gastos, lo que yo no esperaba es que tu hermana fuera tan astuta y quisiera conocer a esa gente, son amigos tuyos, págalos tú.


    
      
    


    —Yo tuve que pasar por lo de la sobredosis, ¿te parece justo? ¡Tú no has expuesto nada! En cambio yo, ¿qué? —grita Pablo.


    
      
    


    —Es lo que hay, lo tomas o lo dejas, no hay más que hablar. Toma tu dinero —concluye Manuel.


    
      
    


    Parece que han cesado los gritos así que salgo con urgencia del baño, cojo los documentos del despacho de Claudia y me dirijo a las escaleras lo más rápido que puedo para no ser visto.


    
      
    


    Al llegar al coche Claudia, ajena a todo lo que acabo de escuchar, está hablando por teléfono, pero cuando llego cuelga.


    
      
    


    —Mi teléfono, estaba aquí, pensé que lo había olvidado en tu casa. ¿Sabes si ha llamado alguien? —comento cogiéndolo y mirándolo.


    
      
    


    —No, todo este tiempo he estado hablando con Carmen —expone Claudia en tono extraño.


    
      
    


    Tengo un mensaje de Nahiara, lo leo por encima y mi humor empeora, no sé a qué viene este juego pero hoy no es el día más apropiado, lo meto en la americana y arranco el coche.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? Estás muy serio, yo me he comido todo lo que me has traído —pregunta con esa sonrisa arrebatadora, aunque sé que en cuanto sepa lo que acabo de escuchar desaparecerá y eso me duele en el alma.


    
      
    


    —Claudia, tengo que contarte algo, pero no sé cómo, es algo difícil pero sé que si no lo hago, al final me arrepentiré; aunque por otro lado creo que no te va a gustar.


    
      
    


    —Marco, prefiero saberlo, aunque me duela; quiero que seas sincero, cualquier cosa que sea lo afrontaré, no creo que sea tan malo, ¿o sí?


    
      
    


    —Cuando lleguemos a casa, prometo contártelo, pero te aseguro que va a ser muy duro para ti.


    
      
    


    Conduzco ensimismado en mis propios pensamientos, no sé cómo puedo decirle algo así a Claudia y no hacerle daño, es imposible y quizás debería callarme, pero no puedo, tiene que saber qué clase de personas son su padre y su hermano.


    
      
    


    No hacemos más que llegar a su casa y me interroga, nerviosa:


    
      
    


    —Marco, por favor, dime lo que tengas que decirme, me estoy poniendo de los nervios.


    
      
    


    —Está bien, lo primero que quiero decirte es que no tengo pruebas de lo que te voy a contar, solo escuché la conversación; si hubiera tenido el teléfono móvil lo habría grabado, pero quiero que sepas que no se me ocurriría inventarme algo así. Dicho esto, empezaré por el principio: cuando he subido a por los papeles que se me olvidaron el viernes, la puerta del despacho de tu padre estaba cerrada, he esperado un poco y he comenzado a oír que el tono se elevaba. Sé que no debería haberlo hecho, pero he entrado en el baño. Tu hermano discutía con tu padre, sobre dinero. Le ha dicho que, si no quería que te contara toda la farsa de la estafa, que fuera dándole la mitad del dinero, que tenía que pagar a sus amigos dos mil euros. Tu padre le ha increpado que en lo que habían quedado era el cincuenta por ciento para cada uno. Que la idea fue suya y que no iba a perder dinero por su culpa. La verdad es que no sé qué decirte, he salido en cuanto he visto que ya no discutían, lo siento Claudia.


    
      
    


    —Marco, no… no puede ser, sé que mi padre es poco fiable con el dinero, pero Pablo no…, me niego a creerlo, seguro que no has entendido bien —dice sin apenas voz, con las lágrimas luchando por salir de sus ojos.


    
      
    


    —Claudia, sé lo que he oído, lo siento, imagino que todo esto no es fácil de asimilar, pero créeme, es la verdad. Si no, cuando venga tu hermano, pregúntale o yo lo haré por ti, para que no tengas que pasar ese mal trago de nuevo.


    
      
    


    Todos los esfuerzos por no llorar se rompen ahora, haciendo que sus lágrimas se derramen a una velocidad vertiginosa por sus mejillas; la estrecho entre mis brazos, es una dura noticia que ni yo mismo estoy encajando.


    
      
    


    —Claudia, no llores. Dejemos que se expliquen, a lo mejor yo lo he entendido mal… —digo intentando calmarla un poco.


    
      
    


    Justo en ese momento, el sonido de las llaves nos pone alerta, tensando su cuerpo que aún se encuentra entre mis brazos. Pablo, al vernos, pregunta:


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    
      
    


    Ninguno de los dos contesta y está vez se dirige a mí:


    
      
    


    —¿Qué le pasa?


    
      
    


    Miro los preciosos ojos verdes de Claudia, ahora más claros por las lágrimas, pidiéndole permiso para hablar y, con un gesto de su cabeza, me da su aprobación.


    
      
    


    —Pablo, hace un rato he ido al despacho de tu hermana a por unos papeles que me dejé olvidados el viernes, he entrado al baño y he escuchado la discusión que mantenías con tu padre, sobre el chantaje del otro día.


    
      
    


    Toda su cara cambia por completo, como a alguien al que pillan con las manos en la masa.


    
      
    


    —Yo…, Claudia, lo siento…


    
      
    


    Claudia sube las escaleras corriendo, sin percatarse de su dolor en la rodilla, y Pablo golpea la pared de rabia.


    
      
    


    —¡Joder, tío! ¿Por qué me haces esto? Deberías haberlo hablado antes conmigo —gruñe enfadado.


    
      
    


    —Eres tú el que la ha cagado con tu hermana, yo me he visto en la obligación de contarle la verdad —expongo subiendo las escaleras para ver el estado de Claudia.


    
      
    


    Pablo sube detrás de mí; al llegar a la habitación, que ha cerrado con el pestillo, llamo suavemente:


    
      
    


    —Claudia, abre por favor, no quiero que estés sola…


    
      
    


    Pero no lo hace y oigo como si estuviera sentada al lado de la puerta, llorando.


    
      
    


    —¡Claudia! Abre por favor —grita Pablo aporreando la puerta entre lágrimas.


    
      
    


    —Debes calmarte, con la agresividad no vas a arreglar nada, solo la asustarás más; vete a tu cuarto, déjame hablar a mí con ella y, cuando esté más calmada, intenta ser sincero y dile qué es lo que te llevó a hacerlo.


    
      
    


    Al final hace lo que le digo y, cuando se hace el silencio, Claudia abre la puerta con los ojos inyectados en sangre de las lágrimas que ha derramado.


    
      
    


    —Nena, déjame al menos consolarte. Sé que lo estás pasando mal, me siento en parte culpable. Si no hubiera entrado al baño, quizás…


    
      
    


    —No es culpa tuya, te agradezco que me lo contaras, así no viviré engañada durante más tiempo —expone llorando.


    
      
    


    Lo único que puedo hacer es rodearla con mis brazos, que sienta que estoy a su lado e intentar calmarla.


    
      
    


    —Deberías tomar una infusión para calmarte.


    
      
    


    —No me apetece…


    
      
    


    —¿Quieres tomar cualquier otra cosa? —pregunto preocupado, necesita serenarse un poco.


    
      
    


    —No, ahora solo quiero dejar la mente en blanco y no pensar en nada, ¿te importa quedarte a mi lado?


    
      
    


    —Por supuesto, no me voy a ir a ningún sitio.


    
      
    


    Acariciando su pelo, sintiendo cómo poco a poco el llanto cesa, le susurro:


    
      
    


    —Preciosa, deberíamos tumbarnos, estaremos más cómodos.


    
      
    


    Nos tumbamos, ella encima de mi pecho y, poco a poco, los nervios, el cansancio, se van apoderando de su cuerpo; noto como se relaja y, antes de que se duerma, le digo con voz tenue:


    
      
    


    —Descansa un poco, después hablaremos con Pablo, con más tranquilidad, pero necesitas escuchar todo lo que tenga que decirte para intentar entenderlo.


    
      
    


    El cansancio se va apoderando de mí tras escuchar que ella ya duerme y mis ojos sin querer se cierran, hasta quedarme dormido.


    
      
    


    Me despierto con las caricias de sus manos en mi pecho, desabrochando los botones de mi camisa; mi cuerpo se tensa, la deseo con todas mis fuerzas, aunque creo que no es el momento, por eso la convenzo de ello, incitándola a que hable con su hermano.


    
      
    


    Las palabras de Claudia son duras, Pablo intenta que lo perdone, pero esta no lo hace y lo echa de su casa; está dolida y no la culpo.


    
      
    


    La conversación con su hermano no hecho más que alterarla y a continuación llama a su padre, fría como un témpano, no sé ni de dónde saca las fuerzas para, en los momentos difíciles, mantenerse serena; expone todo lo que quiere decirle y cuelga. Al terminar, se derrumba de nuevo.


    
      
    


    La incito a que descanse y se acueste un poco; al final accede, creo que ya no tiene más fuerzas para luchar con nadie.


    
      
    


    Durante una hora, me pongo al día con el trabajo atrasado. Ella va a ayudarme, pese a que mañana presentará su dimisión; creo que es una decisión precipitada, pero no he querido cuestionarla en estos momentos tan difíciles, solo la estoy apoyando en todo.


    
      
    


    Al despertarse, mi mente no puede pensar en otra cosa que poseerla, la necesito; llevo dos días sin sentirla, comienzo a besarla y acariciar sus nalgas, está receptiva y no tarda en llevar la iniciativa.


    
      
    


    Desabrocha mis pantalones y los baja llevándose consigo mis calzoncillos. Me mira con deseo y, con su lengua dibujando un camino que me excita poco a poco, llega hasta mi pene. Se deleita al principio para después introducirlo en su boca; su ritmo es frenético, mi excitación me hace llegar al borde de la locura.


    
      
    


    —Nena, yo… —Intento decirle que estoy llegando al sumun de todos los placeres.


    
      
    


    Con esas palabras, lo introduce más deprisa en su boca hasta que, sin poder remediarlo, me derramo dentro de ella, estallando en un maravilloso orgasmo.


    
      
    


    Una vez recuperado, me levanto deshaciéndome de su vestido; lleva una camiseta de encaje a juego con un tanga que hacen que mi cuerpo vuelva a encenderse en apenas segundos.


    
      
    


    —No me cansaré nunca de mirarte, eres preciosa. Voy a pedir ayuda a «conejito», ¿te apetece?


    
      
    


    —Debo confesarte algo; ayer, cuando no viniste, estuve a punto de engañarte —dice y mi cuerpo se tensa con esas palabras—. «Conejito» estaba dispuesto a satisfacer mis necesidades… Sé que no eras tú, pero…


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra utilizarlo sin mi presencia! A «conejito» solo lo invito yo, cuando quiera —exclamo molesto.


    
      
    


    —¿Celoso?


    
      
    


    —Mucho…, solo yo puedo satisfacer tus necesidades, que no se te olvide —intervengo encendiendo el pequeño juguete, posándolo en su sexo y notando cómo todo su cuerpo se estremece.


    
      
    


    Me deshago de su ropa interior e introduzco el «conejito» en su vagina, moviéndolo poco a poco; puedo notar que su orgasmo está cerca, está muy excitada, lamo su sexo mientras el vibrador la deja al borde de la locura y, cuando va a alcanzar el mayor de los placeres, lo saco y con cara de pícaro le digo:


    
      
    


    —¿Te ha quedado claro que «conejito» solo te hará perder la razón cuando yo quiera?


    
      
    


    —Marco... —dice jadeante.


    
      
    


    —Contéstame.


    
      
    


    —Sí —expone y vuelvo a introducir el vibrador.


    
      
    


    Las embestidas se hacen más certeras, devoro su clítoris húmedo y dispuesto para mí. Su cuerpo vuelve a tensarse y esta vez dejo que alcance el clímax, saboreando toda su esencia.


    
      
    


    Sin que se haya aún recompuesto por el devastador orgasmo, saco el vibrador e introduzco mi pene, moviéndome despacio, haciendo que su cuerpo siga en combustión. Agarra mis nalgas intentando dominar la situación. Acelero mis movimientos cuando me percato de que el éxtasis se apodera de todas mis terminaciones nerviosas, ella sigue aún sintiendo los efectos del anterior orgasmo y jadea con cada embestida. Devoro sus pechos, lamo sus pezones y de nuevo noto cómo llega al clímax, haciéndome acelerar las acometidas hasta que estallo de placer.


    
      
    


    Con nuestros cuerpos aún exhaustos, la llevo a la ducha. Parece tranquila, pero pronto empieza a interrogarme por la gala; sé que debería contárselo, pero justo hoy no creo que sea el día apropiado para echar más leña al fuego, por lo que intento cambiar de tema, consiguiendo que se olvide de ella.


    
      
    


    A la hora de comer, apenas prueba tres bocados, juguetea con la comida y al final decidimos trabajar e intentar que su cabeza deje de pensar en lo ocurrido; pero una llamada hace que me ponga alerta y abandone la habitación que tiene como despacho en la planta baja.


    
      
    


    —Madre, ¿qué quieres? —pregunto con todo hosco.


    
      
    


    —Quiero que reconsideres tu ruptura con Nahiara, solo eso.


    
      
    


    —Sabes que eso no va a pasar. Estoy enamorado de otra persona; ella me engañó, tuvo su oportunidad.


    
      
    


    —Entonces atente a las consecuencias, esa novia tuya va a saber que su novio no es trigo limpio.


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra o no me vuelves a ver jamás! —exclamo colgando el teléfono malhumorado.


    
      
    


    Regreso al despacho y, por su cara, detecto que Claudia ha escuchado algo, parece preocupada.


    
      
    


    —¿Estás bien? ¿Qué te ocurre? —pregunta.


    
      
    


    —Mi madre, estoy cansado de sus historias… —digo exasperado.


    
      
    


    —La familia…, desgraciadamente no podemos elegirla —expone con tristeza.


    
      
    


    —Gran verdad. Voy a tomar un café, ¿quieres algo? —le digo para no hondar más en el tema.


    
      
    


    —Un café estará bien, tengo unas pastas en la despensa.


    
      
    


    —No tardo. Quédate quieta, puedo hacerlo solo… —la regaño al verla incorporarse.


    
      
    


    Mi mente no deja de pensar en mi madre, en cómo quiere manejar mi vida y me humor cambia, pero al entrar con el tentempié en el despacho y ver la bonita sonrisa de mi chica, todo se disipa. Charlando y pelando por las pastas, hace que solo pueda pensar en lo feliz que me siento a su lado.


    
      
    


    Recojo las tazas y la bandeja con las migas de las pastas que nos hemos comido; al llegar a la cocina oigo cómo el tono de un mensaje suena en mi móvil, dejo todo en la encimera y regreso para comprobar que se trata de mi amigo Albert, el periodista:


    
      
    


    El próximo jueves se publican las fotos en la revista «Mola», no he podido hacer nada, tu madre tiene muchos contactos.


    
      
    


    Intento no pensar en ello por el momento, me concentro en trabajar con Claudia aunque a veces mi mente me juega malas pasadas. Si no hubiera permitido que mi madre me emparejara con Nahiara, esto no habría pasado. Tengo que pensar deprisa en las palabras correctas para que Claudia no se lo tome a mal.


    
      
    


    Tras un largo día, ambos nos tumbamos en la cama, sin necesidad de nada más que nuestro contacto.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 9 La reunión en Barcelona


    
      
    


    


    
      
    


    Los días pasan rápido, estamos a miércoles y todavía no he conseguido encontrar el momento apropiado para hablar con Claudia, aun estoy moviendo mis contactos para que las fotos no salgan a la luz, incluso he hablado con mi padre, pidiéndole ayuda. Él tampoco está de acuerdo con la forma de actuar de mi madre y así se lo ha hecho saber, pero ella no quiere ceder, dice que tengo que estar con Nahiara, que es la mujer de mi vida.


    
      
    


    Tras acabar el informe que Claudia y yo hemos elaborado, me despido de mi chica; me encanta cómo suena, siento que es la mujer con la que quiero envejecer y ahora sé que no me da miedo gritarlo a los cuatro vientos. Estos días han sido muy intensos, hemos compartido tantas cosas que he descubierto que realmente lo que siento por ella es amor, y no me asusta. Quiero que Manuel lo lea y, si tiene algo que objetar, sea ahora, antes de mandárselo a mi jefe.


    
      
    


    Al llegar a Domensofware, Patricia me recibe con una cordial sonrisa, charlo con ella durante unos minutos, pidiéndole la dirección de su amiga, la que tiene la pastelería, para después comprar unas pastas. Llamo al despacho de Manuel y, tras darme su permiso, entro.


    
      
    


    —Buenos días, Manuel, le traigo el informe que hemos elaborado Claudia y yo, para que lo revise antes de mandárselo a mi jefe.


    
      
    


    —¡Todavía tienes la poca decencia de venir aquí después de las infamias que le has contado a mi hija! ¡Valiente canalla! Solo has venido a joderme la vida. Sal por esa puerta y métete el informe por donde te quepa.


    
      
    


    —Manuel, tienes que revisarlo, ha habido ciertas irregularidades que, si no se explican, no quedarán reflejadas en el informe —digo con tono conciliador.


    
      
    


    —¡Yo no tengo nada que explicar! Ya te has encargado tú de manipularlo a tu antojo, como has hecho con mi hija, ¡eres un farsante!


    
      
    


    —No tolero que me hables así, he venido a hacer mi trabajo; el tema personal creo que no viene a cuento en este momento, cualquier cosa que quieras rebatirme podemos vernos a la hora de comer, no tengo problema —expongo enfadado.


    
      
    


    —¡Serás prepotente! ¡¡Fuera de mi despacho!!


    
      
    


    Salgo del despacho exasperado, es un hombre con mucho carácter que, encima, no se atiene a razones; a veces veo ese comportamiento en Claudia, aunque no tan acusado.


    
      
    


    Un mensaje cambia mi estado de ánimo. Se trata de Claudia y decido llamarla, estoy seguro de que nuestros gritos se han oído hasta en recepción y Patricia la habrá alertado de ello. Al contestar ni siquiera la dejo hablar.


    
      
    


    —Nena, tranquila, tu padre se ha puesto a chillar y me he ido, estoy de camino. El informe irá como lo hemos hecho, no ha querido atenerse a razones, espero que no te moleste pero creo que su actitud no me deja ninguna duda de que durante todos estos años ha estado manipulando los informes después de entregárselos tú —digo de forma atropellada y enfadado.


    
      
    


    —Te espero en casa, no te preocupes, tú debes hacer lo mejor para tu empresa —comenta calmando mis dudas.


    
      
    


    —Nos vemos en media hora, debo hacer un recado antes.


    
      
    


    —¿No vas a decirme de qué se trata?


    
      
    


    —No, luego lo ves. Un beso.


    
      
    


    —Un beso, hasta luego.


    
      
    


    Cojo el coche y me dirijo a la calle indicada por Patricia, compro las pastas y al lado hay un Starbucks, por lo que decido comprar un capuchino para Claudia y un café para mí. Al salir, compruebo que hay una floristería y, sin pensar, compro un ramo para ella.


    
      
    


    Al llegar a casa, Claudia cambia su cara al verme llegar.


    
      
    


    —¿A qué viene todo esto? —pregunta.


    
      
    


    —Para celebrar que ya hemos terminado el trabajo y ahora tengo una semana de vacaciones, ¿dónde te apetece que nos vayamos?


    
      
    


    —Marco, mañana tengo consulta, además Carmen está enferma, me gustaría visitarla y, si ya puedo conducir, traer mi moto a casa.


    
      
    


    —Perfecto, preparamos todo y, cuando regresemos de ver a Carmen, nos vamos; tienes esta tarde para pensar un destino, si no elegiré yo. Ahora vamos a tomarnos un aperitivo con este sabroso café.


    
      
    


    Mientras degustamos el café y las pastas otra llamada interrumpe nuestro momento y maldigo en silencio. Al sacar el teléfono del bolsillo compruebo que es mi jefe. Me retiro para hablar tranquilamente.


    
      
    


    —Buenos días, Sebastián. ¿Dime en qué puedo ayudarte?


    
      
    


    —Buenos días, Marco. Imagino que esta tarde, como hemos acordado, recibiré el informe que habéis preparado, ¿me equivoco?


    
      
    


    —No, esta tarde lo tienes en el correo, pero no me llamas por eso, ¿verdad?


    
      
    


    —En efecto, sé que te dije que tendrías vacaciones, has trabajado muy duro, pero te necesito un día más; mañana vienen los americanos, ya sabes cómo se las gastan, te necesito a mi lado.


    
      
    


    —De acuerdo…, había hecho planes con Claudia, pero me viene bien ir a Barcelona, aún tengo un asunto que arreglar, seguro que a ella no la importará posponerlos.


    
      
    


    —Tienes los billetes en tu correo, espero el informe, que tengas buena mañana.


    
      
    


    —Igualmente, jefe.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono, en parte me siento aliviado, reviso el correo y el billete de ida es esta noche, por lo que me viene bien quemar el último cartucho con mi madre antes de mañana; si no, cuando llegue tendré que explicarle a Claudia lo de las fotos, algo que he estado demorando hasta el último momento, porque no sé cómo se lo va a tomar.


    
      
    


    Aparezco en el salón, donde ella está con el portátil, imagino que buscando nuestro destino de vacaciones.


    
      
    


    —Cambio de planes, tengo que ir a Barcelona, después nos podemos ir a cualquier lugar que decidas, pero mi jefe quieren verme mañana —expongo nervioso por ver cuál será su reacción.


    
      
    


    —¿Mañana?


    
      
    


    —Sí, lo sé, tenía que llevarte al médico. He insistido en cambiarlo, pero tenemos la visita de uno de nuestros socios americanos.


    
      
    


    —Tranquilo, iré en taxi. Hablaré con Patri para que se pida una salida y me lleve ella a ver a Carmen.


    
      
    


    —Te lo compensaré, te lo prometo, quizás podamos empezar ahora —digo con tono lascivo.


    
      
    


    La cojo entre mis brazos, dirigiéndola hasta su habitación.


    
      
    


    —¿No te enfadas, no?


    
      
    


    —Qué remedio, es trabajo. ¿Cuándo te vas?


    
      
    


    —Esta noche, la reunión es a las diez, pero quiero aprovechar para coger algo de ropa para nuestro viaje.


    
      
    


    —Tenemos todo el día para que me compenses. A ver si eres capaz.


    
      
    


    —¿Acaso lo dudas? —pregunto dibujando una sonrisa que sé que le encanta.


    
      
    


    Durante toda la tarde nos perdemos a la pasión de nuestros cuerpos, no quiero marcharme, pero la hora llega y con ella, la despedida. Voy a echar de menos dormir a su lado, despertarnos juntos; todos estos días, han hecho que nuestra relación sea más intensa, que sienta la necesidad de estar con ella a cada momento.


    
      
    


    —Te voy a echar de menos —dice y sonrío al coincidir en la misma frase que yo estaba pensando.


    
      
    


    —Nena, yo también. Pero como no me fío, «conejito» se viene conmigo.


    
      
    


    —¡Que sepas que soy una mujer autosuficiente! ¿o crees que antes de conocerte no tenía mis propios juguetes?


    
      
    


    —Terminantemente prohibidos, no hagas que me enfade —concluyo intentando parecerlo—. Cuando llegue te llamo. ¿Me esperarás despierta y sin hacer trastadas?


    
      
    


    —Lo intentaré pero no te prometo nada.


    
      
    


    Con un dulce beso cargado de sentimientos nos despedimos. Conduzco al aeropuerto sumido en un único pensamiento: arreglar el problema de las fotos para no causarle más daño.


    
      
    


    Durante el vuelo, el ajetreo del día hace que me suma en un relajante sueño, despertándome antes de tomar tierra. Tomo un taxi para llegar a casa y al llegar, una sensación extraña invade todo mi cuerpo. Llevo viviendo en este apartamento durante un año, pero ahora ya no me parece un hogar…


    
      
    


    Me quito los zapatos y cojo el teléfono para llamar a Claudia, que responde al segundo tono:


    
      
    


    —Hola guapo, en estos momentos estoy un poco ocupada —dice jadeando.


    
      
    


    —¡Claudia!¡Me las vas a pagar! ¿Quieres jugar? Yo también puedo satisfacer mis deseos imaginando que eres tú quien lo hace —contesto desabrochando mi pantalón, en este juego podemos divertirnos los dos.


    
      
    


    —¡Espera!, es broma, estaba leyendo y es un libro de intriga no romántico ni erótico —dice un poco preocupada por mi desmesurada actuación.


    
      
    


    —¡Ahora sí que estoy enfadado! —le contesto y cuelgo.


    
      
    


    Me llama pero decido esperar a cogérselo; un wasap no tarda en llegar pidiendo clemencia:


    
      
    


    Cariño, te echo de menos, no te enfades, lo siento, no lo volveré a hacer, lo prometo.


    
      
    


    Decido poner fin a su tortura volviéndola a llamar, aunque con voz de enfado.


    
      
    


    —Hola, que sepas que estoy molesto, sabes que no puedo enfadarme contigo, aunque te juro que he estado a punto de coger un vuelo de vuelta y tirar tus juguetitos por la ventana.


    
      
    


    —Perdóname, no lo volveré a hacer. ¿Qué tal el vuelo?


    
      
    


    —Tranquilo, pero te extrañé…


    
      
    


    —Son unas horas, no exageres.


    
      
    


    —No exagero, me encantaría estar a tu lado, dormir juntos, seguro que hoy no consigo conciliar el sueño.


    
      
    


    —¿Te canto una nana? —pregunta con guasa.


    
      
    


    —¡Mira mi chica, qué chispa tiene! —contesto comenzando a exasperarme por las bromas que hoy me está gastando.


    
      
    


    —¿Ya estás en casa?


    
      
    


    —Acabo de llegar ahora mismo. Voy a darme una ducha y a intentar dormir. Deberías hacer lo mismo, mañana tienes que madrugar para ir al médico; en cuanto salgas, por favor, mándame un mensaje y si puedo te llamo.


    
      
    


    —Así lo hare, ahora creo que voy a leer un capítulo más, el libro se ha puesto interesante, necesito saber quién es el asesino…


    
      
    


    —No trasnoches, mañana hablamos. Un beso preciosa, que descanses.


    
      
    


    —Hasta mañana cariño, que descanses tú también.


    
      
    


    Me desvisto dirigiéndome a la ducha, que se me hace extraña al no compartirla con ella, así que finalizo con rapidez. Me pongo un pijama y llamo a mi madre, es la última oportunidad que tiene de redimirse.


    
      
    


    —Buenas noches, hijo, ya me parecía que estabas tardando en llamarme para suplicarme.


    
      
    


    —Madre, no te voy a suplicar, en tu correo tienes la renuncia como socio de la fundación, tú sabrás si quieres seguir con este juego o quieres frenarlo antes de que te explote en la cara. Sabes que puedo sacar a la luz ciertas intimidades tuyas y de papá que gustarán a mucha gente, yo también tengo contactos.


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra! Te hundirías con nosotros.


    
      
    


    —A ver cuando te vas a dar cuenta que a mí la fama no me importa lo más mínimo, yo quiero tener una vida normal que tú te empeñas en querer manejar a tu antojo. Mi amigo Albert tiene ciertas fotos comprometedoras tuyas con tu amiguito, no me hagas utilizarlas…


    
      
    


    —¡Ya no está en mi mano! Tu padre me llamó amenazándome también, he intentado que las retiren de la publicación pero me han dicho que ya estaban en rotativas y es imposible.


    
      
    


    —Tú te lo has buscado. Adiós madre, hasta siempre.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono malhumorado. Ahora solo puedo esperar que Claudia no lea esa revista antes de mi regreso a Madrid para que yo mismo pueda explicárselo todo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Despierto con un sabor amargo, hoy sale el reportaje con la foto del beso a Nahiara, me visto y cojo un café en un bar cercano a mi apartamento.


    
      
    


    Le mando un mensaje a Claudia, pese a que sé que tardará en leerlo, pues son las seis y media de la mañana:


    
      
    


    Buenos días, preciosa. Apenas he dormido unas horas, no veo el momento de volver a estar contigo, lo único que me da fuerzas es que nos esperan unas mini vacaciones lejos de todo y de todos, solos tú y yo. Que tengas buena mañana, un beso.


    
      
    


    Me dirijo a la oficina ante la atenta mirada de todas las compañeras de la empresa. Me temo que ya se han hecho eco de la noticia. Llamo al despacho de Sebastián, que me hace pasar de inmediato.


    
      
    


    —Buenos días, Sebastián.


    
      
    


    —Buenos días, Marco; sé que esto no es de mi incumbencia —dice depositando la revista con mis fotos encima de la mesa—, pero hoy toda la oficina hace comentarios sobre el reportaje. No sé qué decirte, pensé que…


    
      
    


    —Todo es cosa de mi madre, espero que Claudia no lo lea hasta que yo regrese a Madrid. Nahiara y ella han montado este circo, por eso salí de la gala ese día tan precipitado, no soportaba ni un minuto más aquella farsa.


    
      
    


    —Lo siento, no sabía que tu madre fuera así… Parecía una mujer agradable.


    
      
    


    —Sabe interpretar muy bien su papel… He intentado que no se publicaran estas fotos, ella solo me besó, el resto de las fotos son antiguas, de cuando estuvimos saliendo…


    
      
    


    —Lo entiendo, pero creo que tienes un problema.


    
      
    


    —Lo sé, pero me gustaría obviarlo hasta después de la reunión, si no te importa…


    
      
    


    —Por supuesto, sabes que cuentas con mi total apoyo; si necesitas algo…


    
      
    


    —Gracias, pero los asuntos familiares, por desgracia, prefiero tratarlos personalmente; además, ya me he encargado de destapar su secreto. Si quería guerra, la tendrá…


    
      
    


    —Hijo, no creo que sea la mejor defensa, contraatacando de esa manera, pero tú decides… Lo más sensato sería ponerle una demanda y hablar con la prensa desmintiendo esa noticia, con alguna foto de tu verdadera novia y tu nueva vida en Madrid, quizás así…


    
      
    


    —No meteré en este circo a Claudia a no ser que sea necesario, pero tienes razón en cuanto a mi contraataque, no voy a ganar nada… Luego llamaré a Albert para que lo retire…


    
      
    


    —Es lo mejor; ahora vayamos al hall, los americanos no tardarán en llegar.


    
      
    


    Tras la atenta mirada de mis compañeras y compañeros, acompaño a Sebastián y a Dorota, que ha entrado en el despacho de su marido justo cuando le he contado lo sucedido; agarrándome de la mano para paliar mi enfado, nos dirigimos a la recepción para esperar a nuestra visita.


    
      
    


    La respuesta de Claudia a mi mensaje me hace sacar mi mejor sonrisa, como si pudiera verme, enviándome su cara de recién levantada, que me encanta:


    
      
    


    Buenos días, guapo. Yo también te extrañé y, como no podía dormir, me terminé el libro, me acosté a las tres y hoy tengo estas pintas horribles. Estoy deseando poder disfrutar esas vacaciones solos… Que no sea muy dura la reunión, te aviso cuando salga del médico, un beso.


    
      
    


    Coloco el teléfono de forma que nadie detecte que voy a hacerme una foto y se la envío a ella con un mensaje:


    
      
    


    Guapísima y muy sexy, como siempre, ¿y yo?


    
      
    


    Su respuesta me eleva el ego y me hace desear que pase pronto el día para poder estar a su lado:


    
      
    


    Arrebatador


    
      
    


    


    
      
    


    Nos despedimos con los típicos emoticonos justo cuando nuestra visita aparece. Dos americanos con los que desde un primer momento he congeniado y que más de una vez me los he llevado de fiesta nocturna.


    
      
    


    Les saludo cordialmente y los cinco nos dirigimos a la sala de reuniones. Durante tres horas, el informe de la compra de Domensofware y los balances del resto de nuevas sedes adquiridas este año ocupan nuestra reunión.


    
      
    


    Noto cómo mi móvil vibra, imagino que será Claudia, pero no puedo sacarlo, la llamaré en cuanto pueda.


    
      
    


    A la hora de comer Sebastián, al verme tan nervioso, decide que me marche. Despidiéndome de los socios americanos con la excusa de que mi novia tiene que ir al médico, me dirijo al aeropuerto y cambio el billete. A las cuatro y media estaré en su casa. Decido no llamarla, quiero darle una sorpresa. Como algo rápido a la espera de mi vuelo, que sale en una hora. Tras la espera solo deseo estar a su lado, no entiendo cómo se puede echar de menos a una persona tanto en tan poco tiempo.


    
      
    


    Al llegar a Madrid, un globo de Helio en forma de corazón llama mi atención y, sin pensar en la edad de Claudia, lo compro; emocionado, me encamino a su casa, la ciudad está tranquila pese a la hora que es, por lo que no tardo ni una hora en llegar.


    
      
    


    Claudia no está en su casa, recuerdo que ayer dijo que iría a ver a Carmen, por lo que lo único que puedo hacer es esperar a que llegue.


    
      
    


    Sentado en el sofá, me quedo dormido.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 10 Un duro golpe


    
      
    


    


    
      
    


    El rugir de su moto me despierta, son casi las nueve de la noche. Claudia no entra directamente, sino que se queda en la puerta, no sé qué está pasando pero estoy desesperado, necesito sentirla, tenerla a mi lado. Más de quince minutos pasan hasta que la veo aparecer; sin percatarme muy bien de su estado, grito:


    
      
    


    —¡Sorpresa!


    
      
    


    Inmediatamente me doy cuenta de que algo pasa; al ver su semblante blanco y con lágrimas me acerco a su lado.


    
      
    


    —¡Claudia, cariño!, ¿qué te pasa? —digo intentando acariciar su mano, pero ella rechaza mi acercamiento.


    
      
    


    Coge la revista que en esos momentos lleva Patri y me la tira a la cara.


    
      
    


    —¡Fuera de mi casa!


    
      
    


    —Nena, espera, hoy quería explicártelo. No es lo que parece —digo nervioso tras su reacción.


    
      
    


    —¡Fuera de mi casa! —grita enfurecida.


    
      
    


    —Claudia, escúchame —le imploro intentando que entre en razón.


    
      
    


    Abandona el salón. Patricia que se ha mantenido al margen hasta ahora, me impide que suba tras ella.


    
      
    


    —Marco, lo mejor será que te marches, puede que tengas una buena explicación para todo esto, pero te puedo asegurar que ahora no es el momento.


    
      
    


    Salgo dando un portazo, sé que debería quedarme, pero Patricia tiene razón; cuando Claudia está enfadada, nunca atiende a razones, es como en la casa de la sierra, es mejor dejarle su espacio.


    
      
    


    No obstante decido llamarla por teléfono, no puedo dejar que pase un berrinche así por una noticia que no es cierta. Pero es su amiga la que responde. Incapaz de hacer nada, me siento en el coche a esperar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me despierto con el claxon de un coche; miro la hora, son las seis y media de la mañana, me he quedado dormido. Veo movimiento en casa de Claudia, al menos no ha huido mientras yo dormía. Intento llamarla pero tiene el teléfono apagado. Mi desesperación aumenta por momentos, no llego a entender por qué no quiere hablar conmigo, sabe que no todo es lo que parece, pero está obcecada y no quiere verlo. Quizás es el miedo lo que la hace reaccionar así. El mío es perderla, porque no sé qué es lo que haría si ese día llegara…


    
      
    


    Atento a todos los movimientos que se producen en la casa, pasa el tiempo despacio; mi mente duda entre esperar y entrar, hacer que me escuche, aunque sea a la fuerza…


    
      
    


    La cancela se abre, es Claudia, montada en su coche; se ha puesto unas gafas de sol y un pañuelo, imagino que para intentar despistarme. Sale a toda velocidad y entonces sí que no dudo que es ella. Arranco el motor y la persigo, se dirige a la sierra.


    
      
    


    Durante varios kilómetros no consigo alcanzarla, pero al final se desvía antes de llegar al peaje, la acorralo colocándome delante de ella y frenando de golpe. Salgo del coche, abro la puerta y cuál es mi sorpresa cuando veo que se trata de Patricia; se ha puesto su ropa y ha utilizado su coche para despistarme.


    
      
    


    —Lo siento, Marco, pero ella no quiere verte —dice un poco apenada.


    
      
    


    —Patri, necesito verla… ¿Dónde está?


    
      
    


    —No puedo decírtelo. Tengo que ir a trabajar.


    
      
    


    Enfurecido por la impotencia de perderla, comienzo a golpear el coche de alquiler, me importa una mierda si se abolla o si tengo que pagar los desperfectos, solo quiero saber dónde está. La llamo al teléfono pero no lo coge. Sin saber qué hacer me dirijo a Domensofware, quizás su padre sepa dónde está; aunque lo dudo mucho, tengo que intentarlo.


    
      
    


    Conduzco a toda velocidad, sin importarme los semáforos y los radares, ahora solo necesito saber dónde está Claudia o me volveré loco.


    
      
    


    Patricia y yo llegamos casi a la vez, la miro con desprecio, ella sabe perfectamente dónde se encuentra, pero es su mejor amiga, sé que nunca la traicionaría.


    
      
    


    Me dirijo al despacho de Manuel, llamo a la puerta y, sin esperar su permiso, entro.


    
      
    


    —Buenos días, Manuel. ¿Sabe dónde está Claudia?


    
      
    


    —Por una vez en la vida, mi hija ha tomado la decisión correcta y te ha abandonado. ¡Esa es mi chica!


    
      
    


    —Manuel, no tiene gracia.


    
      
    


    —Lo que no tiene gracia es lo que le has hecho, engañarla.


    
      
    


    —Habló el padre más honrado, que chantajea a su hija por dinero. Además, yo no la he engañado, esas fotos son un montaje.


    
      
    


    —¡Sabía que nos joderías la vida! Pero no esperaba que mi hija se dejara embaucar, cada uno recoge lo que siembra.


    
      
    


    —¡Manuel! Si sabes dónde está te agradecería que me lo dijeras.


    
      
    


    —No lo sé, yo solo le di la revista, el resto ha sido cosa suya; me alegra que te haya abandonado, tarde o temprano sabría la clase de hombre que eres.


    
      
    


    —¡Vete a la mierda! —contesto malhumorado saliendo de su despacho.


    
      
    


    Vuelvo a acudir a recepción; con la desesperación instaurada en mi cuerpo decido implorar a su amiga.


    
      
    


    —Patri, por favor, dime dónde está, todo esto es un malentendido, un montaje de mi madre, yo no la besé… Además esas fotos, a excepción de la del beso, son antiguas, Nahiara es mi ex.


    
      
    


    —Lo siento, Marco, pero yo no necesito esa explicación, Claudia ha tomado una decisión; yo soy su amiga y tengo que respetarla.


    
      
    


    —¡Por favor! Sabes que es impulsiva y cabezota, no me va a escuchar, quizás tú podrías…


    
      
    


    —No puedo… Eso la destrozaría, ella confía en mí.


    
      
    


    —Está bien; solo te pido un favor, que me informes si está bien en todo momento…


    
      
    


    —Lo intentaré, pero no puedo prometerte nada.


    
      
    


    —Gracias —concluyo marchándome desesperado.


    
      
    


    Me monto en el coche y conduzco hasta la sierra; ella me dijo que siempre va allí para pensar, espero que haya ido más tarde.


    
      
    


    Al llegar al bar de Carmen, esta se sorprende de verme.


    
      
    


    —¡Hola, chicarrón! ¿Qué haces tú por aquí?


    
      
    


    —Hola, Carmen, quería saber si Claudia está aquí, ella…


    
      
    


    —¿Qué le has hecho? —pregunta enfadada.


    
      
    


    —Nada, te lo prometo, pero ha visto unas fotos —digo enseñándole la revista que aún tengo en mi poder—; no son ciertas, son un montaje, pero no me ha dejado explicarme. Si sabes dónde está, por favor, ayúdame, estoy desesperado…


    
      
    


    —Hijo, te juro que no sé adónde ha podido ir; normalmente viene aquí pero esta vez no lo ha hecho, no obstante dale tiempo. Si tienes pruebas de que estas fotos no son ciertas, ella te escuchará, pero es muy impulsiva y cabezota, de momento no va a hacerlo.


    
      
    


    —Lo sé, pero no quiero que un malentendido rompa todo lo que hemos construido, yo la quiero, es la mujer de mi vida y voy a luchar por encontrarla.


    
      
    


    —Eso te honra, espero que la encuentres pronto.


    
      
    


    —Si viene por aquí, ¿podrás al menos decirle que necesito hablar con ella?, nada más.


    
      
    


    —Lo haré, tranquilo, ahora descansa, tienes cara de cansado.


    
      
    


    —No descansaré hasta que sepa dónde se encuentra.


    
      
    


    Salgo del bar de Carmen aún más preocupado, que se encontrara aquí era mi último recurso, no sé adónde ha podido ir.


    
      
    


    Regreso a la ciudad, a su casa, aún tengo la llave; sé que no es ético, pero necesito saber si está en casa y, de ser así, ella no me va a abrir.


    
      
    


    Reviso la casa de arriba abajo, su moto no está y una maleta se encuentra en su habitación, imagino que era la que iba a llevarse para nuestro viaje.


    
      
    


    Sin saber muy bien dónde buscar, me tumbo en su cama y la llamo de nuevo. Esta vez me coge el teléfono:


    
      
    


    —Deja de llamarme, no quiero volver a saber nada más de ti. Si no lo haces, tendré que bloquear tu número.


    
      
    


    Y cuelga, dejándome con la mayor angustia que he sentido en toda mi vida. Tumbado en su cama, aspirando su olor, me sumo en un profundo sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Marco, despierta —dice Patricia.


    
      
    


    —Yo…, esperaba que estuviera en casa, Patri; por favor, la necesito, sin ella mi vida no tiene sentido —digo con los ojos anegados en lágrimas. Es la primera vez en mi vida que siento este nudo en la garganta, noto cómo me asfixio y necesito llorar.


    
      
    


    —Lo siento, de verdad. Sé que la quieres, ella también, pero no puedo decirte dónde está, se lo he prometido… Está bien dentro de lo que cabe, sabes cómo es de cabezota, no quiere escuchar a nadie; ha tomado una decisión, se ha marchado unos días, quizás así ambos podréis aclarar mejor vuestros sentimientos.


    
      
    


    —Patri, mi madre me engañó, me hizo ir a la gala, lo tenía todo preparado, los fotógrafos estaban justo ahí, inmortalizando el beso que Nahiara me dio; he intentado que no trascendieran esas fotos a la prensa, pero mi madre siempre necesita hacerse notar, quería que volviera con Nahiara, pero yo jamás he querido a nadie como quiero a Claudia, nunca antes había sentido amor…


    
      
    


    Me mira con preocupación, tragando saliva por la sinceridad de mis palabras.


    
      
    


    —Te juro que intentaré que te escuche, pero sabes cómo es, ha sufrido mucho en estas últimas semanas, se siente engañada, traicionada y necesitaba un respiro. Ahora tienes que irte, soy la encargada de su casa…


    
      
    


    —Al menos déjame permanecer hoy aquí, por favor.


    
      
    


    —Solo hoy, Marco, después tendrás que buscarte otro lugar; de momento me llevo su maleta, no revuelvas nada, te lo pido por favor, ella es muy meticulosa.


    
      
    


    —Tranquila, mañana buscaré un hotel donde dormir… Gracias, buenas noches. —Le agradezco.


    
      
    


    —Buenas noches, descansa un poco.


    
      
    


    Tras mandarle varios mensajes a Claudia, esperando que pronto se ponga en contacto conmigo para poder aclarar este terrible malentendido y vuelva conmigo, me sumo en un profundo y agitado sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me despierto confundido, pensando que todo ha sido un mal sueño, pero la ausencia de Claudia me devuelve a la realidad; necesito saber dónde se encuentra, poder verla, tocarla, sentirla y sobre todo que me perdone y pasar página de una vez…


    
      
    


    Desayuno algo y me pongo la ropa de correr. Sé que tengo que recoger todas mis cosas, pero primero necesito desfogarme.


    
      
    


    Antes de salir a la calle, la llamo en un intento desesperado de hablar con ella. Me descuelga y se calla:


    
      
    


    —Claudia, por favor escucha —digo desesperado.


    
      
    


    —Marco, no quiero saber nada más de ti, me engañaste, espero que al menos consiguieras lo que querías, la empresa de mi padre. Por lo menos valió la pena.


    
      
    


    —¡Te necesito! Dime dónde estás, te juro que todo tiene una explicación, pero necesito contártela en persona y que compruebes que es la verdad. No me hagas esto, no me apartes de tu vida —le imploro y cuelga.


    
      
    


    Vuelvo a llamarla pero no lo coge; desesperado, salgo deprisa para desfogar toda esta frustración que siento.


    
      
    


    Durante una hora corro a toda velocidad, exasperado por averiguar dónde puede estar y a la vez confundido por su actitud. Es muy cabezota pero esperaba que en un día su enfado se hubiera disipado al menos un poco y me escuchara.


    
      
    


    Al regresar a casa de Claudia, todos los recuerdos inundan mi mente, su dormitorio, la ducha, el despacho. Intento formarme un recuerdo bonito de los momentos que he pasado con ella, pero pesa más el haberla perdido.


    
      
    


    Una voz me saca de mis pensamientos.


    
      
    


    —¿Claudia, estás aquí? —pregunta y bajo al salón para descubrir que se trata de Pablo, su hermano.


    
      
    


    —Hola Pablo, no está, se ha marchado; no sabrás adónde, ¿verdad?


    
      
    


    —Me temo que no, Patri me lo ha dicho, pero tenía la esperanza de que hubiera regresado; no sé qué la has hecho tío, pero ella siempre que está enfadada se va a la sierra y Carmen también me ha dicho que no está allí.


    
      
    


    —Ha sido un malentendido, pero ni siquiera ha dejado que me explique. Salieron unas fotos en una revista de mi ex conmigo en una gala benéfica, decían que si era la novia definitiva, pero no es así; todo fue un montaje de esa arpía y mi madre. Pero no me escucha.


    
      
    


    —Lo siento, Marco, pero creo que yo no voy a poder ayudarte, me pidió su espacio y eso estoy haciendo; quizás debas hacer lo mismo, estoy seguro de que volverá y, conociéndola, querrá hablar contigo, lo mejor es que le des tiempo.


    
      
    


    —No puedo tío, estoy enamorado de ella y cada minuto que estamos separados mi corazón se encoge, tengo miedo de perderla.


    
      
    


    Pablo me observa tragando saliva, imagino que ningún hombre le ha abierto su corazón como lo acabo de hacer yo; además, se trata de su hermana.


    
      
    


    —Intentaré ayudarte, quizás Patri me diga algo, aunque es un hueso duro de roer, ella no suele decirme nada.


    
      
    


    —Gracias. Por cierto, ¿no sabrás dónde puedo quedarme? No quiero ir a un hotel y…


    
      
    


    —Hablaré con Patri, quizás deje que te quedes hasta que mi hermana regrese.


    
      
    


    —Gracias por todo.


    
      
    


    Pablo se retira a la cocina, habla con Patricia y, cuando cuelga, me mira con una cara inescrutable.


    
      
    


    —Tengo dos noticias, una mala y otra buena.


    
      
    


    —Dime la mala primero.


    
      
    


    —Patri no va a decirme dónde está Claudia, dice que está bien y que, cuando esté preparada, hablará con nosotros, que necesita tiempo. La buena es que ha accedido a que te quedes aquí y, ya de paso, puesto que en el piso de mis amigos estamos bastante apretados, yo también, si no te parece mal.


    
      
    


    —No, gracias Pablo, al menos estaré con alguien y mi espera no se hará tan agónica.


    
      
    


    —Voy a por mis cosas para mudarme, nos vemos en unas horas.


    
      
    


    —Aquí estaré, Pablo.


    
      
    


    Se marcha dejándome sin saber muy bien qué hacer, la espera me está matando, por lo que sigo insistiendo con mensajes y llamadas a Claudia, que ella rechaza.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 11 Jazz


    
      
    


    


    
      
    


    Me despierto con la sensación de que han pasado semanas y tan solo han trascurrido dos días desde que Claudia me dejó; mi estado de desesperación aumenta, no saber nada de ella me hace estar exasperado, sin saber qué hacer. Sigo insistiendo con los mensajes, hoy he optado por abrirle mi corazón, espero que al menos este lo lea, pues voy a demostrarle lo mucho que me importa.


    
      
    


    Claudia es posible que no leas este mensaje, pero necesito decirte lo que siento; desde que te conozco mi vida solo está completa contigo, mis manos pertenecen a tu piel, mis ojos solo pueden mirarte a ti, mis labios ansían besarte, mi corazón solo puede enamorarse de ti. Te necesito porque la desesperación se apodera de mí y siento que mi vida ya no es vida sin ti.


    
      
    


    Tras esperar una respuesta que no llega, siento que mi corazón se va resquebrajando en pedazos. Solo hay alguien que puede ayudarme, mi amiga Layla, ella siempre sabe qué decir y qué hacer en cada momento. Miro el reloj, son las ocho de la tarde; seguramente ya haya salido de trabajar por lo que, sin perder más tiempo, la llamo.


    
      
    


    —¿Cómo está mi chico madrileño? —contesta ajena a todo lo que me está sucediendo. No había querido llamarla antes porque esperaba que el enfado de Claudia se disipara en uno o dos días.


    
      
    


    —Hola, Layla, pues no muy bien…


    
      
    


    —¿Qué te pasa, cariño?


    
      
    


    —De todo, ¿recuerdas lo que te dije de las fotos que me habían tomado en la gala de mi madre?, pues al final las publicaron.


    
      
    


    —Lo sé, las vi, pero al no llamarme supuse que no habían sido un problema para tu relación con tu chica.


    
      
    


    —Claudia vio la revista antes de que pudiera explicarme y después ya no quiso escucharme; se ha marchado de Madrid, no sé a dónde, pero no me responde a las llamadas ni a los mensajes.


    
      
    


    —¡Vaya! ¿Pero por qué?


    
      
    


    —Porque su padre y su hermano la habían engañado hace unos días, estaba enfadada y creo que al final no quiso escuchar más mentiras.


    
      
    


    —Lo siento Marco, dime qué quieres que haga por ti.


    
      
    


    —La verdad es que necesitaba consejo, escucharte decir que todo va a salir bien. Llevo dos días llamándola y mandándola mensajes pero nada, ella se resiste a contestarme y yo ya no sé qué más puedo hacer; solo su mejor amiga sabe donde se ha marchado y no quiere decirme su paradero. Layla yo…, creo que va a darme algo si no la encuentro pronto. Nunca me había sentido tan perdido, la necesito como el aire para respirar, pero es muy cabezota y no se atiene a razones. Estoy asustado, ¿y si no me perdona?


    
      
    


    —Mi rey, quiero que te calmes. Déjale su espacio; si ella es tan cabezota como dices, no va a ceder así como así. Estoy segura de que le importas, pero quizás se ha visto superada por toda esta situación; si le sumas que su hermano y su padre le han engañado, esos días se habrá volcado contigo y ahora eres tú quien le ha fallado. Es cierto que no ha dejado que te expliques, pero como mujer, sé que a veces llega un punto en que lo más mínimo hace que estallemos y todas esas cosas que llevábamos guardando durante mucho tiempo salgan a la luz. A Claudia seguramente le ha podido toda la situación. Ver a tu chico besándose con otra y de la mano en la playa… No es algo que le guste a nadie.


    
      
    


    —Lo sé, pero la única foto que es cierta es la de la gala y yo no correspondí a ese beso, me pilló por sorpresa; el resto son fotos tomadas hace tiempo, solo que mi madre y Nahiara las han manipulado para que parezcan de ahora.


    
      
    


    —¡Desde luego, a tu madre ya le vale! De la otra me puedo esperar cualquier cosa, pero chico, lo de tu familia es increíble…


    
      
    


    —Lo sé, mi padre está que echa chispas con ella, pero tiene que tragar, al fin y al cabo la empresa es de la familia de mi madre.


    
      
    


    —Vale, pues ahora me vas a hacer caso y esto es lo que vas a hacer; primero, quiero que no ceses en el empeño de seguir buscándola, ojala consigas encontrarla pronto y entonces la sorprendas. Te digo yo que, como en cualquier película, si logras dar con su paradero y apareces de la nada, con unas bonitas palabras te la vuelves a ganar, porque cualquier mujer es lo que desearía. Lo segundo, quiero que te calmes, que vuelvas a tu vida normal, que sigas llamándola y enviándole wasap, pero de una manera moderada; quizás también se agobie al ver tu insistencia. Y tercero, pero quizás lo más importante, y esto te lo digo porque te quiero, vete preparando tu corazón para lo peor porque, en el hipotético caso de que no quiera volver a saber de ti, tienes que rehacer tu vida; sé que duele, que ahora es posible que no te imagines vivir sin ella, pero el tiempo lo cura todo, amigo.


    
      
    


    —No sé si podré, Layla, todos estos días que hemos compartido han sido tan intensos…; sé que no han sido muchos, pero hemos compartido tantas cosas, sus problemas, sus alegrías, sus tristezas…, no concibo la vida sin ella.


    
      
    


    —Pues de momento, no lo pienses, pero tienes que estar preparado para cualquier cosa. Sabes que me tienes para lo que necesites.


    
      
    


    —Gracias Layla, lo sé, por eso te he llamado, hablar contigo siempre me reconforta, eres una gran amiga.


    
      
    


    —Y tú, mi chico madrileño, sabes que te quiero un montón. Cambiando de tema, ¿es definitivo que te quedas en Madrid?


    
      
    


    —Sí, seré quien dirija ahora la empresa del padre de Claudia, aunque aún no he hablado con Sebastián, supuestamente estoy de vacaciones, aunque siga en casa de Claudia.


    
      
    


    —¿Cómo es posible?


    
      
    


    —Estoy viviendo con su hermano; su amiga Patricia al final ha accedido a que nos quedemos en su casa, para mí es una tortura, pero al menos así la siento más cerca.


    
      
    


    —Espero que eso no sea un punto en tu contra.


    
      
    


    —Ya no sé que más hacer, Layla…


    
      
    


    —Tranquilo, todas las aguas vuelven a su cauce. Te tengo que dejar, Sergio está muy pesadito con que quiere que vayamos al cine, acabo de llegar a casa. Llámame cuando me necesites, ¿vale?


    
      
    


    —Dale una colleja de mi parte, cuando me encuentre mejor le llamaré, es solo que ahora soy mala compañía hasta para mí mismo.


    
      
    


    —Tranquilo, lo entenderá. Un beso, guapo. Cuídate y mantenme informada.


    
      
    


    —Gracias, pasadlo bien, un beso. Tranquila, te avisaré si hay cualquier cambio.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono un poco más sereno. Pablo no tarda en aparecer y disponemos todo para cenar. A continuación, jugamos un poco a la consola y cada uno se retira a descansar. Cuando miro el móvil, un mensaje de Claudia hace que mi corazón vuelva a latir por un momento. Lo abro con rapidez y lo leo detenidamente.


    
      
    


    Marco, he leído tu mensaje, me gustaría hablar contigo, pero ahora mismo tengo unos asuntos que solucionar, cuando regrese a Madrid prometo llamarte. Chao.


    
      
    


    No es alentador, pero al menos ha leído el mensaje y quiere verme. Lo que no sé es cuánto tiempo tendré que esperar. Sumido en un único pensamiento, recuperar a Claudia, consigo conciliar el sueño durante algunas horas.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Los días pasan bastante despacio, muy a mi pesar; he hecho caso a Layla y voy disminuyendo mis llamadas y los mensajes.


    
      
    


    Esta mañana he recibido una llamada de Sebastián, no le he dicho nada de mi situación, no quiero que nadie se apiade de mí; han pasado ya diez días sin saber el paradero de Claudia y parece que poco a poco me voy haciendo a la idea de que no voy a poder recuperarla, pese al mensaje que hace unos días me mandó.


    
      
    


    La reunión para la venta definitiva de Domensofware será el próximo miércoles; tendría que avisar a Claudia, pero no sé si va a leer el mensaje o a cogerme el teléfono, por lo que llamo a Patricia para que ella misma se lo comunique.


    
      
    


    —Hola Patri, soy Marco.


    
      
    


    —Hola guapo, lo sé, grabé tu número.


    
      
    


    —Verás yo… —digo sin saber muy bien cómo empezar.


    
      
    


    —Marco, aunque sigo pensando que mi amiga se está equivocando, no voy a decirte dónde está.


    
      
    


    —Lo sé, pero te llamo para que te pongas en contacto con ella. El próximo miércoles se realizará la compra de la empresa y, como socia, tiene que firmar autorizando la misma.


    
      
    


    —La avisaré, no te preocupes.


    
      
    


    —¿Cómo está?


    
      
    


    —Te echa mucho de menos, no lo dudes porque estoy segura de que la vas a recuperar.


    
      
    


    —¿Tú crees? —No sé si lo dice para no hacerme daño o porque es la verdad, pero me ayuda a sobrellevar la espera.


    
      
    


    —Lo sé, Marco. No te preocupes, ella no actuó bien, pero fueron muchas cosas en tan poco tiempo, entiéndela, necesitaba huir de todo.


    
      
    


    —No se merece todo lo que le ha pasado.


    
      
    


    —Claro que no, pero la vida a veces nos juega malas pasadas…


    
      
    


    —Tienes razón. Bueno, voy a dejarte Patri, quiero salir a correr. Por favor, no te olvides de decirle lo de la firma.


    
      
    


    —Tranquilo, no lo olvidaré. Disfruta de tu tarde. Un abrazo.


    
      
    


    —Un abrazo, Patri.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono, ya está atardeciendo, pero me gusta salir a esas horas, siempre lo hacía en Barcelona. Me acompaña uno de mis grupos favoritos, The Script, mientras comienzo mi ejercicio. La canción que más me gusta es The man who can´t be moved, su letra me hace acordarme de Claudia, ojalá yo volviera al lugar donde nos conocimos y apareciera.


    
      
    


    …


    Gotta stand my ground even if it rains or snows


    (Voy a mantener mi posición aunque llueva o nieve)


    If she changes her mind this is the first place she will go


    (Si cambia de opinión este es el primer sitio al que irá)


    Cos if one day you wake up and find that you're missing me


    (Porque si un día te despiertas y te das cuenta de que me echas de menos)


    And your heart starts to wonder where on this earth I can be


    (Y tu corazón empieza a preguntarse dónde demonios puedo estar)


    Thinking maybe you'd come back here to the place that we'd meet


    (Pensándolo, quizás vuelvas aquí, al lugar en que nos conocimos)


    …


    


    Corro por un camino por fuera de la urbanización donde hay un frondoso bosque, pero pronto me doy la vuelta al darme cuenta que se está haciendo muy de noche y no se ve apenas nada. Casi cuando voy a volver a entrar en la urbanización, un pequeño perro se cruza en mi camino, asustándome. Lo miro y él está más asustado que yo, por lo que ni siquiera lo pienso, lo acaricio, es bastante feo, pero mueve el rabo en cuanto lo toco.


    
      
    


    —Qué pasa amiguito, ¿te has perdido?


    
      
    


    Me mira y acelera los movimientos de la cola.


    
      
    


    —Tengo que regresar a mi casa, pero no puedo dejarte aquí solo, ¡vamos chico! —le digo y el perro me sigue.


    
      
    


    Corro más despacio, es pequeño y con patitas cortas, no quiero que el pobre sufra más, parece un poco desnutrido y desorientado.


    
      
    


    Al entrar en casa, Pablo me mira sorprendido.


    
      
    


    —Estaba perdido en el bosque, no podía dejarlo allí. Mañana iré al veterinario a ver si, con el chip, dan con sus dueños.


    
      
    


    —¿Qué pasa, chico? —dice Pablo acariciando al animal, que se le sube encima para que siga acariciándolo—. Me gusta, de lo feo que es, es gracioso.


    
      
    


    —No le insultes, pobre, no todo el mundo tiene la suerte de ser como tú —digo con sorna, dándole una colleja.


    
      
    


    —Oye, chaval, que lo creas o no las tengo loquitas a las de mi curro. Hablando de eso, he traído salchichas y carne guisada. Creo que a tu nuevo amigo le encantará.


    
      
    


    —Jazz, de momento lo voy a llamar así.


    
      
    


    —Marco, no te encariñes con el animal, tendrá dueños, solo se habrá perdido.


    
      
    


    —Me imagino…, pero no sé cómo puedo tenerlo en casa sin llamarlo de alguna manera.


    
      
    


    —Pues «Toma», todos los perros, en cuanto dices esa palabra, se ponen expectantes, ¿no lo ves? —comenta de guasa y, en verdad, Jazz se pone nervioso al escuchar esa palabra, mientras yo sonrío.


    
      
    


    —Bueno, pero no me gusta «Toma», será Jazz. Voy a darle de comer, a saber cuántos días ha estado sin probar bocado.


    
      
    


    Pablo se ríe mientras busca unos tupper para echarle la comida y el agua. En cuanto se lo echamos, lo devora en segundos.


    
      
    


    —¿Tienes más hambre, Jazz? —le pregunto como si fuera a contestarme.


    
      
    


    El perro se sienta, me mira expectante y mueve la cola, por lo que le doy más comida.


    
      
    


    —Tío, que al final nos quedamos sin cena —me reprende Pablo.


    
      
    


    —Tranquilo, yo comeré una ensalada, coge tu parte.


    
      
    


    Pablo se sirve la comida en un plato, aparto un poco para mí y el resto se lo echo al perro, que se lo come al instante, mirándome con una carita que me desarma.


    
      
    


    —Está bien, te daré más pero dentro de un rato, que al final te vas a empachar y va a ser peor el remedio que la enfermedad.


    
      
    


    Me preparo una ensalada y, junto con Pablo, cenamos ante la atenta mirada de Jazz. Al concluir, Pablo se retira a descansar y yo intento que Jazz me haga caso sentándose o dándome la pata, pero ni enseñándole unas salchichas lo hace. Opto por irme yo también a descansar, le pongo una camiseta vieja para que se tumbe, pero en cuanto subo a la cama, él me sigue.


    
      
    


    —¡Chico malo! Tienes que dormir abajo —le recrimino al ver que se tumba en la alfombra al lado de la cama.


    
      
    


    Lo bajo a la cocina, pero de nuevo vuelve a subir conmigo y al final decido dejarlo en la alfombra, ya que creo que si no me tiraré toda la noche de aquí para allá.


    
      
    


    —¡Quédate aquí! Pero no te subas a la cama.


    
      
    


    Se mete debajo de la cama y se apodera de una de las zapatillas de Claudia; suspiro al darme cuenta de que ya se ha ganado el corazón de Jazz sin conocerlo.


    
      
    


    Tumbado en la cama, observando al perro amarrarse a la zapatilla, me sumo en un profundo sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me despiertan los lametazos de Jazz en la cara y, de un salto, me incorporo un poco confundido; miro el reloj y son las nueve de la mañana. No sé qué es lo que me pasa últimamente, pero apenas madrugo, imagino que las noches sin apenas dormir al final me están pasando factura.


    
      
    


    —Buenos días, Jazz. Ahora vamos a ver qué puedo darte de comer, ayer no sobraron ni carne ni salchichas.


    
      
    


    Bajo a la cocina, Pablo está preparando el desayuno y me percato de que va a desayunar bacón con huevos fritos.


    
      
    


    —Buenos días, Pablo, ¿hay más bacón?


    
      
    


    —Buenos días, Marco; sí, en la nevera, pero tú no sueles desayunarlo.


    
      
    


    —Es para Jazz.


    
      
    


    —Vaya con el perrito, come a la carta —indica acariciándolo y guiñándole un ojo.


    
      
    


    —Será su premio antes de marcharse de esta casa. Mírale que cara de pena pone a la espera de la comida.


    
      
    


    —¡No sabe nada el tío! Los animales nos dan cien vueltas, son leales y más listos que nosotros.


    
      
    


    —Tienes razón. Si no te importa prepara un par de tiras más, voy a ponerme un café, apenas he dormido. ¿Quieres uno?


    
      
    


    —Sí, gracias. Lo siento tío, espero que mi hermana se dé cuenta de lo que está perdiendo.


    
      
    


    —Gracias, yo también lo espero.


    
      
    


    Desayunamos observando la cara de Jazz mientras se come el bacón un poco caliente, subo a darme una ducha y consulto los centros veterinarios más cercanos para poder llevarlo, quizás allí hasta lo conozcan.


    
      
    


    Pablo se marcha a trabajar y yo salgo con Jazz para hacer tiempo, el veterinario que he elegido no abre hasta las diez de la mañana.


    
      
    


    Durante el paseo, el perro se mantiene a mi lado pese a que no lleva correa. Me doy cuenta de que, cuando me mudé a mi actual apartamento, quise comprarme una mascota, pero por falta de tiempo nunca lo he hecho; una parte de mí desea que no encuentren a los dueños de Jazz, me gusta el perro, además de que ya no es un cachorro al que tengas que educar porque rompe las cosas, pero también puedo llegar a entender la desesperación que pueden sentir unos dueños cuando pierden a su mascota.


    
      
    


    De regreso a casa, busco el tipo de perro que es Jazz y se trata de un carlino, nunca había visto uno igual; no es bonito pero me parece muy simpático.


    
      
    


    Ya en el veterinario, tras esperar a que entre una perrita que está volviendo loco a Jazz, veo varios anuncios en los que regalan perros; quizás cuando Claudia vuelva, si al final decide perdonarme, podemos hablarlo, a mí me encantaría tener uno. Arranco varios números de teléfono y los guardo en la cartera.


    
      
    


    Nos llega el turno de la consulta y una joven veterinaria muy amable nos hace pasar a la sala.


    
      
    


    —Buenos días, pase por aquí. Buen chico —le dice a Jazz cuando lo coge y lo sube a una mesa metálica.


    
      
    


    —Buenos días, ayer me encontré a este perro abandonado. Quería saber si tiene chip para devolvérselo a sus dueños.


    
      
    


    —Vamos a comprobarlo —comenta la veterinaria sacando una máquina para leer el microchip. Lo intenta varias veces y su cara dibuja un poco de confusión—. Me temo que no tiene chip, así que mi deber es llamar a la perrera y entregarlo, a no ser que usted quiera quedárselo…


    
      
    


    —¡Por supuesto, me lo quedo! —digo de inmediato, imaginándome a mi nuevo amigo en la perrera, siendo sacrificado si nadie lo adopta.


    
      
    


    —En ese caso, le recomiendo que le pongamos ya el chip y lo registremos a su nombre; también vamos a hacerle una revisión completa y a ponerle las vacunas. Yo calculo que tiene aproximadamente un año, por la dentadura, por lo que debería tener todas las vacunas puestas; pero claro, el problema es que no lo sabemos, por ello es aconsejable comenzar todo el calendario de vacunaciones de la cartilla que te vamos a hacer.


    
      
    


    —Lo que sea necesario. También necesitaremos un collar, una correa y comida.


    
      
    


    —Perfecto, primero vamos a ver a este campeón.


    
      
    


    Examina su dentadura de nuevo, las orejas, lo ausculta y lo pesa. Después le mira las almohadillas.


    
      
    


    —Lleva bastante tiempo perdido, tiene las almohadillas muy agrietadas, seguramente de andar por asfalto. Pobrecillo, menos mal que lo has encontrado, no llego a entender cómo la gente abandona a sus mascotas, con el cariño que se les coge. Se le ve delgado para su tamaño, aunque seguramente ahora estará muy bien —comenta entornando una bonita sonrisa.


    
      
    


    —Si te soy sincero, deseaba que me dijeras que no tenía dueños; lo encontré ayer por la noche y ya le he cogido mucho cariño. Conmigo estará muy bien, aunque creo que tendré que empezar por no malcriarlo, pues ayer, al no tener comida para él, le dimos salchichas y carne.


    
      
    


    —Desde luego es mejor que coma su comida, pero bueno, de vez en cuando, si quieres darle algún premio, unas latas de paté y unas galletas están muy bien. Si no tenías otra cosa al menos comió algo, eso es muy importante, aunque normalmente ellos cazan si no tienen para comer.


    
      
    


    Trascurrida más de media hora, en la que le ponen las vacunas, me aconseja sobre la comida y una vida saludable para el animal, arregla todos los papeles para ponerlo a mi nombre. Salimos por la puerta de la clínica con todo lo necesario para que pueda convivir conmigo. Hasta le he comprado una pelota y un par de juguetes para evitar que coja las zapatillas de Claudia.


    
      
    


    Por primera vez desde que Claudia se fue, me siento feliz, y no pienso más que en Jazz y en mí. Agradezco que haya aparecido en mi vida, parece que así podré sobrellevar mejor su ausencia sin que me duela tanto el corazón.


    
      
    


    Paso toda la tarde en el parque con Jazz, lanzándole la pelota, le tomo una foto y hago un cartel para ponerlo en la urbanización; no quiero problemas, lo mejor será anunciarlo durante unos días en busca de su dueño pero, si eso ocurriese, me rompería el corazón, pues los dos hemos congeniado de maravilla y ha conseguido que, en apenas unas horas, me haya encariñado de tal manera con él como si llevara toda la vida conmigo.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 12 Nuestro encuentro


    
      
    


    


    
      
    


    Estos días con Jazz han sido como una medicina para mi corazón. Pablo también está muy contento de que viva con nosotros y, todo el poco tiempo libre del que dispone, en lugar de jugar a la consola, lo dedica a estar con Jazz. Hemos puesto los carteles por toda la urbanización y, de momento, nadie nos ha llamado, cosa que agradezco, no podría superar de nuevo otra pérdida. Sé que no es comparable con perder a Claudia, pero Jazz y yo hemos congeniado tan bien que me resultaría muy difícil perderlo.


    
      
    


    He ido reduciendo las llamadas a Claudia y también los mensajes, pero hoy, no sé por qué, necesito contarle lo de Jazz. Es un perro muy listo que, poco a poco, va obedeciendo, haciendo lo que Pablo y yo le vamos enseñando. Lo único que no he conseguido aún es que deje las zapatillas de Claudia.


    
      
    


    Son las cuatro y media de la tarde, suspiro, cojo aire y la llamo deseando que esta vez lo coja y poder hablar un rato con ella.


    
      
    


    Al tercer tono me descuelga y mi corazón se acelera, pero nadie contesta.


    
      
    


    —Hola, Claudia, ¿estás ahí?


    
      
    


    —No soy Claudia, soy Alba, su hermana —dice una tímida voz al otro lado que me deja sin palabras; es su hermana…, ¿desde cuándo tiene una hermana? ¿Será que ha conseguido contactar con su madre? Miles de preguntas se agolpan en mi cabeza sin poder verbalizar ninguna. Me centro en mi objetivo, hablar con Claudia.


    
      
    


    —Hola, Alba, no me cuelgues, por favor —le imploro—. Necesito hablar con tu hermana…


    
      
    


    —Ella no quiere hablar contigo aún, pero yo deseaba oír tu voz…


    
      
    


    —Alba, ¿dónde estáis?


    
      
    


    —No puedo decírtelo, Clau se enfadaría conmigo.


    
      
    


    —Podemos mantenerlo en secreto. —Intento convencerla, pero parece que no va a ceder.


    
      
    


    —¡No!, sabes que no le gustan las mentiras, y Clau confía en mí, no puedo hacerle eso.


    
      
    


    —Pero necesito verla, por favor…


    
      
    


    —Lo siento, ella te sigue queriendo y sé que te echa de menos; muchas noches, cuando piensa que me he dormido, se pone a llorar, y sé que es por ti, pero no puedo defraudarla. Ahora tengo que dejarte, mañana tengo examen y, si apruebo, me voy con ella al concierto de mi gran ídolo, Abraham Mateo.


    
      
    


    —¿En serio? Si me dices donde estáis, te consigo un pase VIP, él es amigo mío.


    
      
    


    —No te creo, Marco, solo me lo dices para que te diga dónde estamos; lo siento pero no voy a caer en tu trampa. Adiós, Marco, ha sido un placer escuchar tu voz —concluye y cuelga el teléfono.


    
      
    


    La confusión que me ha causado no me deja pensar con claridad:


    
      
    


    «¿Una hermana adolescente? ¿Pero si no sabía dónde estaba su madre? Quizás la haya encontrado… Pero, ¿dónde vive? —me pregunto.»


    
      
    


    Por un momento, mi mente se nubla con un millón de preguntas, hasta que parece que se ilumina mi bombilla interna y me doy cuenta de que Alba, sin percatarse, me ha dado la solución a mis preguntas. El concierto de Abraham Mateo. Como le he dicho a Alba, lo conozco, tocó en una gala benéfica de la fundación; mientras esperábamos a su actuación, pude charlar con él, es un chaval encantador y entablamos una muy buena amistad.


    
      
    


    En Barcelona he acudido a un concierto suyo y debo declararme su fan, con su corta edad sabe moverse en el escenario, además de cantar de maravilla. Tengo sus discos en mi coche, dedicados y firmados. Sin más dilaciones, decido llamarlo.


    
      
    


    —Hola tío, ¿qué tal te va? —contesta.


    
      
    


    —Hola Abraham, podría irme mejor, es una larga historia, pero necesito saber dónde vas a actuar mañana.


    
      
    


    —En el palacio de deportes de Bilbao, ¿necesitas entradas?


    
      
    


    —Con una me basta; me salvas la vida tío, mi novia y su hermana van a estar allí, quiero darles una sorpresa. Me gustaría pedirte otro favor.


    
      
    


    —Lo que quieras.


    
      
    


    —A Alba, la hermana de mi chica, le encantas, quizás…


    
      
    


    —Eso está hecho, sabes en qué canción me gusta sacar a una chica del público, así es que tranquilo que ella será la elegida.


    
      
    


    —Gracias, no sabes cómo te lo agradezco, te debo una que vale un millón.


    
      
    


    —Tranquilo, no es problema. Mañana nos vemos entonces.


    
      
    


    —Hasta mañana, Abraham.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono nervioso e ilusionado, por fin voy a poder ver a Claudia. Preparo la maleta y llamo a Pablo; como no me lo coge, antes de marcharme pasaré por el restaurante para decírselo.


    
      
    


    —Jazz, vas a quedarte solo un rato, voy a ver a nuestro amor, espero que pronto puedas conocerla. Pórtate bien, chico y cuida de las zapatillas de Claudia —le digo acariciándole enérgicamente.


    
      
    


    Me da pena despedirme, pero necesito verla, sentirla, tocarla y no puedo esperar más; sé que el concierto es mañana, pero quiero que todo salga bien. Mi mente no deja de imaginar ese encuentro en el concierto, espero que sea mágico, que me devuelva a la mujer que amo.


    
      
    


    Meto las cosas en el maletero, vuelvo a acariciar a Jazz y lo dejo encerrado en la cocina, para que no trastee por la casa en mi ausencia.


    
      
    


    —Jazz, cuando venga Pablo, te sacará, ¡deséame suerte amiguito! —le digo y él ladra, imagino que apoyándome.


    
      
    


    Conduzco hasta el restaurante donde trabaja Pablo; tras esperar unos minutos, se dirige a la barra, donde estoy esperándolo.


    
      
    


    —Hola tío, estamos a tope, ¿ha pasado algo?


    
      
    


    —Me voy a Bilbao, allí está Claudia.


    
      
    


    —¿Qué se le ha perdido en Bilbao? —pregunta desconcertado.


    
      
    


    —No lo sé, pero necesito verla. Mañana te llamo y te cuento. He dejado comida y agua a Jazz, está encerrado en la cocina para que no haga ninguna trastada. Cuídalo bien.


    
      
    


    —Tranquilo, ya sabes que me encanta tu perro. No hay problema. ¿Has cenado?


    
      
    


    —No, lo haré por el camino.


    
      
    


    —¿Por qué no comes ahora algo?, el viaje es largo.


    
      
    


    —Ponme un bocadillo para llevar, ahora tengo el estómago un poco cerrado.


    
      
    


    —Ten, corre de mi cuenta. Buen viaje y dame un toque cuando la veas, ya me dirás… —Cojo el bocadillo y lo saludo chocando la mano.


    
      
    


    —Gracias tío, hablamos.


    
      
    


    Al salir del restaurante, los nervios se apoderan de mí, siento que estoy haciendo lo correcto, pero el hecho de volver a verla y que me rechace me coarta un poco a seguir.


    
      
    


    Con el motor encendido pero sin reanudar aún la marcha, llamo a Layla, necesito que me diga que hago lo correcto.


    
      
    


    —Hola guapo, ¿ha pasado algo?


    
      
    


    —Layla, he dado con su paradero, pero ahora que me he decido a ir a buscarla, el miedo se ha apoderado de mí, me he bloqueado. No sé si estoy haciendo lo correcto.


    
      
    


    —Y necesitas que tu mejor amiga te confirme qué debes hacer —comenta risueña.


    
      
    


    —En efecto.


    
      
    


    —Estás haciendo lo correcto, ya te lo dije; sorpréndela, va a caer rendida a tus pies. Ya lo verás. Ahora, amigo mío, ve a por tu chica, no pierdas el tiempo y cuéntame todos los detalles mañana.


    
      
    


    —Tendrá que ser pasado, hasta mañana por la noche no voy a verla, pero quiero organizarlo todo con sumo cuidado. Por cierto, tu chico aún sigue debiéndome un favor. Necesito que me reserve mesa para cuatro en uno de los mejores restaurantes de Bilbao.


    
      
    


    —Tranquilo, sabes que eso está hecho, para eso es un gran chef y tiene sus contactos.


    
      
    


    —Por eso se lo pido a él. Gracias Layla, dile que me mande un mensaje cuando tenga la reserva y el sitio. Hablamos, me voy camino de Bilbao, que tengo tres horas y no conozco la carretera.


    
      
    


    —Ten cuidado, al menos avísame cuando llegues. Buen viaje. Lo otro me lo cuentas el sábado, con pelos y señales —concluye riéndose.


    
      
    


    —Gracias, que descanses, pero omitiré las escenas de mayores de dieciocho —comento ladino—. Ciao Layla.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono y ahora sí estoy preparado para ir en busca de Claudia. Conducir de noche me gusta, no es algo habitual, pero hay menos tráfico y la gente lo hace con moderación. A mitad de camino paro a tomar un café y, al coger el móvil, un mensaje de Claudia me alienta sin duda a continuar con este propósito.


    
      
    


    Marco, sé que no he actuado bien, debí dejar que te explicaras, sé que estas palabras no van a borrar todo el daño que te he hecho, quizás no puedas perdonarme por algo que ni yo misma hago, pero necesito pedirte un último favor: que esperes un poco más. El lunes regresaré a Madrid, me gustaría verte, si es que aún te apetece, aunque aceptaré un «NO» por respuesta, me lo merezco por mi actitud infantil. Solo necesito que comprendas que la situación me superó, tantas cosas en tan poco tiempo…, creía que era más fuerte, pero no lo soy… Espero no llegar demasiado tarde para recuperar a la única persona que he querido con todo mi corazón. Tq.


    
      
    


    Releo dos veces el mensaje, para mí llega en el momento justo; quizás esta mañana hubiera deseado que fuera más pronto, pero son las palabras que necesitaba leer para saber que estoy haciendo lo correcto con ella, ahora solo me queda preparar nuestro encuentro y que sea lo más romántico posible para enamorarla de nuevo.


    
      
    


    Tras una breve pausa, en la que consulto a Abraham por wasap dónde va a hospedarse, retomo mi camino.


    
      
    


    He decidido no contestarle al mensaje, ahora mismo le diría tantas cosas que quizás meta la pata; además pienso que no le viene mal sentir en sus propias carnes lo que he sufrido yo durante estos días con su silencio.


    
      
    


    Dos horas después, con la indicación del GPS, llego al hotel Silken Gran Domine Bilbao. Abraham llegará aquí mañana por la mañana, así puedo charlar con él tranquilamente y planear mejor mi estrategia. Un mensaje de Sergio me indica que tenemos una reserva en el restaurante Doma, situado en la séptima planta del hotel donde voy a alojarme. Mi sonrisa se ilumina, si todo va como tengo pensado, después de una estupenda cena, la llevaré a mi habitación y nos rendiremos durante toda la noche a nuestra pasión, recuperando así el tiempo perdido.


    
      
    


    Me registro en una suite, he pedido una de las más lujosas; hospedarse en este hotel es bastante costoso, pero haré lo que sea necesario para recuperarla.


    
      
    


    Tumbado en la cama, sin poder dormir, empiezo a imaginar nuestro encuentro en el concierto y, sin darme cuenta, el cansancio me vence y me quedo dormido.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Unos toques en la puerta me despiertan; extrañado miro la hora y son las once de la mañana. Es tarde pero no he dormido demasiado, dándole vueltas a las cosas.


    
      
    


    Me incorporo, salgo de la cama y me dirijo a la puerta. Abraham está apoyado en el marco de la puerta.


    
      
    


    —Buenos días, tío. Vaya pintas tienes, amigo —dice chocando la mano conmigo.


    
      
    


    —Muchas gracias…; tú, como siempre, deslumbrante.


    
      
    


    —Tengo que dar una imagen.


    
      
    


    —Pasa, tengo que contarte mi historia y me gustaría planear un poco el tema de Alba, la hermana de mi novia.


    
      
    


    —Me tienes intrigado.


    
      
    


    —Todo comenzó hace más de un mes, mi empresa me ordenó ir a Madrid a la absorción de una empresa de nuestro sector. El día de mi llegada, conocí a una mujer en un bar y nos acostamos. —Se hace el ofendido y sonríe. Yo continúo—: Fue una de las mejores noches de mi vida, tío. Pero el destino me tenía preparado algo maravilloso; al día siguiente, cuando fui a la empresa en cuestión, ella apareció, era la auditora.


    
      
    


    —¡Eso sí que es tener suerte!


    
      
    


    —Mucha, pues no había podido borrarla de mi mente durante toda la noche. Los comienzos no fueron fáciles, ella se negaba a mantener relaciones conmigo alegando que éramos compañeros. Pero me presenté en su casa y nos dejamos llevar por la pasión. El caso es que tuvo varios problemas familiares y un pequeño accidente que nos llevaron a convivir juntos. Pero mi madre organizó una gala benéfica y me emparejó con mi ex. Lo tenían todo planeado y, cuando toda la prensa estaba dispuesta para inmortalizar el momento, Nahiara me besó. Mi madre intentó hacerme chantaje para que volviera con ella, pero yo no lo hice y salieron a la luz las fotos, con otras de cuando éramos pareja. Claudia, que así se llama mi chica, las vio cuando yo estaba en Barcelona por trabajo y no quiso darme la oportunidad de explicarme. Acaba de pasar por una gran decepción con su hermano y su padre, creo que eso es lo que motivó que se marchara a buscar a su madre, que les abandonó cuando ella tenía doce años.


    
      
    


    —Una dura historia, la verdad.


    
      
    


    —Me dejó hecho polvo su abandono, llevo quince días sin saber de ella, no respondía a mis mensajes ni tampoco a mis llamadas.


    
      
    


    —¡Una mujer de armas tomar!


    
      
    


    —Lo es, pero también es la mujer más maravillosa que he conocido en toda mi vida, estoy enamorado de ella y no me importa decirlo.


    
      
    


    —Se te nota, me alegro mucho por ti.


    
      
    


    —Yendo al tema que te incumbe, no sé cómo pero ella tiene una hermana adolescente, como ya te dije ayer, y creo que le gustas mucho.


    
      
    


    —Como a muchas adolescentes —fanfarronea.


    
      
    


    —Sí, me consta… —digo sabiendo que es la verdad—; lo que quiero pedirte es que saques a la hermana de Claudia, Alba, al escenario, para dejar que, durante mi canción favorita, pueda estar a solas con mi chica.


    
      
    


    —Eso está hecho. Lo único que no sé es cómo voy a localizarte.


    
      
    


    —Espero con todas mis fuerzas que estén en primera fila. Si no, no sé cómo podemos hacerlo.


    
      
    


    —Todo va a salir bien. No obstante, lo mejor es que estés en el salón del concierto con antelación y le digas al guarda de seguridad el lugar cuando las veas entrar.


    
      
    


    —Me parece una buena idea…


    
      
    


    Después de una hora charlando bajamos al buffet, que ya tiene todo preparado para comer. No he probado bocado desde el bocadillo que me hizo Pablo y estoy hambriento.


    
      
    


    Compartimos la comida ante la atenta mirada de las camareras, que no le quitan ojo.


    
      
    


    —¿Cómo puedes vivir así? —le pregunto.


    
      
    


    —Te acabas acostumbrando; a veces es agobiante, no lo voy a negar, pero es el precio de la fama. En mi caso, tengo a un montón de fans desbocadas, la mayoría adolescentes, con lo que son más comedidas. Pero piensa que hay otros artistas cuyas fans les tiran sujetadores y ropa interior; a mí solo me ha pasado dos veces.


    
      
    


    —La verdad es que la gente a veces actúa de forma desmesurada.


    
      
    


    —Pues sí; bueno, tanto hablar de tu chica y ni siquiera me has enseñado una foto.


    
      
    


    Cojo el móvil y le enseño la que tengo de fondo de pantalla.


    
      
    


    —Es una belleza.


    
      
    


    —Lo es, y además no es solo fachada, es muy temperamental, pero tiene un gran corazón. Estoy perdido, tío. Jamás pensé que haría tantas locuras por una mujer y menos aún que sufriría así por amor.


    
      
    


    —Por amor se hacen miles de locuras…


    
      
    


    Una vez finalizada la comida, Abraham se retira y yo decido visitar la ciudad, para que las horas pasen con mayor rapidez.


    
      
    


    Durante mi paseo, una tienda de animales me llama la atención; espero que Jazz esté bien, cojo el teléfono y llamo a Pablo.


    
      
    


    —Hola Pablo. Ayer se me pasó enviarte el mensaje, estaba agotado.


    
      
    


    —Me lo supuse. ¿Todo bien?


    
      
    


    —Aún no la he visto, será esta noche; va a acudir al concierto de Abraham Mateo.


    
      
    


    —¿Quién es ese?


    
      
    


    —Un cantante de adolescentes.


    
      
    


    —No sé qué pinta mi hermana allí, la verdad.


    
      
    


    —Es una larga historia que espero te cuente ella personalmente.


    
      
    


    —No creo que quiera hablar conmigo, pero no pierdo la esperanza, espero que algún día lo haga, la echo tanto de menos…


    
      
    


    —Lo hará. Estoy seguro de que ella también te echa muchísimo de menos a ti. Por cierto, ¿qué tal Jazz?


    
      
    


    —De maravilla, el tío se ha subido a mi cama y ha dormido conmigo.


    
      
    


    —No le dejes subirse a las camas o tu hermana nos crucificará.


    
      
    


    —Tranquilo, le encantan los animales, solo que nunca tuvimos mascotas.


    
      
    


    —A mí también, pero intenta que se quede en la alfombra.


    
      
    


    —Lo intentaré, pero el tío sabe mucho, aprovecha cuando estoy dormido para subirse.


    
      
    


    —¡Ese es mi chico! —digo orgulloso.


    
      
    


    —Marco, me voy al curro, que mañana libro y no sé qué voy a hacer en todo el día.


    
      
    


    —Salir con Jazz y jugar a la consola. Nada de alcohol ni chicas…


    
      
    


    —Sí, papá —comenta burlón.


    
      
    


    —Hasta luego Pablo.


    
      
    


    —Hasta luego Marco. Infórmame cuando la veas…


    
      
    


    —Tranquilo, lo haré, pero será mañana.


    
      
    


    Cuelgo y entro en la tienda, pues he visto unas chapas en forma de huesos. Me encantaría comprarle una y que le grabaran el nombre.


    
      
    


    —Buenos tardes, ¿las chapas para perros las grabáis?


    
      
    


    —Buenos tardes, por supuesto. Lo hacemos en el momento, ¿deseaba una?


    
      
    


    —Sí, con el nombre de Jazz. ¿Podrías ponerla para regalo?


    
      
    


    —Ahora mismo se la preparo.


    
      
    


    No tarda ni cinco minutos en poner el nombre; maravillado por la idea y la presentación, ya que la mete también en una pequeña caja, sonrío; cualquiera pensaría que es un anillo de compromiso. Sé que será una bonita sorpresa para Claudia. Estoy deseando ver su cara cuando la vea.


    
      
    


    Durante el resto del día visito esa majestuosa ciudad que me ha robado el corazón. Es una gran capital pero más tranquila que Madrid y Barcelona, con una historia que sin duda tengo que descubrir.


    
      
    


    A las siete, Abraham me viene a buscar a mi habitación para preparar nuestra estrategia. Transcurrida una hora y media, viendo los ensayos, debo reconocer que cada día me gusta más cómo se mueve, sus canciones, que me sé al pie de la letra. Abraham se retira a su camerino, mientras yo me quedo escondido de tal forma que veo a todo el mundo entrar. Apenas queda media hora para que la gente comience a llenar el palacio de deportes y puedo sentir los nervios a flor de piel, deseando ese encuentro que espero sea especial para los dos. La espera se hace insoportable, miro el reloj cada cinco minutos, pero merece la pena sufrir un poco más por volver a ver a mi chica.


    
      
    


    A las nueve, un hombre de seguridad aparece acompañado de Claudia, Alba y un joven que no se despega de mi chica. Mi corazón comienza a latir desbocado, está tan guapa con unos vaqueros y una camiseta de encaje. Los observo antes de que la multitud de adolescentes empiece a llenar la sala. El joven no deja de mirarla con deseo, ella le sonríe y siento una punzada en el corazón que me hace pensar que ya se ha olvidado de mí. Pero las palabras de Layla vuelven a mi mente, inculcándome un poco de valor. Veo cómo la rodea la cintura, susurrándola al oído y siento que no puedo más, me gustaría ir a su lado y arrebatársela, pelearé por ella si hace falta, pero no me rendiré. Claudia se deshace de su agarre y suspiro aliviado.


    
      
    


    Hablo con la persona de seguridad para que le haga saber a Abraham dónde están situadas Claudia y Alba; no tardan mucho en comunicárselo y en decirme que no me preocupe, que todo va a salir bien.


    
      
    


    El concierto comienza con una de mis canciones favoritas; veo a Abraham guiñar un ojo, espero que sea a mí y comienza a cantar.


    
      
    


    El chaval que acompaña a Claudia y a Alba no tendrá más de veinte años, pero no se separa de ella y yo comienzo a perder la paciencia. Siento que mi corazón se acelera a cada minuto que estoy separado de mi chica. Como si los astros se alinearan a mi favor, su acompañante las abandona, imagino que acudiendo al baño, y en ese momento aprovecho para colarme entre la multitud antes de que empiece la canción que Abraham va a dedicar a Alba. Trago el nudo de la garganta; al llegar a su lado, respiro hondo, me armo de valor y la agarro de la cintura, como hace unos minutos ha hecho el susodicho.


    
      
    


    —Gaizka, he dicho que no es el momento —dice dándose la vuelta pero, al comprobar que soy yo, su cuerpo comienza a temblar; me mira perpleja, yo tampoco me creo que la tenga de nuevo ente mis brazos. Abraham sigue hablando y un foco nos ilumina.


    
      
    


    —Me gustas, es la canción que hoy le voy a dedicar a una gran admiradora, la hermana de la novia de un buen amigo. Por favor, Alba, ¿puedes subir al escenario?


    
      
    


    La hermana de Claudia no sabe qué hacer, está paralizada y, cogiéndole de la mano, la conduzco hasta el escenario, donde un gentil Abraham la ayuda a subir. Me guiña de nuevo el ojo y yo le sonrío. Regreso al lado de mi chica, rodeándola de nuevo la cintura.


    
      
    


    —¿Qué… qué haces aquí, Marco? —dice sin apenas voz.


    
      
    


    —Venir a por mi chica y a ver el concierto de un amigo.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    No la dejo seguir, necesito sentirla, saber que nuestra llama no se ha apagado. Devoro sus labios sin piedad, sintiendo de nuevo ese hormigueo por todo mi cuerpo; con su contacto, noto cómo su cuerpo se estremece entre mis brazos. Nuestras lenguas danzan en consonancia, añorándose por el tiempo que han estado separadas y me rindo a la pasión de ese beso con un significado especial.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 13 Volver a sentirla mía


    
      
    


    


    
      
    


    Nuestro beso se intensifica, tiene tanto significado que mi cuerpo tiembla con solo sentirla a mi lado. Al despegar nuestros labios la observo, sus ojos irradian alegría, lo sé porque la conozco bien; yo también me siento así, feliz de volver a estar juntos. Por un momento despego la mirada de mi chica y observo a Alba, tan nerviosa y emocionada que casi no puede articular palabra ante su ídolo. Me enorgullezco de poder haber contribuido a que se sienta así. Poso mi cabeza en el hombro de Claudia y comienzo a susurrarle la canción, con un sentido especial:


    
      
    


    


    Tonight, tonight


    (Esta noche, esta noche)


    Let me ride with you


    (Déjame ir contigo)


    Let me die on you


    (Déjame morir en ti)


    …


    


    La agarro por la cintura y nos mecemos al son de la música, dejándose llevar por mis manos que desean recorrer todo su cuerpo, haciendo acopio de todas mis fuerzas para no llevármela fuera y hacerla mía.


    
      
    


    Todo parece mágico, la música, la sensualidad con que nuestros cuerpos se rozan, mis manos meciendo su cintura…, hasta que su acompañante nos interrumpe. Lo miro ceñudo, retándolo con la mirada.


    
      
    


    —Hola, ya estoy de vuelta, creo que me he perdido muchas cosas. ¿Qué hace Alba en el escenario?


    
      
    


    Antes de dejar contestar a Claudia, alargo mi mano para estrechársela.


    
      
    


    —Hola, yo soy Marco, Abraham Mateo es amigo mío, le pedí un favor.


    
      
    


    —Mi nombre es Gaizka, soy amigo de Claudia y Alba, un placer conocerte. Así da gusto, teniendo unos amigos tan famosos… Claudia, ¿me concedes dos minutos a solas?


    
      
    


    Miro a Claudia, intentando que los celos no se apoderen de mí; ella me mira como pidiéndome permiso, calmando mis ganas de retenerla y, al final, cedo.


    
      
    


    —Ahora vuelvo —expone un poco incómoda.


    
      
    


    La espera hace que comience a ponerme nervioso, no sé qué es lo que tiene con este tal Gaizka, pero no me gusta la forma en que él la mira, con deseo. Cierro los ojos intentando borrar las imágenes que ahora mismo aparecen en mi mente de los dos juntos, solo deseo que me haya respetado como yo a ella.


    
      
    


    Claudia regresa cuando Alba baja del escenario, suspiro al tenerla de nuevo a mi lado. Su hermana está muy contenta, se abraza a Claudia y después me abraza a mí, me siento feliz por haber hecho su sueño realidad. Las miro con una sonrisa de satisfacción y digo:


    
      
    


    —Alba, Claudia, la noche no ha hecho más que empezar, vamos a cenar con Abraham, los tres, ¿qué os parece?


    
      
    


    —¡Me da un perrenquete! ¡Me caigo muerta! —exclama y la miro extrañado por ese vocabulario tan raro. Claudia me mira y sonríe.


    
      
    


    —¡Genial! Aunque me gustaría hablar contigo, aclarar ciertas cosas… —expone nerviosa.


    
      
    


    —Todo a su debido tiempo, pero esta noche es para disfrutar, ¿no crees? —le pregunto mientras hago bailar a Alba.


    
      
    


    Asiente y los tres nos empapamos de la música del concierto, bailando y cantando todas sus canciones, disfrutando y sintiéndome feliz pues después de la pérdida de Claudia, voy a intentar recuperarla aunque me cueste la misma vida.


    
      
    


    Al finalizar, agarro a mis dos chicas de la mano para ir en busca de Abraham, cuando otras niñas nos interceptan el paso, rogando a Alba que las lleve con su cantante favorito, pero la niña tiene agallas y las deja con un palmo de narices.


    
      
    


    En el camerino, Abraham nos hace esperar diez minutos; ambas me interrogan para saber cómo lo conocí y, tras una charla en la que Claudia se muestra curiosa, pronto estamos sentados en su limusina en dirección al restaurante Doma, para degustar sus exquisiteces.


    
      
    


    La cena transcurre con total normalidad, salvo cuando me disputo a Claudia con Alba; es una gran rival, ambas se tienen mucho cariño y eso es algo que me gusta. Yo no tengo hermanos, por lo que no sé cuál es ese sentimiento, pero durante el tiempo que he convivido con Pablo, me he dado cuenta del cariño que les coges a las personas con las que compartes tu vida.


    
      
    


    Tras una cena espectacular no despedimos de Alba y Abraham, decidiendo que, en lugar de alargar la noche con unas copas, podemos prolongarla con una noche de pasión. Antes de subir a la suite, la agarro de la mano, lanzándome a besar esos labios que he anhelado, dejando que su cuerpo se active como respuesta a las caricias de mis manos en sus nalgas.


    
      
    


    —Lo mejor será subir a mi habitación o creo que voy a explotar —le digo excitado.


    
      
    


    —Será lo mejor… —concluye también anhelante.


    
      
    


    —No sabes cuántas noches he deseado volver a tenerte conmigo —le susurro cuando llegamos a la suite.


    
      
    


    —Marco, yo he soñado todas las noches contigo, con este momento, pero antes debo decirte algo importante… —expone nerviosa.


    
      
    


    —No quiero saberlo, ahora no, por favor no rompas la magia del momento… —siseo nervioso con mi erección a punto de estallar.


    
      
    


    La acorralo en la entrada pero consigue liberarse, aunque vuelvo a alcanzarla en la pared de cristal que separa el baño de la habitación; el contacto de su cuerpo ardiente con la pared fría me excita aún más, y mi pene lucha por salir de la prisión en la que se encuentra.


    
      
    


    —Nena, no vas a poder luchar, hoy necesito ser yo quien domine la situación, por favor…


    
      
    


    No dice nada, deja de forcejear, elevo sus manos sujetándolas por sus muñecas, mis besos y caricias la desarman. Comienzo a desabrochar sus pantalones despacio, los bajo y beso su sexo, deseando poseerla. Asciendo con una ronda de besos y dulces mordiscos desde sus tobillos hasta su vagina. Sigo mi ascenso hasta sus pechos turgentes, que me incitan para que los posea.


    
      
    


    —Marco… —consigue decir embriagada por el éxtasis del momento.


    
      
    


    —Nena, es mi manera de castigarte por todos estos días sin ti.


    
      
    


    Me deshago de la camiseta, desabrochando su sujetador y comienzo a devorar sus pechos con pasión, lamiendo sus pezones y acariciando su cuerpo. Tiro del tanga, separándole las piernas y mi lengua se posa en su húmedo sexo, permitiéndome la entrada. Succiono a mi antojo, notando que su cuerpo se estremece con cada embestida; le penetro con un dedo a la vez que devoro su clítoris sin piedad. Cuando noto cómo su cuerpo se tensa, perdido en el clímax, me quito los pantalones y la ropa interior, penetrándola con fiereza. Rodea mi cintura con sus piernas, facilitando así las embestidas. Acelero el ritmo en busca del placer de ambos, que no tarda mucho en llegar, estallando como un volcán en erupción y trasladándonos al séptimo cielo.


    
      
    


    La noche no ha hecho más que empezar; sin soltarse de mi agarre, salgo de ella, dejándola en la cama. Me dirijo al baño para descansar con un caliente y excitante baño de espuma.


    
      
    


    Claudia me sorprende abrazándome por detrás:


    
      
    


    —Te quiero, gracias por no rendirte, por venir hoy y por perdonarme. —Mi corazón se ensancha al escuchar esas preciosas palabras.


    
      
    


    —Yo también te quiero, no podía rendirme sin luchar, eres la mujer de mi vida, no volveré a perderte… —le digo admirando su belleza.


    
      
    


    Me dirijo al dormitorio en busca de música, pongo la radio y una dulce canción suena; comenzamos a bailar desnudos, sin que otra cosa nos importe más que nosotros mismos, como si fuéramos uno solo.


    
      
    


    Claudia entra en la bañera con unos movimientos tan sensuales que de nuevo mi erección es latente. Me meto por debajo de ella y la rodeo con mis piernas. Me gusta tenerla entre mis brazos, sentirla mía.


    
      
    


    Tras un silencio casi agotador, decido empezar a hablar:


    
      
    


    —Quiero contarte lo que pasó… —Hago una pausa intentando pensar las palabras justas y continúo—: Unos días antes de ir a trabajar a Madrid, mi madre vino a casa, como siempre exigiéndome que regresara con mi antigua novia, Nahiara, la mujer de las fotos de la revista. Quería que fuese ella quien me acompañara a la gala benéfica, a la que asistí cuando tú estabas convaleciente con la pierna; no le hice caso y se marchó echa una furia. Cuando acudí a la gala, Nahiara no se retiraba ni un segundo de mí y, en un momento de despiste, me besó…, solo fue un beso en los labios al que yo no correspondí, mi madre se encargó de que estuviera toda la prensa allí para inmortalizarlo, el resto de fotos son de cuando éramos novios. Te juro que ella no me interesa lo más mínimo… Mi madre ha montado todo este circo para volver a ser noticia. Un amigo periodista me llamó antes de que se publicaran las fotos, por eso acudí a Barcelona aquel día, para intentar que no salieran a la luz y hablar con mi madre, pero a ella solo le interesan la fama y el dinero; la empresa no va muy bien desde que yo la dejé… Sé que debería habértelo contado, pero quería evitarte más problemas de los que ya tenías en esos días con tu padre y tu hermano. A quien, por cierto, he visto con bastante frecuencia durante estos días, está trabajando y reformándose, creo que deberías hablar con él.


    
      
    


    —Marco yo…, lo siento… —dice con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    —Nena, no llores…, no es solo culpa tuya, yo debería haberte contado mi problema en lugar de intentar esconderlo, provocando que te fueras… —comento porque es lo que siento, si se lo hubiera dicho desde el principio nos hubiéramos evitado todo este sufrimiento.


    
      
    


    —Marco, no, la culpa es mía, pero estaba tan desesperada que, venir a conocer a mi madre, poder reprocharle su abandono durante tantos años, era la única solución que vi en esos momentos, quería pagar toda mi frustración y la impotencia que sentía con todos los acontecimientos que últimamente habían sucedido, creía que ella era la culpable de todo. Pero voy a intentar enmendar mi error, aunque me cueste el resto de la vida. —Argumenta dándose la vuelta, juntando nuestros cuerpos y enfrentando nuestras miradas.


    
      
    


    —Te quiero, Claudia. No tienes que enmendar nada, ya lo hemos hablado, por mi parte está todo olvidado. Aunque, para ser sincero, tengo que contarte algo más…


    
      
    


    —Yo también tengo que contarte algo muy importante —expone y comienzo a ponerme nervioso, imaginándola en los brazos de Gaizka y con él en la cama.


    
      
    


    —Claudia, no me has dejado continuar, aunque si es algo relacionado con Gaizka y contigo, prefiero no saberlo…


    
      
    


    —¡No! Gaizka es solo un buen amigo. Lo que voy a contarte es algo que quizás, si tú hubieras aparecido antes, me hubiera planteado de otra forma, pero ahora mismo he dado mi palabra de que lo haré…


    
      
    


    —Nena, me estás asustando…


    
      
    


    —Mi madre no apareció por casualidad, yo contraté hace dos años los servicios de un detective privado; la cuestión es que ese hombre trabajaba para ella, se encargaba de proporcionarle fotos y documentos de nuestras vidas. Por ello, él no encontró nada de mi madre, o eso me hizo creer, claro. Pero hace cuatro semanas aproximadamente se puso en contacto conmigo, con la excusa de que los casos que no conseguía cerrar le martirizaban y que había estado investigando, a pesar de que yo no había vuelto a pedírselo. Me proporcionó una foto de mi madre y su paradero. Corroboré con Carmen que se trataba de ella y por eso vine a buscarla. Lo que descubrí después es que ella se encargó de que todo pareciera casual, cuando en realidad lo que quería era que la encontrara.


    
      
    


    —¿Para qué? —Pregunto extrañado.


    
      
    


    —Porque tiene leucemia, necesita un trasplante de médula.


    
      
    


    —No, no, no, no… ¿Me estás diciendo que ha montado todo esto para que le dones tu médula? —le digo asombrado, no quiero que tenga que pasar por eso.


    
      
    


    —Sí, en un primer momento me negué, pero cuando conocí a Alba…


    
      
    


    —Claudia, por favor…, esto es algo muy serio…


    
      
    


    —Lo sé, y ahora estoy aterrada, pero no lo hago por ella, no se lo merece; aunque durante estos días ha estado muy atenta y cordial, no puedo olvidar que nos abandonó, aunque su versión de los hechos dista mucho de la de mi padre. Pero, independientemente de quién tenga la razón, voy a hacerlo por Alba. Yo sé lo que es crecer sin una madre, no quiero que ella pase por lo mismo si está en mis manos evitarlo.


    
      
    


    —Claudia… No quiero que lo hagas, en el caso de que le pasara algo a tu madre, Alba te tendría a ti y a su padre. Ahora que te he recuperado, no quiero ni pensar en que te pueda pasar algo, me moriría…


    
      
    


    —No va a pasarme nada, ya lo verás… Aún no sé si soy compatible, las pruebas iba a hacerlas después de acudir a Madrid, pero ahora todo ha cambiado…


    
      
    


    Sin poder evitarlo, al ver su nerviosismo, la acerco a mi cuerpo, estrechándola más entre mis brazos.


    
      
    


    —Claudia…, ya has tomado una decisión y yo no puedo cambiarla, ¿verdad? Voy a respetarla, aunque no me guste, pero a cambio quiero que estos días estemos siempre juntos, sé que Alba te quiere y te necesita, pero yo…


    
      
    


    Sin previo aviso se lanza a mis labios, besándolos con tanto deseo que mi erección aumenta, fijándose en el centro de su sexo. Juego con ella, restregándome contra su cuerpo, sintiendo cómo sus nervios y las ganas de que la penetre se hacen insoportables.


    
      
    


    —Marco, te necesito dentro de mí, ahora…


    
      
    


    —No sé si debería complacerte en este momento, has sido una chica muy mala… —le digo siguiendo mi juego.


    
      
    


    —Por favor…


    
      
    


    Me apiado de ella y la penetro; Claudia danza encima de mi cuerpo, intentando marcar el ritmo, pero no se lo permito; me muevo con lentitud, recreándome con cada embestida, quiero que esta noche la recordemos para siempre, quiero empaparme de cada caricia, de cada beso, para grabarlo a fuego en mi mente.


    
      
    


    —Marco, necesito más… —jadea nerviosa.


    
      
    


    —Nena, no voy a acelerar, quiero que disfrutes este momento tanto como yo…


    
      
    


    Tras esas palabras, deja que domine su cuerpo, que sea yo quien se haga cargo de la situación y, una vez más, nuestros cuerpos alcanzan el clímax.


    
      
    


    Durante horas nos rendimos a la pasión, al anhelo que nuestros cuerpos han sentido durante todos estos días separados, hasta que el cansancio nos vence y nos dormimos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me despierto y la observo, está conmigo, en la cama de un hotel, aún no me lo creo; hace unos días hubiera dado todo lo que tengo por este momento, me siento ansioso por volver a tocarla, pero está tan dormida que me da pena despertarla. Su respiración acompasada me dice que está descansando. Al final, sin poder resistirme, la beso en la mejilla, saludándola y comenzando de nuevo un juego de seducción que se ve interrumpido por una impertinente Alba que, como siempre. se sale con la suya: vamos a ir a comer con sus padres.


    
      
    


    En la ducha, tras una lucha de titanes, nos fundimos en un tierno beso declarando nuestros sentimientos.


    
      
    


    —Te quiero, Marco. Jamás pensé que pronunciaría estas dos palabras por alguien que no fuera de mi familia, pero me he dado cuenta de que es lo que siento, que tengo que expresar mis sentimientos…


    
      
    


    —Yo también te quiero, Claudia. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida; estos días me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ti. Que estaba perdido hasta que llegaste tú.


    
      
    


    Decidido a darle mi regalo, la cojo en brazos y de nuevo la devuelvo a la cama.


    
      
    


    —Dame un minuto —le digo sacando la caja del armario.


    
      
    


    Al entregárselo, veo su cara de miedo y sonrío, sabía que era lo que iba a pensar; quizás haya sido un poco malvado, creo que esto lo voy a disfrutar más de lo que pensaba.


    
      
    


    —Marco, ¡no! ¡No quiero casarme contigo! ¡Por eso no paso! —comenta irritada y con cara de horror.


    
      
    


    —Nena, aún no nos conocemos lo suficiente y, aunque tengo claro que te quiero, que eres la mujer de mi vida, yo tampoco quiero casarme, no en este momento. Quiero disfrutar de mi novia durante muuuuuucho tiempo.


    
      
    


    Observa mi cara de satisfacción, incitándola con la mirada a que lo abra, pero se queda quieta.


    
      
    


    —Ábrela, no es un anillo, tranquila, es algo…, diferente, que espero que te guste.


    
      
    


    Al descubrir lo que hay dentro lo mira extrañada, coge la placa y pregunta:


    
      
    


    —¿Jazz?


    
      
    


    —Jazz es nuestro perro, me lo encontré hace unos días en la calle, abandonado, como yo…; lo llevé al veterinario y descubrí que no tenía microchip, no sabíamos quién podría ser el dueño. Puse fotos en la urbanización para ver si alguien lo reclamaba, pero de momento nada. Así es que ayer, cuando llegué a Bilbao y vi una tienda en la que tenían las chapas para los collares y les grababan el nombre, no me pude resistir. ¿Te gusta? —le pregunto enseñándole la foto.


    
      
    


    —¡Es precioso! ¿Qué clase de perro es?


    
      
    


    —Es un carlino, el veterinario estima que tenga alrededor de un año. Sé que es posible que alguien lo reclame, pero no he podido evitar quedármelo, estaba tan perdido como yo el día que lo encontré. Lo raro es que no tenga identificación. Me gusta, ¿te apetece que lo tengamos?


    
      
    


    —Yo nunca he tenido una mascota, mi padre nunca nos dejó. Pablo traía muchas veces pájaros heridos para curarlos, incluso una vez trajo un erizo, pero mi padre nunca dejó que nos quedáramos con ningún animal. Me da un poco de miedo encariñarme con él y que después aparezca su dueño. Parece muy simpático. Por cierto, ¿con quién está ahora?


    
      
    


    —Lo tiene tu hermano Pablo, dice que está un poco triste, pero que está bien. Seguro que me echa de menos. En tres días he conseguido que se siente, se tumbe y dé la pata. Es fantástico.


    
      
    


    —Ya tengo ganas de conocerlo. ¿Sabes que siempre me sorprendes? Siento mi estupidez, pero al ver la caja pensé…


    
      
    


    No la dejo continuar, me coloco encima de ella y la beso con ternura, dejando de nuevo que nuestros cuerpos se rindan al deseo y la pasión.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 14 Conociendo a su familia


    
      
    


    


    
      
    


    Tras una nueva ducha colmada de caricias y de besos, comenzamos a prepararnos para la comida familiar. Elijo una ropa apropiada, queriendo causar una buena impresión y nos dirigimos a la casa de la madre de Claudia. Estoy nervioso, aún no sé por qué, pero sé que para ella su nueva familia es importante, por lo poco que me ha comentado.


    
      
    


    Claudia pone en el GPS la dirección y no tardamos mucho en llegar. Alba nos está esperando y nos abre la puerta; al entrar, una majestuosa casa nos recibe. Me recuerda a la que tienen mis padres, si bien es cierto que esta está sumamente cuidada. Aparco en un espacioso garaje y, el que entiendo que es el marido de su madre, nos espera para saludarnos.


    
      
    


    Una vez realizadas las presentaciones oportunas, me quedo con Víctor para ayudarle con la barbacoa mientras Claudia sube a cambiarse.


    
      
    


    —¿Tuviste un buen viaje? —me pregunta, imagino que intentando comenzar una conversación que para ambos es incómoda al no conocernos.


    
      
    


    —Sí, la verdad es que llegué antes de ayer, quería dar una sorpresa a Claudia, nosotros… —dudo por un momento si contarle la verdad, imagino que ella le habrá puesto al corriente.


    
      
    


    —Sé que os separasteis por unas fotos en una revista —interviene, imagino que al ver mi cara de duda.


    
      
    


    —Sí, todo fue un montaje de mi madre y mi ex. La familia…


    
      
    


    —Vaya, lo lamento.


    
      
    


    —Por lo menos ya lo hemos aclarado y estamos juntos.


    
      
    


    —Me alegro, porque a Claudia le ha cambiado la cara. Está radiante e imagino que el causante de ello eres tú.


    
      
    


    —Gracias, me halagas, la verdad es que mi cara también ha cambiado desde hace unos días.


    
      
    


    —Y dime, Marco, ¿te instalarás en Madrid definitivamente?


    
      
    


    —Esa es la idea, seré el gerente en Domensofware.


    
      
    


    —¡Me alegro! Por los dos, pero sobre todo por ti, porque debes ser muy bueno en lo que haces para que tu empresa confíe en ti y a tu corta edad tengas un puesto como directivo.


    
      
    


    —Soy tenaz en mi trabajo. Además, reconozco que, hasta hace poco tiempo, mi trabajo era casi lo más importante en mi vida; ahora ya no puedo decir lo mismo.


    
      
    


    —Me alegra escucharte. Bueno, la comida ya está preparada, voy a ver cómo va Vicky.


    
      
    


    —Sí, será lo mejor, yo voy a ver a las chicas, no sé por qué tardan tanto.


    
      
    


    —¡Mujeres! —exclama con retintín.


    
      
    


    Entramos en la cocina y Victoria ya lo tiene todo preparado.


    
      
    


    —La comida está preparada, voy a subir a llamarlas, no sé que estarán haciendo —expone ella.


    
      
    


    —Vicky, ya subo yo —comento.


    
      
    


    Me dirijo por las escaleras en busca de las voces de las chicas y las escucho cómo hablan de mí. Alba dice que yo estoy locamente enamorado de ella, cosa que es verdad; Claudia asiente y dice que no me merece. Me encanta que piense eso, porque se siente feliz a mi lado y yo al suyo. Interrumpo la conversación entrando en la habitación.


    
      
    


    —Mis mujeres preferidas, la comida está lista. Claudia, ¿aún estás así?


    
      
    


    —Tardo dos minutos en cambiarme.


    
      
    


    —Voy a bajar a ayudar a mamá, si no luego se enfada —expone Alba.


    
      
    


    Claudia comienza a desvestirse y verla en ropa interior enseguida me activa, haciendo que la desee con todas mis fuerzas.


    
      
    


    —¡Mmmm, nena! Porque está tu familia ahí abajo, si no te haría mil locuras, eres tan hermosa que solo con mirarte me pones a mil.


    
      
    


    —¿Qué tal estoy? —pregunta con un vestido de vuelo dando una vuelta.


    
      
    


    —Preciosa, como siempre; debemos bajar, no me gustaría hacer esperar a tu familia —le digo auto convenciéndome de que es lo mejor, aunque en realidad lo único que deseo es hacerla mía una y mil veces.


    
      
    


    La comida trascurre con total normalidad, hasta que llega la hora del brindis y Victoria comienza a hablar:


    
      
    


    —Estoy muy feliz por tener a mis dos hijas hoy en casa, me gustaría que pronto podamos estar también con mi hijo, al que deseo conocer con todas mis fuerzas. Pero antes de que eso ocurra, Alba, tengo que contarte algo: cariño, estoy enferma, tengo leucemia. Hice que Claudia llegara hasta mí para poder conseguir un trasplante de médula. No me siento orgullosa de ello, pero no sabía qué más hacer. Durante estos días con ella, me he dado cuenta de que tiene un gran corazón y que, si quiere cambiar de opinión, aún está a tiempo. Claudia, tienes una vida por delante, con Marco, al que estoy encantada de conocer; si decides no hacerlo, no voy a impedírtelo… —expone con la ayuda de Víctor que la agarra de la mano para inculcarle el valor necesario.


    
      
    


    —¡Mamá! ¿Todo el mundo lo sabía menos yo? Ya no soy una niña para entender lo que es la leucemia, un tipo de cáncer. ¿Por qué no puedo ser yo la donante? No me parece justo.


    
      
    


    —Cariño, los trasplantes de médula se realizan en personas mayores de dieciocho años. Yo quería contártelo, pero no era yo quien debía decírtelo… —dice Claudia para intentar calmarla.


    
      
    


    —¡Me habéis mentido! ¡Todos! —grita y sale corriendo.


    
      
    


    Claudia quiere acudir detrás de ella, pero se lo impido:


    
      
    


    —Creo que ahora está muy molesta con los tres, dejadme hablar con ella, soy el único ahora mismo del que no se siente decepcionada.


    
      
    


    —Está bien, Marco, pero si en diez minutos no venís, iré yo también —comenta preocupada.


    
      
    


    Me dirijo a buscar a Alba, que está en la pérgola, sentada, con la mirada en el horizonte; tiene lágrimas en los ojos. Me siento a su lado y la estrecho entre mis brazos, sé que está muy enfadada y molesta, puedo llegar a entenderla, está decepcionada con sus padres, como cuando yo descubrí la verdad de los míos.


    
      
    


    Después de unos minutos en los que ninguno de los dos dice ni hace nada más que permanecer en el abrazo, decido hablar:


    
      
    


    —Alba, ¿cómo estás?


    
      
    


    —Mal, todos me han engañado, creo que tenía derecho a saberlo, tengo trece años pero no soy un bebé; tengo una amiga que su madre ha pasado por un cáncer de mama, son cosas que pasan, pero estoy muy enfadada porque me hayan ocultado la verdad.


    
      
    


    —Créeme, no querían hacerlo, pero tenían miedo de hacerte daño, es una noticia muy seria; a veces la gente ocultamos la verdad para intentar evitar el dolor. Eso es lo que me pasó a mí con Claudia y las fotos, no quise alarmarla, quise evitar que sufriera más por algo que realmente no era cierto, pero los secretos y las mentiras, a la larga, no traen nada bueno —le digo intentando convencerla de que les dé una nueva oportunidad.


    
      
    


    —Eso pienso yo, además Claudia… lo sabía, mi madre se ha puesto en contacto con ella para el trasplante, eso es ruin y mezquino.


    
      
    


    —Quiero creer que ha sido la excusa para volver a reencontrarse, no creo que tu madre sea tan egoísta.


    
      
    


    —Mi madre es así, nunca hace nada para beneficio de los demás, solo en el suyo propio.


    
      
    


    —No la conozco, Alba, no puedo juzgarla. Pero dime qué quieres que haga por ti y por tu familia y lo haré encantado. Sabes que todos los que están ahí te quieren; quizás se hayan equivocado, pero siempre hay que dar una oportunidad. Si Claudia no me la hubiera dado ayer a mí, yo no estaría hoy aquí con vosotros… ¡Vamos cuñadita!, alegra esa bonita cara y muéstrame una sonrisa, ¿o necesitas que llame a Abraham para que te cante algo?


    
      
    


    —¡Wooooh! ¡Eso sería tope!, pero seguro que está cansado.


    
      
    


    —Dime entonces lo que quieres que haga por ti.


    
      
    


    —Necesito que hables por mí, que hagas de abogado intermediario —expone susurrándome las palabras que quiere que diga.


    
      
    


    Me abraza y me besa en la mejilla.


    
      
    


    —Eres muy bueno, conmigo y con Claudia, te quiero Marco.


    
      
    


    —Y yo también a ti, pequeñaja.


    
      
    


    Le digo acariciando su cabeza y los dos nos fundimos en un tierno abrazo.


    
      
    


    —Es la hora de la verdad, vayamos ya o Claudia vendrá como una exhalación, me dio solo diez minutos.


    
      
    


    —Clau es impaciente, pero la quiero mucho y estoy feliz porque te haya encontrado.


    
      
    


    —Bueno, quizás la encontrara yo a ella —digo enseñándole la lengua y tirando de su mano para levantarla.


    
      
    


    Agarrado de su mano, con una sonrisa de felicidad que cambia cuando volvemos al porche con el resto de la familia, nos sentamos de nuevo en la mesa.


    
      
    


    —Quiero que sepáis que Alba me ha contado su versión de esta historia y, aunque no me voy a decantar por nadie, tiene parte de razón. Voy a ser su representante en esta charla. Mi cliente —comento guiñándole un ojo para hacer de esto algo menos importante de lo que es—, quiere que sepáis que está muy disgustada con los tres, aunque con la que menos con Claudia, puesto que piensa que, como bien ha expuesto, no era su deber anunciar un problema tan importante en la familia, sino de sus padres; aunque, por otro lado, opina que, como buenas hermanas, esos secretos deben contarse. Con Vicky y Víctor está más que enojada, por ocultarle algo tan importante como una enfermedad. Piensa que, aunque no es una persona adulta, cuando la familia tiene un problema, lo mejor es contarlo al resto de integrantes. Por ello os pide, a los tres, que no volváis a ocultarle nada y que la tratéis como a una adolescente, no como a una niña. ¿Lo he dicho bien?


    
      
    


    —Perfectamente, gracias Marco.


    
      
    


    —Cariño, de verdad que lo siento, prometo que en el futuro no volveré a ocultarte nada —dice Claudia un poco decepcionada por su actitud.


    
      
    


    —Estás perdonada Clau, aunque tengo condiciones, pero primero las de mis padres. A vosotros dos, ahora mismo solo quiero perderos de vista, así como suena; sé que no es propio de una hija decir eso, pero me siento engañada, no consigo miraros a la cara sin percibir la traición. Mi condición para que os perdone, es marcharme unos días con Clau y Marco a su casa. Creo que he sacado muy buenas notas, me merezco unas vacaciones. Marco está de acuerdo, por eso, Clau, esa es mi condición también para perdonarte.


    
      
    


    —Cariño, por mi parte no hay problema —dice Claudia, un poco superada por la situación.


    
      
    


    —¡No! ¡no! y ¡no! Aún eres una niña, Marco y Claudia tienen que trabajar, no puedes quedarte sola en una ciudad tan grande como Madrid —expone Victoria muy alterada.


    
      
    


    —Vicky, le vendrá bien; además el miércoles yo iré a Madrid, no va a pasarle nada. Marco y Claudia cuidarán de ella, considéralo como un campamento —replica Víctor, intentando apaciguar la situación.


    
      
    


    —Vicky, yo no trabajo hasta que no firme el nuevo contrato. Estará conmigo, después nos turnaremos para no dejarla sola. Además así conocerá a Pablo… —comenta Claudia para intentar que Victoria entre en razón con la decisión de su hija.


    
      
    


    —Mamá, voy a irme con o sin tu permiso, así que si tienes alguna objeción, vete llamando a la policía y diles que me he fugado de casa… —argumenta Alba con chulería.


    
      
    


    Por un momento, todos permanecemos en un silencio incómodo; intentando romperlo, expongo:


    
      
    


    —Comamos el postre, tiene una pinta estupenda, Vicky.


    
      
    


    —Gracias, pero si me disculpáis voy a retirarme a descansar. Víctor, cariño, encárgate de recoger todo esto.


    
      
    


    —Descansa Vicky, no te preocupes por nada —responde su marido besándola en la mejilla.


    
      
    


    Una vez que Victoria ha abandonado el porche, es Víctor quien le recrimina a su hija el comportamiento con su madre y comienza una pequeña discusión padre-hija.


    
      
    


    —Alba, sé que no hemos obrado bien con este tema, pero lo hemos hecho por tu bien, para que te centraras en los estudios y nada te distrajera de ellos. Has sido muy dura con tu madre, sabes que solo quiere lo mejor para ti.


    
      
    


    —¿Lo mejor para mí o para ella? Abandonar a Claudia y a Pablo, ¿fue lo mejor también para ellos o solo para la gran Victoria? Mira papá, yo quiero mucho a mamá, pero siempre tiene que ser ella la que diga cómo se deben hacer las cosas. Si buscó a Claudia fue porque la necesitaba, si no, ¿por qué espera quince años para reencontrarse con ella?


    
      
    


    —Alba, no hables de lo que no sabes; cuando todo pase, tu madre y yo estaremos dispuestos a contestar a todas las preguntas que necesites, sin mentiras, sin secretos, pero te pido que en estos momentos en los que su enfermedad avanza no seas tan cruel con ella. Necesita que la apoyemos, cariño, nada de reproches… Yo te doy mi permiso para que vayas unos días a Madrid, si eso es lo que necesitas, pero también te pido que, cuando vuelvas, cambies la actitud, porque tu madre nos necesita más que nunca.


    
      
    


    Claudia y yo nos mantenemos al margen de dicha conversación, creo que no debemos inmiscuirnos. Tras finalizar el postre, ayudamos a Víctor a recoger y regresamos de nuevo al porche.


    
      
    


    —Papá, creo que debemos preocuparnos por nuestros invitados. ¿Chicos, que vais a hacer esta tarde? —pregunta Alba.


    
      
    


    —Habíamos pensado estar toda la tarde juntos —digo estrechando a Claudia entre mis brazos.


    
      
    


    —Podríais quedaros aquí conmigo, porfiiiiiiii. Podemos bañarnos en la piscina, hace un día estupendo.


    
      
    


    Claudia me dirige una mirada interrogante, para que decida yo qué hacer.


    
      
    


    —Podríais quedaros en casa estos días. Seguro que a Vicky no le molesta. Sitio hay de sobra, hay habitaciones libres —comenta Víctor y creo que mi cara es todo un poema al escucharle.


    
      
    


    —¡Papá! ¡No seas antiguo! Si se quedan compartirán habitación, ¿o crees que esta noche han dormido en camas separadas? No puedo creer que tengas una mente tan cerrada, papi —dice Alba.


    
      
    


    —No queremos molestar, creo que lo mejor será que nos quedemos en el hotel —expongo un poco molesto, por nada del mundo voy a dormir sin Claudia.


    
      
    


    —Clau tiene toda la ropa aquí… —Vuelve a intervenir Alba.


    
      
    


    De nuevo el silencio y una mirada de Claudia me dice que no sabe qué hacer, tiene el corazón dividido, pero yo sé lo que quiero y voy a luchar por ello.


    
      
    


    —Víctor, ¿tienes algún inconveniente si me quedo en tu casa hasta que nos vayamos y comparto habitación con Claudia? Me gustaría que fueras sincero, si vas a estar incómodo, es mejor dejar las cosas como están.


    
      
    


    —Marco, no sé qué contestar, soy un hombre moderno, pero que una de mis hijas esté aquí con su novio, compartiendo cama, no es de mi agrado —comenta incómodo.


    
      
    


    —Lo comprendo perfectamente —respondo.


    
      
    


    Una Victoria más recompuesta aparece y expone:


    
      
    


    —No digas bobadas, Víctor. Marco, Claudia, si os apetece quedaros aquí, no hay problema. No le hagáis caso, es bastante clásico con este tema, pero tiene que entender que no sois unos niños, que os apetece dormir juntos.


    
      
    


    —Vicky, me alegro de que estés mejor; no queremos incomodar a nadie, pero debéis entender que hemos estado separados quince días, queremos estar juntos —interviene Claudia.


    
      
    


    —Lo sé hija, por eso, si os queréis quedar en nuestra casa, sois bienvenidos.


    
      
    


    —Por nuestra parte no hay problema, ¿verdad Marco? —pregunta Claudia con esa mirada que me indica que tengo que hacerlo.


    
      
    


    —Ninguno —respondo resignado.


    
      
    


    —Iremos a por las cosas al hotel. Alba, espéranos para ese baño, no tardaremos mucho —dice Claudia y me agarra de la mano.


    
      
    


    —No me apetece mucho quedarme con tu familia, Claudia. Además, no quiero que Víctor se sienta incómodo en su propia casa —expongo un poco molesto por el giro que ha dado todo esto; de pasar una tarde juntos a pasarla en familia con una mudanza incluida.


    
      
    


    —Son dos días, intentaremos no incomodarlo.


    
      
    


    —Pero Claudia…, te necesito, no me digas que no vamos tener relaciones porque no sabría ni qué responderte —le imploro.


    
      
    


    —Yo no he dicho eso, solo que hay que ser discretos, nada más —contesta con una sonrisa lasciva que hace que mi cuerpo se active.


    
      
    


    Suspiro aliviado, sonrío y la beso en la mejilla; por un momento pensé que iba a decirme que no y entonces tendría que haberla obligado, la necesito conmigo y, todo el tiempo que hemos perdido, pretendo recuperarlo.


    
      
    


    —Te quiero, Marco. Me encanta cómo sabes guardar la compostura, hasta en los momentos más complicados…, tengo que aprender muchas cosas de ti.


    
      
    


    —Yo también te quiero, nena. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, ya lo sabes. En mi infancia, me enseñaron a mantenerme siempre sereno, intentando que los problemas no me afectaran, aunque en verdad siempre me afectan, no tengo un corazón de hielo, solo intento que las apariencias, en determinados casos, engañen. La vida te enseña muchas cosas y, tanto en el amor como en la guerra, una buena estrategia es la que te da la victoria.


    
      
    


    Durante el viaje al hotel, hablamos de la situación. Claudia sabe que no obró con propiedad, pero tenía que dejar que esa noticia se la dieran sus padres.


    
      
    


    —Marco, gracias por dominar también y de manera tan acertada la situación con Alba.


    
      
    


    —Cariño, creo que era lo que tenía que hacer por tu familia, que espero que algún día sea la mía.


    
      
    


    —Ya lo es… —expone nerviosa y decido dejar el tema.


    
      
    


    Tras pagar la cuenta del hotel e intentar incitar a Claudia para tener relaciones, una vez más sin éxito, regresamos de nuevo a la casa familiar, donde durante toda la tarde permanecemos en la piscina, jugando con Alba, disfrutando con Claudia, aunque no de la forma que me gustaría, pero debo admitir que ha sido diferente, he sentido que tenía una familia, algo que había olvidado.


    
      
    


    Al salir del agua, nos relajamos en unas tumbonas al lado de la piscina; admiro a mi chica, sonrío y le digo:


    
      
    


    —Eres preciosa, no me canso de admirarte. Debo reconocer que lo he pasado muy bien con las hermanas malignas.


    
      
    


    Alba llega y se sienta conmigo, con total descaro.


    
      
    


    —Cuñadito, no podrás con nosotras jamás. ¡Somos las súper hermanas! ¡Chicos, me lo he pasado churruqui!


    
      
    


    Ambas chocan sus manos gritando:


    
      
    


    —¡Súper hermanas!


    
      
    


    Cojo a Alba y comienzo a hacerle cosquillas, Claudia intenta liberarla y al final es ella quien se lleva la peor parte, pues Alba decide aliarse conmigo para la lucha.


    
      
    


    Al concluir, observo a Victoria y a Víctor, parecen felices; si no fuera por la enfermedad de ella seguro que sería estupendo convivir de vez en cuando con ellos, pero necesito que todo esto concluya y que a Claudia no le pase nada malo, si no… estaría perdido sin ella.


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 15 Las pruebas de Claudia


    
      
    


    


    
      
    


    Trascurrida la cena, Claudia y yo somos los primeros en retirarnos, subimos sin llamar la atención para que Víctor no diga nada, nos desvestimos, observándonos pero sin tocarnos; ambos estamos deseosos de hacerlo, pero creo que lo mejor es esperar un poco a que todos se duerman. Sé que tenemos que ser prudentes y no muy escandalosos, cosas que será difícil con Claudia, pero lo intentaremos.


    
      
    


    Tumbados en la cama, nos observamos, ninguno de los dos parece estar dispuesto a dar el primer paso, pero es Claudia la que se acerca finalmente y me besa con dulzura, aumentando la intensidad de ese beso con las caricias que ambos nos prodigamos.


    
      
    


    La noche es perfecta para volver a rendirnos a la pasión y a la necesidad que ambos tenemos de estar juntos, tras tantos días separados que no han hecho más que incrementar el deseo en nuestros excitados cuerpos.


    
      
    


    Unos golpes en la puerta y la presencia de Alba hacen que todo mi cuerpo se ponga en tensión. Viene llorando, ha tenido una pesadilla y Claudia decide, sin contar conmigo, que puede quedarse a dormir con nosotros. La miro ceñudo y me voy al baño para intentar mitigar un poco el cabreo que siento. No llego a entender el poder que tiene esta niña sobre toda la familia.


    
      
    


    Malhumorado. me doy una ducha rápida sin mojarme el pelo para borrar los restos de mi excitación latente, intentando que mi mal humor se esfume, pero solo consigo que mi erección disminuya, el cabreo es otro cantar.


    
      
    


    Regreso a la cama exasperado por la actitud de Claudia, le doy un beso de buenas noches y me giro para no tener que enfrentarme a esa mirada tierna que siempre disipa mi enfado.


    
      
    


    —Buenas noches, Claudia.


    
      
    


    —Marco, por favor, no te enfades. Sé que te prometí una noche especial, pero tienes que entender que no podía dejar a Alba en ese estado.


    
      
    


    —Claudia, sé que es tu hermana, que la quieres y la proteges, pero también me doy cuenta de que os manipula a su antojo a los tres. No voy a entrar en debates sobre cómo educar a un adolescente, porque no sabría. Pero no siempre se tienen que complacer todos sus caprichos.


    
      
    


    Vuelvo a darme la vuelta y me acuesto. Ella no dice nada, pero ninguno de los dos consigue conciliar el sueño; no me gusta estar enfadado, pero creo que esta vez debe ser Claudia quien me pida perdón.


    
      
    


    Al rato se acerca a mí, me rodea con sus brazos la cintura y me besa el cuello.


    
      
    


    —Marco, tienes razón, mañana hablaré con ella y te juro que te compensaré por esta noche, pero por favor no te enfades conmigo, me rompía el corazón verla así.


    
      
    


    Sin poder remediarlo me giro, sus ojos lastimeros me piden clemencia, la beso y entorno mi sonrisa que sé que le encanta, me es imposible estar enfadado con ella aunque lo intente con todas mis fuerzas.


    
      
    


    —Claudia, no digo que a mí no me diera pena, es solo que nos hemos quedado en la casa de tu familia, Víctor no está muy contento con esta situación y Alba…


    
      
    


    —Perdóname, siempre meto la pata contigo, de verdad que lo siento.


    
      
    


    Una lágrima se derrama por su mejilla, la atrapo y la beso con dulzura, rodeando su cintura y dejando que pose su cabeza en mi pecho. Sentirla tan cerca es la mejor medicina para paliar mi enfado.


    
      
    


    Poco a poco nuestros cuerpos se relajan y ambos conseguimos conciliar el sueño enseguida.


    
      
    


    Unos ligeros toques en la puerta me ponen en alerta, esta se abre y aparece Victoria, que viene a buscar a su hija. De repente esta habitación parece la Gran Vía en hora punta. Al final se lleva a Alba a su habitación, un poco avergonzada por la actitud de su hija.


    
      
    


    Claudia y yo nos miramos y comenzamos a reírnos. Creo que es de esas anécdotas que cuentas a tus amigos y nadie se las cree.


    
      
    


    Sin más demora, se lanza a mis labios, me pilla por sorpresa pero la recibo de buena gana; se deshace de su ropa y quita mi bóxer con rapidez. Estamos ansiosos, deseosos de que nuestros cuerpos se fundan en uno solo.


    
      
    


    Devora mi pecho, lamiendo con su hábil lengua, bajando hasta mi pene, me mira y respiro profundamente; estoy tan excitado por la situación que no creo que pueda aguantar mucho. Claudia introduce mi pene en su boca, succionando y lamiendo a su antojo, noto como mi cuerpo comienza a rendirse y, antes de que el orgasmo se apodere de mí, la levanto y la penetro con fiereza. Llevando el ritmo de la situación, Claudia se mueve intentando apoderarse de las riendas, pero mi cuerpo, al borde del clímax, hace que las embestidas sean más rápidas, jadeando de pasión. Masajeo sus pechos y devoro sus pezones hasta que estallo de pasión junto con ella, ambos embargados por el éxtasis del momento.


    
      
    


    Claudia se tumba encima de mi pecho, escuchando los latidos de mi acelerado corazón, el suyo aún bombea con premura.


    
      
    


    —¡Que sepas que sigo un poco enfadado por lo de ayer! Aunque he de reconocer que eres muy buena intentando contentarme; ahora vamos a la ducha, quiero recuperar el tiempo perdido ayer —le digo cuando recupero un poco el aliento.


    
      
    


    La levanto y, en silencio, nos dirigimos a la ducha, donde una vez más nos perdemos en el deseo de nuestros excitados cuerpos.


    
      
    


    Al regresar a la cama, aún exhaustos, Claudia me mira, me sonríe y me besa.


    
      
    


    —Voy a prepararte el desayuno, quédate en la cama, ahora vuelvo.


    
      
    


    —¡Mmmm! Veo que te estás tomando muy en serio lo de pedirme perdón, me gusta, estás consiguiendo que te perdone a pasos agigantados; no tardes, tengo bastante hambre, pero de ti…


    
      
    


    Sale de la habitación con sigilo; mientras la espero me imagino un desayuno de lo más excitante, pero estoy ansioso por estar con ella, así que decido bajar a ayudarla para que no prepare el desayuno sola. Soy un caballero, quiero echarle una mano, por lo que bajo a la cocina, la rodeo entre mis brazos y acaricio con mis labios su tatuaje. Se da la vuelta y comenzamos a besarnos mientras mis manos se pierden en la cintura del bóxer que usa como pantalón, introduciéndolas lentamente.


    
      
    


    Un carraspeo nos saca de nuestro sensual juego. Al ver a Víctor, Claudia se separa de mi tan rápido que apenas sé cómo he conseguido sacar las manos de su ropa interior.


    
      
    


    —Buenos días, Víctor, ¡qué madrugador!, ¿cuántos kilómetros has corrido hoy? —le pregunta nerviosa.


    
      
    


    —Buenos días, Claudia, Marco… Solamente quince, hoy he dormido bastante mal, no tenía el cuerpo muy activo.


    
      
    


    —Buenos días, Víctor. Quince kilómetros están muy bien. No sabía que te gustaba salir a correr, quizás algún día podamos salir los tres… —expongo sin ningún tipo de vergüenza.


    
      
    


    —Chicos, sé que sois jóvenes, estoy feliz de que estéis tan enamorados, pero esas muestras tan picantes de vuestro amor os ruego que las reservéis para la intimidad. Alba podría veros y es aún muy joven para estas cosas, espero que lo entendáis.


    
      
    


    —Por supuesto, discúlpanos Víctor, no volverá a suceder —comenta Claudia con sus mejillas enrojecidas.


    
      
    


    Contengo la risa hasta que se marcha; desde esta noche todo ha sido tan surrealista que no puedo reprimirla por mucho tiempo.


    
      
    


    —No te rías, es mi familia, ahora no sé cómo voy a poder mirarlo a la cara, me da vergüenza.


    
      
    


    —Nena, no exageres, somos jóvenes, nos queremos y acabamos de reencontrarnos, es normal… —digo.


    
      
    


    —No es normal, no es nuestra casa, Marco…


    
      
    


    Vuelvo a acorralarla en la barra de la cocina, rodeando su cintura con mis brazos y acallándola con un pasional beso.


    
      
    


    —Aquí no... Subamos a la habitación y desayunemos —dice separándose de mí.


    
      
    


    Tras desayunar entre besos, caricias y algún que otro juego que consigue excitarnos a los dos, volvemos a sucumbir de nuevo a nuestro voraz deseo de estar juntos.


    
      
    


    Una inoportuna llamada hace que todo se pare; se trata de su amigo Gaizka, me tenso con solo oír su nombre. No puedo olvidarme del concierto, de cómo la miraba, cuando la rodeó con sus brazos… Han quedado esta tarde, pero yo voy a ir, no voy a dejar a mi chica en manos de un baboso que solo pretende liarse con ella.


    
      
    


    Al finalizar, seguimos tonteando hasta que llaman a la puerta. Se trata de Alba, cómo no…


    
      
    


    Las dejo a solas para que hablen mientras me dirijo al baño para darme una ducha rápida y después bajar al salón, pues estoy seguro de que nuestro juego se ha acabado. Cuando salgo, las escucho hablar y las interrumpo.


    
      
    


    —Alba, aceptamos tus disculpas, pero como dice tu hermana debes respetar un poco nuestros momentos. Nos quedamos en vuestra casa para estar más tiempo contigo, pero no podemos dedicarte el cien por cien, debes comprenderlo…


    
      
    


    —Perdóname, Marco, tienes toda la razón, no volverá a pasar. Si no queréis que vaya con vosotros a Madrid, lo entenderé.


    
      
    


    —¡Por supuesto que queremos que vengas! Siempre que respetes un poco nuestra intimidad. Eres la hermana de mi novia, eres mi familia. ¡Ven aquí, pequeñaja! —digo cogiéndola en brazos para bajarla y darle un tierno abrazo.


    
      
    


    —De pequeñaja nada chato, que para la edad que tengo soy de las más altas de mi clase.


    
      
    


    —Y la que tiene la lengua más viperina también, ¡no me hagas arrepentirme! Vamos a bañarnos que esta vez te ahogo…


    
      
    


    Tras una mañana en la piscina, por la tarde acudimos a la cita con Gaizka. Comienza tirante, hasta que Claudia nos cuenta que él ha conocido a una chica y mi cuerpo se relaja, parece que al menos sacará a Claudia de sus pensamientos. Más tranquilo por la nueva noticia, comenzamos a entablar conversación y resulta ser un buen acompañante.


    
      
    


    Después de una tarde inesperada, al llegar a casa Víctor y Victoria nos comunican que el doctor les ha informado de que el cáncer avanza deprisa, que hay que realizar las pruebas de compatibilidad lo antes posible; veo a Claudia nerviosa y la estrecho entre mis brazos para infundirle ese valor que ahora necesita.


    
      
    


    Tras pedir unas pizzas, cenamos hablando de la empresa familiar, una situación que incomoda a ambas mujeres. Victoria se encarga de explicárselo a su marido y damos por concluida la cena para retiramos de nuevo a nuestras habitaciones.


    
      
    


    Claudia está muy callada, me tumbo en la cama observando cómo se desnuda, me encanta hacerlo.


    
      
    


    —¿Estás bien? Sabes que cualquier cosa puedes contármelo, si tienes miedo, si lo has pensado mejor… —le digo acariciando su brazo.


    
      
    


    —Tengo miedo, de que todo esto no sea más que un sueño, de perderte, de que algo malo pueda pasarme en la operación…


    
      
    


    —Cariño, no vas a perderme, nunca. Te quiero y eres lo más importante de mi vida. La operación saldrá de maravilla, ambas os recuperaréis y comenzaréis una vida como madre e hija. Victoria es muy seria, pero se ve que contigo tiene una espinita clavada que hace que su corazón se ablande —expongo intentando disipar todos sus miedos y también los míos.


    
      
    


    —Tiene miedo de que la rechacemos, dice que por ese motivo no se puso en contacto con nosotros, que parecía que nuestras vidas funcionaban perfectamente sin ella. Pero como le he comentado, la necesitábamos. Víctor para mí es como el padre que nunca tuve, es atento, cariñoso y lo mejor de todo, se preocupa por cómo estoy. Durante los días que he estado aquí, hemos congeniado muy bien, nos hemos contado muchas confidencias y he disfrutado mucho con su presencia, sentirme querida no solo por Alba; gracias a eso pude sobrevivir sin ti.


    
      
    


    —Nena, te diría que no llores pero sé que es lo que necesitas, tienes que sacar de dentro de ti toda esa frustración. Han pasado muchas cosas en tu vida que has sabido llevar con mucha elegancia y sobre todo con dignidad. Pero llorar también es bueno, porque uno no puede quedarse con ese sentimiento ahogado dentro del corazón.


    
      
    


    La abrazo y dejo que llore, limpiando sus lágrimas y besándola con dulzura, consolándola. Lo necesita y creo que de vez en cuando llorar desahoga nuestro corazón.


    
      
    


    —Gracias, eres lo mejor que me ha pasado en la vida, te quiero —expone entre lágrimas.


    
      
    


    —Yo también te quiero, nena. Eres el sol que ilumina mis días; cuando te conocí me di cuenta de que mi vida sería diferente, supe que no habría otra mujer con la que compartir la vida mejor que tú. El destino te puso en mi camino, pero fui yo el que eligió quedarse y luchar por ti.


    
      
    


    Me mira sin saber qué decir, ella no suele mostrar sus sentimientos, pero sé que con el tiempo se abrirá más a mí; desde que nos hemos reencontrado, expresa más abiertamente sus emociones hacia mí.


    
      
    


    —Durmamos un poco, mañana será un día intenso.


    
      
    


    —Buenas noches, cariño.


    
      
    


    —Buenas noches, descansa, mi amor. —La beso, se apoya en mi pecho y comienza a acariciarme; creo que tiene una batalla en su cabeza, está agotada pero quiere satisfacerme, por lo que soy yo el que la rechazo.


    
      
    


    —Nena, es mejor que duermas, no me olvido de que aún me debes muchas noches fantásticas, pero hoy debes descansar.


    
      
    


    Se tumba de nuevo en mi pecho y, cuando apenas pasan unos minutos, se deja llevar por Morfeo. Yo tardo más tiempo en quedarme dormido, los malos pensamientos se apoderan de mi mente, intento borrarlos de la cabeza, pero el miedo a perderla de nuevo me supera. Al final, después de dos horas, el cansancio me vence y consigo conciliar un poco el sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    La noche ha sido agitada para ambos; a las seis de la mañana mi alarma suena, voy a salir a correr para despejarme un poco. Claudia me mira adormecida.


    
      
    


    —Cariño, voy a salir a hacer un poco de footing. ¿Te apetece acompañarme? —le pregunto.


    
      
    


    —Apenas he conciliado el sueño, prefiero descansar un poco más, si no cuando llegue a la consulta voy a parecer enferma.


    
      
    


    —Yo tampoco he dormido mucho, has estado agitada y nerviosa durante toda la noche, ¿qué es lo que soñabas que te ha mantenido así?


    
      
    


    —Que la operación salía mal, había complicaciones y…


    
      
    


    No la dejo continuar, la beso con dulzura acallando todos sus temores porque también mi noche ha sido agitada pensando lo mismo, no puedo perderla, me moriría de pena.


    
      
    


    —No pienses más, duérmete y descansa. ¿Sabes a qué hora sale Víctor?


    
      
    


    —Normalmente a esta hora, así es que debes darte prisa si quieres acompañarlo.


    
      
    


    —Me voy ya —le digo dándole un beso en los labios.


    
      
    


    Al bajar a la cocina la puerta se cierra, cojo una fruta y me encamino detrás de él; no tardo más de cinco minutos en darle alcance.


    
      
    


    —Buenos días, Víctor, espero que no te moleste que salga contigo a correr.


    
      
    


    —Buenos días, Marco, me vendrá bien un poco de compañía.


    
      
    


    Me pongo a su ritmo durante casi una hora, nos esforzamos mucho, creo que ambos queremos demostrar lo que podemos llegar a conseguir, imagino que también está molesto por lo de ayer.


    
      
    


    —Buena carrera —le digo cuando regresamos a casa.


    
      
    


    —Lo mismo puedo decir, estás en forma, aunque con ese cuerpo no me extraña.


    
      
    


    —Gracias, me gusta cuidarme.


    
      
    


    —Te cuidas demasiado, aunque debo reconocer que, además de a mi hija Claudia, tienes encandilada a mi mujer.


    
      
    


    —No es mi intención, yo… —expongo sin saber muy bien qué decir, ver a Victoria babear por mí ayer me dejó descolocado.


    
      
    


    —Tranquilo, es normal, un hombre con un buen cuerpo y una bonita cara llama mucho la atención, solo espero que sepas cuidar de Claudia como se merece; para mí es como una hija, aunque nos conozcamos solo desde hace unas semanas, y si le haces daño…


    
      
    


    —Víctor, ella es la mujer de mi vida, tú sabes lo que es eso…


    
      
    


    —Sí, lo sé. Cuando conocí a Vicky supe que ella sería la mujer con la que compartiría todos mis días.


    
      
    


    —Pues así me siento yo. Claudia ilumina mis días, los llena de felicidad, no podría hacerle daño, al menos de manera intencionada. Sé que actué mal con las fotos, pero quería evitarle el dolor si no era necesario.


    
      
    


    —Lo sé, igual que hicimos nosotros con Alba y la enfermedad de Vicky, aunque a veces nos equivocamos y provocamos más daño.


    
      
    


    —Lo importante es que se aclaren las cosas; creo que la vida nos pone muchos obstáculos, pero hay que luchar por lo que queremos. Yo sé que Claudia es lo más importante para mí, ella es mi prioridad y tranquilo, porque así será siempre.


    
      
    


    —Eso es precioso, me gusta ver cómo la miras, tus ojos desprenden ese brillo de enamorado; lo sé porque yo miro a Vicky con la misma admiración.


    
      
    


    —La quiero… Víctor, también quería disculparme por el numerito de ayer, fue inapropiado.


    
      
    


    —Te lo agradezco, debes entender que yo, como padre, por muy moderno que quiera ser, estas cosas me afectan. Claudia no es una niña, lo sé, pero aun así…


    
      
    


    —Tranquilo lo entiendo, no se volverá a repetir.


    
      
    


    —Gracias. Entremos… Victoria estará preocupada.


    
      
    


    Subo a ducharme; primero observo a Claudia, que duerme plácidamente y decido dejarla descansar un poco más. Tras la ducha, me visto en el más absoluto silencio, bajo a desayunar y Victoria me mira extrañado.


    
      
    


    —¿Claudia?


    
      
    


    —Está descansando, he decidido dejarle un poco más de tiempo, ha dormido fatal.


    
      
    


    —Claro, estas cosas a mí me ponen de los nervios, imagino que a ella…


    
      
    


    —Supongo que no es fácil para nadie; además, como ella no puede desayunar, lo mejor es dejarle un rato más descansado.


    
      
    


    —Tienes razón…


    
      
    


    Desayuno junto con Alba, Victoria y Víctor con total normalidad, como si fuéramos una familia. Al mirar el reloj, decido que es la hora de despertar a mi chica.


    
      
    


    —Despierta dormilona, si no llegarás tarde —digo besándola despacio y acariciando su espalda.


    
      
    


    —Cinco minutos más, ahora que había conseguido dormir, vienes tú a despertarme —gruñe molesta.


    
      
    


    —Nena, hay que moverse, el día será intenso.


    
      
    


    Se levanta y va directa a la ducha; la espero con una tolla para ayudarla a secarse. Al salir, la agarro de la mano y de nuevo la saludo.


    
      
    


    —Buenos días de nuevo, amor; ¿ya mejor después de la ducha?


    
      
    


    —Buenos días. Sí, gracias cariño. ¿Saliste a correr con Víctor?


    
      
    


    —Cuando bajaba las escaleras salía por la puerta, no desayuné pero cogí una manzana para el camino y enseguida lo encontré.


    
      
    


    —¿Qué tal? —Veo que está nerviosa.


    
      
    


    —Bien, hemos limado asperezas, le pedí perdón por el numerito de ayer. Me ha pedido algo…


    
      
    


    —¡¿Qué?! —grita ansiosa.


    
      
    


    —Que te cuide, que te quiera tanto como él quiere a su esposa; dice que cuando nos miramos ve ese brillo especial de enamorados y eso le hace feliz. Que eres su hija; aunque hace poco que te conoce, te quiere como tal y no permitirá que nadie te haga daño.


    
      
    


    Veo cómo una sonrisa de felicidad se marca en la preciosa boca de Claudia y comienza a vestirse, bajo mi atenta mirada. Entra en el baño, se coloca el pelo y se maquilla suavemente. Está radiante, como siempre.


    
      
    


    —¿Preparada? —digo tendiéndole mi mano.


    
      
    


    —¿Desayunamos primero?


    
      
    


    —No, Víctor me ha explicado que la primera prueba será una extracción de sangre. Me ha comentado que él se hizo las pruebas pero no era compatible, aunque se ha hecho donante.


    
      
    


    —Está bien, pero voy a morir si pronto no tomo cafeína.


    
      
    


    —Imagino que, después de que te tomen la muestra de sangre, podrás desayunar.


    
      
    


    En la cocina, Victoria decide ir con nosotros. Víctor se va a al despacho y Alba se marcha a por las notas y a hacer la matrícula.


    
      
    


    La visita al médico es como Víctor me había indicado; primero una extracción de sangre, después el doctor nos explica los pormenores de la operación y concluye con varias pruebas más.


    
      
    


    Claudia decide quedar a comer con toda la familia para despedirnos y regresar a Madrid.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 16 De vuelta a Madrid


    
      
    


    


    
      
    


    Una llamada antes de la comida, nos pone a todos en alerta. Pablo ha tenido un accidente en el trabajo. Tras hablar con su padre, me confirma que se trata solo de una rotura del cúbito y radio; también tiene una brecha en la cabeza, pero nada importante.


    
      
    


    Claudia está en estado de shock, sé que su mente ahora es una montaña rusa de sentimientos, la conozco bien e imagino que se estará arrepintiendo de todo lo sucedido con su hermano. Le agarro la mano y la miro intentando transmitirle todo mi apoyo.


    
      
    


    En el restaurante, una vez acomodados en una mesa, Claudia comienza a hablar:


    
      
    


    —En primer lugar, quería daros las gracias por todos estos días juntos, me habéis hecho sentir parte de una familia, jamás me había sentido tan querida. Los comienzos han sido duros, pero Alba ha conseguido que esta familia vuelva a unirse, muchas gracias mi niña —expone abrazándola—. La idea era pasar este día en familia, pues Marco y yo pensábamos irnos mañana temprano, pero debido a los últimos acontecimientos, en cuanto concluya este almuerzo recogeremos nuestras cosas y regresaremos a Madrid. Necesito ver cómo está mi hermano, él es muy importante para mí y, pese a que sigo molesta por lo que me hizo, ahora mismo solo anhelo abrazarlo.


    
      
    


    —Mamá, ¿yo aún puedo irme con ellos?, me gustaría conocer a Pablo y ver cómo se encuentra.


    
      
    


    —Sí hija, puedes ir con ellos si no han cambiado de opinión. La verdad es que a mí también me gustaría ver cómo está mi hijo…


    
      
    


    Todos permanecemos en silencio, pero una idea viene a mi cabeza y, sin madurarla mucho, la expongo:


    
      
    


    —¿Por qué no os venís todos a Madrid? La casa de Claudia es espaciosa, podéis estar allí unos días. Víctor, tú tienes que ir el miércoles para la representación en la firma de la cesión de las acciones de la empresa, quizás puedas adelantar tu viaje. Vicky quiere ver a su hijo, Alba y Claudia a su hermano, ¿qué problema hay?


    
      
    


    —¡Marco, me súper encanta la idea! Porfi mami, unas vacaciones en familia… —grita de alegría Alba.


    
      
    


    Sus padres se miran valorando la idea; al final Víctor, que es el que parece más reacio a ir, es quien toma la decisión.


    
      
    


    —No se hable más, nos vamos todos a Madrid. Comamos algo rápido, intentaré adelantar la reunión y anularé el resto de citas para esta semana; mientras vosotros podéis hacer las maletas, ¿qué os parece salir a las cinco de la tarde?


    
      
    


    —Por mí está bien, aunque creo que yo iré en moto. Es el medio que más me gusta para moverme en Madrid… —dice Claudia.


    
      
    


    —Nena, deberías ir en coche conmigo, olvídate de la moto, ya veremos cómo podemos llevárnosla a Madrid. No quiero que conduzcas en este estado de nervios…


    
      
    


    —Claudia, no te preocupes por la moto, ahora hablo con un amigo que tiene un carro porta-motos y podemos llevarla en mi coche. Yo también creo que es mejor que vayas en coche —expone Víctor.


    
      
    


    —Está bien, pero siempre y cuando pueda llevármela a Madrid; lo siento mucho pero ella es como otro yo…


    
      
    


    —Hija, no sé que ves en esos trastos peligrosos. Pero tranquila, seguro que puedes llevártela, a mí tampoco me gustaría dejarla en casa, estoy segura de que más de una vez Víctor saldría a darse una vuelta a escondidas.


    
      
    


    Veo como Claudia y Víctor se miran cómplices, ratificando las palabras de Victoria y sorprendidos a la vez ante el descubrimiento.


    
      
    


    Una vez concluida la comida, Víctor se dirige al despacho y nosotros a casa para poder hacer el equipaje; yo no tengo mucho que recoger, pues ayer apenas saqué cuatro cosas, por lo que ayudo a Claudia a guardar las suyas.


    
      
    


    Al llegar Víctor, ya hemos comenzado a meter las maletas en el coche; como le indicó a Claudia, trae un remolque para que pueda llevar su moto y ella suspira aliviada, sé que su moto es como su segunda piel.


    
      
    


    Una vez que cargamos la moto y las maletas, nos dirigimos a Madrid.


    
      
    


    —Nena, ¿estás bien? —le pregunto.


    
      
    


    —Nerviosa y un poco angustiada, no dejo de reprocharme la actitud que tomé cuando vine aquí. Si llega a pasarle algo peor a Pablo, jamás me lo hubiera perdonado. Ahora sé que no hay que actuar por impulsos, hay que dejar que la razón actúe por encima del corazón —dice angustiada.


    
      
    


    —Está bien, tranquila, hablé con él. Llamé a tu padre hace unos minutos, me lo pasó. No quise decirte nada porque sé que prefieres verlo en persona. Está preocupado por Jazz, pero ya me he encargado de que Jorge y Patri vayan hoy a sacarlo un poco.


    
      
    


    —Gracias, como siempre estás en todo. ¡Me había olvidado de Jazz! Pobre, tengo ganas de conocerlo… Será mi primera mascota, estoy nerviosa. A lo mejor no le gusto…


    
      
    


    —Eso lo dudo, estoy seguro de que le caerás fenomenal, al menos no se despega de tus zapatillas. ¡Lo siento! Debería habértelo dicho… El primer día que lo encontré, lo dejé en casa y se adueñó de ellas, no las ha mordido, pero yo que tú pensaba en comprarme otras, las tiene como si fueran su tesoro, es casi imposible quitárselas —comento un poco nervioso por su reacción.


    
      
    


    —¡Tendrás que comprármelas tú! Además quiero unas iguales, así es que ya puedes buscarlas cuando lleguemos a casa. Tengo muchas ganas de regresar. Añoro mi independencia, no digo que los días que he pasado aquí haya estado mal, pero es mi casa…


    
      
    


    —Sí, pero piensa que estará ocupada…


    
      
    


    —No me importa, necesito dormir en mi cama, contigo…


    
      
    


    —Nena, yo también necesito dormir en nuestra cama, ¿no? —comento un poco molesto por sus palabras.


    
      
    


    —¡Mi cama! Aún no hemos decidido si viviremos juntos —dice en tono burlón.


    
      
    


    —Claudia, por favor, no me seas antigua, te recuerdo que ya he estado viviendo contigo en tu casa antes de que te marcharas. No ha cambiado nada.


    
      
    


    —Te equivocas, han cambiado muchas cosas. La primera es que te quiero, que puedo gritarlo a los cuatro vientos…


    
      
    


    —¡Mmmm! A mí me encanta oírlo, yo también te quiero. Quizás debería comprarme una casa y vender la de Barcelona. Ahora que voy a trasladarme, no tiene mucho sentido tenerla. Aquí tengo mi trabajo, mi novia, mi perro…


    
      
    


    —No sé, me gustaría ir de vez en cuando, al menos conocer dónde vives, tus amigos… Quizás debas mantenerla por un tiempo. Además, sabes que estoy hablando en broma, no tienes que comprarte nada, mi casa es tu casa…


    
      
    


    —Tienes razón, pero mi casa también es tu casa, podremos ir cuando lo desees. Además tendré que presentarte a mis padres, no es que me agrade, pero creo que es lo correcto.


    
      
    


    —Claro, aunque tu madre no me cae bien, no creo que nada cambie.


    
      
    


    —Lo sé, pero al menos si te conoce, no intentará emparejarme con nadie más.


    
      
    


    —Eso espero, porque puedo ser muyyyyy malaaaaa —expone muy seria.


    
      
    


    —Doy fe. Nena, deberías dormir un poco. Pararemos en una hora o así para tomar algo, ya lo he hablado antes de salir con Víctor, parar a medio camino.


    
      
    


    —Te haré caso, estoy cansada; gracias por aparecer un día en mi vida, por hacerla tan maravillosa.


    
      
    


    —Yo podría decir lo mismo, mi Ariana Grande particular…


    
      
    


    Ambos nos dedicamos una sonrisa al recordar ese día, no muy lejano pero que siempre llevaremos en nuestra memoria.


    
      
    


    Escuchando The Script, conduzco sin pensar en nada más que en las letras de sus canciones.


    
      
    


    


    All his life he's been told


    (Toda su vida le dijieron que)


    He'll be nothing when he's old


    (No será nada cuando sea viejo)


    All the kicks and all the blows


    (Todas las patadas y todos los golpes)


    He won't ever let it show


    (Él nunca los mostrará)


    


    'Cause he's stronger than you know


    (Porque él es más fuerte de lo que crees)


    A heart of steel starts to grow


    (Un corazón de acero comienza a crecer)


    …


    


    Sumido en mis propios pensamientos, identificado en algunos momentos con las letras de las canciones, observo a Claudia dormir; ella es lo mejor que me ha pasado en toda mi vida, nunca he tenido una familia, mis padres nunca han creído en mí, ahora sé que Claudia es mi hogar, la mujer con la que quiero formar mi propia familia y a la que jamás dejaré escapar.


    
      
    


    Hacemos una parada para descansar, me da pena despertarla, pero necesito estirar un poco las piernas y tomar un café. Con un beso en la frente, la despierto.


    
      
    


    —Nena, hemos llegado al descanso. Vamos a tomar algo para despejarnos.


    
      
    


    —Hola, sí, ahora mismo, deja que me desperece. La verdad es que no me ha costado nada quedarme dormida y he descansado.


    
      
    


    —De eso se trataba. Ahora un café, un descanso y a continuar la marcha. Yo calculo que llegaremos a las nueve y media a Madrid. Los acompañamos a casa y nosotros vamos al hospital a ver Pablo.


    
      
    


    —Me parece lo mejor.


    
      
    


    En el restaurante de carretera, tras debatir qué hacer, decidimos ir directamente al hospital antes de pasar por casa.


    
      
    


    No tardamos en retomar la marcha. Claudia está nerviosa, apenas contesta a mis preguntas, por lo que prefiero no agobiarla más, está muy alterada y sé que, cuando ese es su estado, es mejor dejarle su espacio, porque puede que sus contestaciones no sean agradables, tiene mucho carácter.


    
      
    


    Al llegar a Madrid, noto cómo los nervios se apoderan de todo su cuerpo, poniéndola en tensión; acaricio su pierna para infundirle todo mi apoyo.


    
      
    


    Aparcamos en el hospital y en recepción, tras explicar la situación, nos dejan subir unos minutos, pese a la hora que es.


    
      
    


    No tardamos mucho tiempo en subir a la sexta planta. Claudia está pálida y se mueve agitada, intento calmarla pero imagino que hasta que no compruebe que su hermano está bien, no se relajará. Da dos toques en la puerta y abre; al verlo, se queda paralizada. Pablo para mí es ya como un hermano por todo lo que hemos compartido estos días y decido acercarme a saludarle.


    
      
    


    —¿Cómo estás, tío? —Le estrecho mi mano con la que no se ha lastimado.


    
      
    


    —Podría estar mejor, mañana me operan, tienen que ponerme unos tornillos.


    
      
    


    —¿Cómo ha sido? —Sigo preguntando al ver que Claudia no dice nada.


    
      
    


    —De la manera más tonta, me subí a la escalera para cambiar una bombilla, cuando iba a bajar se me enredó el pie y me caí desde arriba. La verdad es que a mi compañera casi le da un infarto, me lo ha dicho cuando ha venido a verme, pues perdí el conocimiento.


    
      
    


    —Pablo, tienes que tener cuidado, no puedes darnos estos sustos —interviene ella nerviosa.


    
      
    


    —Claudia, lo siento…, te juro que no era mi intención, aunque si he conseguido ver a mi hermana después de tantos días, volvería a caerme cien veces más.


    
      
    


    Me mira pidiéndome que los deje solos y, con unas palabras a Manuel, así lo hacemos.


    
      
    


    Al salir, Alba, Víctor y Victoria nos esperan; esta última se tensa al ver a su ex marido.


    
      
    


    —¿Qué tal está? —pregunta Víctor.


    
      
    


    —Está bien, el brazo roto, pero nada grave —le contesto.


    
      
    


    La situación comienza a ser incómoda, nadie dice ni hace nada, pero las miradas de Manuel y Victoria, de reproches y rabia contenida, dominan el pasillo.


    
      
    


    Al salir Claudia de la habitación, parece que activa a todo el mundo; es Manuel quien rompe el silencio para atacar a su ex mujer.


    
      
    


    —Victoria, te conservas muy bien, aunque no puedo decir que me alegre de verte.


    
      
    


    —Manuel, en mi caso no puedo decir lo mismo, los años no te han tratado nada bien, lo siento. Espero que entiendas que he venido a ver a mis hijos; durante mucho tiempo, por culpa de los dos, he estado alejada de ellos, ahora es el momento de regresar a sus vidas, de que conozcan de una vez por todas a su madre y decidan si quieren o no que esté en su vida.


    
      
    


    —No sé por qué querrían tenerte en su vida si los abandonaste.


    
      
    


    —Eso tendrán que decidirlo ellos, no es algo que te competa a ti. Durante mucho tiempo te has aprovechado de esa debilidad para tenerme al margen de sus vidas, pero ahora mismo lo único que me importa es conocerlos. Si tengo que luchar contra ti, estoy dispuesta a lo que sea… —dice en tono beligerante.


    
      
    


    —Mientras yo esté aquí, no vas a pasar a verlo.


    
      
    


    De nuevo un incómodo silencio se apodera de nosotros, Alba decide intervenir, no sé muy bien la razón.


    
      
    


    —Buenas noches, usted es el padre de Claudia y Pablo, yo soy Alba, su hermana. Un placer conocerlo —dice Alba para limar asperezas.


    
      
    


    Manuel no esperaba que la niña hablara y la contesta con su tono osco.


    
      
    


    —Dirás hermanastra, niña.


    
      
    


    —Como quiera llamarlo, yo sé muy bien lo que soy. Si no le importa, voy a entrar a ver a mi hermano.


    
      
    


    Claudia se lo impide y le susurra al oído, imagino que no es el momento, Pablo estará aturdido.


    
      
    


    —Padre, nos vamos, me ha dicho que usted se va a quedar con él, si no es el caso, hágamelo saber para quedarme yo.


    
      
    


    —Claudia, yo me quedaré.


    
      
    


    —Buenas noches —se despide Claudia.


    
      
    


    —Buenas noches —decimos el resto, pero Manuel entra en la habitación sin contestarnos.


    
      
    


    Claudia y Victoria charlan de camino; les dejamos espacio para que puedan dialogar tranquilas y nos dirigimos a los coches. Alba esta vez decide ir en el nuestro; al llegar, Jazz está en el patio y ella, al verlo, sale del coche en marcha.


    
      
    


    —¡Alba! ¿Qué haces? —le grito pero no me hace caso.


    
      
    


    Veo cómo coge a Jazz y comienza a darle besos.


    
      
    


    —Tu hermana es un caso —le comento a Claudia, que me mira y esboza una tímida sonrisa.


    
      
    


    Al aparcar el coche e indicar a Víctor dónde estacionar el suyo, me acerco a Jazz que, en cuanto me ve, corre a mi encuentro.


    
      
    


    —¿Qué tal está mi chico? ¡Me has echado de menos, eh! Sí, yo también a ti. Te presento a nuestro amor, Claudia.


    
      
    


    Cojo su mano para que se acerque, está nerviosa pero se agacha y le acaricia.


    
      
    


    —Hola Jazz, encantada de conocerte, yo soy Claudia —le dice y este le da un lametazo en la cara.


    
      
    


    —Le caes muy bien, está contento, mira cómo mueve el rabito. ¿A que sí mi chico?, nuestra chica es fantástica.


    
      
    


    Me levanto y Jazz comienza a dar saltos; lo he echado mucho de menos y, hasta este momento, no me había dado cuenta de cuánto.


    
      
    


    —Nena, vamos, no te quedes ahí, entremos en casa, es tarde.


    
      
    


    Nos adentramos en la casa mientras Alba se queda jugueteando con Jazz. Claudia le indica cuál es su habitación a su madre al tiempo que yo llevo las maletas a la nuestra.


    
      
    


    Al bajar, veo a Claudia en la puerta de entrada observando a su hermana. La rodeo con mis brazos, besando su cuello.


    
      
    


    —Te quiero, nena. Soy muy feliz a tu lado, con tu familia —le susurro.


    
      
    


    —Yo también te quiero, solo falta que Pablo se recupere y acepte a nuestra madre y a Alba. Estoy segura de que en el momento en que la conozca, le robará el corazón como lo ha hecho con todos nosotros. De Vicky no puedo decir lo mismo, tiene un carácter particular, pero buen corazón.


    
      
    


    —Estoy seguro de que pronto entrará en razón y no se arrepentirá.


    
      
    


    —Me gusta mucho Jazz, pero me da miedo que no me acepte, no parece que le haya gustado especialmente. Alba sin embargo, se ha hecho íntima amiga.


    
      
    


    —Juega con él, es un cachorro aún, solo quiere que le den cariño, como yo —le digo meloso.


    
      
    


    —¡Mmmm! A ti te daré cariño esta noche, ahora voy a ver si Alba va a su habitación, creo que de momento dormirá en la de Pablo, pues no hay más camas; en el despacho tengo un mueble cama, pero ahora no me apetece recogerlo todo.


    
      
    


    —Creo que es lo mejor, cuando regrese Pablo, ya nos organizaremos.


    
      
    


    —Pablo no quiere verlas, no creo que venga a casa cuando le den el alta, imagino que se irá con mi padre. Va siendo hora de que Alba suba a su habitación, debemos ducharnos y mirar a ver si hay comida en la nevera, si no tendremos que ir al restaurante de la urbanización.


    
      
    


    —Estoy seguro de que habrá comida, Pablo se trae siempre cosas del restaurante, dice que así no gasta. Voy a mirar mientras tú convences a Alba de que suba a instalarse.


    
      
    


    Claudia juega con el perro un rato más, los observo y disfruto al ver su cara de felicidad.


    
      
    


    —Vamos chico, ¿quién se ha ganado un premio? —pregunta Claudia tomándolo en brazos y recibiendo un lametazo.


    
      
    


    Entramos en la cocina y lo deposita en el suelo mientras busca en el frigorífico; le lleno el cuenco del agua y relleno su comida.


    
      
    


    —¡Una salchicha! —exclama enseñándosela al perro, que se dedica a dar saltos de alegría.


    
      
    


    —No deberías malcriarlo, tiene que comer su comida.


    
      
    


    —Solo esta vez, es un perrito muy bueno, ¿a que sí?, siéntate Jazz.


    
      
    


    Jazz se sienta a la primera y yo lo miro enfadado.


    
      
    


    —¡Increíble! Eres un traidor Jazz, llevo casi una semana enseñándote a sentarte, ahora viene ella y te sientas a la primera. Me las vas a pagar…


    
      
    


    —Buen chico. Ahora, a comer tu comida. Cariño, voy con Alba, veo que estás preparando la cena, ahora mismo bajo a ayudarte. No te enfades con Jazz, solo está quedando bien con una chica, compréndelo...


    
      
    


    —Un ingrato, eso es lo que es este perrito malo —le digo mientras Claudia me besa en los labios y se marcha con Alba.


    
      
    


    Comienzo a preparar la cena y Jazz se queda sentado a mi lado.


    
      
    


    —¿Y tú qué quieres? No voy a darte más comida, le has obedecido a la primera; vale que quieras sorprenderla, que es muy guapa y la mujer de nuestra vida pero, ¿tenías que dejarme en ridículo? —Veo cómo pone su carita de pena y me roba el corazón— Voy a darte una sola salchicha, pero será un secreto —le susurro.


    
      
    


    Saco una salchicha del envase y veo cómo Jazz salta de alegría, le mando sentarse pero no me obedece; al final, tras varios intentos, decido darle la comida.


    
      
    


    —Eres un chico muy malo, Jazz —le reprendo pero no me hace caso, solo se preocupa por comerse la salchicha.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 17 Una familia


    
      
    


    


    
      
    


    Al subir a la habitación, me encuentro con Claudia en la puerta, la agarro de la cintura y cierro la puerta deprisa, intentando no dar mucho portazo. Me apodero de sus labios húmedos con premura.


    
      
    


    —Tengo tantas ganas de que llegue esta noche para volver a compartir nuestra cama… —expone.


    
      
    


    Se agarra a mi cuello y rodea con sus piernas mi cintura, excitándome desmesuradamente.


    
      
    


    —Nena, no empieces lo que no vas a poder acabar, la cena está lista, tus invitados no tardarán en bajar, no quiero algo rápido, quiero que nuestro regreso sea apoteósico…


    
      
    


    Abrazada a mí, la llevo hasta la ducha, donde se baja y comienza a desvestirse de manera provocativa haciendo que mi erección grite por ser liberada.


    
      
    


    —Eres perversa.


    
      
    


    Me deshago de mi ropa y ambos entramos deseosos de compartir algo más que el jabón y el agua caer por nuestros excitados cuerpos. Claudia se acerca y comienza a rozar su sexo contra mi pene, volviéndome loco.


    
      
    


    —Te deseo tanto que me duele hasta el corazón, pero creo que debemos ser sensatos y no hacer esperar… —digo jadeante.


    
      
    


    —Tienes razón, pero no puedo evitarlo, cuando me miras de esa manera me provocas…


    
      
    


    Sigue jugando con fuego, mi cuerpo está a su entera disposición, volviéndome loco con sus caricias y sus movimientos.


    
      
    


    —¡Nena! —jadeo sintiendo que no puedo más.


    
      
    


    Acaricia mi pene, la acerco más a mi cuerpo mojado por el agua de la ducha y devoro sus pechos.


    
      
    


    —Marco, esta noche podemos explayarnos, pero ahora te necesito, no importa si es rápido.


    
      
    


    Obedeciendo las palabras que tanto ansiaba escuchar, introduzco mi pene en su vagina despacio, haciéndola gemir con un solo movimiento. Empiezo a moverme más deprisa, rodea mi cintura con sus piernas y, sujeta a la mampara, noto cómo todo su cuerpo se tensa; mi cuerpo comienza a sentir esas oleadas de pasión que inundan todo mi ser cuando estoy con ella, hasta que ambos nos rendimos a un maravilloso y placentero orgasmo.


    
      
    


    Tras una muestra más de nuestra pasión, aseo todo su cuerpo; a continuación lo hago con el mío aún en tensión y salimos de la ducha.


    
      
    


    —Siempre haces lo que quieres conmigo, empiezo a pensar que estoy perdido contigo, pero lo que más me asusta es el día que aparezca una pequeña Claudia en nuestras vidas… —le digo nervioso.


    
      
    


    —Marco, yo no…


    
      
    


    —Ahora no, Claudia, pero algún día quiero tener hijos. Sé que no lo hemos hablado, pero lo hacemos ahora. Quiero dos, un chico y una chica, estoy seguro de que ésta última me robará el corazón.


    
      
    


    —No es momento para hablar de hijos… —dice un poco nerviosa por la situación.


    
      
    


    —Está bien, pero es una conversación pendiente. Vistámonos y bajemos a cenar.


    
      
    


    Nos vestimos en silencio y bajamos a cenar, todo está dispuesto y nuestros invitados esperándonos.


    
      
    


    La cena trascurre en silencio, quizás el cansancio y la situación en el hospital hace que nadie quiera hablar de ello. Como todos estamos bastante cansados del viaje, nos retiramos una vez terminamos de recoger.


    
      
    


    En nuestra habitación, me apodero de Claudia mientras se está desnudando, necesito sentirla de nuevo, pero esta vez deleitándome, sin prisa.


    
      
    


    —Ahora sí que eres solo mía, voy a disfrutar de tu cuerpo durante toda la noche —le digo lascivo viendo cómo entorna un sonrisa de pícara— ¿Acaso lo dudas?


    
      
    


    —No, pero recuerda que necesito descansar.


    
      
    


    Desnuda entre mis brazos, comienzo a besar todo su cuerpo, deslizando mi lengua hasta su sexo, intentando compensarla por lo que ha pasado en la ducha, pero llaman a la puerta y, de un salto, ambos nos tapamos con la sábana.


    
      
    


    —¡Mierda! Voy a matar a Alba, no voy a permitir que se quede con nosotros —comento exasperado.


    
      
    


    —Tranquilo, no se quedará… Adelante.


    
      
    


    En esta ocasión es Víctor quien, al ver nuestra postura, comienza a sonrojarse y comenta avergonzado:


    
      
    


    —Perdonad la intromisión, pero me gustaría salir mañana a correr, no sé si os apuntáis, aquí no conozco nada, no me gustaría perderme.


    
      
    


    —Víctor, saldremos contigo —expone Claudia antes de que yo conteste un improperio; no me puedo creer que nos interrumpa para esto.


    
      
    


    —Gracias, buenas noches y disculpad otra vez, se me pasó preguntarlo en la cena.


    
      
    


    —Buenas noches —decimos al unísono.


    
      
    


    —¿Por dónde íbamos? —pregunto con tono lascivo.


    
      
    


    —No lo recuerdo, creo que tendrás que volver a empezar.


    
      
    


    Vuelvo a comenzar mi recorrido hasta llegar al centro de su deseo y de nuevo unos toques en la puerta hacen que mi cuerpo se tense y el mal humor se apodere de todo mi ser.


    
      
    


    —¡Joder! ¡Esto tiene que ser una broma!


    
      
    


    —Adelante —expone ella aún jadeante.


    
      
    


    —Chicos, perdonadme, ¿os importaría si Jazz duerme conmigo hoy?


    
      
    


    —¡No! —contesto con furia.


    
      
    


    —Cariño, puede dormir, pero no lo metas en la cama, la llenará de pelos.


    
      
    


    —Perfecto, buenas noches.


    
      
    


    —Buenas noches —responde Claudia; yo ya no digo nada, el enfado me supera.


    
      
    


    —Lo siento… —expone acercándose a mí y besándome en la comisura de los labios.


    
      
    


    —Nena, es que parece que no puedo disfrutar ni diez minutos de ti. Te juro que como vuelva a llamar alguien a la puerta, no respondo…


    
      
    


    —No creo que haya más interrupciones. Ahora, continúa lo que estabas haciendo, por favor.


    
      
    


    El deseo que siento por ella hace que me olvide de lo sucedido y comience, por tercera vez, el juego de seducción. Nuestros cuerpos de nuevo se pierden en la pasión hasta altas horas de la madrugada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al despertarnos, veo cómo Claudia duda por un momento si ir a correr, pero al final se activa y salimos los tres. Tras un pequeño roce por el camino a seguir, nos decantamos por el mismo que ella hace cuando está en casa. Aunque malhumorados, los dos la seguimos y mantenemos su ritmo.


    
      
    


    Cuando llegamos a casa, enfadado por su forma de actuar infantil, tenemos un pequeño roce por Jazz, pero inmediatamente sube a disculparse y me explica que en el camino donde encontré al perro tuvo un problema con un hombre y por eso no le gusta salir por allí, por lo que una vez más la perdono por su forma de actuar.


    
      
    


    Nos dirigimos de nuevo al hospital. Víctor ha decidido quedarse a trabajar un poco. Al llegar, Pablo ya está en el quirófano, nos indican dónde debemos esperar y nos trasladamos para encontrarnos con Manuel que, tras una dura charla con Claudia, decide marcharse.


    
      
    


    La espera es angustiosa para ellas, reconozco que yo también estoy deseoso de que salga todo bien y poder ver a Pablo en acción de nuevo.


    
      
    


    Un médico sale a avisarnos trascurrido el tiempo que nos han indicado.


    
      
    


    —Buenos días, la operación ha salido muy bien a pesar de que tenía fracturado el radio por cuatro sitios; ahora toca reposo y visita a su traumatólogo. Si todo va bien, esta tarde podremos darle el alta, ya que la anestesia ha sido epidural.


    
      
    


    —¿Cuándo podremos verlo? —inquiere Claudia nerviosa.


    
      
    


    —Ahora mismo lo llevan a planta, no ha perdido el humor en ningún momento, ha tonteado con alguna de las enfermeras, creo que tiene un hermano muy peculiar.


    
      
    


    —Sí lo es, gracias doctor.


    
      
    


    De nuevo en la habitación de Pablo, nos encontramos con su padre.


    
      
    


    —Manuel, buenos días, quiero dejar clara una cosa, para mí es un hombre respetable, siempre lo ha sido, he intentado no inmiscuirme en los temas familiares siendo profesional con mi trabajo, pero cuando faltan al respecto a mi novia, entonces pierde también el mío.


    
      
    


    No dice nada y justo en ese momento aparece Pablo con cara risueña, haciendo que todo parezca menos importante.


    
      
    


    —Hola tío, ¿qué tal estás? —le pregunto cuando entramos en la habitación.


    
      
    


    —Como una rosa, ¿no me ves? ¿Qué tal Jazz?


    
      
    


    —Es un traidor, ha venido tu hermana, todo lo que hemos intentado estos días, que se siente y de la pata, con ella lo ha hecho sin inmutarse.


    
      
    


    —Amigo, te diré que conmigo también. Estos días le he estado enseñando más cosas, así es que no es mérito de Claudia. Tengo ganas de verlo, es un perro estupendo.


    
      
    


    —Lo es, ¿cómo te encuentras? El médico ha dicho que si todo va bien te darán esta tarde el alta, vendrás a casa, ¿verdad? —pregunta Claudia nerviosa.


    
      
    


    —Lo siento hermanita, pero si esa mujer está en ella, no iré.


    
      
    


    —Pablo, por favor…, solo quiere una oportunidad, no quiere recuperar el pasado, pero quiere conocernos mejor, formar parte de nuestras vidas.


    
      
    


    —No quiero saber nada de ella. La decisión está tomada.


    
      
    


    —Está bien, ahora voy a salir a decírselo, así entrará papá a verte —expone Claudia pidiéndome con su mirada que la ayude, abandonando la habitación.


    
      
    


    Al marcharse, comienzo a hablar con él:


    
      
    


    —Pablo, sé que no debería meterme en problemas familiares, tú eres mi cuñado y también mi amigo, Claudia es mi novia, no quiero posicionarme, al final acabaría escaldado. Pero sí quiero decirte que a veces hay que dar una nueva oportunidad a las personas, a veces nos sorprenden. Tu hermana está aquí, ha venido y te ha perdonado después de todo lo que hicisteis tu padre y tú. Creo que Victoria merece una oportunidad, no parece una mala persona. Además, hay que conocer la historia para poder juzgarla. Tu hermana es igual que tú, sois impulsivos, pero en el fondo sé que tenéis un gran corazón, creo que harás lo correcto.


    
      
    


    —Tío, gracias por el consejo pero no quiero verla, ahora no la necesito. Nos abandonó cuando más la necesitábamos, crecí sin una madre, ¿cómo puede aparecer ahora en nuestras vidas e intentar que olvidemos todo lo que hizo?


    
      
    


    —Respetaré tu decisión, porque entiendo que estés dolido, pero piénsalo, ¿vale? —digo cuando Manuel entra en la habitación y yo la abandono.


    
      
    


    Claudia me mira con la esperanza en el rostro, pero mi gesto de negación hace que rompa a llorar. Tras serenarse, una enfermera entra en la habitación haciendo salir a todas las visitas.


    
      
    


    —Voy a hablar a solas con él, serán cinco minutos, después me iré —le dice ésta a su padre.


    
      
    


    Claudia sale enfadada, creo que no ha conseguido arreglar nada; se agarra a mi brazo y expone:


    
      
    


    —Podemos irnos, aquí no hacemos nada.


    
      
    


    —Nena, ¿estás bien?, ¿qué ha pasado? —le pregunto preocupado.


    
      
    


    —Marco, pasa que estoy harta de chantajes, de que siempre sea yo la que le ayude, le he dicho que si él no viene a casa yo tampoco iré a verlo.


    
      
    


    —Claudia…, ¡por Dios, eso no!, de verdad, nosotros nos vamos, no quiero que te separes de Pablo por mi culpa —expone Victoria.


    
      
    


    —Mamá, no es por tu culpa, es por la suya. Sé que es duro lo que le pido, pero yo por él he dado la vida, me ha engañado y estafado, y aún así lo he perdonado. Creo que me merezco que él sacrifique su orgullo por mí.


    
      
    


    —Tienes razón, pero aún así siento que está mal, que soy yo la que debería irme…


    
      
    


    —Es mi casa y no quiero que te vayas. —Ambas se funden en un tierno abrazo que hace que rompan a llorar sin remediarlo.


    
      
    


    —Gracias, Claudia, por todo. Me siento dichosa, siento que no me merezco todo lo que has hecho por mí, pero te juro que intentaré compensarte…


    
      
    


    Alba y yo nos adelantamos y las dejamos hablando.


    
      
    


    —Pequeñaja, ¿estás bien?


    
      
    


    —Sí —contesta secamente.


    
      
    


    —Cuñadita, quiero que alegres esa cara ahora mismo o si no…


    
      
    


    —Ahora no tengo ganas.


    
      
    


    La cojo en brazos, la elevo y comienzo a hacerle cosquillas.


    
      
    


    —¡Para Marco! Por favor.


    
      
    


    —Vale, ya paro, pero quiero que te alegres, verás como Pablo pronto quiere veros y, en el momento en que te conozca, se enamorará de ti, como todos lo hemos hecho.


    
      
    


    —Seguro…


    
      
    


    —Alba, por favor, alegra esa cara si no quieres que vuelva a torturarte con mis cosquillas. Además, puedo llamar a Abraham y decirle que ya no te gusta…


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra! ¡Te mato!


    
      
    


    —¿Tú y cuántas como tú? —le digo en tono burlón.


    
      
    


    Me mira y sonríe.


    
      
    


    —Gracias, Marco, por hacerme reír y por ayudarme.


    
      
    


    —¡Esa es mi chica! Te quiero siempre con una sonrisa o me enfado, y no has visto a Marco Ledesma enfadado.


    
      
    


    —¡Uff! ¡Qué miedo! —dice en tono burlón.


    
      
    


    —Tenlo, tenlo… —le advierto jugando con ella.


    
      
    


    Llegamos al coche y conduzco en silencio hasta casa. Como siempre, Jazz viene a saludarnos. Se acerca a Alba y la cojo en brazos.


    
      
    


    —Señorita, ¿tengo que recordarte que este perro es mío?


    
      
    


    —No, pero él ha venido a mí primero.


    
      
    


    —Claro, porque tienes chuches de perro en el bolso, que te he visto cogiéndolas esta mañana, tramposilla —le digo enseñándole la lengua.


    
      
    


    Víctor aparece al vernos llegar, interesándose por la operación de Pablo. Después de charlar un rato, decidimos tomar un café.


    
      
    


    —Si buscas tus pastas, tengo que comunicarte que ayer me comí las últimas que quedaban —le digo a Claudia agarrándola de la cintura.


    
      
    


    —No habrás sido capaz de comértelas todas y no guardarme ni una…


    
      
    


    —Sí, ahora que Jazz te quiere más a ti y que encima me lo restriegas por la cara, no he tenido más remedio que vengarme con algo que sé que te molesta.


    
      
    


    Claudia se gira con cara de enfado, pero me pilla sonriendo, con lo que mi broma llega a su fin.


    
      
    


    —Nena, sabes que no sería capaz, pero eres muy mala conmigo… Quizás tenga que tomar medidas… —comento ladino.


    
      
    


    —¿Medidas?, ¿qué clase de medidas? Ten cuidado con lo que deseas, quizás pienses que es un castigo y disfrute del mismo…


    
      
    


    —Te quiero, pero eres perversa.


    
      
    


    —Lo sé, yo también te quiero. Cuando pretendo ser mala, lo soy… —dice besándome y acariciando mi culo con descaro. La elevo y hago que se siente en la encimera, abro sus piernas y me coloco entre ellas, besándola con fervor, acariciándola y excitándonos a ambos; es un juego arriesgado, pero es que con ella pierdo la razón. De pronto Claudia se aparte con la cara totalmente colorada. Cuando me giro, veo que Victoria está allí, con nosotros.


    
      
    


    —Ma…má…, disculpa, no sabía…


    
      
    


    —Hija, tranquila, perdonadme a mí por quedarme mirando, es solo que me habéis recordado una escena muy… romántica de Víctor y mía al poco de conocernos, su madre nos pilló besándonos en la misma situación que la vuestra, solo que allí hubo más que palabras … Cambiando de tema, ¿necesitáis ayuda?


    
      
    


    —No, siéntate, llevas todo el día de pie, no creo que sea bueno para tu salud —le dice Claudia con tono preocupado.


    
      
    


    —Como queráis, pero no me puedo ver quieta y que los demás me sirvan, me siento inútil.


    
      
    


    —Piensa que estás de vacaciones, en un todo incluido—expongo.


    
      
    


    —No sé lo que es eso, vacaciones y todo incluido. Pero ahora voy a hacer una promesa; si todo sale bien, aparte de lo que te he prometido de Claudia, vamos a irnos todos de crucero. Víctor siempre lo ha querido, no me gustan los barcos, pero sé que por él tengo que sacrificarme, él lo ha hecho por mí en muchos aspectos.


    
      
    


    —¡Eso es estupendo! ¡Me súper encanta mami! —dice Alba que aparece con Jazz por la puerta de la cocina.


    
      
    


    —Me alegro hija, ahora tomemos el café.


    
      
    


    Una vez finalizamos el tentempié que hemos preparado, comenzamos con la comida. Victoria quiere ayudar pero Claudia y yo se lo prohibimos.


    
      
    


    La comida en familia es estupenda, me gusta la algarabía y el ambiente que se respira. Una vez concluida, Víctor y yo acudimos al hospital para intentar que Pablo firme le firme un poder y así representarlo en la venta la empresa, como en el caso de Claudia. Ellas se quedan preparando todo para la visita de Patricia y su novio de esta tarde.


    
      
    


    —Gracias por acompañarme, Marco. Me sentiría un poco incómodo si tuviera que ver al ex de Victoria, no me lo imaginaba así, la verdad.


    
      
    


    —No es un mal hombre, pero le pierden las formas.


    
      
    


    —No me gusta juzgar a la gente sin conocerla, pero a Victoria le hizo mucho daño, es inevitable que tenga predisposición a que no me guste.


    
      
    


    —Lo entiendo, yo también estoy predispuesto contra él por todo lo que le ha hecho a Claudia, pero intento separar mis problemas personales de los laborales.


    
      
    


    Ya en el hospital, veo cómo Víctor empieza a ponerse nervioso al llegar a la puerta de entrada; cuando comprueba que Manuel no está con Pablo, se relaja.


    
      
    


    —Buenas tardes tío, ¿cómo lo llevas? —le pregunto chocando la mano.


    
      
    


    —Bien, ¿qué te trae de nuevo por aquí? ¿Te manda Claudia para que me intentes convencer? —pregunta a la defensiva.


    
      
    


    —No, tranquilo, éste es Víctor, es abogado y el representante de Claudia para la firma de mañana. También es el marido de Victoria, tu madre, pero antes de que digas nada, no va a intentar convencerte de nada; él se ha molestado en redactar un poder para que mañana pueda representarte, como a ella, en la firma. Si te parece bien, léelo y lo firmas, así mañana no tendrás que acudir.


    
      
    


    Nos mira ceñudo, pero al final acepta el papel y lo lee sin prisas.


    
      
    


    —Dame un bolígrafo. Gracias por la ayuda, Víctor. Pero esto no va a cambiar en nada mi forma de pensar, no quiero ver a mi madre.


    
      
    


    —Tranquilo, ninguno de los dos ha venido con esa idea, yo solo quería evitarte la molestia de acudir a la firma en tu estado.


    
      
    


    —Te lo agradezco, Víctor. Si tengo que pagar algo, ahora estoy un poco tieso, pero dímelo, veré qué puedo hacer.


    
      
    


    —No voy a cobrarte nada, solo lo hago por ayudar a mi familia…


    
      
    


    La situación se tensa y el silencio se apodera de la habitación hasta que aparece Manuel.


    
      
    


    —Marco, ¿qué hacéis aquí? Si habéis venido a intentar que Pablo vea a su madre, ya podéis salir por la puerta —dice malhumorado.


    
      
    


    —Hemos venido a que Pablo le otorgue un poder a Víctor para la firma de mañana, él es abogado y ya lo hace para Claudia.


    
      
    


    —Gracias por la ayuda —dice calmándose y ofreciéndole su mano, ambos la estrechan y la tensión se disipa.


    
      
    


    —Nosotros ya nos vamos, cuídate Pablo, estamos en contacto.


    
      
    


    —Gracias por todo, a los dos.


    
      
    


    —Hasta otra —concluye Víctor.


    
      
    


    Salimos del hospital en dirección a la casa de Claudia, de nuevo conversando tranquilamente.


    
      
    


    —Parece que no ha sido tan difícil como pensaba.


    
      
    


    —Pablo es un buen chico, un poco disperso en algunos momentos y bastante influenciable por su padre, pero en el fondo tiene buen corazón.


    
      
    


    —¿Crees que querrá conocer a Vicky?


    
      
    


    —Claudia y él son muy cabezotas, tienen el mismo carácter que su padre, pero en el fondo tienen un gran corazón. Seguro que más tarde o más temprano lo hará.


    
      
    


    —Eso le haría mucha ilusión a Vicky.


    
      
    


    —Espero que todo salga bien. Estoy preocupado, Víctor.


    
      
    


    —Yo también, pero tengo la esperanza de que todo va a salir bien, no quiero que todo esto se acabe, creo que no nos lo merecemos.


    
      
    


    —Eso espero.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 18 Una grata sorpresa


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a casa, Victoria y Claudia están en la cocina, preparando todo para la velada con Patricia y Jorge. Víctor y yo nos dirigimos a darnos una ducha.


    
      
    


    Después de asearnos, ambos bajamos a disponer todo para la merienda. Las chicas casi lo tienen todo preparado y apenas tenemos que ayudarlas, pero incluso así estamos con ellas hasta que llegan los amigos de Claudia.


    
      
    


    Patricia y Jorge llegan puntuales; tras las presentaciones oportunas, comenzamos a charlar por separado los hombres y las mujeres.


    
      
    


    Claudia y Patricia se retiran a la cocina, imagino que algo están tramando y decido acudir a verlas. Me sorprendo cuando escucho que están hablando de sexo oral y le doy unos consejos a la inexperta amiga de mi novia ante las risas de ella.


    
      
    


    Regreso al patio con Víctor, Jorge y Victoria. Mientras, Patricia y Claudia continúan en la cocina charlando de sus cosas. La tarde transcurre entre risas y charlas. Cuando Claudia aparece de nuevo, tiene un brillo especial. Me acerco a ella y le susurro al oído.


    
      
    


    —Nena, estás radiante —le digo tomándola de la mano.


    
      
    


    —Pablo ha venido, está descansando en nuestra habitación. Pero quiero que sea una sorpresa para mi madre. Alba y Patri ya lo saben, pero les he hecho prometer que no dirán nada.


    
      
    


    —¡Me alegro, cariño! Pero en nuestra cama… —comento quejoso.


    
      
    


    —Alba está en su habitación, quería que me ayudaras a preparar la otra cama de abajo, dice que compartirán la habitación, pero solo hay una cama, no me gustaría que se lastimara el brazo… Luego cambiaremos las sábanas. ¡No estropees este momento! Por favor…


    
      
    


    No quiero fastidiar su felicidad, la agarro de la cintura y la beso en la mejilla.


    
      
    


    —¡Está bien! Pero es nuestra cama, la que oculta todos y cada uno de nuestros secretos, te recuerdo que «conejito» aún está en la mesilla…


    
      
    


    —¡Mmmm! ¡«Conejito»! Desde luego eres un chico muy malo, no has querido que ayer jugáramos con él.


    
      
    


    —Ahora mismo no quiero compartirte con nadie… —le digo apoderándome de su boca.


    
      
    


    Cuando Pablo baja, casi es la hora de cenar. Claudia lo deja a solas con su madre y yo la regaño por hacerlo, pero al final parece que surte el efecto deseado por ella; ambos charlan de forma amistosa cuando Víctor se une a la conversación.


    
      
    


    La cena es un éxito, todos degustamos los maravillosos platos que Victoria y Claudia han preparado con todo su cariño.


    
      
    


    En nuestra habitación, dispongo todo para una velada romántica, mientras ella está con sus hermanos.


    
      
    


    Cuando llega, nuestros cuerpos, necesitados, se unen en una noche de pasión desenfrenada llegando a altas horas de la madrugada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El despertador suena dando paso a un nuevo día, uno que marcará mi vida profesional para siempre; hoy seré el gerente de Domensofware. Salgo a correr con Víctor, esta vez Claudia no ha salido, por lo que nos vamos por el camino donde encontré a Jazz. Una hora después, ella duerme plácidamente y me da pena despertarla, pero todos están ya en pie. Jazz aparece, se sube a la cama y le da un lametazo en la cara.


    
      
    


    —Buenos días, nena. Mira que te gusta dormir, con el tiempo que se pierde de vida —le digo admirándola.


    
      
    


    —Buenos días, cariño. La verdad es que tienes razón, pero estoy agotada, las noches son muy fogosas…


    
      
    


    —Hoy te daré vacaciones, si es lo que me estás insinuando.


    
      
    


    —Ni mucho menos, yo también opino y no quiero vacaciones de ti —expone con efusividad.


    
      
    


    —¡Mmmm! Gracias por la respuesta… Debemos levantarnos, creo que toda la familia está despierta, incluso Pablo. Tiene cita con la mutua, imagino que por el accidente laboral.


    
      
    


    —Lo acompañaré entonces…


    
      
    


    Se da una larga ducha mientras me pongo el traje para la reunión; al salir, se pone ropa informal y me mira esperando mi valoración.


    
      
    


    —Como siempre, preciosa… No me canso de admirarte —siseo.


    
      
    


    —No seas exagerado, tú sí que estás guapo con ese traje, me pone muchísimo verte así… —expone nerviosa agarrando mi corbata y tirando de mí para juntar nuestros labios.


    
      
    


    —¡Mmmm! No voy a quitármelo en todo el día, ahora tendré pensamientos sucios durante la reunión, espero poder concentrarme…


    
      
    


    —No era mi intención excitarte, pero creo que lo he conseguido —comenta acariciando mi cuello y mirando mi erección, que comienza a despuntar.


    
      
    


    —Mi mente me traiciona, he recordado el día del baño… Estoy deseando poder concluir eso que empezamos… —le digo nervioso.


    
      
    


    —Marco, debemos ser profesionales, creo que lo mejor es que en el trabajo mantengamos las distancias.


    
      
    


    —Me pides demasiado…


    
      
    


    —Creo que es lo correcto, no quiero que ninguno de los dos tenga problemas… Además, no quiero ser la comidilla de la empresa. En el trabajo, nada de nada.


    
      
    


    —¿Ni siquiera cuando no haya nadie? —pregunto intentando dar pena.


    
      
    


    —Nunca.


    
      
    


    —Nena, no voy a poder cumplir eso, lo siento, intentaré ser discreto pero te deseo, cada minuto que pasamos juntos me doy cuenta de que no puedo separarme de ti…


    
      
    


    —Bajemos, pero esta conversación no ha terminado —dice con tono coqueto.


    
      
    


    Víctor y yo nos vamos a la reunión; al llegar, Sebastián está en la puerta, es allí donde hemos quedado. Tras las presentaciones oportunas, subimos a la que en unas horas será mi nueva sede de trabajo. Saludamos a Patricia, que nos mira con recelo, y después nos reunimos con Manuel en su despacho.


    
      
    


    La reunión transcurre despacio, Manuel no acepta algunos términos y pelea por más dinero, pero Sebastián tiene claro el montante que está dispuesto a pagar y no cede.


    
      
    


    Manuel, cansado de las negativas, decide firmar; después lo hace Víctor en representación de Claudia y de Pablo. Miro el reloj, es casi la una de la tarde, hemos quedado para comer a la una y media, tiempo suficiente para reunir al personal y dar una pequeña charla.


    
      
    


    En la sala de reuniones, avisados por Patricia, está todo el personal a excepción de Claudia, que tiene a su disposición un contrato que Víctor ha revisado pero ella aún no ha firmado. Manuel es quien comienza a hablar.


    
      
    


    —Buenos días, en primer lugar quería aprovechar esta reunión para daros las gracias por vuestros servicios. Estoy seguro de que los rumores y la presencia de Marco Ledesma habrán suscitado ciertos miedos con respecto a vuestros puestos de trabajo. Quiero aclarar que yo hoy me desvinculo de esta empresa por motivos personales, pero que la empresa Lyncol Tecnology seguirá manteniendo a todo el personal, quizás haya alguna reestructuración en los puestos de trabajo, pero ninguno será despedido. Podéis estar tranquilos. Agradeceros una vez más todo lo que habéis hecho por esta empresa y desearos un futuro prometedor; espero que, con el cambio, todos mejoréis. Ahora, si tenéis alguna pregunta, el señor Ledesma no tendrá ningún problema en responderlas.


    
      
    


    La gente comienza a cuchichear y al final Sebastián pone un poco de orden, presentándose con el tono elevado.


    
      
    


    —Buenos días, como bien ha explicado el señor Manuel Doménech, la compañía a la que represento como Director, Lyncol Tecnology, es ahora la propietaria de Domensofware; el señor Marco Ledesma se ha encargado de realizar un informe de todos los puestos de trabajo y tengo que decirles que va a haber alguna reestructuración, pero ningún despido. Los cambios solo afectan al departamento de personal, puesto que nuestra compañía cuenta con un gran departamento en nuestra sede de Barcelona, pero todas las personas afectadas serán trasladadas al departamento de administración, conservando su categoría y salario. Quiero pedir un esfuerzo durante estos días; el señor Ledesma será el director de esta sucursal, necesitará de todo vuestro apoyo y ayuda. También podéis contar con él para cualquier duda que os suscite el nuevo cambio. Durante esta semana, se procederá a la subrogación de los contratos conservando todos los derechos adquiridos. Si tienen alguna pregunta, ahora es el momento. No obstante, estamos a su entera disposición; mañana mismo les daremos los teléfonos de contacto de todos los directivos así como el del departamento de personal de Barcelona, para que puedan ponerse en contacto cuando ustedes lo deseen.


    
      
    


    Ninguno dice nada, todos permanecen en silencio y creo que es mi turno.


    
      
    


    —Buenos días; para los que no me conozcáis, yo soy Marco Ledesma, seré vuestro gerente a partir de ahora. Solo quiero pediros una cosa, aunque el señor Manuel Doménech deja el listón muy alto y yo espero estar a la altura del puesto de trabajo que se me encomienda; quiero que me expongáis cualquier idea para mejorar o problema que tengáis en el trabajo, estoy seguro de que entre todos vamos a conseguir aumentar el volumen de esta empresa para estar a la altura de la competencia pero, para eso, necesito todo vuestra ayuda y apoyo. Yo soy solo un peón más en este momento. Dicho esto y siendo repetitivo, agradeceros de antemano la paciencia que sé que tendréis conmigo hasta que pueda ponerme al día y os conozca a todos y a todas. Gracias de nuevo.


    
      
    


    Todos los asistentes me aplauden y me siento halagado. Nadie expone nada y damos por concluida la reunión. Nos despedimos y bajamos al piso de abajo, donde nos encontramos con Claudia y su familia, que están llegando al restaurante donde hemos quedado para almorzar.


    
      
    


    Me acerco a Claudia, la cojo de la mano y, sin mediar palabra, la llevo ante todos.


    
      
    


    —Jefe, te presento a Claudia Doménech, hija de Manuel y actual auditora de la empresa. Claudia, te presento a Sebastián, nuestro jefe.


    
      
    


    —Un placer conocerle, Sebastián —dice un poco avergonzada.


    
      
    


    —El placer es absolutamente mío. Me ha comentado su abogado que aún está estudiando la oferta que le propusimos… Espero que en breve nos comunique algo, aunque si no le es satisfactoria siempre podemos negociar…, la empresa ya es parte de Lyncol Tecnology, nos gustaría continuar con el personal y la gestión que se estaba llevando hasta ahora, con la salvedad, que imagino que ya conoce, de que su padre no será el gerente de la empresa, sino Marco Ledesma.


    
      
    


    —Por supuesto que conozco la noticia, mañana mismo tomaré una decisión, gracias por todo; si me disculpa, me espera mi familia.


    
      
    


    Claudia se despide, también Manuel y, durante unos minutos más, seguimos charlando.


    
      
    


    —Víctor, ha sido un placer conocerle, espero que en adelante mantengamos el contacto, sus ideas para nuestra empresa son de mucha ayuda y, aunque ya contamos con un departamento legal, siempre es bueno tener a un asesor externo —le dice Sebastián estrechando su mano.


    
      
    


    —El placer es mío. Tiene mi tarjeta, no dude en consultarme cualquier cosa, nuestro bufete está a su entera disposición para cualquier tema legal —contesta este.


    
      
    


    —Marco, como siempre, un buen trabajo; ahora tengo que marcharme, el deber me llama. Estamos en contacto y suerte con el primer día. Cualquier duda, ya sabes dónde encontrarme y, sobre todo, cuida a esa muchacha tan guapa y atenta, estoy seguro de que tendrá más de un pretendiente —dice guiñándome un ojo y dándome un abrazo.


    
      
    


    —Gracias, jefe. Lo haré. Estamos en contacto.


    
      
    


    Víctor y yo nos dirigimos al restaurante, donde el resto de la familia conversa y revisa el menú.


    
      
    


    Beso a Claudia, me siento a su lado y degustamos una maravillosa comida en compañía de toda su familia.


    
      
    


    ***


    
      
    


    He decidido tomarme la tarde libre. Claudia va comenzar mañana por lo que, después de la comida, nos dirigimos a casa. Una llamada enturbia la maravillosa tarde en familia.


    
      
    


    —Nena, ¿quién era? —pregunto al ver su cara.


    
      
    


    —De la clínica, quieren que vaya mañana a la consulta, les he dicho que me encontraba en Madrid, me va a llamar el doctor… Me ha dejado preocupada…


    
      
    


    —Tranquila, Manuel es así, no le gusta decir las cosas por teléfono, prefiere comentárnoslo en persona. Seguro que no es nada… —dice Victoria para calmar los nervios de Claudia.


    
      
    


    —Eso espero…


    
      
    


    —Hermanita, no te preocupes, todo estará bien… —Abrazando a Claudia, Pablo intenta animarla.


    
      
    


    Tras varios minutos sin tener más noticias hasta que el doctor se ponga en contacto con ella, decide subir a su habitación; yo la acompaño. Quiero estar con ella todo el tiempo para darle mi apoyo y comprensión, sé que lo va a necesitar.


    
      
    


    —Nena, ¿estás bien? No te preocupes, todo va a salir bien.


    
      
    


    —Marco, me acabo de dar cuenta de algo muy importante… , tenía que haberme bajado la regla hace tres días… —expone disgustada.


    
      
    


    —¡Pero tomas la píldora! —digo nervioso. Quiero tener hijos, pero ahora no es el momento oportuno, aún no.


    
      
    


    —Sí, pero no es efectiva al cien por cien, a veces falla… ¿y si estoy embarazada?


    
      
    


    —Cariño, tranquilízate, si te quedas más tranquila iré a la farmacia a por una prueba de embarazo. Pero ahora lo que tienes que hacer es relajarte —le indico y niega, masajeo sus hombros, inculcándole un poco de paz—. Vamos a la bañera, te prepararé un baño caliente y estarás un rato descansando; tanto estrés, todo lo que ha sucedido, pueden haber alterado tu sistema hormonal, esas cosas pasan, ¿no?


    
      
    


    —Sí, pero… —dice pero la acallo con un beso, no quiero que su cabeza dé más vueltas.


    
      
    


    —Nada de peros, tranquilízate y que sea lo que tenga que ser…


    
      
    


    Preparo su baño con sales relajantes; mientras se llena permanecemos en silencio, con el sonido del agua al correr.


    
      
    


    —¿Quieres que me meta contigo? —pregunto para sacarla de su estado de ensimismamiento.


    
      
    


    —Si no te importa, me gustaría estar sola un rato, espero que no te moleste…


    
      
    


    —Nena, no me molesta, relájate y disfruta del baño, estaré en la habitación, por si necesitas cualquier cosa.


    
      
    


    Me siento en la cama pensando en qué es lo que el destino nos tiene preparado, esperando a que se relaje y pensando en la familia que tanto ansío; sigo pensando que me encantaría tener dos hijos, un niño y una niña, como le dije a Claudia. Sé que si eso ocurre nuestra hija será guapísima, como su madre, y que, llegado el caso, me volverá loco, pero aún así intentaré ser un padre responsable y, sobre todo, intentaré no mimarlos mucho.


    
      
    


    Siento que Claudia está evitando el tema, pero hoy mismo quiero hablarlo con ella; quizás no estemos aún preparados para ser padres, pero quiero que estemos de acuerdo en un tema tan importante.


    
      
    


    El teléfono de Claudia suena para sacarme de mis pensamientos. Se lo acerco al baño, nervioso.


    
      
    


    —Quédate, quiero que lo sepas, sea lo que sea.


    
      
    


    Descuelgo según su indicación y pongo el manos libres para que ambos escuchemos la conversación.


    
      
    


    —Buenas tardes, ¿señorita Claudia Doménech? —dice una mujer desde el otro lado.


    
      
    


    —Buenas tardes, sí, soy yo —contesta ella.


    
      
    


    —Le paso con el Doctor Benavides.


    
      
    


    —Gracias…


    
      
    


    Dejan la llamada en espera, pero no tarda en ponerse el doctor.


    
      
    


    —Señorita Doménech, soy Miguel. Me han comunicado que se encuentra fuera, no me gusta hablar por teléfono estas cosas, pero tampoco es algo de vital importancia. Quería comunicarle que es compatible con su madre, pero hemos detectado un pequeño problema en su analítica… Tiene los niveles de hierro bastante bajos, durante estos días, ¿no se ha encontrado cansada y somnolienta?


    
      
    


    —Sí, además acabo de acordarme de que hace unas semanas me pusieron un tratamiento con hierro, pero he olvidado tomar las pastillas.


    
      
    


    —Vaya, tranquila, vamos a solucionarlo de inmediato, no sé si puede acudir a una farmacia y comprarlo. Le mandaré todas las indicaciones al correo electrónico, cualquier duda, mi teléfono personal está en la tarjeta que le facilité. En quince días repetiremos la analítica para comprobar la evolución. Hablaré mañana con su madre, pero hasta que sus niveles de hierro no sean los indicados, el trasplante no será viable.


    
      
    


    —Se lo comunicaré yo, se encuentran en Madrid conmigo.


    
      
    


    —Gracias, no obstante mañana hablaré con ella. Que tenga una buena tarde.


    
      
    


    —Igualmente.


    
      
    


    Más tranquilos por la noticia, veo la cara de alivio de Claudia y sonrío.


    
      
    


    —Nena, ¿ves como no era preocupante?, ahora tienes que cuidar más tu alimentación, iré a la farmacia a comprar el hierro. Mientras, disfruta de tu baño, si quieres cuando regrese hablamos con Vicky.


    
      
    


    —Me parece bien —contesta y la dejo disfrutando de su baño.


    
      
    


    Bajo a la cocina, donde se encuentra el resto de la familia; les explico por encima que tengo que ir a la farmacia, Jazz me mira con cara de pena.


    
      
    


    —Chico, saldremos luego a dar un paseo, lo prometo —le digo acariciando su cabecita.


    
      
    


    Mueve el rabito y se sienta, imagino que impaciente por mi regreso.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 19 Una noche especial


    
      
    


    


    
      
    


    Regreso a casa, todos continúan con sus quehaceres; Victoria y Alba con la cena, Pablo descansando y Víctor trabajando. Claudia debe estar descansando porque, según me dicen, no ha bajado en este rato.


    
      
    


    Llego a la habitación y no está en la cama; entro en el baño y la encuentro en la bañera, está dormida, la miro tiernamente y es Jazz, con sus ladridos, quien se encarga de despertarla.


    
      
    


    —Nena, son casi las ocho, has dormido una hora. Sal de la bañera, te ayudaré a secarte el pelo y bajaremos con todos, les he dicho que estabas descansando y que salía a un recado, no he querido detallar más.


    
      
    


    —Gracias. Cariño, ¿sigues con el traje puesto?


    
      
    


    —Por supuesto, estoy deseando que esta noche seas tú quien me despoje de él. Aunque si estás cansada lo entenderé… Nuestra vida sexual es muy activa, quizás debamos frenarla un poco.


    
      
    


    —De eso nada…, empezaré a comer mejor para compensar la actividad y evitaré salir a correr hasta que no esté recuperada totalmente —dice lasciva.


    
      
    


    —Me parece una buena idea, ahora bajemos con todos, Vicky está un poco nerviosa… Me ha preguntado dos veces si te encuentras bien.


    
      
    


    —Enseguida me visto.


    
      
    


    Se viste con ropa cómoda, me besa en los labios y, mientras bajamos, la incito para que, de una vez por todas, firme el contrato.


    
      
    


    —Nena, tienes que firmar el contrato, mi jefe te quiere en el equipo y yo también…


    
      
    


    —Marco, no me gusta el hecho de tener exclusividad, sabes que trabajo para otras empresas.


    
      
    


    —Dejarás de ser autónoma, creo que es algo ventajoso. El salario puede ser negociable, estoy dispuesto a aumentarlo un quince por ciento si te parece poco.


    
      
    


    —El salario es estupendo, pero… —expone nerviosa.


    
      
    


    —¿De qué tienes miedo? Creo que dejar las otras empresas no es el verdadero motivo para que no firmes —le digo intentando hacerla ver que sé que tiene miedo de que trabajemos juntos.


    
      
    


    —Marco, trabajar codo con codo contigo, convivir, no sé si podré hacerlo…


    
      
    


    —Lo hiciste antes de marcharte, ¿por qué ahora no? —pregunto un poco molesto.


    
      
    


    —No lo sé, es todo muy complicado, no quiero que la gente del trabajo sepa de nuestra relación, al menos no por el momento…


    
      
    


    —Eso no es problema, te prometo que sabré comportarme. ¿Firmarás?


    
      
    


    —Sí, pero con esa suculenta subida de sueldo —me dice enseñándome la lengua.


    
      
    


    —¡Pero si has dicho que te parecía un sueldo estupendo!


    
      
    


    —Lo sé, pero la exclusividad se paga —dice en tono burlón.


    
      
    


    —Serás… Llamaré a nuestros abogados para que redacten un nuevo contrato, pero en cuanto lo tenga, lo firmarás. Mañana tienes que venir a trabajar, el contable está desbordado de trabajo, quizás tengas que echarle una mano.


    
      
    


    —Perfecto.


    
      
    


    Cuando bajamos, Claudia se dirige a hablar con su madre, que está sumida en sus propios pensamientos. Le da la buena noticia y todos lo festejamos con la suculenta cena que han preparado.


    
      
    


    Deseoso de pasar una maravillosa noche, en cuanto subimos, Claudia se abalanza sobre mí, tira de mi corbata y se apodera de mis labios, besándome con pasión.


    
      
    


    —Nena, me encanta tu fogosidad —le digo cogiéndola de la cintura.


    
      
    


    Cuando nuestros labios consiguen despegarse, me mira y se queda pensativa.


    
      
    


    —Estás tan sexy con este traje que se me está ocurriendo algo; ponte la chaqueta para completar tu atuendo y dame dos minutos.


    
      
    


    Se dirige a la cadena de música, se pone los cascos y veo cómo sus ojos se iluminan cuando encuentra lo que busca.


    
      
    


    —Está bien, guapo; hoy seré yo la que lleve el mando de la situación, por eso quiero que, al son de la música, te vayas despojando de toda tu ropa para mí, me harás un striptease.


    
      
    


    La miro perplejo, jamás he hecho una cosa parecida, no sé si sabré hacerlo.


    
      
    


    —¿Tienes miedo? —me pregunta cuando me ve dudar.


    
      
    


    —No, pero yo nunca… —Posa su dedo en mis labios y me mira con deseo.


    
      
    


    —¿Lo harás para mí? —pregunta mientras comienza a desvestirse sin música pero moviéndose como si fuera ella la que hace el striptease.


    
      
    


    Mi cuerpo se excita con sus sensuales movimientos, deseoso de poder tocar todo el suyo, desnudo.


    
      
    


    —Lo haré —digo poniéndome la americana.


    
      
    


    —¿Preparado? —pregunta acercándose de nuevo a la cadena de música, modera el volumen y comienza a sonar una canción sensual que no reconozco.


    
      
    


    —Al menos dime de quién es la canción y el título —le ruego para ver si es posible que la conozca.


    
      
    


    —Se trata de Maneater de Nelly Furtado, es muy sexy.


    
      
    


    Le da al botón y la canción comienza. Nervioso, empiezo a bailar un poco desorientado, veo cómo sonríe maliciosamente mientras se acaricia los pechos con descaro calentando mi cuerpo.


    
      
    


    Subo una pierna a la cama, acercándome a ella mientras me voy deshaciendo lentamente de la americana, que hago girar y la lanzo hacia ella. La huele y me tira un beso con su mano.


    
      
    


    La canción comienza a meterse en mis venas; sintiendo el ritmo de la música, voy desabrochando los botones de la camisa, moviéndome al son de la canción:


    
      
    


    


    And when she walks she walks with passion


    (Y cuando ella camina, camina con pasión)


    When she talks, she talks like she can handle it


    (Cuando habla, habla como si tuviera el control)


    When she asks for something she means it


    (Cuando pregunta por algo, sabe lo que significa)


    Even if you never ever seen it


    (Como si nunca supieras lo que dices)


    …


    


    Veo cómo su cuerpo vibra de pasión, mordiéndose el labio inferior y mirándome con deseo; está casi tan excitada como yo lo estoy en estos momentos. Debo reconocer que es la primera vez que hago esto, pero empiezo a cogerle el gusto.


    
      
    


    Aflojo el nudo de la corbata y me deshago de la camisa, y esta vez la lanzo al otro lado de la habitación. Despacio, desabrocho el cinturón, con el que juego cuando lo saco de la cintura, la rodeo el cuello con él y la atraigo hacia mí, besándola con pasión. Quiere alargar el beso, pero me despego de ella antes de que pueda tocar mi pecho.


    
      
    


    —Nena, aún no se puede tocar la mercancía —digo con voz sensual.


    
      
    


    Con la corbata puesta y los pantalones, quito mis zapatos cada uno con el pie contrario y comienzo a bailar cerca de Claudia, sus ojos arden de deseo, desabrocho el pantalón mientras muevo mi cintura para que vaya descendiendo despacio. Cuando llega al suelo, saco mis piernas moviendo mis hombros al ritmo de la música que inunda mis sentidos; jamás había escuchado esta canción, pero puedo aseverar que se ha convertido en una de mis favoritas.


    
      
    


    Provisto con la corbata, los bóxer y los calcetines, me agacho con unos movimientos de caderas para quitar estos y, según asciendo, agarro la cintura de los bóxer; poco a poco voy bajándolos sin ningún tipo de pudor. Sus ojos se abren aún más y, cuando voy acercándome hacia ella, los llevo hasta el suelo. Estoy totalmente desnudo mientras la canción sigue sonando, a excepción de la corbata.


    
      
    


    Me acerco y tiro de ella, llevándome hasta sus labios, que devoro sin perder un minuto más.


    
      
    


    —No podrías haberlo hecho mejor —me susurra.


    
      
    


    Me siento encima de ella, totalmente excitado, me apodero de sus pezones, enhiestos por sus caricias, y voy descendiendo lentamente. Mi lengua saborea su cuerpo en llamas hasta llegar a su sexo. Pero antes de que mi lengua vaya a penetrarla, me empuja con la pierna.


    
      
    


    —Cariño, hoy la que manda soy yo, ahora solo quiero que me poseas —dice con apenas un hilo de voz —. Túmbate —me ordena.


    
      
    


    Hago lo que me dice, estoy ansioso por poseer su cuerpo. Me tumbo en la cama mientras finaliza la canción y suena una más tranquila, también de Nelly Furtado; la conozco, se trata de All the good things (Come to an end). Claudia se mueve al son de la música.


    
      
    


    —Otro día seré yo quien te haga el striptease —comenta y se tumba encima de mi cuerpo, meciéndose mientras su sexo acaricia mi pene, despacio.


    
      
    


    Mi cuerpo, ardiente de deseo, necesita más; agarro sus nalgas, pero ella acaricia mis manos y las separa.


    
      
    


    —Nada de llevar el ritmo, cariño —dice—, recuerda que soy yo la que mando.


    
      
    


    Resoplo, necesito sentirla, estoy al límite de mis fuerzas, no sé cuanto tiempo más voy a poder aguantar. Sigue jugando conmigo, besando mis pechos, descendiendo lentamente por mis abdominales hasta llegar a la cintura, cuando me mira y sonríe. Jadeo al sentir que se acerca a mi pene. Lo saborea despacio, mientras mi cuerpo convulsiona al notar su lengua.


    
      
    


    —Nena, no creo que pueda aguantar mucho más —le digo pidiendo clemencia, pero ella sigue con su especial tortura.


    
      
    


    Lo introduce en su boca y, con un lento movimiento, noto cómo mi cuerpo se tensa, estoy al borde del orgasmo y ella lo sabe. Continúa, aumentando sus movimientos hasta que aiento cómo me derramo dentro de su boca, ahogando mis jadeos para evitar que todos nuestros invitados sean partícipes de esta especial noche.


    
      
    


    Saca mi erecto pene de su boca y se sienta encima de mí, introduciéndolo despacio en su vagina; meciéndose lentamente, controlando al máximo los movimientos, la acaricio sus pechos, deseosos y necesitados. Me incorporo y los succiono, intentando llevarla al borde de la locura. Aumenta sus movimientos mientras mis manos, esta vez en sus nalgas, comienzan a dirigir el ritmo de las embestidas que se van acelerando cuando todo su cuerpo se tensa, hasta que estalla de pasión. Sigo dirigiendo los movimientos hasta que un nuevo y demoledor orgasmo se apodera de todas mis terminaciones nerviosas, trasportándome al sumun del placer.


    
      
    


    Exhaustos, nos tumbamos en la cama, con nuestros corazones latiendo acelerados, mirándonos como adoración.


    
      
    


    —Gracias —me dice.


    
      
    


    —¿Por qué? —le pregunto acariciando su mejilla y retirando un mechón de su pelo de la cara.


    
      
    


    —Por quererme, por colmarme de cariño y por darme estas maravillosas noches, juntos.


    
      
    


    —No tienes que darme las gracias, te quiero, Claudia.


    
      
    


    —Yo también te quiero, Marco.


    
      
    


    —Deberíamos meternos en la cama, creo que hoy no tengo ni fuerzas para una ducha —comento.


    
      
    


    —Yo apenas puedo moverme —expone cansada.


    
      
    


    Me incorporo un poco y la estrecho entre mis brazos para meterla en la cama.


    
      
    


    —Descansa, preciosa —digo besándola en los labios.


    
      
    


    —Tú también —responde casi sin voz.


    
      
    


    Observando cómo sus ojos se van cerrando, dejo que mi cuerpo se relaje y poco a poco acompañe a mi chica en un dulce sueño.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 20 Un encuentro desagradable


    
      
    


    


    
      
    


    A las seis de la mañana, me levanto, intentando no hacer mucho ruido; hoy he decidido ir pronto a la oficina, quiero ser el primero en llegar. Salgo a correr media hora para estirar las piernas. Al regresar me doy una ducha rápida y me visto en silencio.


    
      
    


    Observo a Claudia, duerme plácidamente, la beso en la mejilla acordándome de la noche de ayer, que sin duda fue apoteósica; mi vergüenza del principio se desvaneció dando paso a una pasión desinhibida. Nunca pensé que Claudia me pediría algo así, aunque cualquier cosa que me pidiera la haría sin pensar, porque estoy locamente enamorado de ella. Pero debo reconocer que ha sido la mejor noche que ha pasado con ella, sin lugar a dudas.


    
      
    


    Ensimismado en mis propios pensamientos, conduzco entre el escaso tráfico. Tardo poco más de quince minutos en llegar, son las siete y diez. Voy a la máquina y me encuentro con Patricia.


    
      
    


    —Buenos días, jefe —expone guasona.


    
      
    


    —Buenos días, Patricia. ¡Qué madrugadora!


    
      
    


    —Siempre suelo ser la primera en llegar. Organizo un poco la correspondencia y ayudo a Claudia en lo que pueda, después el día ya sabes cómo es, con altibajos.


    
      
    


    Tomamos el café charlando, sin insinuar ni preguntar por Claudia, y cada uno nos dirigimos a nuestros puestos de trabajo.


    
      
    


    A las ocho de la mañana, Claudia llama a la puerta.


    
      
    


    —Buenos días, señor Ledesma. Vengo a firmar mi contrato —expone como si fuera una compañera más.


    
      
    


    —Buenos días, señorita Doménech, lo tiene encima de su mesa, cualquier problema, estaré aquí, en mi despacho, hasta la hora de comer, que espero me acompañe para hablar de negocios —le digo siguiendo su juego.


    
      
    


    —Gracias. Lo pensaré, tengo bastante trabajo atrasado. Si me disculpa, voy a ojear ese contrato; si es de mi agrado, se lo haré llegar lo antes posible. Que tenga un buen día, señor Ledesma.


    
      
    


    —Lo mismo digo, señorita Doménech.


    
      
    


    Sale del despacho y apenas tarda cinco minutos en regresar, malhumorada.


    
      
    


    —Marco, esto no es en lo que habíamos quedado. No quiero tal cantidad de dinero cuando los salarios del resto de mis compañeros son bastante más bajos, ni qué decir tiene que no necesito el coche ni la tarjeta de empresa.


    
      
    


    —Claudia, deja que lo entienda, ¿estás renunciando a una gran cantidad de dinero porque no te parece justo? —pregunto un poco desconcertado.


    
      
    


    —Efectivamente, yo no necesito esa suma de dinero, creo que lo más justo es repartirlo entre el resto de mis compañeros. ¿Sabes cuánto gana Patri en recepción? No llega a mil euros, está aquí más de ocho horas, mi padre no le pagaba las horas extras…


    
      
    


    —Si te preocupa lo que piensen los demás sobre este contrato, solo el responsable de personal tiene acceso a los mismos; desde ahora, todo el tema de personal se gestiona desde Barcelona, el personal que lo gestionaba aquí ha pasado a ayudar en administración.


    
      
    


    —Marco, no me preocupa eso, que por otra parte, creo que los cambios radicales no son buenos para ninguna empresa; tengo conciencia y el salario ya es superior al que estaba facturando a mi padre y al resto de empresas. No quiero que se aumente tanto cuando hay gente que no gana casi ni para comer…


    
      
    


    —Está bien, como quieras. No obstante hablaré con personal para que revisen los salarios del resto de compañeros y a partir de ahora abonaremos las horas extras. ¿Conforme?


    
      
    


    —De momento sí, ahora voy a trabajar, aunque sin contrato… —dice risueña.


    
      
    


    —Dame cinco minutos y lo tendrás; de momento, como no tienes contrato, puedes ir a por unos cafés.


    
      
    


    —Te recuerdo que no soy tu secretaria —expone cortante y, verla enfadada, debo reconocer que me excita.


    
      
    


    —Nena, lo sé, solo quería que mi chica me trajera un café, ¿es mucho pedir? —le susurro cerca de sus labios, rozándolos un poco.


    
      
    


    —Marco…, aquí no… No juegues conmigo, ¿ya no recuerdas quién salió perdiendo el día de la ropa interior? —Rodeo su cintura y la atraigo hasta mi cuerpo, necesito sentirla.


    
      
    


    —Como para olvidarlo… ¿me traerías ese café, por favor? —digo intentando borrar de mi mente aquel fatídico día.


    
      
    


    —Está bien, voy a por ese café, pero no te acostumbres… Tú ten mi contrato listo…


    
      
    


    —¡A sus órdenes! —espeto con la mano en la frente, a modo de saludo militar.


    
      
    


    Llamo a personal, le comento los cambios que deben hacer en el contrato y, en menos de cinco minutos, ya lo tengo en el correo. Lo imprimo y lo dejo preparado para cuando ella regrese.


    
      
    


    Comienzo a concentrarme en mi trabajo, en busca de posibles clientes, hasta que unos golpes en la puerta me sacan de mi concentración.


    
      
    


    —Señor Ledesma, le traigo su café; tiene una visita, es su madre… —expone Claudia con cara de enfado.


    
      
    


    Al ver a mi madre, mi cuerpo se tensa y el enfado se puede notar incluso a través de todos los poros de mi piel.


    
      
    


    —Gracias, señorita Doménech; tiene aquí su contrato, si quiere revisarlo mientras atiendo a mi madre…


    
      
    


    Claudia sale y, cuando se marcha, empezamos a discutir, como es normal en sus encuentros sin avisar.


    
      
    


    —¿Qué narices haces aquí, madre?


    
      
    


    —He venido a ver tu nuevo puesto de trabajo. ¿No te alegras de verme?


    
      
    


    —En primer lugar, no me alegro porque, después de todo lo que me hiciste, tienes la desfachatez de aparecer en mi trabajo, ¿para qué? ¿Vas a pedirme perdón?


    
      
    


    —Hijo, no estoy orgullosa de lo que hice, pero solo quería verte feliz; creí que con Nahiara lo serías. Pero te echo de menos, me gustaría que volvieras a Barcelona.


    
      
    


    —Madre, ya te he dicho que este es ahora mi trabajo, que tengo a una mujer en mi vida que me hace feliz, intentaste hundir mi relación una vez y no voy a permitir que lo hagas más, no voy a regresar con Nahiara. Métetelo de una vez en la cabeza. Claudia es la mujer a quien amo…


    
      
    


    —Está bien, al menos podrías presentármela.


    
      
    


    Durante unos segundos lo pienso y creo que será lo mejor, que la conozca de una vez por todas para que deje de inmiscuirse en mi vida. Telefoneo al despacho de Claudia y tarda un poco en cogerlo.


    
      
    


    —¿Dígame? —contesta jadeante, como si hubiera corrido.


    
      
    


    —Señorita Doménech, ¿puede venir un momento a mi despacho?


    
      
    


    No contesta, cuelga, y de inmediato llama a la puerta y entra.


    
      
    


    —Madre, te presento a Claudia, mi prometida —digo sin pensar porque quiero que mi madre, de una vez por todas, sepa que mi relación con ella es definitiva.


    
      
    


    —¿Una simple secretaria?


    
      
    


    —Madre, no es una secretaria, ella es la auditora de la empresa y, aunque así fuera, el amor no entiende de clases.


    
      
    


    —¿Una auditora que hace de secretaria? No entiendo nada —dice y mi paciencia empieza a colmarse.


    
      
    


    —Discúlpeme, señora… —comienza Claudia.


    
      
    


    —Lucía —la interrumpe mi madre que, como siempre, tiene algo que decir.


    
      
    


    —Discúlpeme, Lucía, solo he sido amable con usted ayudando a mi compañera, pero le diré que no le debo ningún respeto por lo que intentó hacernos a su hijo y a mí. A diferencia de usted, me considero una buena persona, por lo que no se lo tendré en cuenta y le daré una nueva oportunidad al ser la madre de mi novio. Lo que sí le pido es discreción, mi vida laboral no tiene que verse afectada por lo personal, aquí nadie sabe nada de nuestra relación y espero, por su bien, que así siga siendo; mi padrastro es abogado y no tendré ningún problema en querellarme contra usted por calumnias.


    
      
    


    —Señorita Doménech, ¿me está amenazando? —gruñe mi madre.


    
      
    


    —Ni mucho menos, le estoy advirtiendo, que son cosas diferentes; ahora, si me disculpan, tengo mucho trabajo atrasado. Si aún quiere conocerme, su hijo y yo comeremos juntos, está usted invitada a acompañarnos.


    
      
    


    Sale del despacho y puedo notar su nivel de enfado, hablaré con ella más tarde, ahora tengo que seguir lidiando con mi madre.


    
      
    


    —Hijo, qué impertinente es esa chica, creo que no te conviene para nada, sus modales dejan mucho que desear.


    
      
    


    —Madre, ¿vas a quedarte a comer? —pregunto exasperado, intentando cambiar de tema.


    
      
    


    —Por supuesto que no. Me voy, espero que la próxima vez que venga a verte seas más cordial y no tengas a semejante mujer en tu vida, será bellísima pero es impertinente y poco refinada para ti.


    
      
    


    —Siento decepcionarte, pero ella pronto será mi mujer, te guste o no.


    
      
    


    Sale del despacho y no puedo más que respirar en paz, me saca de mis casillas, pero debo reconocer que con ella siempre actúo a la defensiva y siempre se sale con la suya. Ha venido a fastidiarme el día, a mí y a Claudia, que por otro lado está muy enfadada y no la culpo, conocer a mi madre después de todo lo que hizo y tratarla ahora como si fuera una cualquiera no tiene que ser agradable para nadie.


    
      
    


    «Creo que tengo que pedirle una disculpa, pero la dejaré un poco de espacio, ahora mismo corro peligro, su carácter la precede —me digo».


    
      
    


    Claudia aparece dando un portazo en el despacho y presiento que nada bueno puede suceder.


    
      
    


    —¿Qué es eso de prometida? —gruñe enfadada.


    
      
    


    —Nena, tranquilízate —digo acercándome a ella, intentando que se calme, pero rehúsa mis caricias.


    
      
    


    —No quiero tranquilizarme, Marco, esa mujer es puro veneno. Sé que es tu madre, pero te juro que si no es por Patri no sé ni lo que le habría hecho.


    
      
    


    —Perdóname, solo quería quitármela de encima… No sabía que iba a reaccionar así…


    
      
    


    —Creo que lo mejor es que me vaya a casa, mañana firmaré el contrato y quiero que se me empiece a pagar desde esa fecha, no antes —expone exasperada.


    
      
    


    —Claudia, no te vayas así, vamos a hablarlo… —digo intentando que su enfado se disipe.


    
      
    


    —Lo siento Marco, pero ahora mismo estoy tan enfadada, que estoy segura de que diría cosas que nos van a hacer daño a los dos…


    
      
    


    —Está bien, como quieras, pasaré por casa a la hora de comer —comento para evitar que esto continúe.


    
      
    


    —No hace falta… —concluye saliendo por la puerta sin despedirse.


    
      
    


    La cosa no podría haber ido peor. Por lo que, cansado de que la culpable se salga siempre con la suya, decido llamar a mi madre y ponerle las cosas claras de una vez. Me coge el teléfono al segundo tono.


    
      
    


    —Marco, ¡qué pronto has reflexionado! Ya sabía yo que esa mujer no te conviene.


    
      
    


    —Madre, esta es la última vez que te inmiscuyes en mi vida, quiero que te quede clara una cosa; si después de que publicases esas fotos en la revista no quise contraatacar, fue por no echar más leña al fuego, pero ahora ya no me importa nada. Te juro que como vuelvas a insultar a mi novia o a hacer algo que pueda perjudicar mi relación, esas fotos en las que apareces tan acaramelada con tu amante saldrán a la luz. Te quiero fuera de mi vida para siempre, o al menos hasta que no aceptes que la mujer a la que quiero es Claudia y que no voy a volver a Barcelona; ahora este es mi hogar, le pese a quien le pese.


    
      
    


    Mi madre no contesta, no cuelga, pero puedo notar su respiración agitada.


    
      
    


    —Nada de numeritos, que nos conocemos; hasta siempre madre —digo colgándole el teléfono.


    
      
    


    Intento llamar a Claudia, pero no me coge el teléfono, por lo que después iré a casa, necesito aclarar este tema y decirle que siento todo el daño que mi madre nos ha hecho y asegurarle que no volverá a suceder.


    
      
    


    Tras atender varias llamadas de posibles clientes y redactar unos informes, la mañana transcurre con normalidad. A la una y media salgo del despacho y me encamino a casa. Al llegar, todos se sorprenden de mi llegada.


    
      
    


    —Hola Marco, no os esperábamos —dice Victoria—, Claudia me dijo que no vendríais a comer.


    
      
    


    —¿No está aquí? —pregunto desorientado.


    
      
    


    —No, pensé que estaba contigo. ¿Ha pasado algo?


    
      
    


    —Nada que no pueda solucionarse —comento contrariado —. Me voy, si aparece, por favor decidle que es importante.


    
      
    


    —¿No te quedas a comer? —pregunta Alba.


    
      
    


    —No, se me ha quitado el hambre, pequeñaja, pero quiero mi beso —le digo intentando no pagar mi frustración con ella.


    
      
    


    —Se le pasará, ella te quiere —me susurra cuando la elevo para besarme.


    
      
    


    —Gracias, Alba.


    
      
    


    Me despido de todos y me monto en el coche, no sé muy bien qué hacer, no tengo ganas de volver a la oficina, no quiero de nuevo buscarla en la casa de la sierra como la última vez, estoy seguro de que Carmen se enfadaría conmigo por meter de nuevo la pata…


    
      
    


    Me siento en el coche con la música de la radio, me centro en la canción que suena, en lo que dice y me cala muy hondo:


    
      
    


    


    Where can I go,


    (¿A dónde puedo ir?)


    When all the roads I take they never lead me home


    (Cuando todos los caminos que sigo, nunca me llevan a casa)


    I miss you so,


    (Te extraño demasiado)


    But I'm used to seeing people come and go


    (Pero estoy acostumbrado a ver gente yendo y viniendo)


    Yeah, I've made mistakes


    (Sí, he cometido mis errores)


    Next time, I swear I'll change


    (La próxima vez, te juro que voy a cambiar)


    …


    


    Un mensaje me pone en alerta; compruebo que se trata de Claudia y respiro hondo para leerlo:


    
      
    


    Cariño, siento haberme ido así, quiero que hablemos, en una hora en la puerta de la oficina. Te quiero.


    
      
    


    Aún un poco alterado tratando de averiguar de qué quiere hablar, le respondo:


    
      
    


    Allí estaré, yo también te quiero.


    
      
    


    Conduzco de nuevo hasta la Torre Picasso, el tráfico es agotador, menos mal que tengo tiempo suficiente y así no pensaré más en sus palabras, puesto que me han descolocado.


    
      
    


    Con veinte minutos de antelación subo a la oficina para revisar si tengo algún mensaje y bajo un poco antes de la hora, esperando a que venga. Oigo el sonido de una moto, la aparca y se baja quitándose el casco. Nervioso, me acerco hacia ella, abrazándola.


    
      
    


    —Nena, perdóname, estaba tan enfadado con la inesperada presencia de mi madre que no supe reaccionar. Ella es siempre así, aparece en mi vida exigiendo las cosas, pero esto se ha terminado. Cuando te has ido me he dado cuenta de que ella no tiene ni voz ni voto en las decisiones que tomo en mi vida, la he llamado y le he dicho que no se le ocurra volver hasta que no venga a pedirnos perdón por todo el daño que nos ha hecho.


    
      
    


    —Marco, yo soy la que tengo que pedir perdón, no importa lo que seamos, novios, prometidos, solo importa el nosotros, que nos queremos y somos una pareja. Reconozco que eso al principio ha sido lo que más me ha molestado, sin darme cuenta de que en realidad es tu madre con su actitud la que me ha sacado de mis casillas.


    
      
    


    —Cariño, le has plantado cara de una manera muy elegante. Te admiro, yo no lo hubiera hecho mejor.


    
      
    


    —Gracias, ahora comamos, no quiero que ella gane; todo el tiempo que estemos enfadados le damos ventaja a su estrategia, tenemos que estar unidos en esto.


    
      
    


    —Tienes razón, por cierto, ¿dónde has estado? Fui a casa y no estabas.


    
      
    


    —Me monté en la moto y conduje sin rumbo fijo hasta que aparecí en la sierra, estuve con Carmen.


    
      
    


    —Es una gran mujer, nunca perdió la fe en que te encontraría y volverías conmigo, incluso cuando yo ya daba todo por perdido.


    
      
    


    —Me lo ha contado, sí, es una gran mujer.


    
      
    


    Entramos al restaurante al lado de la oficina y comemos algo rápido.


    
      
    


    —¿Qué te apetece hacer? Estoy a tu entera disposición —le digo y sonríe.


    
      
    


    —¿Estás seguro? —pregunta.


    
      
    


    —Totalmente, por ti haría cualquier cosa y ahora solo quiero disfrutar de tu compañía; mañana será otro día y recuperaré el tiempo perdido en el trabajo. Es lo que tiene ser el jefe —le digo esbozando una sonría pícara.


    
      
    


    —¡Perfecto! ¿Conoces El Retiro? —pregunta y niego.


    
      
    


    —¡Mmmm! Pues ya estás tardando.


    
      
    


    Pasamos toda la tarde paseando, cogemos una barca y comenzamos a remar. Toda la gente nos mira extrañada, ambos vamos ataviados con traje, pero nos da igual, ahora mismo solo existimos Claudia y yo. El resto del mundo no es importante.


    
      
    


    —¿Eres feliz, Claudia?


    
      
    


    —Contigo lo soy, aunque tengamos nuestras diferencias y aunque mi carácter en algunas ocasiones sé que no es el más apropiado; soy muy feliz por tenerte en mi vida. ¿Y tú?


    
      
    


    —Nena, a tu lado soy el hombre más feliz en la faz de la tierra. Nada ni nadie podrá hacer que sea más feliz que estando contigo.


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 21 Tomar una decisión


    
      
    


    


    
      
    


    La vuelta a la normalidad en el trabajo y en nuestras vidas hace que los días transcurran demasiado deprisa, llegando el fin de semana y la despedida de Víctor y Victoria. Alba se queda con nosotros, por lo que Claudia no está tan triste por su partida.


    
      
    


    El lunes de madrugada Claudia comienza a llorar sin razón, me comenta que se trata del periodo, que tiene las hormonas revolucionadas y que nunca le había pasado, por lo que la incito a que no vaya a trabajar, pero se niega.


    
      
    


    A la hora de despertarnos, sin haber podido apenas conciliar el sueño, observo a mi chica, ella sí ha descansado. En la ducha, veo que algo la inquieta, pero no quiero ser yo quién le pregunte, preocupado porque algo la altere y vuelva a llorar.


    
      
    


    —Marco, necesito decirte algo que lleva unos días dando vueltas en mi cabeza; sé que dijiste que lo hablaríamos, pero en contra de la mayoría de mujeres, que quiere casarse y tener hijos, yo debo ser un bicho raro, porque no quiero ninguna de las dos cosas, al menos en un futuro próximo —comenta y me sienta como un jarro de agua fría.


    
      
    


    —Claudia, yo ahora mismo tampoco quiero tener hijos, me encantaría casarme contigo y sellar nuestro amor, pero como bien dijiste una vez, el matrimonio no es el paso decisivo para que ese amor perdure para siempre. Tengo muy claro que ahora mismo tú eres mi única prioridad y, si no deseas tener hijos, no los tendremos —le digo no muy convencido de mis palabras.


    
      
    


    —Gracias por comprenderme…


    
      
    


    Durante todo el día, no paro de darle vueltas a esas palabras de Claudia; yo siempre he querido formar una familia y, cuando se encuentre mejor, quiero mantener una charla más extensa en la que ambos podamos exponer nuestros pensamientos y tratar de que entre en razón. Estoy seguro de que sus hormonas son las que la llevan a pensar de esa forma.


    
      
    


    A mediodía acudo a su despacho para despedirme, tengo una reunión con el Ministerio de Defensa para enseñarles un nuevo proyecto.


    
      
    


    —Nena, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo? —le pregunto al ver que está llorando.


    
      
    


    Me enseña su teléfono móvil y leo un mensaje que Alba le ha mandado.


    
      
    


    —¡Qué bonito detalle! Ya somos uno más en la familia, a este paso seremos familia numerosa. Nena, ¿por qué no te coges la tarde libre y disfrutas de tu regalo?, parece un peluche... —comento intentando ser gracioso para que cese de llorar.


    
      
    


    —No puedo, tengo mucho trabajo…


    
      
    


    —Mañana lo harás, es una orden, descansa estos días, estás con las hormonas alteradas y seguramente no te concentres en el trabajo… Ve a conocer a Fufy.


    
      
    


    —Gracias, me voy ya. Luego nos vemos. Te quiero.


    
      
    


    —Yo también te quiero. En cuanto pueda escaparme de la reunión voy directo a casa.


    
      
    


    Salgo en dirección al lugar donde tengo la cita y conduzco siguiendo las instrucciones del GPS; tardo media hora y llego pronto, por lo que decido llamar a Layla, hace unos días que no sé nada de ella.


    
      
    


    —Buenos días, guapo. ¿Qué te cuentas? —Me responde con efusividad.


    
      
    


    —Buenos días, guapa. Me apetecía hablar contigo, sé que te tengo abandonada, pero ya sabes, últimamente entre el trabajo, la familia de Claudia y ella, me tienen absorto.


    
      
    


    —Tranquilo, Marco. Es normal. Pero no me llamas para ver qué tal estoy, ¿me equivoco?


    
      
    


    —No, me conoces casi mejor que yo mismo. Hay algo que me ronda la cabeza, no sé qué hacer.


    
      
    


    —Suelta por esa boquita, mi rey.


    
      
    


    —Llevo unos días tirándole indirectas a Claudia sobre casarnos y formar una familia, pero siempre evita el tema. Estos últimos días está alterada, con el periodo, pero hoy me ha dicho que no quiere tener hijos ni casarse. Yo… —Hago una pausa y continúo—, la quiero, pero mi mayor ilusión es ser padre…


    
      
    


    —Marco, háblalo con ella seriamente. Dile cuáles son tus sentimientos.


    
      
    


    —Lo haré, pero estos días está tan sensible que no quiero que se ponga a llorar.


    
      
    


    —Me parece bien que le des un tiempo, pero también debes dejarle ver tus deseos, que sepa lo que tú quieres realmente, aunque creo que tienes que estar preparado para lo peor. Sabes que siempre soy sincera contigo y que, al igual que cuando la estabas buscando te dije que estuvieras preparado para cualquier cosa, ahora también te digo que, si ella se cierra en banda, tendrás que decidir, poner las cosas en una balanza y sopesar qué es lo que quieres en la vida, estar con ella sin hijos o buscar a otra mujer y poder formar una familia; aún lleváis poco tiempo juntos.


    
      
    


    —Sinceramente, la elegiría a ella sobre todas las cosas, pero…


    
      
    


    —Piénsalo, Marco, te lo digo porque, a la larga, las relaciones con este tipo de rencillas se van debilitando y, cuando tengáis discusiones, que las tendréis como todos los mortales, al final, sin darte cuenta, se lo echarás en cara y eso no hará más que empeorar la situación. Amigo, no te precipites al tomar una decisión. Sé que la quieres, pero quizás si ella no desea tener hijos, debas plantearte dejarla…


    
      
    


    —Layla, yo… no podría vivir sin ella…


    
      
    


    —Marco, piénsalo…, pero antes de tomar una decisión, háblalo con ella, no nos precipitemos. Quizás solo sean estos días hormonada, nos traen de cabeza, te lo digo por experiencia, a mí no hay quien me aguante.


    
      
    


    —Gracias, me encanta hablar contigo porque siempre me haces ver todas las posibilidades, por muy duras que sean. Te juro que lo voy a pensar, pero creo que, sin duda, ganará Claudia…


    
      
    


    —Amigo, mente fría.


    
      
    


    —Lo haré; tengo que dejarte, tengo una reunión y acaban de llegar. Hablamos. Un beso, Layla.


    
      
    


    —Un beso, Marco. Cualquier cosa, sabes que estoy disponible las veinticuatro horas para ti. Como amigo… —concluye guasona.


    
      
    


    —Como amigo. Gracias.


    
      
    


    Al despedirme, siento una punzada en el corazón; sé que Layla tiene razón, pero ahora no me puedo imaginar una vida sin Claudia. Todos los días que pasé hasta que la encontré, me juré a mí mismo que, cuando la recuperara, jamás la perdería de nuevo, pero… Mi mente deja de pensar en eso, necesito desconectar y concentrarme en la reunión.


    
      
    


    Durante horas les presento dos proyectos que nuestra sucursal de Barcelona ha diseñado; al final consigo que se queden con uno, pero son muy exigentes y, a través de videoconferencia, hablamos con nuestro departamento para hacer varios cambios.


    
      
    


    Tras una larga tarde, concluimos con éxito la reunión. Miro el reloj y son las ocho y media. No sé por qué razón, no me apetece ir aún a casa, así que durante una hora paseo por las calles de Madrid, transitadas por multitud de personas, disfrutando del tiempo y de las terrazas.


    
      
    


    Regreso al coche y conduzco hasta casa en silencio; todos están en sus habitaciones, por lo que subo y, sin probar bocado, me dirijo a ver a Claudia.


    
      
    


    —Buenas noches, cariño, ¿un día duro? —me pregunta al verme; está casi dormida con su nueva mascota en la cama.


    
      
    


    —Buenas noches, nena. Agotador, los militares son duros, pero al final he conseguido mejorar el contrato y la duración del mismo. Ahora solo quiero tumbarme a tu lado y descansar…


    
      
    


    —¿No cenas nada?


    
      
    


    —No tengo hambre, ¿pero a quién tenemos aquí? ¡Qué gracioso! —digo al ver a Fufy mover sus hocicos y caminar dando saltitos hacia mí.


    
      
    


    —Como diría Alba, ¡me súper encanta! Toda mi vida he querido tener un conejo enano como mascota. ¡Soy muy feliz! Tengo todo lo que he deseado tener en mi vida; una familia, una mascota y un novio maravilloso, ¿eres feliz, Marco?


    
      
    


    —A tu lado lo soy, aunque yo no puedo decir lo mismo, nena. Yo siempre he querido formar una familia, sé que esta mañana me has dicho que no quieres hijos, pero…


    
      
    


    No me deja continuar, me besa y dejo que mi cabeza solo piense en ella. Al separarnos, puedo comprobar que está cansada. Cojo al conejo para bajarlo a la jaula que se encuentra en la cocina, saludo a Jazz y subo de nuevo. Adormilada, se despide de mí.


    
      
    


    —Buenas noches, mi amor —dice dándome un beso.


    
      
    


    La arropo y la observo, no soy capaz de imaginarme la vida sin ella. Tumbado en la cama, durante horas, sopeso lo que Layla me ha dicho, hasta que el cansancio se apodera de mí y me sumo en un profundo sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    La semana trascurre rápido, y mi estado de ánimo ha ido empeorando con el paso de los días. Claudia en cambio ha comenzado a sentirse mejor, su periodo ha desaparecido y está más animada.


    
      
    


    Nuestras noches son frías; debido a su periodo, nos hemos sumido en una espiral de besos y dormir sin apenas hablar de nada, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


    
      
    


    Es viernes, estamos preparando las maletas para ir a Bilbao a llevar a Alba a casa; Pablo ha decidido acompañarnos y pasar el fin de semana en familia.


    
      
    


    El viaje es agotador, Alba no deja de hablar, de decir que nos va a echar de menos, de lo mucho que ha disfrutado con nosotros. Aunque apenas le hago caso, voy abstraído en mis propios pensamientos.


    
      
    


    —Cuñadito, ¿cuándo podremos ir a visitar tu casa de Barcelona? —inquiere para sacarme de mi ensimismamiento.


    
      
    


    —Cuando queráis, pero creo que lo mejor será aprovechar un fin de semana largo, después de la operación.


    
      
    


    —No conozco Barcelona, estoy súper emocionada de poder ir a tu casa y conocer a tu familia.


    
      
    


    —Alba, lo siento, pero mi familia es muy diferente a la vuestra, estoy seguro de que no os gustará. Creo que lo mejor, cuando vayamos, es no visitarlos —comento; tras los últimos acontecimientos con mi madre, es lo que menos me apetece.


    
      
    


    —Como quieras, podemos planear algo para octubre, que yo tengo puente en clase…


    
      
    


    —Alba, ¡ya!, todo a su debido tiempo. Si no te importa quiero conducir en silencio —expongo y veo cómo Claudia me fulmina con la mirada, pero mi cabeza no me deja pensar en planes de futuro.


    
      
    


    Tras una breve parada, reanudamos la marcha hasta la urbanización donde viven, en silencio; intento compensar mi mal humor con Alba, poniendo en el reproductor el último disco de Abraham Mateo. Al llegar, ella se baja con el coche en marcha, mi cara de enfado aumenta y Claudia también se apea fulminándome con la mirada. Veo cómo su hermana rompe a llorar y esta la consuela. Me siento mal por mi comportamiento, pero toda la semana he estado pensando en lo que me dijo Layla, estoy confundido y creo que toda mi frustración la he pagado con ella.


    
      
    


    Al entrar a la casa, Víctor y Victoria nos saludan con alegría, abrazando solo a sus hijos. Víctor es el único que me estrecha entre sus brazos, haciéndome sentir parte de su familia.


    
      
    


    Tras pasar la tarde con ellos, con Jazz y Lala, la nueva perrita de Alba, sin apenas participar mucho en las conversaciones, cenamos y llega el momento de estar a solas con Claudia, y no sé cómo decirle cómo me siento.


    
      
    


    —Marco, ¿qué te pasa? Llevas toda la semana frío y distante —expone acercándose a mí.


    
      
    


    —Claudia, creo que esto no va a funcionar… —le contesto muy confundido, pensando mucho en el tema de formar una familia.


    
      
    


    —¿Esto? No te entiendo…


    
      
    


    —Nuestra relación.


    
      
    


    —¿Por qué dices eso? —pregunta extrañada.


    
      
    


    —Porque llevo toda mi vida queriendo formar una familia, siempre he querido poder compensar a mis hijos por el cariño que mis padres nunca me dieron y demostrarles que soy mejor persona que ellos…


    
      
    


    —No hace falta tener hijos para demostrarles que lo eres…


    
      
    


    —Lo sé, Claudia, pero yo quiero tener hijos…


    
      
    


    Se hace el silencio entre los dos. Claudia no sabe qué decir y yo no puedo obligarla a que haga o diga nada si no es lo que quiere.


    
      
    


    —Lo mejor será que me vaya, no quiero arruinaros el fin de semana —digo levantándome de la cama y cogiendo mi maleta, aún sin deshacer.


    
      
    


    —¡Por favor! No te vayas Marco, te necesito… —Me ruega, pero no puedo más, estoy confundido.


    
      
    


    —Lo siento, pero ahora mismo no soy una buena compañía, pide disculpas a Alba por lo del viaje y a tu familia por marcharme sin despedirme. —Me despido besándola en la cabeza; me duele dejarla, pero ahora mismo necesito estar solo y sopesar lo que realmente quiero en mi vida.


    
      
    


    Salgo de la casa de Víctor y Victoria sin hacer ruido, bajo al coche y activo la cancela. Necesito salir, tengo un nudo en la garganta que apenas me deja respirar, pero no puedo seguir por más tiempo aquí, con alguien que no quiere formar una familia conmigo, nuestra familia.


    
      
    


    Conduzco sin rumbo fijo, ni siquiera sé a dónde ir. Me falta el aire, bajo la ventanilla y enciendo la radio. Como si el destino se hubiera aliado contra mí, suena una canción cuya letra dice:


    
      
    


    It's in the way you look


    (Está en tu forma de mirar)


    It's in the way you love


    (está en tu forma de querer)


    And I can see that this is real, real


    (y puedo ver que esto es real, real)


    It's in the way you talk


    (Está en tu forma de hablar)


    It's in the way you touch


    (está en tu forma de acariciar)


    And I can see...


    (y puedo ver que...)


    This is real, real, real, real love


    (Esto es real, real, real, amor real)


    …


    


    Sigo escuchando la canción hasta que llego a una playa y aparco. Cojo una manta del coche y la extiendo, observando la luna llena, y me tumbo en busca de paz.


    
      
    


    El sonido de las olas, la tranquilidad, hacen que al menos pueda comenzar a respirar con facilidad. Una lágrima se derrama de mis ojos, sé que no he hecho lo correcto, pero no sabía qué más hacer o decir; la necesito, pero también sé que si ella no quiere tener hijos, a la larga, será un gran problema que, como dice mi amiga Layla, solo hará que discutamos y que llegue a echárselo en cara en alguna ocasión.


    
      
    


    Son las once de la noche, sé que no son horas, pero Layla me dijo que la llamara cuando fuese y a la hora que lo necesitara y, si no fuera importante, no la llamaría. No tarda ni un tono en cogerlo.


    
      
    


    —Marco, ¿estás bien? —pregunta nerviosa.


    
      
    


    —Yo… —Trago saliva y comienzo a respirar de nuevo con dificultad.


    
      
    


    —Por favor, no me asustes, ¿qué ha pasado?


    
      
    


    —La he dejado… —Las lágrimas que intentaba retener salen a borbotones sin poder evitarlo.


    
      
    


    Ella deja que me desahogue, hasta que me sereno un poco.


    
      
    


    —Me encantaría estar ahora mismo a tu lado, pero como solo estamos unidos por una línea telefónica te diré, querido amigo, que lo siento mucho. No pensé que tuvieras que llegar a ese extremo. Aunque quizás sea lo mejor…


    
      
    


    —No lo es —sollozo—, me duele el alma, tenías que haberla visto cuando me he ido, sé que esto nos va a destrozar a los dos.


    
      
    


    —Entonces, ¿por qué lo has hecho? —pregunta un poco desorientada.


    
      
    


    —Ni yo mismo lo sé. Sentí que tenía que escapar, intentar estar separado de ella, pero cada minuto que paso sin poder rodearla entre mis brazos es aún más doloroso. Layla, la quiero con toda mi alma, jamás pensé que podría llegar a amar así a alguien y ahora…


    
      
    


    El silencio se instala entre nosotros por unos segundos, sé que está pensando.


    
      
    


    —Marco, me siento culpable, no sabes lo que me duele que hayas hecho eso, si no te hubiera dado ese maldito consejo… Lo siento, no quería hacerte sufrir, pero me doy cuenta que no fue apropiado.


    
      
    


    —Layla, tú no eres la culpable. Tú me hiciste ver todas las posibilidades. Solo yo he tomado la decisión de marcharme.


    
      
    


    —Ya…, pero si no te hubiera dicho eso, quizás…


    
      
    


    Está nerviosa, confundida y siento que encima está cargando con una culpa que no le corresponde.


    
      
    


    —Layla, no te eches la culpa, de verdad, la decisión ha sido totalmente mía y, aunque ahora mismo no sé ni qué hacer ni a dónde ir, solo yo soy el responsable.


    
      
    


    —Cariño, entonces regresa con ella…, quizás con el tiempo recapacite…


    
      
    


    —No lo creo, pero…


    
      
    


    —Nada de peros, tú la quieres y ella a ti, el amor mueve montañas, has luchado por ese amor como los valientes, ahora no te rindas, hazle ver que la vida en pareja necesita una familia, convéncela. Quizás entonces cambie de parecer, pero no desaproveches la oportunidad de ser feliz. La vida da muchas vueltas y, lo que ahora uno quiere, puede que dentro de un tiempo ni se te pase por la cabeza. ¿Sabes?, Sergio y yo siempre tuvimos claro no tener hijos, pero poco a poco nos hemos dado cuenta de que nos hacemos mayores, que viajar está muy bien, pero que necesitamos algo más. Eres el primero en saberlo…, estoy en tratamiento para quedarme embarazada, puesto que llevamos un año intentándolo sin éxito. No quería que nadie lo supiera, por eso no hemos dicho nada, en parte me avergüenzo… Siento no habértelo contado, pero cuando me comentaste el problema no quise ahondar más en la herida. Así es que lucha por lo que quieres; además, siempre podrás ser el padrino de nuestro primer retoño, sé que no es lo mismo, pero estoy segura de que su tito Marco será el mejor.


    
      
    


    —¡Layla, me alegro! Verás cómo pronto tendrás un bebé, no debes avergonzarte por eso. Gracias por concederme ese honor, aunque estando tan lejos… —comento apenado, sé que solo lo hace para intentar animarme, pero no podré ser un tío para su hijo.


    
      
    


    —Eso es algo que pronto se puede solucionar.


    
      
    


    —No entiendo nada, ¿de qué hablas?


    
      
    


    —Aún no es oficial y te juro que si sale algo de esto por esa boquita, te mato. Espera que me voy a la cocina para que no pueda oírme —dice y oigo cómo cierra la puerta ante mi expectación —. A Sergio le han ofrecido llevar una franquicia en Madrid él solo; aún no ha dicho que sí, pero estoy segura de que lo hará. En mi trabajo pediré una excedencia, de momento, por si no sale bien, aunque había pensado que tengo un amigo que ahora es director en una empresa y quizás podría conseguirme un trabajito, tú ya me entiendes…


    
      
    


    —Layla, ¿cuándo pensabas contármelo? Yo siempre te estoy llamando para contarte mis problemas y tú en cambio tienes buenas noticias y no me haces partícipe de ellas, no me parece justo.


    
      
    


    —Vaya, creo que me he quedado sin trabajo en Madrid —expone graciosa—. Ahora en serio, hace un par de días que se lo han ofrecido, solo lo saben nuestros padres, pero lo está pensando, porque hay que invertir una gran suma de dinero y la verdad, tenemos miedo de que no salga bien.


    
      
    


    —Saldrá bien, ya lo verás. Además, sabes que contáis con mi apoyo económico si lo necesitáis.


    
      
    


    —Lo sé, pero sabes cómo es Sergio, sus padres también se han ofrecido y se ha negado. Te juro que te iba a llamar el primero cuando lo hubiéramos decidido. No te enfades.


    
      
    


    —No me enfado, Layla, y gracias por todo.


    
      
    


    —No tienes que dármelas; ahora vuelve con tu amor, estoy segura de que, con el tiempo, entrará en razón, a todas las mujeres nos llega eso que llaman el reloj biológico para ser madre.


    
      
    


    —No puedo… —digo apenado.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Al final has decido no luchar?


    
      
    


    —No, pero estamos en Bilbao, en casa de su madre, y me he ido; es muy tarde, no quiero preocuparlos.


    
      
    


    —¿Pero quieres volver a su lado?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Dónde estás? —pregunta.


    
      
    


    —En la playa.


    
      
    


    —Bonito sitio para dormir, amigo. Espera a mañana por la mañana; cuando haya movimiento, regresas. Así, si ambos lo habláis, seguro que nadie se entera. Puedes poner la excusa de que saliste a comprar el desayuno y no tenías llaves.


    
      
    


    —Eres estupenda, siempre con tus consejos. Espero que vengáis a Madrid, estoy seguro de que te caerá genial Claudia. Aunque quizás no me perdone haberla abandonado…


    
      
    


    —Borra esa idea de la cabeza, ella también se fue sin esperar explicación, dile que necesitabas tu tiempo para pensar y pídele perdón.


    
      
    


    —Gracias, Layla. Te quiero.


    
      
    


    —Yo también te quiero, amigo mío. Que haría yo sin ti. Por cierto, vete pensando dónde vas a ubicarme en la empresa…, ¡es broma!


    
      
    


    —Por eso no tengas problema, siempre tendrás trabajo… Ahora descansa, no quiero a una amiga agotada. Te avisaré para contarte el final de la historia y llámame cuando toméis la decisión, sea la que sea.


    
      
    


    —Lo haré. Descansa tú también.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono con una mezcla de sentimientos; estoy feliz por saber que tendré a mis mejores amigos cerca, por lo de la búsqueda del bebé, pero tengo tanto miedo de que Claudia jamás recapacite… Aunque si algo tengo claro, es que la necesito como al aire que respiro.


    
      
    


    Tumbado en la manta, intento dormirme, pero es imposible. Paseo, escucho música en mi teléfono, pero el tiempo pasa lentamente.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 22 La reconciliación


    
      
    


    


    
      
    


    Un mensaje me saca de mi ensoñación, son las dos de la mañana. Es de Claudia; al leerlo, todas mis pequeñas dudas se disipan:


    
      
    


    Marco, mi existencia no tiene sentido si tú no estás en ella; el amor con el que cada día me colmas, hace que todo este camino que tenemos que recorrer llamado vida, sea más sencillo. Necesito tenerte a mi lado, no me dejes... Te amo.


    
      
    


    Me encantaría contestarle, pero es tarde y quiero que descanse. Durante horas paseo por la playa, pensando en algo que me dijo una vez, que le gustaría hacer el amor aquí, quizás si esta noche quisiera, a mí me encantaría.


    
      
    


    A las siete de la mañana, tras haber intentado conciliar el sueño en más de una ocasión sin éxito, decido regresar, estaré en la puerta hasta que aparezca alguien.


    
      
    


    Cuando llego, me sorprendo al ver a Victoria en el jardín. Salgo del coche y, con un gesto de mi brazo, me hago ver y enseguida abre la cancela.


    
      
    


    Meto el coche en el garaje y me espera en la puerta.


    
      
    


    —Vicky yo… —intento dar una explicación convincente.


    
      
    


    —Claudia se levantó de madrugada, llorando; eres un buen chico, pero ella es mi hija. Si te he abierto es porque quiero lo mejor para ambos, sé que estáis enamorados, pero huir de los problemas no es la solución. Te lo digo por propia experiencia. Marco, si de verdad la quieres, espera a que ella se centre, no la presiones, sé que al final tendréis hijos, pero no le des un ultimátum, ella es muy cabezota y creo que hay que dar tiempo a las personas; ella ha tenido una infancia difícil, por mi culpa. No hay día en el que no me arrepienta de ello, pero estoy segura de que será una madre maravillosa.


    
      
    


    —Victoria, lo sé, no voy a presionarla más. La quiero con todo mi corazón; durante estas horas separado de ella me he dado cuenta de que, si tengo que sacrificar tener una familia por estar a su lado, lo haré.


    
      
    


    —Me recuerdas tanto a Víctor… —expone pensativa—; me alegro de que mi hija te haya encontrado, sé que seréis muy felices. Ahora descansa un poco, túmbate en la cama a su lado, seguro que te reconforta.


    
      
    


    —No quisiera despertarla…


    
      
    


    —La otra habitación está libre, descansa un poco, hijo —dice y, cuando voy a subir, me mira y la abrazo.


    
      
    


    —Gracias, Vicky.


    
      
    


    Decido acostarme en la otra habitación, estoy seguro de que Claudia apenas ha descansado, no me gustaría despertarla. Dejo la maleta y me tumbo en la cama. Me quedo dormido hasta que Jazz me encuentra y me da un lametazo en la cara; miro el reloj y son las diez y media de la mañana; me doy una ducha y rebusco en la maleta algo que ponerme. Unos vaqueros desgastados, mis favoritos, y una camiseta forman hoy mi atuendo. Bajo a la cocina y Alba me mira extrañada.


    
      
    


    —¿Dónde está Clau? ¿Por qué no baja contigo? —me pregunta.


    
      
    


    —Esta noche no se encontraba bien y Marco ha preferido dejarla dormir, ¿no es así? —pregunta Victoria para sacarme del atolladero.


    
      
    


    —Eso es, Vicky. ¿Te apetece dar un paseo con Jazz, Lala y conmigo? —le pregunto a Alba, quiero pedirle perdón por mi comportamiento.


    
      
    


    —Pues claro.


    
      
    


    —Gracias, mi segunda chica favorita.


    
      
    


    Veo cómo Alba pone una bonita sonrisa en su boca, termina el desayuno y espera a que yo haga lo mismo. Cuando termino, cogemos las correas de los perros y nos marchamos por la urbanización.


    
      
    


    —Alba, quería pedirte disculpas por mi comportamiento de ayer, fue totalmente inapropiado. Estaba cabreado y pagué todo mi enojo contigo. Lo siento.


    
      
    


    —Cuñadito, ya está olvidado. —Se acerca y me abraza.


    
      
    


    —Gracias pequeñaja —le digo cogiéndola en brazos y haciéndola girar.


    
      
    


    —Marco, bájame, no soy un bebé, me avergüenzas —comenta con sus mejillas sonrojadas.


    
      
    


    —Está bien, pero aquí no hay nadie —le digo mirando de un sitio para otro.


    
      
    


    —Por si acaso —expone dándome un pequeño empujón y comenzamos un juego.


    
      
    


    Llegamos a un pequeño parque habilitado para los perros y los soltamos.


    
      
    


    —¿Sabes?, os voy a echar mucho de menos —dice Alba cuando nos sentamos en un banco.


    
      
    


    —Nosotros a ti también. Puedes venir cuando quieras a casa. Además, cuando la operación pase, tenemos que planear ese fin de semana para ir a Barcelona.


    
      
    


    —Gracias… —expone contenta.


    
      
    


    —Alba, no tienes que darme las gracias, te has convertido en alguien muy importante en mi vida, debo reconocerlo, eres como la hermana pequeña que yo nunca tuve.


    
      
    


    —Marco, ¿puedo preguntarte algo? Aún a riesgo de que te enfades conmigo.


    
      
    


    —Vamos, pregunta, intentaré no enfadarme —le contesto enseñándole la lengua.


    
      
    


    —¿Por qué no quieres que conozcamos a tu familia?


    
      
    


    Suspiro y comienzo a hablar.


    
      
    


    —Alba, porque no son buenas personas, mi madre es una mujer manipuladora que hizo que Claudia y yo nos separásemos. El otro día vino a verme y volvimos a enfadarnos por su culpa. No es buena…


    
      
    


    —Lo siento, Marco. Yo a veces odio a mi madre, pero la quiero.


    
      
    


    —Es diferente, ella se preocupa por ti, quizás tú ahora no lo veas, pero lo hace por tu bien, en cambio mi madre…


    
      
    


    —¿Y tu padre? —pregunta.


    
      
    


    —Mi padre es diferente, no digo que sea mala gente. Mis padres están separados, no legalmente, pero ambos tienen otras parejas. De pequeño le admiraba mucho, quería ser como él, pero después me di cuenta de que tampoco era un gran hombre.


    
      
    


    —Lo siento, yo a mi padre lo adoro.


    
      
    


    —Tu padre es un gran hombre, sin duda.


    
      
    


    —Marco, ¿sabes?…, soy muy feliz porque ahora tengo una hermana, un hermano y un cuñadito, y gracias a ti he conocido a Abraham Mateo. ¡Te súper quiero!


    
      
    


    Sonrío, nos miramos y comenzamos a reírnos. Jugamos con Jazz y Lala y regresamos entre bromas a casa.


    
      
    


    En el jardín está Víctor con el portátil, entro a la cocina y huele de maravilla, Victoria está cocinando. Pablo está sentado en la barra tomando un café.


    
      
    


    —Tío, que mala pinta tienes —me dice cuando me ve.


    
      
    


    —Buenos días a ti también, no he dormido muy bien hoy.


    
      
    


    —¿Problemas en el paraíso? —pregunta fanfarrón. Miro a Victoria y sonríe.


    
      
    


    —Ninguno, solo que no he dormido bien. ¿Claudia aún no se ha despertado?


    
      
    


    —Aún no, menuda dormilona está hecha; cuñado, tienes que dejarla descansar más por las noches.


    
      
    


    Lo miro incrédulo, no me creo que haya dicho eso delante de Victoria, estoy seguro de que mi cara está roja de vergüenza.


    
      
    


    —Voy a salir al jardín —expongo cambiando de tema.


    
      
    


    Jazz y Lala son incansables. Alba está jugando con ellos y me uno a su juego. No sé cuánto tiempo transcurre pero, cuando veo a Claudia, todo mi mundo se paraliza, está tan guapa. Dibujo una tímida sonrisa y me acerco a ella.


    
      
    


    —Nena, perdóname por irme ayer y dejarte así… Pero necesitaba… —le digo pero me interrumpe, depositando su dedo en mis labios. Tira de mí para alejarnos un poco para hablar.


    
      
    


    —Perdóname tú por ser tan egoísta contigo… —comenta y me besa con tanta dulzura que mi corazón derrumba todas las barreras.


    
      
    


    —Claudia, te amo, si no quieres tener hijos…, no los tendremos; esta semana he estado muy estresado y la noticia no me sentó bien, pero toda la noche en vela te da para pensar en muchas cosas e imaginarme una vida sin ti, y no encajaba en ninguna de ellas.


    
      
    


    —Marco, yo también te amo. Quiero intentarlo…, tener hijos, pero ahora mismo no. —La miro nervioso, no me lo esperaba.


    
      
    


    Como hago con Alba, la cojo y comienzo a dar vueltas, es maravilloso que al final lo haya pensado, ahora sí que podemos ser completamente felices.


    
      
    


    Jazz, Lala y Alba interrumpen la conversación, pero ya nada importa, pues soy feliz.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al caer la noche, decido proponerle algo a Claudia.


    
      
    


    —Me gustaría ir a pasear a la playa —le digo con tono lascivo.


    
      
    


    —¿Solo pasear? —susurra para que nadie pueda escucharnos.


    
      
    


    —Pasear y lo que te apetezca —contesto en voz baja.


    
      
    


    —Está bien, vamos a decirles a todos que hoy cenamos fuera, que no nos esperen, ¿te parece buena idea? No quiero irme a escondidas, como si fuéramos dos adolescentes.


    
      
    


    —Me parece estupendo. Ayer conocí una playa muy apartada de la civilización, compraremos algo para cenar.


    
      
    


    —¿Estuviste en la playa? —me pregunta asombrada.


    
      
    


    —No sabía adónde ir, encontré la playa y me quedé allí. Estuve hablando con Layla, mi amiga. Quizás vengan a vivir a Madrid, aún no es seguro, pero me hace mucha ilusión. Estoy seguro de que Sergio y ella te caerán genial.


    
      
    


    —Tus amigos, son mis amigos… —dice besándome.


    
      
    


    Agradezco sus palabras, para mí es importante que ellos se conozcan y se caigan bien.


    
      
    


    Avisamos a la familia de que esta noche vamos a salir y, pese a la cara de decepción de Alba al prohibirle su madre acompañarnos, nos marchamos.


    
      
    


    Por el camino hacia la playa, paramos en un bar donde compramos unos bocadillos y bebidas para nuestro particular picnic.


    
      
    


    Llegamos a la playa; como le he indicado a Claudia, está bastante apartada, aún así, cogemos la manta, la comida y descalzos nos dirigimos a un lugar alejado de la civilización, para que nadie pueda vernos. La luna casi está llena, el sonido de las olas y la compañía hacen que todo sea perfecto.


    
      
    


    —¡Esto es precioso! —exclama besándome.


    
      
    


    —Un lugar maravilloso para la mujer más estupenda que hay en la faz de la tierra —expongo.


    
      
    


    —Marco, consigues que me excite con solo tus palabras —comenta tumbándose encima de la manta.


    
      
    


    —Cenemos, tenemos todo el tiempo del mundo, preciosa.


    
      
    


    Degustamos el bocadillo en silencio; de vez en cuando ella muerde el mío, la miro ceñudo pero continúa haciéndolo.


    
      
    


    —Tenía que haber pedido el de lomo con pimientos, está mucho más rico que el mío.


    
      
    


    —Lo siento, pero este es mío y no te lo cambio —digo escondiéndolo detrás de mi espalda.


    
      
    


    Se lanza a devorar mis labios, haciendo que lleve mis brazos hacia delante para que el bocadillo no se llene de arena y, en un descuido, me lo arrebata y sale corriendo.


    
      
    


    —Claudia Doménech, me las vas a pagar —digo corriendo detrás suyo.


    
      
    


    La alcanzo y le hago un placaje; gracias a sus reflejos, se cae al suelo pero eleva sus brazos para que el bocadillo no se estropee. Comienzo a hacerle cosquillas y se ríe a carcajadas.


    
      
    


    —Está bien, me rindo —dice entre risas.


    
      
    


    Muerdo del bocadillo y extiendo mi mano para que se levante.


    
      
    


    —Nena, todo lo mío es tuyo, puedes comértelo, pero no me gustan las trampas —le digo agarrándola y tirando de ella.


    
      
    


    —Todo lo mío también es tuyo, Marco. Te quiero, pero me quedo con tu bocadillo. Prometo no volver a hacer trampas.


    
      
    


    —Me las vas a pagar —le digo cuando llegamos a la manta, pero al final cedo y empiezo a comerme su bocadillo de pechuga de pollo.


    
      
    


    —¡Mmmm! Como premio voy a dejar que me hagas el amor en el mar. ¿Te parece bien el intercambio? —pregunta con esa sonrisa pícara que me fascina.


    
      
    


    —Lo pensaré —contesto haciéndome el duro.


    
      
    


    Terminamos los bocadillos, Claudia pone una música romántica en su móvil y me extiende la mano.


    
      
    


    —Baila conmigo, por favor —dice.


    
      
    


    Me levanto, la agarro de la cintura, rodea mi cuello con sus brazos y comenzamos a mecernos al son de la canción:


    
      
    


    


    Wanna feel the warm breeze


    (Quiero sentir la cálida brisa)


    Sleep under a palm tree


    (Dormir bajo una palmera)


    Feel the rush of the ocean


    (Sentir la prisa del océano)


    Get onboard a fast train


    (Subir a bordo de un tren rápido)


    Travel on a jet plane, far away


    (Viajar en un avión, a lo lejos)


    And breakaway


    (Y separarme)


    …


    


    
      
    


    Nos besamos con tanta pasión y comenzamos a quitarnos la ropa con tanto deseo que apenas tardamos unos segundos.


    
      
    


    —Quiero hacer el amor contigo, en el mar —expone.


    
      
    


    Me rindo a sus palabras, la cojo en brazos y me acerco a la orilla; el agua está fría y, al sentirla, me estremezco. Al llegar a la altura que comienza a rozar sus pies, Claudia da un respingo al sentirla.


    
      
    


    —¡Está helada!


    
      
    


    —Lo sé, pero tú lo has deseado, ahora no puedes echarte atrás.


    
      
    


    La dejo en el suelo y comienza a tiritar, pero enseguida la estrecho entre mis brazos, aportándola calor. Nos adentramos hasta donde nos cubre hasta los hombros. La elevo y, sin ningún tipo de preliminares, la penetro despacio. Claudia jadea al sentirme y rodea con sus piernas mi cintura. Devoro sus pechos, con sabor a sal, pero no me importa, ahora mismo solo deseo que disfrutemos de esta fantástica noche.


    
      
    


    Poco a poco comienzo a aumentar la intensidad de las embestidas, sintiendo cómo se estremece con mi contacto, hasta que noto que su cuerpo se tensa y jadea de pasión. Eso hace que incremente aún más la velocidad trasportándonos a los dos a un devastador orgasmo.


    
      
    


    En cuanto nos recomponemos, salgo con ella aún en brazos.


    
      
    


    —Creo que es mejor que salgamos, podemos coger frío y el miércoles tienes que estar perfecta para la analítica.


    
      
    


    —Será lo mejor. Gracias por hacerme el amor en el mar.


    
      
    


    —Nena, lo haría donde me pidieras, me encanta disfrutar de tu cuerpo y llevarnos a ambos a la gloria.


    
      
    


    —Te amo —dice por primera vez.


    
      
    


    —Yo también te amo.


    
      
    


    Nos tumbamos en la manta a esperar que nuestros cuerpos se sequen, pero nuestro deseo aumenta y, después de una semana sin sexo, volvemos a sucumbir a la pasión hasta altas horas de la madrugada en esa playa que jamás olvidaremos.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 23 Vuelta a la normalidad


    
      
    


    


    
      
    


    El miércoles, tras la extracción de sangre, nos despedimos de toda la familia. Pablo también se queda y, por ende, dejamos a Jazz con él. Tras la despedida, ponemos rumbo a Madrid. Claudia se duerme durante el viaje, estoy acostumbrado a viajar solo, por lo que no me importa, pero al menos voy escuchando música, que siempre me acompaña.


    
      
    


    Al llegar justo a la entrada de Madrid se despierta, recogemos a Fufy y, tras cenar algo con Patricia y Jorge, regresamos a casa.


    
      
    


    Esa noche nos entregamos de nuevo a la pasión de nuestros cuerpos. Agotados por el viaje y la noche de placer, nos dormimos abrazados.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Por la mañana, tras una noche horrible en la que no he tenido más que pesadillas con la operación de Claudia, me doy una ducha, me visto y bajo a la cocina para desayunar. Al ver a Fufy sonrío, es un animal simpático aunque, sinceramente, no sé cómo a las mujeres les gustan tanto; a mí no me hace gracia, en cambio Jazz…, ya lo echo de menos, es tan cariñoso…


    
      
    


    Escribo una nota a Claudia; sé que, cuando despierte y baje a desayunar, la leerá, por eso voy a darle un toque de gracia para empezar la mañana.


    
      
    


    Para la mujer de mi vida:


    
      
    


    Cariño, me he desvelado y no quería despertarte, he decidido ir más pronto a la oficina ya que mi cuerpo hoy no aguantaría más de media hora haciendo footing; estaré esperando mi café de buenos días. Sí, ya sé que no eres mi secretaria, pero me encanta verte molesta cuando te lo pido y la arruguita que se pone en tu frente. Nos vemos en unas horas, te quiero.


    
      
    


    Le doy un poco de lechuga al conejo y me voy a trabajar. Apenas hay tráfico y lo agradezco, hoy estoy agotado, no solo en cuanto a cansancio físico, sino también sicológico. Siento que hoy será uno de esos días con pesadez y deseoso de volver a casa.


    
      
    


    A las seis y media no hay nadie en la oficina, por lo que desconecto la alarma y me voy a mi despacho sin encender ninguna luz, más que la de mi habitáculo.


    
      
    


    Comienzo revisando una documentación que debo firmar, además de buscar un regalo apropiado para Claudia; quiero que el día que ingrese tenga algo especial. Sin saber muy bien qué regalarle, pienso en su tatuaje y creo que, además de su regalo, voy a hacerme uno parecido; me lo haría igual, pero creo que lo mejor es que sea nuestro.


    
      
    


    Concentrado en los contratos que debo firmar, unos toques en la puerta hacen que levante la vista de la pantalla. Se trata de Patricia.


    
      
    


    —Buenos días, jefe. Cada vez más madrugador. ¿Quieres quitarme el puesto? —comenta con su humor especial.


    
      
    


    —No podía dormir, pero me vienes muy bien. Quiero comprarle algo a Claudia, pero no sé cuál será el regalo indicado, es para dárselo antes de la operación.


    
      
    


    —Cómprale un anillo —dice burlona.


    
      
    


    —Sabes que me mataría. Pero no se me ocurre nada especial. Necesito tu ayuda…


    
      
    


    —Está bien, lo pensaré, aunque ya te digo que es complicada; cuando es su cumpleaños, me estrujo la cabeza para dar con un regalo apropiado y nunca acierto. Así es que no prometo dar con el regalo perfecto para nuestra chica.


    
      
    


    —Gracias de todas formas. ¿Te apetece un café? Hoy es de esos días que debería tomarlo directamente por vena. Estoy un poco preocupado por la operación.


    
      
    


    —Si te soy sincera, yo también. Pero no quiero decirle nada a Claudia, sé que ella lo lleva por dentro. Acepto ese café, pero pagas tú.


    
      
    


    —Por supuesto, un caballero siempre invita.


    
      
    


    —Cómo envidio a mi amiga —dice—, sé que es una belleza, pero no te merece, guapo, atento… ¿No tendrás un hermano?


    
      
    


    —Me temo que no, pero tampoco te quejes, Jorge es un buen tipo.


    
      
    


    —Bueno…, tiene sus cosas.


    
      
    


    —Todos las tenemos, rarezas diría yo. Solo hay que saberlas llevar.


    
      
    


    —Tienes razón.


    
      
    


    Degustamos un café de la máquina y vuelvo a mi despacho. Tengo bastante trabajo atrasado de estos días que no he estado y la mesa de Claudia es también una odisea.


    
      
    


    Concentrado en mi trabajo, no me percato de la presencia de Claudia hasta que no llama a la puerta y saluda.


    
      
    


    —Buenos días, señor Ledesma, le traigo su café, ¿desea el señor alguna cosa más?—pregunta y, cuando levanto la vista, tengo que tragar el nudo que tengo en la garganta; está deslumbrante, sonrío al saber que esta noche podré arrancarle ese vestido y hacerla mía una y otra vez.


    
      
    


    —Buenos días, señorita Doménech; perdone mi atrevimiento, pero hoy ha venido a la oficina preciosa. Cómo envidio a ese hombre que es dueño de su corazón.


    
      
    


    Se sienta en la mesa, su vestido se eleva y puedo ver el encaje de sus medias unidas a un liguero; tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para no lanzarme hacia ella y poseerla encima de la mesa del despacho.


    
      
    


    —Señor Ledesma, había pensado que, por una vez, quiero saltarme las normas —susurra acercándose y tirando de mi corbata para que nuestros labios se encuentren.


    
      
    


    —¡Nena! No juegues más conmigo, me estás poniendo… —digo excitado por el momento.


    
      
    


    —Vayamos al baño.


    
      
    


    Sin dudarlo la cojo de la mano y la acorralo en la puerta.


    
      
    


    —Eres una chica muy mala… —expongo devorando su cuello.


    
      
    


    —¡Mmmm! Me encanta tener un jefe tan dispuesto… No sé qué dirá su novia de todo esto…


    
      
    


    —Creo que ella estará muy contenta por cómo voy a complacerla.


    
      
    


    Con premura, me deshago de su americana, agarro su cintura y la hago girar para bajar su vestido, besando sus hombros desnudos; cuando ella deja caer al suelo la prenda, lo que veo me corta la respiración. Lleva un corpiño de encaje. Trago el nudo que se ha formado de nuevo en mi garganta.


    
      
    


    —Madre mía, estás arrebatadora, has venido a seducir al jefe y lo has conseguido…


    
      
    


    —Cuando me propongo algo, siempre lo consigo…


    
      
    


    Necesito perderme ya en su cuerpo, si no voy a estallar. Introduzco uno de mis dedos en su vagina y comienza a jadear.


    
      
    


    —Nena, me encantaría deleitarme más en este momento, pero la situación, el lugar…


    
      
    


    Bajo sus braguitas mientras nos besamos, deseoso de continuar ese juego de seducción y pasar de los preliminares. Me deshago de mis pantalones y mi ropa interior y la penetro con fiereza, la deseo tanto que hasta me duele todo el cuerpo.


    
      
    


    Sé que no es la mejor manera de hacerla llegar a la gloria, pero no es una situación cualquiera, pues después de lo que pasó la última vez, no quiero que nadie nos pille infraganti. Acelero poco a poco el ritmo de las embestidas y ambos jadeamos por el placer que sentimos, hasta que poco a poco la pasión inunda todos nuestros sentidos, trasportándonos al mayor de los placeres.


    
      
    


    Salgo de ella, aún acelerado, nos aseamos un poco y nos vestimos, la miro con una sonrisa triunfal y ella, recordando la noche anterior, expone con gracia:


    
      
    


    —Señor Ledesma, el segundo asalto no ha estado mal…


    
      
    


    —¿No ha estado mal? Al menos piensa que la anterior vez, en este lugar, ni siquiera pude terminarlo… —le digo un poco enfadado.


    
      
    


    Cuando estamos presentables, con un beso en los labios, ambos nos dirigimos a nuestros despachos para continuar con todo el trabajo acumulado.


    
      
    


    Claudia me llama por el cristal y, extrañado, voy a su despacho. Una conversación telefónica con la clínica le anuncia que la analítica está bien y el trasplante es viable, le llamarán en unos días para concretar la fecha del mismo.


    
      
    


    La operación nos tiene distraídos durante ese día, hasta llegar la noche, en la que, una vez más, nuestros cuerpos se rinden a la pasión desenfrenada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El trasplante será dentro de una semana, Claudia ha acudido a la extracción de sangre para la autotransfusión posterior a la operación; ha ido sola en avión. Tenemos mucho trabajo que sacar adelante y ninguno de los dos quiere evadir las responsabilidades.


    
      
    


    Unos golpes en la puerta de mi despacho hacen que un día lleno de trabajo se convierta en algo diferente.


    
      
    


    —Buenos días, jefe. Tiene una visita.


    
      
    


    —Buenos días, Patricia, no espero a nadie.


    
      
    


    Pero una voz femenina que reconozco hace que dé un respingo en la silla y me levante como un resorte.


    
      
    


    —Amigo mío, ¿ahora tenemos que pedirte cita para venir a verte? —pregunta.


    
      
    


    —Por supuesto —contesto con guasa.


    
      
    


    Sergio y Layla están en mi despacho, en Madrid. Hace unos días me avisaron de su próximo traslado, aunque he estado muy atareado y apenas hemos hablado, así que no habíamos concretado la fecha. Estrecho a Sergio entre mis brazos y después a Layla, alargando el abrazo.


    
      
    


    —¡Qué alegría veros!


    
      
    


    —Amigo, estás más delgado —dice Layla—, pero también más guapo.


    
      
    


    Sergio la mira un poco enfadado y esta, con su particular espontaneidad, expone:


    
      
    


    —Cariño, no estés celoso, él se llevaría toda la belleza pero tus manos son únicas.


    
      
    


    Todos reímos ante tal osadía y comenzamos a charlar.


    
      
    


    —¿Dónde está esa belleza de mujer que tienes por novia? —pregunta Sergio para molestar a su mujer.


    
      
    


    —Vendrá en unas horas, ha tenido que ir a Bilbao a la extracción de sangre para la autotransfusión de después de la operación.


    
      
    


    —¿Qué tal estás? —inquiere Layla.


    
      
    


    —Nervioso, no es una operación peligrosa, pero ya sabes…


    
      
    


    —Todo saldrá bien, ya lo verás —dice depositando su mano encima de la mía.


    
      
    


    —¿Cuándo habéis llegado?


    
      
    


    —Esta noche, hemos pasado por aquí antes de ir a nuestro restaurante —dice Layla recalcando la palabra «nuestro» —. ¡Qué bien suena!


    
      
    


    —Estoy seguro de que será un éxito; además, a partir de ahora, a todas las visitas que tenga, las llevaré a comer allí. También a Claudia y a su familia cuando vengan a Madrid.


    
      
    


    —Gracias, Marco —dice Sergio dándome un abrazo.


    
      
    


    —Si tenéis publicidad o alguna tarjeta, dejádsela luego a Patricia, la chica de recepción, para que las ponga encima de su mesa y así pueda verse. Toda ayuda es buena.


    
      
    


    —Claro que sí —comenta Layla—. Nosotros veníamos a invitaros a comer hoy, para inaugurar la cocina. ¿Podréis?


    
      
    


    —Dame cinco minutos que llamo a Claudia, imagino que llegará a mediodía, no tenía cerrado el vuelo.


    
      
    


    Espero dos tonos y contesta.


    
      
    


    —Hola, cariño. ¿Qué tal la extracción de sangre?


    
      
    


    —Bien, cariño, ahora a esperar al avión; estoy con Victoria, Pablo y Alba. No hay ningún vuelo hasta la una y media.


    
      
    


    —Tranquila, pasa ese rato con tu madre y tus hermanos. ¿Quieres comer hoy cuando llegues en el restaurante de mi amigo Sergio? Quieren inaugurarlo con nosotros.


    
      
    


    —Por supuesto, además así los conozco. ¿Tengo que estar celosa de tu gran amiga Layla? —pregunta sabiendo que es la mejor amiga que tengo, además de la mujer de mi mejor amigo y mi confidente.


    
      
    


    —Mucho —contesto guasón—, aunque sabes que yo solo tengo ojos para ti.


    
      
    


    —Gracias cariño, y yo para ti.


    
      
    


    —Luego nos vemos, te quiero —digo meloso.


    
      
    


    —Yo también te quiero, hasta luego.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono y me acerco a mis amigos.


    
      
    


    —Está hecho, llegará a las dos y media pasadas; si no es mucha molestia, a las tres estaremos allí.


    
      
    


    —Perfecto entonces, lo tendremos preparado para esa hora —expone Sergio.


    
      
    


    —Amigo, no sabes las ganas que tengo de conocer a tu chica. Nos vemos luego —dice Layla.


    
      
    


    —Cuidado con lo que dices o haces, creo que está un poco celosa.


    
      
    


    —¿Y eso? —pregunta extrañada.


    
      
    


    —Bueno, porque hablo mucho contigo. Ya sabes cómo sois las mujeres, pensáis que la amistad entre un hombre y una mujer no puede ser verdadera, siempre tiene que haber segundas intenciones de por medio.


    
      
    


    —No todas las mujeres pensamos igual, pero descuida, tendré cuidado.


    
      
    


    Me despido de mis amigos y sigo trabajando hasta las dos menos cuarto, hora en la que decido ir a buscar a Claudia al aeropuerto.


    
      
    


    El vuelo llega a su hora; está un poco cansada, es normal, pero estoy seguro de que, cuando salgamos del restaurante, habrá repuesto fuerzas con todo lo que vamos a poder degustar.


    
      
    


    Al llegar, la entrada me fascina, es elegante y muy distinguida. Doy unos toques en la puerta, pues hasta esta noche no lo abrirán al público; Layla viene a abrirnos.


    
      
    


    —Hola chicos, bienvenidos al Sergi’s, espero que disfrutéis de la comida —dice muy formal.


    
      
    


    —Hola Layla, te presento a mi chica, Claudia.


    
      
    


    —Claudia, un placer conocerte —dice dándole dos sonoros besos—, debo admitir que tu novio no te ha hecho justicia, eres más guapa de lo que dice.


    
      
    


    —Gracias Layla, el placer es mío. En cambio a mí no me había hablado de ti en ese aspecto y debo decirte que también eres muy guapa. Estos chicos tienen mucha suerte de tenernos en sus vidas —expone Claudia con chulería.


    
      
    


    Ambas se ríen mientras yo las miro un poco asombrado por su osadía. Layla la coge del brazo y la acompaña hasta dentro y yo me quedo allí, sin saber qué hacer.


    
      
    


    —Hola, estoy aquí —le digo a Layla, que ni siquiera me ha saludado.


    
      
    


    —Marco, ya te he visto, pero a ti ya te conozco, ahora quiero charlar con tu novia, ¿hay algún problema? —pregunta.


    
      
    


    —Ninguno, iré a ver a Sergio, ya que aquí no soy bien recibido —comento un poco molesto por la actuación de mi amiga.


    
      
    


    Me adentro en la cocina donde Sergio está ultimando todos los platos con sumo cuidado.


    
      
    


    —Hola tío, ¿qué tal va todo? —le pregunto.


    
      
    


    —Ahora me diréis vosotros. ¿Qué haces por aquí?


    
      
    


    —Mi amiga —digo con retintín—, me ha cambiado por Claudia.


    
      
    


    —Es normal, son mujeres; además, imagino que solo quiere causarle buena impresión. ¿O ahora el celoso eres tú?


    
      
    


    —Un poco, la verdad. No esperaba su reacción.


    
      
    


    Comienza a reírse, por lo que al final decido salir y esperar en el comedor. Las observo, ambas hablan, creo que han congeniado a la perfección y yo me siento un poco excluido.


    
      
    


    —Marco, ven con nosotras —me dice Layla—, ¿o tienes miedo de que empecemos a criticarte? —dice haciendo que Claudia se ría.


    
      
    


    —Un poco de miedo sí que tengo, a ver si viene pronto Sergio y tengo algo de ayuda masculina.


    
      
    


    —¿Hablabais de mí? —pregunta saliendo con varios platos de comida.


    
      
    


    —Amigo, menos mal que has venido, tengo un poco de miedo de estas dos mujeres.


    
      
    


    Sergio se presenta a Claudia riéndose de mis palabras y comenzamos la comida, que es todo un éxito.


    
      
    


    —¡Delicioso! —comenta Claudia—, pero estoy llena—, dice degustando un pato confitado. Es una de sus especialidades.


    
      
    


    —Sergio, como siempre, un diez amigo. Enhorabuena, estoy seguro de que tu restaurante será todo un éxito.


    
      
    


    —Gracias chicos, es un placer contar con unos críticos gastronómicos tan fáciles de complacer. Ahora brindemos.


    
      
    


    Alzamos las copas de champán, que previamente ha descorchado, y Sergio comienza a hablar.


    
      
    


    —En primer lugar, quiero agradecer el apoyo de mi mujer, sin ella, esta aventura no hubiera sido posible. A Claudia y a Marco, gracias por venir a hacer de conejillos de indias. Me encantaría teneros de nuevo aquí muy pronto. Brindemos porque la inauguración sea un éxito y la operación de Claudia salga estupendamente.


    
      
    


    Todos chocamos las copas y continuamos con la comida hasta casi las cinco de la tarde, hora en la que decidimos retirarnos e ir a la oficina para finalizar unos trámites. Claudia también regresa conmigo, puesto que solo le queda una semana para la operación y quiere avanzar el máximo de trabajo.


    
      
    


    Permanecemos hasta altas horas de la tarde trabajando, codo con codo, hasta que rendidos, nos vamos a casa a descansar.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 24 La operación


    
      
    


    


    
      
    


    Los días van pasando y llega el fin de semana; hoy nos vamos a Bilbao para la operación. Claudia se ha tomado el día libre y yo estoy ultimando todos los contratos y documentos que tengo que dejar firmados en mi ausencia.


    
      
    


    Regreso a casa a la hora de comer con un ramo de flores para mi chica; al verla, compruebo que está compungida.


    
      
    


    —Buenas tardes, ¿y esto? —pregunta marcando una bonita sonrisa.


    
      
    


    —Buenas tardes nena, para mi preciosa mujercita. ¿Estás bien? Te noto angustiada.


    
      
    


    —Mi padre ha estado aquí. Se va a Belice, tiene un cáncer terminal y ha decidido pasar sus últimos días en un lugar paradisiaco.


    
      
    


    —Lo siento…, cariño.


    
      
    


    —Gracias, yo también lo siento por él, no es mala persona, solo que ha tomado muchas decisiones equivocadas en su vida, aunque nunca pensé que todo estuviera a punto de finalizar, le han dado seis meses de vida.


    
      
    


    —Vaya…, no sé qué decir.


    
      
    


    —No digas nada y abrázame.


    
      
    


    La estrecho entre mis brazos, besando su cuello, colmándola de caricias.


    
      
    


    —Cariño, quiero formar una familia contigo, te quiero, eres lo que más me importa en esta vida y solo deseo hacerte feliz. Me he dado cuenta que la vida nos pone muchos obstáculos y que nunca sabemos qué es lo que nos va a deparar, por eso creo que ambos nos merecemos esto.


    
      
    


    —Nena, te amo, muchas gracias —digo emocionado, las lágrimas se agolpan por salir pero lucho porque no salgan y al final lo consigo.


    
      
    


    Nos mantenemos un tiempo abrazados sin decir nada, solo sintiéndonos juntos. Comemos algo rápido y nos dirigimos a Bilbao.


    
      
    


    El viaje trascurre haciendo planes de futuro, jamás pensé que Claudia fuera a decirme las palabras que hoy me ha regalado. Estoy emocionado; cuando ella se duerme, comienzo a pensar en cómo será nuestra vida con un bebé, me gustaría que mi primogénito fuese un varón y que la niña de mis ojos nazca uno o dos años más tarde.


    
      
    


    Durante todo el camino, voy imaginando lo felices que vamos a ser en el futuro, pero un escalofrío recorre mi cuerpo cuando me acuerdo de la operación y de que siempre hay probabilidades de que salga mal.


    
      
    


    Cuando casi estamos llegando se despierta y me acaricia el muslo.


    
      
    


    —Hola, guapo, ¿sabes que estás muy sexy cuando conduces?


    
      
    


    —¡Mmmm! ¿Y tu cuando duermes? —le contesto ladino.


    
      
    


    —Tengo ganas de que todo esto pase, porque aún no me he olvidado de que me debes unas vacaciones.


    
      
    


    —Nena, acabas de estropearme la sorpresa —le digo un poco molesto.


    
      
    


    —Prométeme que no vas a enfadarte —expone con una bonita sonrisa.


    
      
    


    —Lo prometo, pero me temo que ya sé por dónde vas. Patricia te ha dicho lo del viaje. —Sonríe y asiente —. Era una sorpresa, ¡joder con tu amiga!


    
      
    


    —Lo siento, ella es mi mejor amiga, cuando le pediste ayuda, ¿no pensaste que podría decírmelo? —me pregunta.


    
      
    


    —Pues no… Bueno pues… ¡Sorpresa! Nos vamos a ir a Nueva York, pero si quieres cambiar el destino por Belice… No tengo problemas.


    
      
    


    —Tranquilo, iré a ver a mi padre, pero quiero ir a Nueva York, siempre lo he deseado. Muchas gracias, te quiero cariño.


    
      
    


    —Y yo a ti, pero cuando vea a Patri voy a matarla —le digo enseñándole la lengua y pensando que menos mal que no le he hablado de lo del tatuaje, quiero que sea una sorpresa.


    
      
    


    —Perdónala, porfiiiiiiii —replica simulando a Alba.


    
      
    


    Me pongo serio intentando estar enfadado, pero una sonrisa suya me hace estallar en una carcajada.


    
      
    


    —No te pega nada —le digo sonriendo—, pero no me enfadaré.


    
      
    


    —Gracias, cariño. No le digas nada, prometí que me sorprendería, pero es que yo tampoco he podido aguantarme.


    
      
    


    —No le diré nada, pero tampoco confiaré más en ella para algo importante, me ha fastidiado la sorpresa.


    
      
    


    No tardamos en llegar a Bilbao y a la casa familiar, en donde a Claudia le espera una sorpresa, porque lo que su amiga Patricia no le ha dicho es que ella estará allí para afrontar esta situación a su lado.


    
      
    


    Al entrar, Claudia se sorprende gratamente por la visita de su amiga y su novio, pero aún más cuando nos dan la noticia de que van a ser padres. Mi mente solo desea que seamos nosotros quienes pronto podamos dar a toda la familia una noticia semejante.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El fin de semana trascurre muy rápido, disfrutando de la compañía de toda la familia, que colman de atenciones a Claudia y a Victoria.


    
      
    


    El domingo ingresa Victoria; acudimos al hospital para acompañarla hasta que la derivan a la sala de quimioterapia y todos, menos Víctor, regresamos a casa.


    
      
    


    Esa noche, noto cómo Claudia está nerviosa; le doy miles de caricias y besos para que se calme y al final, aunque tarde, consigue quedarse dormida. Yo en cambio no pego ojo, la tengo entre mis brazos, sintiendo cómo su respiración se agita de vez en cuando y solo puedo pensar en que mi único deseo es que todo pase pronto y pueda volver a tenerla conmigo en la cama para colmarla de todo mi amor.


    
      
    


    Por la mañana, al despertar, me regala una bonita sonrisa.


    
      
    


    —Buenos días, amor —me dice dándome un dulce beso.


    
      
    


    —Buenos días, nena. ¡Hoy es el día!, estoy nervioso. Tengo tantas ganas de que llegue esta tarde y comprobar que todo ha salido bien que ofrecería toda mi fortuna por adelantar el tiempo.


    
      
    


    —Todo va a salir bien, ya lo verás. Yo también estoy un poco nerviosa, me da miedo el tema de la anestesia total, pero bueno…


    
      
    


    Nos vestimos con los nervios a flor de piel y bajamos donde todos nos esperan. Una vez que yo desayuno, pues Claudia no puede, terminamos de organizar las cosas que vamos a llevar y todos nos vamos al hospital.


    
      
    


    Cada vez estoy más nervioso, pero intento hacerle ver a ella que me encuentro bien, no quiero trasmitirle mi malestar.


    
      
    


    Víctor nos informa sobre el estado de su mujer y nos dirigimos a admisión, donde nos acompañan hasta a la habitación de Claudia.


    
      
    


    Le entregan un camisón y una bata. Se desviste en el servicio; en cuanto sale, Pablo y Patricia la colman de piropos que hacen que sus miedos se disipen.


    
      
    


    Transcurrido un tiempo que se me antoja eterno, un celador viene a buscarla, se despide de su familia y yo la acompaño al quirófano, hasta donde me lo permiten. Al llegar, me despido con un tierno beso en los labios:


    
      
    


    —Te quiero cariño, todo va a salir bien.


    
      
    


    —Yo también te quiero, lo sé.


    
      
    


    Antes de desaparecer, me despido lanzándole un beso, regreso con todos y les digo que voy a ausentarme algo menos de una hora. Todos me miran extrañados, pero no preguntan.


    
      
    


    La semana pasada concerté una cita con un tatuador en la zona; al llegar, me saluda y se pone manos a la obra. Apenas tarda veinte minutos en tatuar en mi muñeca izquierda un doble infinito, con las iniciales «C» y «M»; quería algo similar al de Claudia, pero he decidido ponerle mi toque personal. Me lo tapa para evitar que se infecte hasta que pueda lavármelo y aplicarle la crema para su cicatrización y feliz, regreso al hospital, escuchando al rapero Travis McCoy con Sia, una canción muy movida que hace que mi cuerpo se estimule con pensamientos positivos.


    
      
    


    


    Don't fear baby, 'cos you and me are golden


    (No temas cariño, porque tú y yo somos dorados)


    When you can't breathe, it's you that I'll be holding


    (Cuando no pueda respirar, serás tú a quién abrace)


    Yes I'm all in, through thick and thin


    (Sí, me enfrentaría a todo, sea fuerte o trasparente)


    This is good loving, you and me are golden


    (Este es amor del bueno, tú y yo somos dorados)


    …


    


    Al llegar al hospital, aún no hay noticias de Claudia; nos explicaron que la operación duraría unas dos horas, por lo que bajamos a tomar un café y todo el mundo me mira, pero es Alba la que me pregunta.


    
      
    


    —¿Qué es lo que te ha pasado en la muñeca? ¿Dónde has estado?


    
      
    


    —Haciéndome un tatuaje parecido al de Claudia, pero con un significado especial para los dos —digo al enseñárselo.


    
      
    


    —¡Me súper encanta! Cuando sea mayor de edad voy a hacerme uno igual, porque estoy segura de que hasta que no tenga dieciocho años mi madre no va a dejarme hacérmelo, pero seguro que me lo haré… —dice abrazándome.


    
      
    


    —Este es solo el primer regalo, el segundo es un viaje a Nueva York —digo mirando a Patricia, que se mantiene en silencio—, nos lo merecemos y es su destino favorito, así es que, cuando se recupere, nos iremos.


    
      
    


    —¡Ohhh! Marco, ¿estás seguro de que no tienes un hermano por ahí escondido? —pregunta Alba y sonrío.


    
      
    


    —No, diría que no, esas cosas no se saben nunca a ciencia cierta, si no fijaos en vosotros, pero me temo que de momento no, pequeñaja.


    
      
    


    —Un bonito detalle —expone Pablo un poco apagado—, cuídala, es la mejor hermana del mundo.


    
      
    


    —Lo es, sin duda —concluye Alba y ambos se abrazan.


    
      
    


    —Sabes que daría mi vida por ella. Pablo, tranquilo, todo va a salir bien.


    
      
    


    —Lo sé, pero no puedo evitar estar nervioso, no podría perder a Claudia y ahora que he recuperado a mi madre… —No continúa, creo que finalmente se ha encariñado con Victoria y me alegro, al fin y al cabo es su madre, aunque los abandonara hace tiempo; está intentando enmendar el error y no me gustaría que ninguno de los tres la perdieran.


    
      
    


    La espera es larga, permanecemos en silencio, imagino que deseando como yo que todo esto termine para poder volver a ver a Claudia.


    
      
    


    Transcurrida una interminable hora, el médico sale para informarnos de que la operación ha salido bien y que la mantendrán en la UCI durante un par de horas más, para ver cómo evoluciona.


    
      
    


    Nos abrazamos pletóricos de felicidad, aunque Alba está un poco ausente, imagino que se debe a que ahora es su madre la que tiene que recibir el trasplante y la que corre más peligro por lo delicado de la operación. Queriéndole demostrar que estamos con ella, me acerco y la abrazo.


    
      
    


    —Alba, seguro que todo va a salir bien con tu madre, ya lo verás, y volverá a casa pronto para poder regañarte y hacerte la vida difícil, eso es lo que hace una madre.


    
      
    


    Me mira con pesar y sonríe.


    
      
    


    —Gracias cuñadito, eres el mejor hombre que mi hermana ha podido encontrar, estoy muy feliz por ella, aunque tengo miedo por mi madre.


    
      
    


    —Lo sé, pequeñaja, todos estamos preocupados por ella, pero va a salir bien, ya lo verás.


    
      
    


    Ya en la habitación, esperando la llegada de Claudia, todos parecen más tranquilos. Al traer a mi chica, mi corazón se acelera, estoy nervioso.


    
      
    


    Tarda unos minutos en despertarse, abre sus preciosos ojos verdes y sonríe.


    
      
    


    —Nena, ¿cómo te encuentras? —le pregunto con el corazón en un puño.


    
      
    


    —Estoy un poco cansada, me duele un poco la espalda —expone intentando levantarse, pero la freno.


    
      
    


    —Es normal, el doctor ha salido muy contento de la operación y de tu rápida evolución en la UCI. Pero tienes que descansar —digo.


    
      
    


    —¿Podéis subirme la cama un poco? Estoy muy incómoda…


    
      
    


    Le ayudo a incorporarse, nos observa a todos y pregunta:


    
      
    


    —¿Qué tal mamá?


    
      
    


    —La llevaron al quirófano una hora después que a ti. Aún no sabemos nada. Estoy acudiendo a la sala de espera cada media hora, le he dicho a Alba que en cuanto sepa algo, que nos avise —contesta Pablo.


    
      
    


    —Vale, si no os importa, voy a recostarme un poco, estoy un poco mareada.


    
      
    


    Le bajo la cama, le agarro de su mano besándola y me mira la muñeca extrañada.


    
      
    


    —¿Qué te ha pasado?


    
      
    


    —Nada, cariño, era una sorpresa —digo enseñándole el tatuaje— ¡Te quiero para siempre, nena! Infinito.


    
      
    


    —Yo también te quiero para siempre, cariño. Ahora voy a descansar un poco si no te importa —comenta mientras una lágrima se escapa de sus ojos y besa mi tatuaje.


    
      
    


    Claudia vuelve a quedarse dormida, todos estamos cansados y se van turnando para comer.


    
      
    


    —Marco, debes comer algo —dice Pablo cuando va a bajar con Alba.


    
      
    


    —Ahora no tengo hambre, prefiero quedarme con Claudia.


    
      
    


    —¿No quieres que te traigamos algo?


    
      
    


    —No, tranquilo, tengo el estómago cerrado.


    
      
    


    Cuando ambos salen, Patricia se acerca y pone su brazo en mi hombro.


    
      
    


    —Siento lo del viaje, se me escapó. He deducido que Claudia te lo ha dicho por la mirada que me has echado cuando lo contabas. Esperaba que ella no te lo dijera. Prometo de corazón no volver a hacerlo.


    
      
    


    —Tranquila, menos mal que no te dije lo del tatuaje, al menos he conseguido sorprenderla en algo.


    
      
    


    —Es un bonito detalle, tienes razón, soy una bocazas.


    
      
    


    —No he dicho que lo seas… —expongo, aunque en cierto modo lo pienso.


    
      
    


    —Lo sé, pero lo soy. Te juro que no soy una chivata, pero no sé qué me pasó. Deben ser las hormonas —comenta sonriente.


    
      
    


    —Eso debe ser… —contesto con guasa.


    
      
    


    Las horas en el hospital se hacen eternas, aún no tenemos noticias de Victoria y todos estamos nerviosos. Claudia sigue dormida y mi desesperación empieza a hacer mella en mi estado de ánimo.


    
      
    


    —No sé si es normal que duerma tanto, voy a hablar con el doctor —digo saliendo de la habitación en dirección a la zona donde se encuentra el box de los médicos.


    
      
    


    El médico me ve y enseguida sale a hablar conmigo.


    
      
    


    —Marco, ¿verdad? —pregunta.


    
      
    


    —Sí. Quería saber si es normal que lleve todo el día dormida.


    
      
    


    —Es normal, la operación debilita mucho su cuerpo, aunque le hayamos puesto la trasfusión de sangre sigue estando muy débil; hay pacientes que están más activos que otros, pero no es nada preocupante, su evolución es la normal en estos casos.


    
      
    


    —Gracias, ¿sabemos algo de Victoria? —pregunto nervioso.


    
      
    


    —La operación ha sido un éxito, pero ha habido ciertas complicaciones que su marido os contará, yo no puedo dar más información.


    
      
    


    —Gracias de nuevo.


    
      
    


    Víctor entra justo cuando acabo de llegar, comentándonos que la operación, como me ha indicado el doctor, ha sido un éxito, pero que el corazón de Victoria se paró durante un segundo; ahora están valorando los posibles efectos que esta situación ha podido provocar. De momento está en coma.


    
      
    


    Todos nos miramos sin saber qué decir ni qué hacer, lo abrazamos y le damos todo nuestro apoyo; se marcha de nuevo alterado, no es para menos. Alba, en cuanto su padre sale, comienza a llorar.


    
      
    


    Mientras tratamos de consolarla, Claudia se despierta desorientada y Alba se lanza a sus brazos.


    
      
    


    —¡Menos mal que estás bien! Ya pensaba que sería como a mamá.


    
      
    


    —¿Qué es lo que pasa? —pregunta nerviosa.


    
      
    


    —Alba, por favor, no asustes a Claudia en su estado —le reprendo.


    
      
    


    —Pero, ¿qué es lo que ha pasado? —vuelve a preguntar más nerviosa.


    
      
    


    —La operación se complicó, le bajó la tensión y durante apenas un segundo su corazón se paró. Está en la UCI, hasta que no despierte no sabrán el alcance de las posibles lesiones —le digo acercándome a ella para acariciarla y consolarla.


    
      
    


    —¿Y el trasplante?


    
      
    


    —En principio el doctor dice que ha concluido con éxito, después tendrán que valorar si las células trasplantadas hacen su función. Pero todo a su debido tiempo…


    
      
    


    —Alba, cariño, verás como todo sale bien. ¿Qué hora es? —pregunta Claudia un poco desorientada.


    
      
    


    —Las nueve de la noche.


    
      
    


    —Debéis ir a descansar, imagino que Víctor estará esperando noticias de Vicky, hasta entonces, nada hacéis aquí. Patri, en tu estado es lo mejor —expone Claudia con un poco más de vitalidad.


    
      
    


    —Cariño, estoy de diez semanas, no hay de qué preocuparse, estoy bien.


    
      
    


    —Creo que deberíais hacer caso a Claudia y marcharos todos a descansar, yo me quedo con ella y Víctor está en las dependencias de la UCI. Cualquier cambio, prometo que os llamaré… —les digo intentando calmarles y que descansen un poco.


    
      
    


    —Está bien, ahora nos marchamos, pero baja primero a cenar algo a la cafetería, si no estoy seguro de que haces como a mediodía, que ni comes —gruñe Pablo y veo como Claudia me mira enfadada.


    
      
    


    —¡Marco! Baja a cenar, inmediatamente, no es una petición… —me recrimina.


    
      
    


    —Sí, mamá —contesto besándola y saliendo de la habitación.


    
      
    


    Como un bocadillo rápidamente y compro algo por si esta noche me entra hambre, no quiero dejarla sola. Al regresar, todos me miran ceñudos.


    
      
    


    —He comido un bocadillo y me he traído un tentempié por si me entra hambre a media noche —expongo.


    
      
    


    —Vale… —contesta ella no muy contenta.


    
      
    


    Todos se despiden de Claudia y, cuando estamos solos, me acerco a su lado, acaricio su brazo y la miro con cariño.


    
      
    


    —¿Sabes que estás preciosa aún con ese camisón y tu cara de cansada?


    
      
    


    —Gracias, tú sí que estás guapo, me encanta el tatuaje, gracias…


    
      
    


    —Necesitaba hacerlo, sentirte mía para siempre. Claudia, he tenido miedo a que no despertaras. El doctor me dijo que era normal que estuvieras tan cansada y adormecida, pero no sé… Después nos dijeran lo de Victoria...


    
      
    


    —Espero que mi madre se recupere, si no esto no habrá valido para nada… No quiero perderla también a ella, Marco —expone nerviosa y con las lágrimas luchando por querer salir de sus ojos.


    
      
    


    —No vas a perderla, ya lo verás… Victoria es una luchadora, seguro que sale de esta sin ningún problema.


    
      
    


    —Eso espero… —responde desanimada. No es para menos, si todo esto no ha valido para nada, sé que se sentirá culpable.


    
      
    


    —Vamos a intentar descansar un poco más. Los hospitales amanecen muy temprano y enseguida vienen las enfermeras a tomarte la tensión y la temperatura, créeme, lo sé por experiencia.


    
      
    


    —¿Has estado muchas veces ingresado? —pregunta Claudia.


    
      
    


    —No, solo una, hace un año, apendicitis. Has tocado muchas veces la cicatriz…


    
      
    


    —Sí, pero nunca lo había pensado…


    
      
    


    —Vamos a intentar conciliar el sueño, lo necesitamos… —expongo con mi cuerpo exhausto por el largo día.


    
      
    


    —Tienes razón.


    
      
    


    Pongo la cabeza encima de la cama de Claudia, agarro el brazo con la vía y ella acaricia mi pelo con la mano que tiene libre hasta que el cansancio me vence y caigo en un profundo y placentero sueño.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 25Buenas noticias


    
      
    


    


    
      
    


    Nos despertamos con el ajetreo de la mañana en un hospital. Claudia está radiante y yo he conseguido conciliar el sueño pese a la postura.


    
      
    


    Tras varias personas que entran a comprobar el estado Claudia, una de ellas viene a alegrarnos la mañana, se trata de Víctor.


    
      
    


    —Hijos, Victoria ha despertado; en un primer momento estaba desorientada, pero ahora parece que está bien. La han bajado para hacerle varias pruebas y yo he aprovechado para venir a daros la buena noticia.


    
      
    


    Nos abrazamos, es una gran noticia y Víctor se lo merece después de todo lo que ha hecho por su familia.


    
      
    


    —Claudia, ¿tú qué tal estás? —pregunta abrazándola como puede.


    
      
    


    —Me encuentro bien, un poco cansada, pero me dijeron que era normal; estoy esperando la visita del médico, para ver si es posible que me den el alta.


    
      
    


    —Me alegro hija, al menos parece que todo ha salido bien. Estoy agotado, pero no descansaré en paz hasta que al menos tu madre salga de la zona restringida. Solo puedo pasar un rato, provisto de mascarilla y ropa adecuada para evitar que pueda contagiarle cualquier tipo de enfermedad. Su sistema inmunológico aún está muy débil, el doctor me ha dicho que debe permanecer en aislamiento de una a dos semanas.


    
      
    


    —Seguro que estará bien, me alegro tanto de que haya despertado…; en cuanto me den el alta, intentaré verla —indica Claudia.


    
      
    


    —Tranquila hija, el doctor le ha explicado que estás bien, se ha alegrado mucho de saberlo.


    
      
    


    Tras una breve charla se marcha, y yo aprovecho para avisar a Pablo, a Alba y a Patri, que están de camino; reciben la buena noticia muy felices.


    
      
    


    Cuando todos llegan, Pablo releva a Víctor, que ha decidido ir a casa para asearse y descansar unas horas.


    
      
    


    Tras la revisión del médico y la tolerancia de Claudia a la comida, por la tarde le dan el alta. Como no puede ver aún a Victoria, todos menos Pablo y Víctor nos vamos a casa.


    
      
    


    Patricia y Jorge parten mañana, tienen que regresar a sus respectivos trabajos; nosotros, si todo está bien, nos iremos el viernes de nuevo a Madrid, pasaremos el fin de semana tranquilos y el lunes, al menos yo, regresaré a trabajar. Sebastián ha sido muy comprensivo conmigo y, tras dos años sin vacaciones, ha entendido mi necesidad de estar con Claudia. Aún no sé cuándo podremos disfrutar de nuestro viaje, pero tendremos que distanciarlo un poco.


    
      
    


    Al llegar, Alba está apática y Claudia cansada, ambas se retiran en compañía de Patricia y yo charlo un poco con Jorge.


    
      
    


    —¡Vas a ser padre! ¿Cómo se recibe una noticia así? —le interrogo deseando saber qué es lo que se siente.


    
      
    


    —Si te digo la verdad, cuando Patri me lo dijo, quería morirme; no sé si voy a ser un buen padre, soy un poco desastre. Pero ahora estoy más animado, toda la familia está muy contenta y creo que puede funcionar.


    
      
    


    —Claro que sí, además esas cosas les pasarán a todos los padres primerizos; a mí la verdad es que me encantaría, aunque debo reconocer que más adelante.


    
      
    


    —Seguro que sí, conozco a Claudia, jamás pensé que fuera a tener una pareja estable, siempre ha sido reacia al compromiso, pero ahora sé que no podría vivir sin ti.


    
      
    


    —Gracias tío, la verdad es que yo tampoco podría vivir sin ella. Ha entrado en mi vida como un tornado, arrasando todos mis sentimientos, llevándoselos con ella.


    
      
    


    —Es el influjo que tienen las mujeres…


    
      
    


    Reímos porque sabemos que al final, por mucho que queramos, cuando nos enamoramos perdemos la cabeza y somos capaces de cualquier cosa.


    
      
    


    —¡Estamos jodidos! —expongo con guasa.


    
      
    


    —Lo estamos, además tenemos dos mujeres de armas tomar —dice Jorge.


    
      
    


    —Ni que lo jures.


    
      
    


    La tarde transcurre lenta; cuando las chicas bajan, decido ir a ver a Claudia, que está en un estado de duermevela. Acaricio su rostro, me encanta observarla. Me mira y siento su intensa mirada clavada en la mía.


    
      
    


    —Hola, cariño —dice alargando su mano—, te echo de menos.


    
      
    


    —Nena, yo también, pero sé que no puedo tenerte en exclusiva, al menos estos días; además, así lo prefiero. Aunque solo de pensar que estás medio desnuda en la cama, mi cuerpo se estremece.


    
      
    


    —Tengo tantas ganas de recuperarme…, te necesito —dice incorporándose y besándome en la comisura de los labios.


    
      
    


    —¡No sabes cómo me gusta oír eso! Porque yo no he dejado de necesitarte nunca. Me tienes loco, nena; creo que estos días van a ser una tortura, pero vale la pena esperar, porque te juro que el fin de semana, cuando estés recuperada, no vamos a salir de casa.


    
      
    


    —Te recuerdo que nos llevamos a Jazz a casa, el pobre tendrá que salir a estirar sus cortas patitas —comenta con sorna.


    
      
    


    —¡Mmmm! ¡Tienes razón! Pero intentaré acortar sus salidas para estar contigo.


    
      
    


    —Tenemos toda la vida… Además, este fin de semana quiero planear nuestro viaje a Nueva York. Tengo tantas ganas de ir que creo que una semana se me va a hacer muy corta.


    
      
    


    —Nena, ¿sabes lo que dicen de los viajes? Que siempre hay que dejar cosas sin ver para poder volver, así que eso haremos nosotros.


    
      
    


    La abrazo, permanecemos prodigándonos besos y caricias hasta que Jazz y Lala aparecen.


    
      
    


    —Voy a sacarlos a dar un paseo, a ver si quiere venir Alba.


    
      
    


    —No sé yo, está bastante apática por el tema de mamá.


    
      
    


    —Lo sé, pero intentaré que salga. Cualquier cosa, Patricia y Jorge están abajo. Les diré que estén atentos.


    
      
    


    —Marco, no estoy inválida, puedo andar, si necesito algo intentaré hacerlo yo sola —expone un poco molesta.


    
      
    


    —Lo siento, cariño, pero no quiero que te pase nada, quizás te sobreproteja demasiado.


    
      
    


    —¿Sabes?, tienes que empezar a dejar de hacerlo, si no el día que tengamos un bebé vas a volverme loca.


    
      
    


    Salgo riéndome, tiene razón, tengo que empezar a no preocuparme por todo, pero no puedo evitarlo cuando se trata de ella.


    
      
    


    Busco a Alba, que está sentada en el patio y le doy un beso en la mejilla.


    
      
    


    —¡Qué dice mi segunda chica guapa! ¿Te apetece dar un paseo, pequeñaja?


    
      
    


    —No tengo muchas ganas.


    
      
    


    —Alba, tu madre se va a poner pronto buena y verás cómo todos lo festejamos en unos días; pronto, todo quedará en un amargo recuerdo…


    
      
    


    —Eso espero; venga, demos ese paseo, cuñadito —dice un poco más animada—, pero que conste que no te voy a dejar que me subas en brazos, que no soy una niña. Eso sí, si aparece cierto muchacho, te acercas a mí muchoooooooo.


    
      
    


    —¿Me he perdido algo? —pregunto.


    
      
    


    —Que conste que no me gusta hablar de chicos con otro chico, pero es que desde que salgo con Lala y también con Jazz, he conocido a un chico que tiene un cachorro de mastín y me súper encanta, lo que pasa es que creo que a él solo le gusta Lala.


    
      
    


    —¡Mmmm! Vamos a comprobarlo, cuñadita; yo no abriré la boca pero sí me fijaré muchoooooooo —digo imitándola.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Salimos al parque y allí está el chico del que Alba me ha hablado. Se acerca y ella se agarra a mi mano. Al chaval le cambia el semblante.


    
      
    


    —Hola, Alba —dice un poco nervioso.


    
      
    


    —Hola, Gorka —contesta Alba muy segura—, ¿qué tal Thor? ¿Te va haciendo un poco más de caso?


    
      
    


    —No mucho…


    
      
    


    Los observo mientras ambos intercambian miradas, desde luego Alba está ciega o no sabe aún diferenciar lo que un chico desea, porque este se la está comiendo con la mirada.


    
      
    


    —Perdona, este es Marco —dice sin dar ninguna explicación más.


    
      
    


    Estrechamos las manos y me da un fuerte apretón, no entiendo muy bien cómo tomármelo.


    
      
    


    —Alba, voy a sentarme, tengo que hacer una llamada —le comento para dejarlos a solas.


    
      
    


    Ella se toca el pelo, él está nervioso y yo disfrutando de la situación; me gusta que Alba encuentre a alguien más a su alcance que Abraham.


    
      
    


    Les hago una foto a escondidas y decido mandársela a Claudia.


    
      
    


    ¿Crees que es un buen candidato para tu hermana? A ella le gusta.


    
      
    


    No tarda en llegar la respuesta, con emoticonos de sorpresa y algún que otro corazón.


    
      
    


    Antes de acabar de redactar un nuevo mensaje, suena mi teléfono; al mirar, compruebo que es ella.


    
      
    


    —Hola, nena.


    
      
    


    —¡Qué me estás contando! Alba no me ha dicho nada…


    
      
    


    —Cuando veníamos, me dijo que me acercara mucho a ella si veíamos a un chico con un mastín. Dice que lo ha conocido hace unos días.


    
      
    


    —Pues me gusta, parece un buen chico. Pero no le quites ojo, por si acaso —expone risueña.


    
      
    


    —Tranquila, Alba es mi hermana postiza, así es que no voy a dejar que se pase ni un pelo.


    
      
    


    —Mi chico, así me gusta. Además, saliendo un rato, consigues distraerte; me encantaría estar contigo observándolos, aunque quizás intentaría hacer de celestina y creo que lo mejor es que el destino decida.


    
      
    


    —Pues sí, pero créeme, tienen un buen feeling, aunque Alba dice que no parece que le guste. Pero se equivoca; al verme, su semblante se endureció y cuando nos ha presentado me ha estrechado la mano con fuerza.


    
      
    


    —¡Aquí hay tomate! —dice Patricia.


    
      
    


    —¿Pero no estabas sola? —pregunto.


    
      
    


    —No, estábamos criticando a los hombres, pero claro, con este notición… —responde su amiga con ese particular salero.


    
      
    


    —Sois unas brujas, os dejo. Creo que es hora de intervenir un poco.


    
      
    


    —Cariño, no seas muy duro, no le asustes —dice Claudia.


    
      
    


    —Nada de nada, ponle las cosas claras —interviene Patricia.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono y me acerco un poco a ellos, se les ve un poco cortados.


    
      
    


    —Gorka, mira, lo mejor para adiestrar a un perro, y más si es un cachorro, es incentivándole con premios, así te hará más caso. Jazz, «here» —expongo y el perro viene—. Las órdenes suelen ser en inglés y alemán, siempre palabras cortas.


    
      
    


    —¿Cómo sabes tanto de esto? —pregunta Alba.


    
      
    


    —Cuando encontré a Jazz, comencé a documentarme. Me gustan mucho los animales, pero nada los rebeldes.


    
      
    


    Comienzo a ayudar a Alba y a Gorka con sus respectivos perros, mientras Jazz, tras una orden, está tumbado.


    
      
    


    Durante media hora lo intentan, pero son cachorros y solo quieren jugar, aunque poco a poco, si continúan insistiendo, estoy seguro de que podrán adiestrarlos. En mi caso, Jazz ya era un perro adulto, aunque a veces no hace caso, pero entre Pablo y yo hemos conseguido más o menos educarlo.


    
      
    


    Nos despedimos de Gorka y, por el camino, volvemos en silencio; estoy intentando que ella me diga algo y, como no inicia una conversación, al final lo hago yo.


    
      
    


    —¿No decías que no se fijaba en ti? Si hasta tu hermana me ha dicho que os veía juntos con solo una foto.


    
      
    


    —Hoy ha estado más atento. ¿¡Le has mandado a Claudia una foto nuestra!? —Me mira extrañada—. ¡Yo te mato! Más vale que no les diga nada a mamá y a papá, si no ya me puedo despedir de sacar a los perros sola.


    
      
    


    —Tranquila, es tu hermana, no les va a decir nada, es solo que necesitaba su opinión profesional y, tanto ella como yo, pensamos que tienes a ese chico loquito… Solo había que verlo cuando me agarraste de la mano, su semblante se endureció y, cuando me estrechó la mano, lo hizo como retándome.


    
      
    


    —¿Tú crees? No quiero hacerme ilusiones, pero me gusta, mucho.


    
      
    


    —Pequeñaja, sí, pero también te digo que tengo que tener una conversación seriamente con él, porque a mi chica no le va a tocar ni un pelo. Unos besitos solamente, que aún sois muy pequeños. ¡Que no me entere yo!


    
      
    


    —Marco, no te pases, que si no se va a asustar…


    
      
    


    —Vale, pero solo besos, nada de cosas más profundas, al menos hasta que no llevéis dos o tres años.


    
      
    


    —¡Tú estás loco! —expone ceñuda—, entonces sería una estrecha. No digo que me vaya a acostar con él a la primera de cambio, pero Marco, los adolescentes se tocan…


    
      
    


    Trago saliva, en mi época también lo hacíamos, no voy a negarlo, pero no quiero imaginarme a Alba…


    
      
    


    —Prefiero no saberlo, pero no quiero que te acuestes con ningún chico hasta que seas mayor de edad, es una orden, ¡ah! y siempre con precauciones.


    
      
    


    —¡Sí, papá! —inquiere furiosa.


    
      
    


    —Vamos a dejar el tema… —digo un poco nervioso, pues me estoy metiendo en arenas pantanosas.


    
      
    


    —Será lo mejor.


    
      
    


    Al llegar a casa, Pablo está de vuelta y me saluda chocando la mano. Alba ni siquiera dice nada, sube a su habitación y da un portazo.


    
      
    


    —¿Qué la pasa a la peque? —pregunta sorprendido.


    
      
    


    —Cosas de chicos. Le diré a Claudia que hable con ella.


    
      
    


    —¿He oído mi nombre? —dice mi chica desde el salón.


    
      
    


    —Nena, ¿qué haces levantada? —pregunto un poco contrariado.


    
      
    


    —Estoy mejor, quería estar con la familia.


    
      
    


    La miro un poco exasperado, pero entiendo que estar todo el día en la cama tampoco es algo que le guste a nadie.


    
      
    


    Cenamos todos en familia. Alba, charlado con su hermana y Patricia, parece más animada.


    
      
    


    Llega la hora de retirarse y, sin darle tiempo a protestas, cojo a Claudia y la subo en brazos; sé que estoy siendo demasiado protector, pero su cara muestra cansancio.


    
      
    


    —Nena, hoy no has dicho nada.


    
      
    


    —Por una vez, agradezco que me hayas subido en brazos, estoy exhausta.


    
      
    


    Sonrío al verla realmente agotada y la dejo en la cama.


    
      
    


    —Solo tienes que pedírmelo, sabes que tus deseos son órdenes para mí.


    
      
    


    —Me daba un poco de vergüenza hacerlo delante de todos.


    
      
    


    —Descansa preciosa, ambos tenemos que dormir para reponer fuerzas. Te quiero —le digo dándole un tierno beso en los labios.


    
      
    


    —Yo también te quiero.


    
      
    


    Nos tumbamos, Claudia pone su cabeza encima de mi pecho desnudo, noto cómo todo su cuerpo poco a poco se va relajando y el mío lo acompaña hasta que, sin darme apenas cuenta, mis ojos se cierran trasportándome a tierras de Morfeo.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 26 Regresar a nuestra casa


    
      
    


    


    
      
    


    Los días pasan muy deprisa, la recuperación de Claudia ha sido bastante rápida, al igual que la de su madre, que mejora por momentos en el hospital. Tras una corta visita en la que solamente ha podido entrar Claudia para despedirse, hoy regresamos a Madrid para continuar con nuestras vidas.


    
      
    


    Sé que esto marca un antes y un después en nuestra relación, en el que voy a poner todo mi empeño para que mi chica sea feliz; aún tengo miedo por lo de formar una familia. Sé que ella está convencida, pero me preocupa que el tiempo pase y se vaya enfriando esa decisión.


    
      
    


    Nuestra llegada a Madrid es tranquila, como todas las veces que regresamos, solo que esta vez, hasta que no le den el alta a Victoria, no regresaremos a Bilbao. Tenemos que retomar nuestras vidas.


    
      
    


    Recogemos a Fufy de casa de Patricia y Jorge, regresando a nuestra casa. Víctor se ha encargado de realizar las gestiones correspondientes para que ambos seamos copropietarios y, al llegar al garaje, cojo a Claudia y, sin darle tiempo a ninguna protesta, la subo por las escaleras de acceso hasta casa. Me mira incrédula.


    
      
    


    —Nena, bienvenida a nuestro hogar, ahora sí que lo siento mío. Este es el comienzo de nuestra nueva vida.


    
      
    


    Me besa con dulzura, clavando su mirada en la mía.


    
      
    


    —Marco Ledesma, te quiero. Eres único. Siempre sabes dar un toque especial a un momento cualquiera.


    
      
    


    —Claudia Doménech, yo también te quiero. Que no estemos casados no significa que te quiera menos; legalmente, esta ya es nuestra casa, por lo que quiero marcar un antes y un después en nuestra relación.


    
      
    


    Me mira sonriente, me encantaría poseerla allí mismo, y creo que ella tiene el mismo pensamiento, pero Jazz se encarga de recordarnos que tenemos las maletas en el coche y a Fufy.


    
      
    


    —Cariño, ve a ponerte cómoda mientras yo subo a Fufy y las maletas. Pero no te duermas, nos espera una noche muy larga.


    
      
    


    Lo primero que hago es meter a Fufy, Claudia le cambia la comida y le pone agua mientras yo subo las maletas a la habitación. Saco a Jazz a dar un paseo y, cuando regreso, Claudia está en la cama, con un picardías, dormida.


    
      
    


    Mi mente duda qué hacer; la deseo, pero tampoco quiero despertarla, por lo que me desvisto en silencio, maldiciendo por haber tardado tanto tiempo, pero unas manos me rodean por la cintura, besándome la espalda.


    
      
    


    —¡Mmmm! ¿No pensabas despertarme? —susurra en mi oído.


    
      
    


    —La verdad es que he dudado, pero si estás cansada, puedo darme una ducha fría —le comento deseoso de que me diga que no.


    
      
    


    —Cariño, nada de duchas frías, te necesito.


    
      
    


    Sus palabras, sus caricias en mi pecho, hacen que mi corazón se acelere, me gire y la tumbe en la cama.


    
      
    


    —Me encanta cuando estás tan excitado, puedo hacer contigo lo que quiera —exhorta y devora mi boca.


    
      
    


    Nuestros cuerpos, extasiados, se desean, estoy en calzoncillos mientras ella lleva el picardías con un tanga de encaje, todo a juego.


    
      
    


    —Nena, eres una bruja —digo levantando su picardías y besando su ombligo —, pero aún así, me gusta sentirte excitada y que yo sea el causante de ello.


    
      
    


    Beso sus pechos, que me reciben ansiosos, mi lengua se deleita en ellos, los devoro a mi antojo, notando cómo su cuerpo se estremece. Me deshago del camisón y subo besando su cuello hasta su oreja.


    
      
    


    —Eres mía para siempre, infinito.


    
      
    


    —Soy tuya… —dice jadeando cuando nota mi erección en su sexo.


    
      
    


    —Dime qué es lo que quieres que haga, tus deseos son órdenes para mí.


    
      
    


    —Te diría que un striptease, pero creo que no llevas demasiada ropa.


    
      
    


    —Hablando de eso, señorita, usted me debe uno, digo mordiendo el lóbulo de su oreja.


    
      
    


    —¡Mmmm! Prometo hacerlo pronto, ahora solo quiero que me poseas, que te apoderes de mi cuerpo y me hagas sentir el mejor de los orgasmos.


    
      
    


    —¿Quieres que invite a nuestro amiguito?


    
      
    


    —Hoy solo te quiero a ti —me dice y se incorpora para besar con fervor mis labios.


    
      
    


    Quiere intensificar ese beso, pero la dejo con las ganas y la observo mientras pongo la radio. Una canción de la cantante australiana Sia, que tanto me gusta, está sonando; al escuchar la letra, sonrío:


    
      
    


    I’m burning alive


    (Me estoy quemando viva)


    I can barely breath


    (Apenas puedo respirar)


    When you're here loving me


    (Cuando estás aquí amándome)


    Fire meet gasoline


    (El fuego se encuentra con la gasolina)


    Fire meet gasoline


    (El fuego se encuentra con la gasolina)


    I got all I need


    (Tengo todo lo que necesito)


    When you came back for me


    (Cuando volviste a mí)


    …


    


    
      
    


    La miro y sonrío, tiene tanto de verdad…, cuando estamos juntos somos como el fuego y la gasolina.


    
      
    


    Vuelvo a apoderarme de su boca para después ir descendiendo poco a poco hasta sus pechos, mi lengua traza el camino, se detiene en la cintura de su ropa interior, la bajo y sigo jugando con ella, dibujando círculos en su clítoris. Noto su frustración, cómo todo su cuerpo tiembla de deseo. Pero yo mantengo esta dulce tortura un poco más, llevándola hasta el límite.


    
      
    


    —Marco… —jadea.


    
      
    


    Me gustaría continuar con este juego, pero sé que necesita más y quiero complacerla; poso mi lengua en su vagina, devorándola, sintiendo cómo se tensa con cada embestida, introduzco mi dedo índice y juego con él, hasta que empiezo a notar cómo su cuerpo comienza poco a poco a estremecerse con el contacto. No quiero que llegue aún al clímax, así que salgo de ella, me bajo el bóxer y, sin perder tiempo, la penetro. Moviéndome despacio, siento que su cuerpo necesita más, pero me deleito en ese deseo que sé que crece a medida que voy aumentando poco a poco el ritmo. Sus manos acarician todo mi cuerpo, deteniéndose en mis nalgas, incitándome a que acelere las embestidas, pero no es hasta que me araña con fiereza cuando lo hago. Una espiral de deseo nos envuelve, nuestros cuerpos se mueven en consonancia, ardientes de deseo, como el fuego y la gasolina de la canción, que se queman con más fuerza cuando están unidos. Ambos estallamos en un devastador orgasmo que hace que nuestros cuerpos tiemblen.


    
      
    


    Una vez que nos hemos recuperado de esa grata sensación, en silencio la cojo en brazos y la llevo a la ducha donde, una vez más, nos perdemos en el deseo y la necesidad de nuestros cuerpos hasta altas horas de la madrugada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Por la mañana me despierto y Claudia no está en la cama; es extraño, es domingo y lleva una temporada que duerme bastante más que yo. Confundido, me incorporo y me dirijo a la cocina.


    
      
    


    La veo con una camiseta mía de correr que la tapa hasta el borde de las nalgas, bailando y cantando con los cascos puestos, imagino que para no despertarme. Miro el reloj, son las siete de la mañana. No puedo creer que esté preparándome el desayuno. La observo sin hacer ruido, no quiero estropear la sorpresa. Jazz se acerca al notar mi presencia y el muy traidor me delata.


    
      
    


    —Buenos días, cariño. Sé que llevas un rato observando mi baile y sobre todo mi culo. ¿O crees que no te he visto?—expone quitándose los cascos.


    
      
    


    —No podía dejar de mirarte, esos movimientos tuyos me fascinan, pero tu voz ahuyenta a cualquiera.


    
      
    


    —A cualquiera, menos a ti —dice acercándose y besándome.


    
      
    


    —Te quiero demasiado; además, algún defecto tenías que tener, ya que eres casi perfecta…


    
      
    


    —Mírale él qué piropos me suelta a estas horas de la mañana…; pues no canto tan mal, solo es que me cuesta coger el tono.


    
      
    


    Me río de sus ocurrencias, canta fatal, pero tampoco quiero meter más el dedo en la llaga.


    
      
    


    —Listillo, a ver tú cómo cantas —dice un poco enfadada al ver que he entornado una sonrisa burlona.


    
      
    


    Me percato de que hace años que no canto, es algo que nunca le he contado a nadie, pero estuve en la banda del instituto, tocando la guitarra y cantando para irnos de excursión, y no se me daba del todo mal. Pero nunca he querido alardear de ello. Comienzo a concentrarme en una canción acorde a lo que siento por ella y recuerdo una de Juanes. Sin pensar, comienzo a cantarla:


    
      
    


    


    
      
    


    Para tu amor no hay despedidas


    Para tu amor yo solo tengo eternidad


    


    Y para tu amor que me ilumina


    Tengo una luna, un arco iris y un clavel


    


    Y tengo también


    un corazón que se muere por dar amor


    y que no conoce el fin


    un corazón que late por vos


    …


    


    No me deja continuar la canción, se lanza a mis labios a besarlos, sin dejarme apenas respirar.


    
      
    


    —Cariño, cantas como los ángeles, ¿cómo no me lo habías dicho antes? Una canción muy bonita y apropiada; como siempre, no dejas de sorprenderme y de enamorarme —dice una vez que separamos nuestros labios, abrazándome.


    
      
    


    —Nena, aún no sabes todo de mí, pero quiero que lo vayas descubriendo poco a poco, para que no te aburras nunca.


    
      
    


    —Jamás podría aburrirme de estar contigo, pero quiero que me cantes más a menudo. Esas cosas nos encantan a las mujeres, pero solo lo harás para mí… —me advierte—; si lo haces al oído, creo que puedes provocarme hasta un orgasmo.


    
      
    


    —¡Mmmm! Tendré que probarlo, pero que sepas que, antes de nada, me debes algo; así es que hasta que tú no pagues lo que debes, Marco Ledesma, no vuelve a cantarte.


    
      
    


    —Ahora, ¿quién es el malo aquí? —expone con los brazos en jarra.


    
      
    


    —Yo, además me voy a la cama, mi chica me está preparando un desayuno que pienso degustar sin moverme de ella. —Salgo corriendo sin dejarle hablar, me meto en la cama y Claudia no tarda ni cinco minutos en subir con la bandeja.


    
      
    


    Se tumba a mi lado, me mira y me da un trozo de creps con chocolate. Noto cómo un poco se ha derramado por mi barbilla, pero antes de limpiarme con la servilleta, Claudia lo lame con su ágil lengua, provocando que mi erección se abulte considerablemente.


    
      
    


    Sigue dándome de comer y saboreando el chocolate de mis labios, torturándome. Imagino que es la venganza por la pasada noche o por mis palabras, por lo que no hago nada, dejo que su lengua se pasee a su antojo por mis labios, provocándome.


    
      
    


    —Se me está ocurriendo algo —dice ladina con el bote de chocolate.


    
      
    


    —Nena, no se te ocurrirá rociarme de chocolate, ¿tú sabes lo que engorda eso? —le pregunto con una sonrisa maliciosa.


    
      
    


    —No me importa, tengo que recuperar fuerzas, no creo que un poquito de chocolate pueda hacerme nada. Pero antes, terminemos el café y el zumo. Después quiero tener el sabor dulce del chocolate mezclado contigo.


    
      
    


    Sus palabras, su mirada, hacen que tomemos el desayuno en apenas segundos, estoy deseando que pasee su lengua por todo mi cuerpo. Dejamos la bandeja en el suelo y me tumbo de nuevo en la cama. Abre el bote de chocolate y deja caer dos pequeños chorros en mis pezones. Su lengua se pasea por ellos sin ningún pudor. Cuando ha limpiado mi pecho, deja un chorro en la zona abdominal y se deshace de mi ropa interior. La miro con deseo, pero sonríe maliciosamente y se lanza a lamer el chocolate de mi abdomen. Una vez que se ha saciado, vuelve a mirarme, siento una punzada de deseo en mi pene, necesito que lo devore.


    
      
    


    —¿Por dónde quieres que siga?


    
      
    


    —Lo sabes perfectamente —le digo jadeante.


    
      
    


    —Marco, dímelo —me exige.


    
      
    


    —En mi pene, quiero que derrames un chorro de chocolate y lo devores hasta hacerme llegar a la gloria.


    
      
    


    Sin hacerse de rogar, vierte un poco de chocolate en mi miembro, sintiendo que mi cuerpo se tensa con ese contacto. Lo introduce en su boca y, con la lengua, lame despacio el chocolate; mi cuerpo va a estallar de un momento a otro. Sin acelerar el ritmo, sigue lamiéndolo, hasta que lo introduce en su boca completamente, moviéndose con agilidad, y una corriente de pasión se extiende por todas mis terminaciones nerviosas hasta que estallo en un demoledor orgasmo.


    
      
    


    Después de ese maravilloso orgasmo, la hago de nuevo mía hasta que la llevo al clímax gritando mi nombre.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 27 La vida sigue


    
      
    


    


    
      
    


    Con el comienzo de la semana, volvemos a nuestra rutina. La vuelta al trabajo es dura, mucho papeleo y temas pendientes por solucionar; los días pasan sin apenas darnos cuenta.


    
      
    


    Esa mañana, Claudia y Patricia entran en mi despacho sin llamar, las miro ceñudo pero Claudia me manda un beso con los labios y no puedo más que entornar una bonita sonrisa y escucharlas.


    
      
    


    —Cariño, buenos días, ¿te importa si Patri y yo nos cogemos la tarde libre? Vamos a comer juntas y después queremos ir a mirar tiendas de ropa de bebé —me dice con una tierna mirada.


    
      
    


    —No hay problema. Patricia, lo único desvía las llamadas a administración cuando te vayas. Cariño, luego nos vemos —expongo mirándola con verdadera adoración.


    
      
    


    Bajo a comer algo rápido y regreso al trabajo, pero a las cinco de la tarde, un poco cansado, decido marcharme. Quiero llegar a casa pronto y sorprender a mi chica con la fecha del viaje que ya he concretado; será dentro de quince días, espero que a Victoria ya le hayan dado el alta.


    
      
    


    En casa, aún solo, me cambio de ropa, saco a Jazz a dar un paseo y preparo una deliciosa cena con una bonita presentación; se me da bien la cocina gracias a mi amigo Sergio, por lo que preparo una suculenta carne en salsa de trufa y una ensalada variada.


    
      
    


    Claudia llega a última hora de la tarde muy feliz. Cuando me enseña fotos de todo lo que han comprado para el futuro bebé de Patricia y de Jorge, no puedo creérmelo, se han debido dejar medio sueldo, aunque sé que Claudia habrá contribuido, cosa que entiendo, es su mejor amiga y como una hermana para ella. Lo que más me sorprende es su reacción: me besa, se agarra a mi cintura y me susurra:


    
      
    


    —Cariño, yo también quiero un bebé… —expone feliz.


    
      
    


    Sin saber muy bien cómo reaccionar en un primer momento ante tal noticia, enseguida me recompongo y la beso, agradeciendo al destino por haberla cruzado aquella noche en mi camino. Devoro sus labios con tanta pasión que comienzo a excitarme.


    
      
    


    —¡Mmmm! Creo que podríamos ponernos ahora mismo. Gracias nena, te amo.


    
      
    


    —Yo también te amo. Pero no te precipites, tengo que dejar la píldora cuando termine la caja, no puedo dejarla a medias, trastocaría mi periodo. Te prometo que el próximo mes nos ponemos a ello, como dices tú.


    
      
    


    —En realidad no me importa cuándo sea, lo que me importa es que jamás pensé que nadie me haría tan feliz como lo haces tú cada día.


    
      
    


    Volvemos a fundirnos de nuevo en un pasional beso y comienzo a decirle lo que yo deseo.


    
      
    


    —Nena, me gustaría tener dos hijos, un niño y una niña.


    
      
    


    —Para el carro cariño, yo con uno me conformo, eso tiene que doler mucho —interviene con cara de susto.


    
      
    


    —La epidural hace milagros… —expongo intentando quitar hierro al asunto.


    
      
    


    —Sí, pero un embarazo tiene muchas desventajas, te pones gorda como una foca, te salen estrías, vomitas, duermes poco, tienes antojos… ¡Ay madre! ¿Puedo rectificar? —dice temerosa y sonrío, sé que lo está diciendo sin pensar.


    
      
    


    —Nena, tienes a tu mejor amiga embarazada, lo bonito que sería que compartiéramos la experiencia.


    
      
    


    —Lo sé, de verdad que quiero Marco, aunque cuando pongo las cosas en una balanza…


    
      
    


    —Amor, sabes que no hay nada más bonito que traer una vida a este mundo, eso dicen todas las madres…


    
      
    


    —Tienes razón. —Me abraza y le acaricio el tatuaje del cuello.


    
      
    


    —¿Sabes?, debería retocarlo. Aunque ahora tendría que poner también una A de Alba, me mataría si solo te incluyo a ti.


    
      
    


    —Nena, déjalo como está. Es algo tuyo con tu hermano, yo ya tengo el nuestro —le digo acariciando su espalda lentamente.


    
      
    


    —Creo que es hora de cenar —expone ladina—, quiero aprovechar mi postre. ¿Qué será hoy, nata tal vez? —Mis ojos se abren como platos, mi chica es innovadora y a la vez caliente, me encanta.


    
      
    


    —¡Mmmm! Estoy dispuesto a cualquier cosa que tú me ofrezcas, pero sube a ducharte, voy a preparar la cena —le digo teniéndolo todo dispuesto a excepción de la mesa, que en cuanto se va la organizo con un toque romántico, velas y unas flores.


    
      
    


    Al bajar Claudia, he apagado la luz y unas velas son las que alumbran el salón.


    
      
    


    —Marco, ¿sabes que soy la mujer más feliz del mundo teniéndote a mi lado? Me haces sentir especial, te quiero —dice al ver que todo está como a ella le gusta.


    
      
    


    —Nena, yo también te quiero —comento acercándola hasta mis brazos y dándole un cariñoso abrazo seguido de multitud de besos.


    
      
    


    Nuestra cena es mágica, saboreamos el pato con la ensalada y, al llegar al postre, le pongo los billetes en la mesa, envueltos con un lazo.


    
      
    


    —¿Esto qué es? —pregunta nerviosa; lo abre y, al ver la fecha, veo cómo su cara refleja sorpresa—, cariño, ¡ya tenemos fecha! ¡No me lo puedo creer! Gracias por hacerlo posible. —Se levanta de la mesa y me besa.


    
      
    


    —Nena, por ti, lo que haga falta.


    
      
    


    Degustamos el postre con la sonrisa pícara de lo que vendrá después, que es una maravillosa noche de amor perdidos en la pasión de nuestros cuerpos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Esa semana, en la oficina, la buena noticia del alta médica de Victoria y su buen estado hace que planeemos un viaje a Bilbao, pero esta vez iremos en avión. Dejaremos a Jazz y a Fufy con Patri y Jorge. Me alegro de que todo vuelva a la normalidad, todo menos Manuel que, aunque a Claudia le trata de mostrar que está mejor, su aspecto dice todo lo contrario. Hablamos casi todos los días por FaceTime. Claudia y Pablo van a ir unos días cuando regresemos del viaje a Nueva York. Lo bueno que tiene el trabajo de Claudia es que puede disponerlo a su antojo y la he incitado a que vaya, puede trabajar desde allí y estará unos días con su padre, al menos podrá aprovechar para estar juntos lo poco que le queda de vida. Podrían haber estado todo el tiempo juntos si no hubiera decidido marcharse, pero entiendo que su tiempo en este mundo se está acabando, quién mejor que él para decidir cómo y dónde quiere vivirlo.


    
      
    


    Al llegar el viernes, en el aeropuerto, nos despedimos de Patri, que nos ha acercado. Claudia le toca su incipiente barriguita, está de pocas semanas pero ya comienza a notársele un poco y es algo sensacional; estoy deseando que sea mi chica la que pronto pueda estar embarazada.


    
      
    


    Pablo nos recoge en el aeropuerto de Bilbao; está tenso y al menos ya no tiene la escayola en la mano. Quiere hablar con nosotros, pero sobre todo con Claudia.


    
      
    


    —Hermanita, espero que no te parezca mal, pero estos días con mamá, Alba y Víctor han sido estupendos. Él me ha incitado a que termine mis estudios de periodismo, ha movido varios hilos y ha conseguido que el próximo año pueda estudiar aquí. Espero que no te importe que me quede con ellos hasta que los finalice en la Universidad de Vitoria.


    
      
    


    —Cariño, ¡eso es estupendo!, me alegro mucho por ti. Yo solo quiero que seas feliz; te voy a echar de menos, pero estoy segura de que nos veremos muy a menudo. ¿A qué es una buena noticia, Marco? —inquiere Claudia.


    
      
    


    —Claro, tío, tienes que continuar con tu vida…


    
      
    


    Suspiro un poco aliviado, no es que me moleste tenerlo con nosotros, es más, vendrá dentro de unos días para quedarse en nuestra casa a cuidar de Fufy y de Jazz durante nuestras vacaciones, pero reconozco que me he sentido aliviado al conocer la noticia. Una pareja necesita una vida como tal, sin invitados, por mucho que sean familia.


    
      
    


    Cuando llegamos, todos nos esperan. Victoria lleva un pañuelo en la cabeza, veo cómo a Claudia le impacta en un primer momento, pero después se acerca y la abraza. Con el emotivo saludo, me acerco a ella abrazándola también y dándole mis felicitaciones por su estado.


    
      
    


    Salimos al jardín. Alba, al ver a su hermana, corre a su encuentro, me saluda con una mano y me dirijo a hablar con Víctor, el cual al vernos sonríe y, con un fuerte apretón de manos, nos saludamos.


    
      
    


    Entre comidas, risas y festejos, pasamos un fin de semana estupendo con la familia. Lo que Claudia no sabe es que el domingo, en lugar de regresar a Madrid, vamos a ir a Barcelona; el lunes tengo una reunión y Sebastián quiere que ella conozca nuestra sede central. Es una oportunidad de que vea nuestro apartamento y, por qué no, a mi padre. De mi madre no he vuelto a saber nada, me ha llamado en un par de ocasiones pero ni siquiera le he cogido el teléfono.


    
      
    


    Al llegar al aeropuerto se sorprende cuando ve que apenas quedan diez minutos para nuestro vuelo.


    
      
    


    —Cariño, que perdemos el vuelo —dice nerviosa tirando de mí.


    
      
    


    —Nena, tranquila. Tengo una sorpresa para ti.


    
      
    


    —¿Otra sorpresa? ¿Por qué yo nunca puedo sorprenderte?


    
      
    


    —Claudia, lo haces, créeme, y muy a menudo con tus jueguecitos —le susurro para que nadie pueda oírnos.


    
      
    


    —¡Sorpréndeme! —exclama.


    
      
    


    —Nos vamos a Barcelona; será para dos días, mañana tengo una reunión. Sebastián quería que aprovecharas para conocer a tu homólogo en las oficinas centrales, ahora que yo ya no ocupo ese puesto.


    
      
    


    —¡Oh! Conoceré tu apartamento, ¡que ilusión!


    
      
    


    —Dirás nuestro apartamento, te recuerdo que es tuyo también.


    
      
    


    —¡Nuestro apartamento! Conoceré más cosas del soltero Marco Ledesma. ¡Mmmm! ¡Me encanta!


    
      
    


    Sonríe maliciosa, la agarro de la muñeca y la atraigo hasta mí.


    
      
    


    —Nena, estoy seguro de que el soltero Marco Ledesma, como tú dices, no dista nada del comprometido Marco Ledesma.


    
      
    


    —Déjame a mí que lo juzgue —concluye besándome.


    
      
    


    Nuestro vuelo apenas dura un poco más de una hora, en la que ambos aprovechamos para recostarnos en nuestros asientos.


    
      
    


    Tomamos un taxi en el aeropuerto que nos lleva hasta el centro de Barcelona, donde se encuentra mi apartamento, cerca de la oficina.


    
      
    


    —¿Has estado alguna vez aquí? —le pregunto al ver su cara de admiración.


    
      
    


    —Una, pero hace bastante tiempo, esto ha cambiado muchísimo. Es una ciudad que me gusta, creo que tendremos que venir más a menudo. Además, tenemos que traer a Alba, cuando se entere de que hemos venido se va a enfadar.


    
      
    


    —Claudia, es trabajo…


    
      
    


    —Tú y yo sabemos que no es solo eso, ¿me equivoco?


    
      
    


    —No te equivocas, pero a ella puedes decírselo así.


    
      
    


    —No es tonta, aunque sea una adolescente…


    
      
    


    —Prometo que organizaremos otro viaje, pero ahora quería que vinieras conmigo; quiero coger ropa, el coche y la moto para llevarlos a Madrid. ¿Te atreverás a conducir una japonesa? —le pregunto sabiendo que no le gustan.


    
      
    


    —Lo siento, pero yo no me rebajo —expone con chulería.


    
      
    


    —Nena, tengo carrito para el coche, no tendrás que conducirla si no quieres. Ya es hora de que haga una pequeña mudanza.


    
      
    


    —Hablando de mudanza, yo no he traído ropa adecuada para ir mañana a trabajar —expone nerviosa.


    
      
    


    —Tranquila, ya me he encargado yo de eso. El jueves organicé un envío con dos de tus vestidos que más me gustan, elegantes pero a la vez formales, ropa interior y calzado. Soy un chico previsor.


    
      
    


    —Te quiero, Marco. ¡Siempre pensando en todo! —dice y me besa en la comisura de los labios.


    
      
    


    —Yo también te quiero, nena. Mira, ya hemos llegado —le digo cuando el taxista para el coche en la puerta.


    
      
    


    Es un edificio nuevo, solo tiene cinco años de antigüedad; al llegar al ático, me mira sorprendida.


    
      
    


    —No me imaginaba que vivieras en el último piso.


    
      
    


    —Ahora podrás comprobar por qué —le digo abriendo la puerta.


    
      
    


    Está decorado en tonos grises y rojos, tanto el sofá como el mueble del salón. Apenas tengo cuadros en toda la casa, en el salón solo un tríptico de un amanecer en Nueva York, encima de una chimenea eléctrica. Al verlo, Claudia me mira con los ojos totalmente abiertos.


    
      
    


    —Dime que esta cuadro es comprado y no una foto hecha por ti.


    
      
    


    —No puedo decirte eso, te mentiría. Es una foto de la primera vez que estuve allí. La mandé hacer en este tipo de cuadros y quedó muy original.


    
      
    


    —¡Me encanta! ¿Pero cuántas veces has ido a Nueva York?


    
      
    


    —Con esta será la cuarta. —Veo cómo su cara de fascinación cambia por completo—. Nena, tranquila, me gusta Nueva York.


    
      
    


    La agarro por la cintura y la llevo hasta el dormitorio, me mira y sonríe.


    
      
    


    —Me lo imaginaba totalmente así al ver el salón —dice esbozando una bonita sonrisa—, está decorado con gusto.


    
      
    


    —Tengo que reconocer que mi madre contrató a uno de los mejores decoradores de Barcelona. Acertó de pleno, creo que no es el típico apartamento de hombre, me resulta acogedor pero a la vez sin ser recargado.


    
      
    


    —Estoy totalmente de acuerdo, me chifla —comenta besándome—, la cama, ¿es cómoda? —señala dejándose caer.


    
      
    


    —Aún no has visto lo mejor, luego podrás comprobarlo —indico tirando de su brazo para que se levante.


    
      
    


    Le enseño el resto de la casa y me reservo la terraza para el final. Cuando salimos, se ve todo Barcelona, está anocheciendo, por lo que las luces de los edificios le dan un esplendor mayor a las vistas. Incluso se puede ver el mar a lo lejos.


    
      
    


    —Marco, esto es maravilloso. No sé cómo se te ocurre pensar en venderlo. Aquí arriba se puede respirar paz.


    
      
    


    —Se me está ocurriendo que, dado que jamás he hecho el amor en la terraza, quizás a mi chica le apetezca estrenarla.


    
      
    


    —¿Aquí nadie puede vernos? —pregunta nerviosa.


    
      
    


    —Con unos prismáticos, quizás… —contesto divertido.


    
      
    


    —Entonces mejor en la cama —responde un poco ofuscada.


    
      
    


    —Nena, ¿tú crees que alguien se va a poner a mirar por unos prismáticos y dar con nosotros? Además, piensa que puede ser excitante que alguien nos mire, a mí me parece morboso, ¿a ti no?


    
      
    


    —Me da vergüenza…


    
      
    


    Tiro de ella para tenerla pegada a mí y comienzo a besarla. Está temblando, la rodeo con mis brazos mientras mis manos acarician sus nalgas y aumentamos la intensidad del beso, nuestras lenguas danzan en consonancia calentando nuestros excitados cuerpos.


    
      
    


    —¿Qué me dices, nena?


    
      
    


    —Sí —contesta y la beso en los labios abandonando la terraza un momento para traer unas mantas y poder hacer el amor con las estrellas y la luna como espectadores.


    
      
    


    La sorprendo con la mirada puesta en el firmamento, la rodeo por la cintura y la beso en el cuello, como es costumbre.


    
      
    


    —¿En qué piensas, cariño? —le susurro al oído.


    
      
    


    —En que no podría ser más feliz aunque lo intentase, tengo todo lo que jamás pensé que conseguiría, gracias por aparecer en mi vida. Te quiero.


    
      
    


    —Yo podría decir lo mismo, estaba perdido hasta que llegaste tú, llenaste mi vida de alegría y sobre todo de felicidad. Te quiero, Claudia.


    
      
    


    Nos fundimos en un pasional beso, nos retiramos para coger aliento y pongo música; para que nuestra velada sea sin duda inolvidable, me decanto por una canción muy lenta que descubrí cuando ella me dejó, desde entonces tengo al grupo en mi lista de reproducción de Spotify. Se trata de Westlife y la canción You Raise Me Up. Agarro a Claudia de la mano y la incito a bailarla juntos:


    
      
    


    


    There is no life - no life without its hunger;


    (No hay ninguna vida – no hay ninguna vida sin su hambre;)


    Each restless heart beats so imperfectly;


    (Cada inquieto corazón late tan imperfectamente;)


    But when you come and I am filled with wonder,


    (Pero cuando llegas y me llenas de maravilla,)


    Sometimes, I think I glimpse eternity.


    (A veces, creo vislumbrar la eternidad.)


    …


    


    Durante toda la canción permanecemos abrazados, besándonos y moviendo nuestros pies despacio, dejando que la música inunde nuestros sentidos. Al finalizar otra canción del mismo grupo suena The Rose. La inclino para tumbarla encima de la improvisada cama, sin dejar de mirarnos. Es una noche mágica, llena de pasión y sobre todo de amor. La beso con dulzura, sin prisa, desabrochando lentamente su blusa, a continuación el sujetador y, ayudado por Claudia, me deshago de ambas prendas para dejarla semidesnuda, estremeciéndose por la suave brisa. Sus mejillas adquieren un color rojizo y sonrío al notar latente mi erección.


    
      
    


    Lentamente desabrocho sus vaqueros y los bajo junto con su ropa interior. Está totalmente desnuda, la observo, su piel erizada me excita aún más. Me quito la camiseta y me incorporo para deshacerme del resto de la ropa.


    
      
    


    —Voy a hacerte el amor sin prisa, necesito disfrutar de este momento.


    
      
    


    No responde, solo entorna una bonita sonrisa que me indica que estoy haciendo lo correcto.


    
      
    


    Nos besamos, deleitándonos, acariciando nuestros cuerpos desnudos, experimentando cada nueva sensación. No sabría explicarlo pero, por primera vez, el amor puede más que el deseo de adentrarme en ella para siempre. Sin muchos preliminares, tan solo unas caricias y besos prodigados con mucha ternura, la penetro despacio, moviendo mi cuerpo sin prisa, deseando que pueda sentir lo mismo que ahora mismo estoy sintiendo yo. Poco a poco mis movimientos se hacen más necesitados, dando paso a la pasión de nuestros cuerpos, que gritan excitados porque esta tortura a la que les estoy sometiendo termine. Claudia agarra mis nalgas intentando profundizar más, en busca de un mayor placer. Dejo que sea ella quien domine la situación, reclamándome que acelere aún más mis embestidas, trasportándonos a ambos a la cima de todos los orgasmos que hasta ahora habíamos tenido.


    
      
    


    Cuando ambos estamos saciados, la envuelvo con las mantas y la llevo hasta la cama donde, una vez más, hacemos el amor hasta quedar exhaustos.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 28 Barcelona


    
      
    


    


    
      
    


    Al despertarnos el lunes en la cama de nuestro apartamento, la observo. Está dormida, como una diosa, es la mujer de mi vida y sinceramente quiero que mi padre la conozca. Por lo que me levanto sin hacer mucho ruido y me dirijo a la cocina para telefonearlo. Al segundo tono me descuelga:


    
      
    


    —Hola hijo, ¿ha pasado algo?


    
      
    


    —Hola padre, buenos días. No, estoy en Barcelona, estaré hoy y mañana, me gustaría comer contigo y poder presentarte a mi novia, Claudia.


    
      
    


    —Hijo, hoy imposible, tengo una reunión con el consejo. La empresa no va muy bien, aunque me imagino que ya lo sabes, pues la tuya nos ha hecho una propuesta de compra.


    
      
    


    —No, no sabía nada. Hoy tengo que ver a Sebastián. ¿Y a cenar en nuestro apartamento?


    
      
    


    —¿Nuestro apartamento? —pregunta.


    
      
    


    —Claudia y yo nos hemos comprado la mitad de nuestras respectivas casas para que ambos seamos copropietarios de ambas.


    
      
    


    —¿Entonces la cosa va en serio?


    
      
    


    —Sí papá, la quiero, es la mujer de mi vida.


    
      
    


    —Me alegro mucho por ti. Siempre supe que Nahiara no era la mujer apropiada para ti.


    
      
    


    —Gracias, padre. ¿Entonces vendrás?


    
      
    


    —Sí, ¿te importa si llevo a Mercedes?


    
      
    


    —Puedes traerla, padre, hace mucho tiempo que acepté vuestra relación.


    
      
    


    —Gracias por comprenderme.


    
      
    


    —No lo hago, pero lo respeto.


    
      
    


    —Esta noche a las diez estamos allí, ¿te va bien?


    
      
    


    —Perfecto. Hasta la noche.


    
      
    


    —Adiós hijo.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono y regreso a la habitación. Claudia continúa dormida y con una suave caricia la despierto.


    
      
    


    —Buenos días, nena. Es hora de levantarse.


    
      
    


    —Cinco minutos más… —ruega adormilada.


    
      
    


    —Cariño, tenemos que levantarnos, darnos una ducha y desayunar. A las ocho he quedado Sebastián.


    
      
    


    —¡Está bien! —exclama resignada.


    
      
    


    Se incorpora y devoro su boca, la deseo pero sé que nuestro juego tiene que ser rápido. La agarro de las nalgas y la elevo para quitarle el bóxer, rodea sus piernas en mi cintura y nos dirijo a la ducha entre besos y caricias. Me deshago de su camiseta y, sin soltarla, enciendo el agua para dejarla correr.


    
      
    


    —Nena, tendrá que ser algo rápido, no podemos perder mucho tiempo.


    
      
    


    —Esta noche nos deleitaremos, ahora te necesito —dice jadeante.


    
      
    


    Con rapidez la dejo en la ducha y me desvisto con premura, me meto a continuación y la acorralo contra la pared. Vuelve a enredar sus piernas en mi cintura y la penetro despacio. Mis movimientos son lentos y ella me insta a que aumente el ritmo, pero quiero esperar un poco más.


    
      
    


    —Cariño, por favor, necesito más intensidad…


    
      
    


    Sin poder resistirme a sus deseos aumento mis embestidas mientras devoro sus pechos. Me pierdo en ellos y acelero las acometidas hasta que poco a poco nos trasporto a los dos a un orgasmo colosal jadeando de pasión.


    
      
    


    Nos aseamos y salimos de la ducha envueltos en una toalla. Salimos a la habitación y, cuando Claudia va a ponerse la vestimenta que le he elegido, comienza a protestar.


    
      
    


    —Marco, sé que tienes un gusto exquisito, pero no creo que ninguno de estos dos vestidos sean adecuados, me parecen un poco provocativos para ir a trabajar.


    
      
    


    —Nena, estarás preciosa a la vez que elegante. Además, tienes la americana. ¿Cuántas veces has ido a trabajar con vestidos similares? Desde que nos conocemos, al menos en dos ocasiones…


    
      
    


    —Lo sé, pero estoy nerviosa, quiero causarle buena impresión a Sebastián.


    
      
    


    —Cariño, Sebastián sabe que eres una gran trabajadora, tiene muy buena opinión de ti.


    
      
    


    —Claro, porque tú se la has dado, pero no eres nada objetivo.


    
      
    


    —Lo soy cuando se trata del trabajo.


    
      
    


    —Además, últimamente apenas hago nada.


    
      
    


    —Han pasado muchas cosas en tu vida en poco tiempo. Tu trabajo no requiere de estar ocho horas diarias en un mismo sitio, puedes trabajar desde casa…


    
      
    


    —Lo sé… Pero tú y yo sabemos que alguien ha estado ayudándome…


    
      
    


    —¿Tienes ayuda y yo sin enterarme?


    
      
    


    —Marco…


    
      
    


    —Cariño, no te preocupes más. Termina de vestirte y vayamos a desayunar. Al lado de la oficina hay un bar que prepara unos desayunos estupendos.


    
      
    


    —Me parece bien…


    
      
    


    Una vez que Claudia termina, nos vamos al garaje a coger mi coche. Lo he echado de menos. Claudia me mira sonriente al ver que se trata de un deportivo.


    
      
    


    Conduzco hasta la oficina y estaciono en una de las plazas de garaje reservadas para los directivos. Al salir, se asombra de la magnitud del edificio del que hasta hace pocos meses era mi lugar de trabajo, aunque debo admitir que, debido a mis continuos viajes, la estancia no era muy continua.


    
      
    


    La cojo de la mano y la llevo al bar donde, con bastante frecuencia, debo admitir, he desayunado en el pasado. Al entrar, el camarero me saluda amistosamente.


    
      
    


    —Hombre, Marco, ¿cómo tú por aquí? Me dijeron que estabas en Madrid.


    
      
    


    —Hola Xavi; sí, la verdad es que ahora trabajo y vivo en Madrid. Pero he tenido que venir a la oficina, ya sabes…


    
      
    


    —¿Te pongo lo de siempre?


    
      
    


    —Sí, que sean dos, por favor. Xavi, te presento a Claudia, mi novia.


    
      
    


    —Un placer conocerla señorita —dice estrechando su mano.


    
      
    


    —Lo mismo digo, caballero —responde Claudia.


    
      
    


    Nos sentamos en una mesa y enseguida nos trae un café con una tostada de pan. Aceite, tomate, mantequilla y mermelada. También un zumo de naranja.


    
      
    


    —¡Que aproveche, chicos!


    
      
    


    —Gracias —decimos al unísono.


    
      
    


    Claudia se decanta por untar mantequilla a la tostada mientras yo le echo el tomate triturado. Lo degustamos en silencio, sé que ella no es de desayunar mucho, aunque últimamente parece que la he ido llevando a mi terreno y al menos come algo más.


    
      
    


    Después de diez minutos, ambos hemos terminado, pago la cuenta y subimos a la oficina agarrados de la mano. Claudia de inmediato se tensa y suelta mi mano en el momento en el que el ascensor nos anuncia que hemos llegado a nuestro piso.


    
      
    


    —Cariño, tranquilízate —le digo acariciando su mejilla.


    
      
    


    —No puedo evitarlo…


    
      
    


    —Todo saldrá bien.


    
      
    


    En cuanto entro a la oficina, todo el mundo me saluda y comienzo a hacer las presentaciones con la gente que más trato tengo, hasta llegar al despacho de Sebastián. Doy dos toques en la puerta y ambos pasamos. Su mujer se encuentra también allí.


    
      
    


    —Buenos días, Marco; tú debes de ser Claudia, pero mi marido no te ha hecho justicia, seguramente será para no ponerme celosa, mi nombre es Dorota. Marco, debo decirte que no esperaba menos de ti que tener una belleza en tu vida, después de tirarme los tejos a mí —expone con guasa.


    
      
    


    —Buenos días. Gracias, un placer conocerla —expone Claudia nerviosa.


    
      
    


    —Dorota, me gusta que me recuerdes el mayor ridículo que hice en toda mi vida —digo un poco molesto—; gracias a que mi novia ya conoce los detalles, si no estaría en un serio aprieto.


    
      
    


    —Me lo imaginaba, ahora en serio… ¡Enhorabuena chicos!, me parece que hacéis muy buena pareja. Os dejo con el cascarrabias de mi marido. ¡Suerte! Hoy no tiene un buen día —dice y Sebastián la fulmina con la mirada.


    
      
    


    —Marco, Claudia, tomad asiento, por favor, y no hagáis caso a mi mujer.


    
      
    


    Nos sentamos, ella está intranquila, puedo notarlo porque se frota las manos con rapidez y mueve su rodilla de arriba abajo, sin que su tacón llegue a chocar con el suelo. Sin que Sebastián me vea, poso mi mano encima de su pierna para que cese con ese tembleque que me está poniendo enfermo.


    
      
    


    —Os he reunido aquí, primero, porque quería que Claudia conociera mejor a su homólogo en nuestras oficinas. Me gustaría que le ayudaras y orientaras un poco. Es nuevo y aún no conoce como tú o Marco este trabajo. ¿No te molesta, verdad?


    
      
    


    —Para nada, Sebastián, será un placer ayudar en todo lo que sea posible.


    
      
    


    —Gracias, ahora mismo le aviso. Trabajarás hoy y mañana con él. Si necesita más ayuda, le diré que te llame. Sé que no podéis dejar mucho tiempo el barco sin capitán. Además, os vais en una semana, así es que no quiero retrasaros con vuestros quehaceres.


    
      
    


    —Como usted diga, señor…


    
      
    


    —Claudia, tutéame, por favor…


    
      
    


    —Lo intentaré, Sebastián.


    
      
    


    —Mucho mejor.


    
      
    


    Llama a Fran, el nuevo auditor de la empresa. Hace las presentaciones oportunas y ambos salen del despacho de Sebastián.


    
      
    


    —¡Me gusta tu chica! —exclama y, al ver mi cara, aclara—: no me malinterpretes, es una belleza, sin duda, pero no me refiero a eso. Me tiene respeto y creo que a la vez un poco de miedo.


    
      
    


    —Un poco sí…


    
      
    


    —Al menos sigo causando esa sensación en alguien, porque por aquí todos saben cómo soy.


    
      
    


    —Un buen hombre, Sebastián.


    
      
    


    —Gracias hijo. Ahora, después de estos momentos de exaltación de sentimientos, vamos al tema que nos atañe. No sé si sabrás que la empresa de tus padres está pasando por malos momentos.


    
      
    


    —Esta mañana he hablado con mi padre, sí.


    
      
    


    —Entonces te habrá comentado que hemos hecho una oferta para la compra de la misma.


    
      
    


    —¿Estás seguro?


    
      
    


    —Eso quería preguntarte, ¿crees que es una buena compra?


    
      
    


    —Si te soy sincero, no lo sé… Sabes que me desvinculé de ellos hace tiempo.


    
      
    


    —Me gustaría que te encargaras de ello.


    
      
    


    —Sebastián, no quiero volver a Barcelona…


    
      
    


    —Lo sé, por eso yo personalmente me encargaré de conseguir la documentación y datos que necesites, pero quiero que seas tú el que haga el estudio y el posterior informe.


    
      
    


    —¡Está bien! Pero tendrá que ser a mi regreso de Nueva York.


    
      
    


    —Con eso ya contaba. Tengo una reunión con el consejo de la sociedad la próxima semana, para que me expongan sus condiciones; si llegamos a un acuerdo, entonces seguiremos con el estudio. Al final va a resultar que vas a llegar más lejos que tu padre, ¿quién te lo iba decir a ti? Siempre te has creído inferior y no sé si no te das cuenta de que eres mejor persona y mejor profesional que él.


    
      
    


    —Gracias, Sebastián. Por confiar en mí, por darme esta oportunidad…


    
      
    


    —No se merecen hijo, me has demostrado que eres una persona en la que se puede confiar, sé que harás lo correcto con la empresa de tus padres.


    
      
    


    —Tenlo por seguro.


    
      
    


    Durante unas horas más continúo tratando temas con Sebastián. Dorota nos trae café y agua. Aunque a media mañana decido salir a ver qué tal le va a Claudia. Fran, un joven de unos veinticinco años, no le quita ojo y, cuando me acerco a ellos, celoso, la doy un beso pasional delante de todo el mundo, marcando mi territorio.


    
      
    


    —Marco, ¡aquí no! —gruñe.


    
      
    


    —Lo siento, cariño, lo necesitaba. ¿Me invitas a un café? —le digo intentando disipar su enfado.


    
      
    


    —Vale… Danos cinco minutos.


    
      
    


    —Solo cinco, ni uno más… —intervengo burlón. Ella sonríe, sin embargo Fran me mira un poco molesto.


    
      
    


    Me dirijo a la sala del café y espero revisando algunos correos y mensajes. Tengo uno de Layla. Tengo que llamarla, pero ahora no es el momento. Claudia me sorprende poniendo sus manos en mis ojos.


    
      
    


    —Nena, sé que eres tú.


    
      
    


    —¿Seguro? Quizás sea Dorota…


    
      
    


    —Muy graciosa…


    
      
    


    Nos tomamos el café con tranquilidad y, después de prodigarnos miles de miradas cargadas de mucho deseo, regresamos cada uno a nuestros quehaceres.


    
      
    


    A la hora de comer, Sebastián insiste en que les acompañemos a él y a su mujer. Miro a Claudia, que parece un poco intimidada, pero al final es Dorota la que lleva la situación.


    
      
    


    —Cielo, perdona que te tutee, pero si no estás cómoda no pasa nada, entiendo que mi marido te imponga, pero créeme, tiene un gran corazón.


    
      
    


    —¡Dorota, por Dios! Me dejas siempre a la altura del betún con los nuevos.


    
      
    


    —Porque no quiero que piensen que eres un ogro…


    
      
    


    —A veces me gusta parecerlo —dice con sorna y Claudia parece haberse relajado.


    
      
    


    —¿Chicos, os animáis? —pregunta Dorota de nuevo.


    
      
    


    —Sí —contesta Claudia sin pensar y la agarro de la mano. Sé que no quiere muchas muestras de cariño delante de Sebastián, pero no puedo evitarlo. Aunque no rechaza mi agarre y caminamos juntos hasta el restaurante, que está a unas calles de la oficina.


    
      
    


    La comida transcurre sin ningún percance. Sebastián se muestra abierto y gracioso. Claudia disfruta de su compañía y, cuando regresamos, un poco rezagados, Claudia me mira y tira de mí para que nos paremos.


    
      
    


    —Me caen muy bien Sebastián y Dorota —sisea.


    
      
    


    —Son un matrimonio espectacular.


    
      
    


    —Sí, lo son.


    
      
    


    Después de una dura tarde trabajando también con Claudia y Fran, regresamos a casa para la cena con mi padre. Claudia y yo hemos decidido pedir comida a domicilio, puesto que no nos daría tiempo a cocinar algo en tan poco tiempo.


    
      
    


    A la diez de la noche, puntuales, llegan mi padre y Mercedes. Tras las presentaciones oportunas y de advertir a mi padre que está prohibido hablar de trabajo, los cuatro nos sentamos a la mesa.


    
      
    


    —Claudia, ¿siempre has vivido en Madrid?


    
      
    


    —Sí, bueno, he estado en Bilbao no hace mucho tiempo, tomándome unas vacaciones —dice mirándome nerviosa—; mi madre, con su actual marido, vive allí, pero Madrid es mi hogar.


    
      
    


    —Dicen que no se vive mal.


    
      
    


    —Para los amantes de las grandes ciudades, como yo, efectivamente no se vive mal.


    
      
    


    —Perdona que me entrometa, ¿tus padres están separados?


    
      
    


    —Es una larga historia, siento que hoy no es el momento de contarla, pero sí, están separados.


    
      
    


    —Perdona, Claudia, no quería molestarte…


    
      
    


    —Tranquilo, todo está bien.


    
      
    


    —Te llevas un buen partido, hijo —dice queriendo cambiar la conversación, cosa que agradezco.


    
      
    


    —Lo sé, padre. Claudia es lo mejor que me ha pasado en toda mi vida.


    
      
    


    Ella me mira con total admiración, respira hondo e interviene.


    
      
    


    —He de decir, señor Ledesma, que yo también soy muy afortunada teniendo a su hijo en mi vida. Es un hombre maravilloso y espero que pronto sea el padre de mis hijos.


    
      
    


    —¡Oh! ¡Qué buenas noticias! Hijo, espero que seáis muy felices juntos.


    
      
    


    —Ya lo somos padre…


    
      
    


    Tras la cena, al vernos agotados, mi padre y su novia deciden poner fin a la reunión; hemos quedado en que mañana, antes de irnos, tomaremos un café con ellos para despedirnos.


    
      
    


    —Qué ganas tenía de que se fueran y poder hacerte mía —digo lanzándome a devorar sus labios.


    
      
    


    La conduzco hasta nuestra terraza, donde se encuentra nuestra improvisada cama de ayer y, sin ninguna prisa, nuestros cuerpos se funden durante unas horas dejándonos llevar por la pasión que ambos sentimos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El día siguiente es agotador, reuniones y comida con mi padre. Al final salimos de Barcelona a las cinco de la tarde, después de recoger algo de ropa y llevarme mi coche y la moto.


    
      
    


    Claudia, como es costumbre, se queda dormida y al final, a medio camino, decido parar y despertarla para tomar un café y estirar un poco las piernas. Adormilada, me mira ceñuda pero baja.


    
      
    


    Permanecemos unos quince minutos en la estación de servicio tranquilos, hasta que Alba llama a su hermana por teléfono. Regresamos al coche y el resto del camino lo pasa hablando con ella. Apenas hace unos días que se han visto y no entiendo cómo es posible que la conversación dé para tantas horas.


    
      
    


    Exhaustos, llegamos a Madrid casi a media noche, así que recogeremos a Fufy y a Jazz mañana, pues Claudia ha decidido que no son horas de pasar por casa de Patri y Jorge.


    
      
    


    Esta noche, y sin que sirva de precedente en nuestra agitada vida sexual, ambos solamente nos acostamos abrazados, escuchando nuestros acompasados latidos para que Morfeo venga a buscarnos.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 29 Nueva York nos espera


    
      
    


    


    
      
    


    Hoy es el día de nuestro viaje. Claudia está más que nerviosa, tiene tantas ganas de llegar que no para de moverse. En el aeropuerto no ha dejado de caminar de un lado para otro desde que hemos llegado; cuando embarcamos, en business, me mira y sonríe.


    
      
    


    —Cariño, aún a riesgo de ser muy pesada, quiero darte las gracias por hacer este sueño realidad, estoy muy feliz de pasar nuestras primeras vacaciones en el lugar de mis sueños.


    
      
    


    —Nena, sabes que por ti haría cualquier cosa, te quiero y, cuando tú eres feliz, yo también lo soy.


    
      
    


    —Marco, te quiero.


    
      
    


    Nuestros labios se juntan con dulzura, saboreando el momento, hasta que la azafata nos interrumpe para que nos pongamos los cinturones de seguridad, puesto que vamos a despegar. Claudia la mira ceñuda por estropearnos uno de los primeros momentos mágicos de estas vacaciones y yo sonrío al ver su cara. Nos acomodamos en nuestros asientos, es un viaje largo, más de ocho horas en vuelo directo.


    
      
    


    —Nena, deberíamos dormir un poco…


    
      
    


    —Tienes razón, es un viaje largo, aunque he venido provista de música, un buen libro y sobre todo, chuches —dice sacando una bolsa del bolso.


    
      
    


    Me recuesto un poco, esta semana ha sido agotadora por lo que, cuando el avión está en calma y podemos deshacernos de los cinturones, me sumo en un profundo sueño.


    
      
    


    Al despertar, Claudia está absorta en su lectura comiendo palomitas. La miro y sin querer sonrío, es un sentimiento de felicidad que me hace tener la típica sonrisa de enamorado.


    
      
    


    —Buenas tardes, aunque cuando lleguemos allí será mediodía —me dice dibujando una bonita sonrisa de satisfacción.


    
      
    


    —Buenas tardes amor, tienes razón y tendremos jetlag, pero al menos tendré a mi chica feliz durante una semana.


    
      
    


    —Cariño, contigo soy siempre feliz.


    
      
    


    Nos besamos, nos observamos y, durante unos minutos, nuestras miradas se encuentran expresando todo lo que no podemos decir con palabras. Tras ese momento de intimidad, Claudia retoma su lectura y yo me enfrasco en una revista de motor.


    
      
    


    El vuelo se me antoja eterno y, cuando por fin llegamos al JFK, suspiro al comprobar que hoy no es un día de mucha afluencia en el aeropuerto más famoso de la ciudad.


    
      
    


    A la espera de nuestras maletas, agarro a Claudia de la mano, la miro y la pregunto:


    
      
    


    —¿Emocionada?


    
      
    


    —¡Ufff! No te haces una idea, estoy deseando llegar a ese hotel tan misterioso que no has querido revelarme, pero que ya me imagino… —comenta ilusionada.


    
      
    


    Tras recoger las maletas tomamos un taxi, le indico en mi perfecto inglés el hotel y Claudia sonríe maliciosa.


    
      
    


    —Ya me imaginaba que tenía que ser un Hilton o similar. No esperaba menos de mi chico —dice besándome en los labios.


    
      
    


    Al llegar, el esplendor del hotel Waldorf Astoria nos saluda. Con sus cuarenta y siete plantas, situado en Park Avenue, en Manhattan, con una gran historia, es uno de los hoteles de la cadena Hilton. En recepción nos entregan las llaves de una de las suite. Es un hotel muy señorial con una elegancia y distinción que hablan por sí solas. Con un botones acompañándonos hasta nuestra habitación, Claudia no deja de suspirar con cada nueva cosa que descubre en su interior.


    
      
    


    Introduzco la tarjeta y, casi empujándome, es ella la que se adentra primero en nuestra suite. No deja de ir de un lado para otro, emocionada y yo la observo dichoso de ser el causante de provocarle tal emoción.


    
      
    


    Entregándole la propina al botones, este abandona la habitación y Claudia se abalanza sobre mí, devorando mis labios.


    
      
    


    —Cariño, ya sé que te he dicho muchas veces que te quiero, pero es que te quiero, te quiero y te quiero. Esto es fantástico, cuando le mande las fotos a Patri me va a odiar.


    
      
    


    —Yo también te quiero, sabes que me gusta complacerte. Ella ya conocía el hotel, me ayudó a elegirlo, al menos eso no te lo dijo.


    
      
    


    Deshacemos las maletas, colocando nuestras pertenencias en los armarios; mientras Claudia termina, yo la observo sentado en la cama.


    
      
    


    —¿Qué es lo que quieres hacer ahora, nena?


    
      
    


    —¡Mmmm! Difícil elección, tengo al hombre más guapo y sexy en la faz de la tierra sentado en la cama de uno de los hoteles más bonitos en los que he estado, pero estoy en Nueva York, una ciudad que he ansiado conocer desde pequeña…


    
      
    


    Tiro de su brazo para que se siente en mi regazo y la beso.


    
      
    


    —Nena, visitemos Nueva York, a mí me tienes dispuesto a lo que quieras, cuando tú lo desees…


    
      
    


    Sonríe maliciosa, sé que me he ofrecido a cualquier cosa, pero es que en verdad es lo que pienso; cualquier cosa que me pida, lo haré sin dudar.


    
      
    


    Nos incorporamos, coge una pequeña mochila en la que, además de las típicas cosas que meten las mujeres, introduce la cámara de fotos, la cartera y el móvil; me agarra de la mano y tira de mí para que me levante.


    
      
    


    —Como hoy no tenemos ninguna excursión programada, llévame adonde tú quieras, algo bonito que no vayamos a ver estos días.


    
      
    


    Me pongo a pensar, tenemos concertadas tantas visitas que ni siquiera sé con qué sorprenderla. Aunque acabo de darme cuenta de que se me ha olvidado Central Park y su zoo.


    
      
    


    —Vamos a ir andando, así que es mejor que nos cambiemos de calzado y nos pongamos algo más cómodo, seguro que se nota a la legua que somos turistas…


    
      
    


    Nos calzamos las deportivas, con unos tejanos y una camiseta. Rodeo su cintura con mi brazo y la sujeto por la parte de atrás, respirando en su cuello.


    
      
    


    —¿Preparada? —le pregunto besando su tatuaje.


    
      
    


    —Preparada —dice besando el mío.


    
      
    


    Salimos del hotel y cogemos la calle Park Avenue en dirección hasta la 60th St, caminando durante unos diez minutos en los que Claudia no deja de hacer fotos a los edificios y las calles sin ningún sentido, hasta llegar a Central Park.


    
      
    


    Paseamos por el grandioso parque, viendo la actuación de dos raperos bailando al lado de la fuente. Nos esperamos a que termine la actuación y nos dirigimos al Zoo. Como estamos saturados de la comida del avión, mas todo lo que hemos picado de lo que ha traído Claudia, solo compramos unos refrescos.


    
      
    


    Nuestra tarde transcurre paseando por dicho zoo, viendo los animales, agarrados de la mano.


    
      
    


    —¿Te gusta el sitio? —le pregunto.


    
      
    


    —Sí, que en pleno corazón de Nueva York haya un gran parque con un zoo es impresionante. La verdad que es un alivio para la ciudad.


    
      
    


    Cansados por el viaje y de pasear, regresamos a nuestra suite, nos damos una ducha y elegimos la cena del servicio de habitaciones. Mientras esperamos, tumbados en la cama, veo cómo los ojos de Claudia se van cerrando poco a poco, sin que sea consciente de ello; cuando están cerrados por completo, le hago cosquillas para que despierte, pero se resiste. Una llamada a la puerta hace que se levante como un resorte, abre y nos traen un carrito con la comida que hemos elegido. La saboreamos sin perder tiempo y una vez terminada la observo, comprobando que está agotada.


    
      
    


    —Nena, hoy voy a dar un descanso a tu cuerpo, se nota que estás cansada.


    
      
    


    —Cariño, no hace falta —dice, pero creo que me lo está agradeciendo con la mirada.


    
      
    


    —Durmamos, mañana nos espera un día agotador con tanta excursión y ya me cobraré lo de hoy.


    
      
    


    Le doy un dulce beso en los labios, nos tumbamos en la cama abrazados y ella no tarda ni un minuto en quedarse dormida. Yo en cambio, pensando en nuestro futuro, tardo un poco más en sumirme en un profundo y placentero sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Los días en Nueva York son frenéticos, excursiones y visitas a los diferentes barrios en un «tour de contrastes», donde pasamos por Chinatown, el barrio de los judíos ortodoxos, Brooklyn, Bronx, Queens, Times Square hasta llegar al famoso edificio Empire State Building donde, acompañados por el resto de excursionistas, subimos a lo alto, divisando las maravillosas vistas nocturnas.


    
      
    


    Otro de los días, visitamos el lugar donde se encuentra el emblemático edificio One World Trade Center, donde anteriormente se situaban las torres gemelas; después visitamos Wall Street, para finalizar la excursión en el Museo Metropolitano de Arte.


    
      
    


    Lo que más le impacta a Claudia es la Estatua de la Libertad la cual, tras coger un ferry desde Manhattan hasta la Isla de la Libertad, podemos visitar y fotografiar en todo su esplendor.


    
      
    


    Los días en Nueva York son agotadores porque, aun teniendo muchas tardes libres, Claudia se empeña en salir de compras por la gran manzana, por lo que la mayoría de ellos llegamos a la habitación agotados y deseosos de dormir. No se lo reprocho, porque sé que está disfrutando de otra forma.


    
      
    


    Una de las noches acudimos al musical «The king and I»; nos fascina el lugar, Broadway en pleno apogeo, con la policía a caballo y las enormes limusinas, pero el musical sin duda a Claudia le llega al corazón. La veo disfrutar como una niña pequeña y me emociono.


    
      
    


    Al llegar el domingo, acudimos a una misa Góspel en Harlem, donde descubrimos el verdadero potencial de los cantantes que sin duda impresiona a la vez que te anima a bailar y cantar con ellos.


    
      
    


    El penúltimo día nos vamos a Washington DC con una excursión programada, donde visitamos, entre otros lugares de interés, el cementerio de Arlington, los Monumentos de Lincoln, guerra de Vietnam, guerra de Corea y el monumento a la segunda guerra mundial, el Monumento a Jefferson y el de George Washington, la Casa Blanca y por último el Teatro Ford y el National Mall, donde se encuentra el Capitolio. Una visita que dura quince horas y que nos deja exhaustos para afrontar el último día libre en Nueva York.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al despertarme al lado de Claudia, una sensación extraña me invade, no sabría decir el por qué, pero es de esos días que tu cuerpo te dice que debes estar atento. Al besar en la cara a Claudia me estremezco, está muy caliente y diría que tiene fiebre. Le toco la cabeza y sin duda está ardiendo.


    
      
    


    —Nena, ¿te encuentras bien? —le pregunto asustado.


    
      
    


    —Tengo mucho calor, me duele la cabeza y la garganta.


    
      
    


    —¿Por qué no me has despertado antes?, voy a llamar a recepción para que me den el teléfono de un médico inmediatamente.


    
      
    


    Sin tiempo que perder, me pongo en contacto con recepción, los cuales me indican que hay un médico hospedado en el hotel y que van a tratar de localizarlo para que acuda a nuestra habitación. Creo que tiene mucha fiebre, por lo que lleno la bañera con agua fría, la cojo en brazos, la desvisto y la introduzco. Su cuerpo se estremece; sin dejar de sujetarla, pues apenas tiene fuerzas, la mantengo dentro unos minutos. La saco y la envuelvo en el albornoz, cojo ropa limpia y la visto. Ella está como si fuera una marioneta. El médico apenas tarda en venir unos quince minutos; es hispano, por lo que nos facilita mucho el entendimiento.


    
      
    


    —Buenos días, ¿qué es lo que le pasa? —pregunta con acento mexicano al verla tumbada en la cama.


    
      
    


    —Le duele la garganta y la cabeza, estaba muy caliente, le he dado un baño de agua fría.


    
      
    


    —Vamos a examinarla.


    
      
    


    Tras explorar su garganta, tomar su temperatura, comprobar sus constantes y escuchar su respiración, el doctor parece que tiene un diagnóstico.


    
      
    


    —Se trata de una infección en la garganta, está muy irritada sin llegar a tener placas de pus, es posible que por ello tenga fiebre. Le voy a recetar un antibiótico y un analgésico para que le remita la fiebre. Imagino que están de paso en la ciudad, ¿cuántos días más se quedarán? Lo digo por volver a visitarla.


    
      
    


    —Nos vamos mañana a España.


    
      
    


    —No se lo recomiendo, en su estado puede contagiar al resto de pasajeros; si tienen posibilidad, deberían quedarse unos días hasta que la fiebre remita y se encuentre mejor.


    
      
    


    —Gracias doctor, dígame cuánto tengo que pagarle y déjeme una tarjeta para llamarle en caso de que hoy empeore.


    
      
    


    —No es nada, me gusta ayudar; además, también estoy de vacaciones, voy a extenderle unas recetas para que acuda ahora mismo a la farmacia más cercana.


    
      
    


    Cuando el doctor se marcha bajo directo a recepción, pregunto por la farmacia más cercana y doy gracias por estar a tan solo dos minutos; tengo el corazón en un puño al dejarla sola en su estado. Al recoger la medicación, regreso corriendo a nuestra suite. Claudia sigue en su estado de duermevela, llamo al servicio de habitaciones para que nos suban algo de desayuno, pues con lo sucedido ni siquiera hemos comido nada y preparo la medicación según me ha indicado el doctor.


    
      
    


    Intento que Claudia coma algo, pero apenas prueba bocado, lo suficiente para ingerir las pastillas; lo que sí hace es beber un zumo y agua, al menos eso me tranquiliza.


    
      
    


    La dejo acostada en la cama para solucionar el tema del viaje y la reserva del hotel. Por este último no hay problema, según me han indicado antes de acudir a la farmacia. Creo que lo mejor será quedarnos al menos cuatro días más, para ver cómo evoluciona. Cambio los vuelos y llamo a Sebastián, el cual me indica que no hay problema, que acudirá estos días a Madrid en mi ausencia, puesto que ya tenía algunas visitas de clientes programadas. Tras una hora solucionando la situación y llamando a todo el mundo, regreso a la habitación; ver a Claudia en ese estado me parte el alma, no sé qué más puedo hacer aparte de dejarla descansar.


    
      
    


    Me tumbo a su lado sin querer molestarla, pensando en que espero que no empeore y, sin darme cuenta, me quedo dormido.


    
      
    


    Una caricia en la cara me despierta; al abrir los ojos veo los de Claudia, pesarosos, pero entorna una bonita sonrisa.


    
      
    


    —Cariño, ¿qué tal te encuentras? —le pregunto nervioso.


    
      
    


    —Cansada, me duele aún bastante la garganta y la cabeza, pero al menos no tengo tanto calor y ganas de dormir.


    
      
    


    —Descansa, tienes una infección de garganta.


    
      
    


    —Sí, lo sé, lo dijo el doctor. Solo que no tenía ni fuerzas para contestar.


    
      
    


    —Tranquila, al menos ahora consigues hablar, aunque sea un hilo de voz, con eso de momento me conformo —le comento acariciando su cara y retirando un mechón de su sudorosa frente.


    
      
    


    —Lo siento —expone.


    
      
    


    —¿Por qué? —le pregunto sin saber muy bien por qué me pide perdón.


    
      
    


    —Porque estas vacaciones han sido estresantes y, para el único día que podíamos disfrutar los dos solos sin hacer nada programado, me pongo enferma.


    
      
    


    —Nena, eso es lo de menos; además, como te dije, siempre hay que dejar cosas por hacer para tener un motivo para volver. A mí lo único que me importa es que te recuperes, ya he cambiado los billetes y avisado a todo el mundo, incluida tu familia, de lo sucedido y que vamos a demorar nuestro regreso unos días.


    
      
    


    —Marco, pero… ¿el trabajo? Tú tienes tus responsabilidades…


    
      
    


    —El doctor me ha recomendado que permanezcamos unos días aquí, entiende que no es aconsejable meterse en un avión enferma y propagar a los demás el virus.


    
      
    


    —Tienes razón —concluye decepcionada.


    
      
    


    —Por el trabajo no te preocupes, Sebastián va a ir a Madrid para ocuparse personalmente.


    
      
    


    —Gracias por cuidarme y sobre todo por hacer el esfuerzo de quedarte. No sé cómo no me despide, últimamente apenas trabajo… —dice con voz pesarosa.


    
      
    


    —Bueno, el trabajo sale, nadie dice cómo debes disponer de tu tiempo.


    
      
    


    —Marco, admite que hay cosas en las que me estás ayudando…


    
      
    


    —Lo admito, pero lo hago porque eres mi novia y porque han sucedido muchas cosas en este tiempo: las pruebas para el trasplante, la operación y las merecidas vacaciones.


    
      
    


    —Te olvidas del viaje a Belice, que casi va a ser llegar e irme; si quieres puedo posponerlo.


    
      
    


    —¡No! Irás a ver a tu padre, yo me encargaré de todo, nadie tiene que enterarse; además, cómo disponga yo de mis horas libres es mi problema… —le digo concluyendo la discusión—. Ahora descansa un rato más. Voy a ojear una revista, para cualquier cosa estaré en el salón.


    
      
    


    —Me gustaría que te quedaras a mi lado, pero me da miedo pegarte el virus.


    
      
    


    —Nena, si no me lo has pegado ya es que soy inmune a tus virus —le digo intentando poner humor al asunto—, hemos dormido juntos.


    
      
    


    —Es verdad, pues quédate conmigo, por favor…


    
      
    


    Me tumbo a su lado, abrazándola, preocupado por su estado, que espero que no empeore y sintiendo su respiración nerviosa.


    
      
    


    —Claudia, ¿estás bien?


    
      
    


    —No —solloza—, yo quería que este día fuera especial, lo he estropeado.


    
      
    


    —No llores, no lo has estropeado, simplemente te has puesto enferma, uno no elige cuándo y dónde se pone enfermo. Además, tranquila, tengo mentalmente apuntadas las noches que me debes además del striptease, me lo voy a cobrar con intereses —le digo gracioso.


    
      
    


    —Te pagaré y lo haré, cuando regresemos…


    
      
    


    Más tranquila, se queda dormida en mis brazos. Yo lo intento, pero quiero controlar que su fiebre no suba, por lo que me quedo despierto durante una hora y media, controlando cada poco tiempo su temperatura de manera casi obsesiva.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 30 El regreso


    
      
    


    


    
      
    


    Claudia mejora con la medicación que el médico le ha prescrito y en dos días desaparecen los síntomas, pero hoy he llamado al doctor para que la examine, no quiero que salga de la habitación del hotel si no está totalmente repuesta.


    
      
    


    El doctor ratifica que está bien, pero le mantiene la medicación para evitar que los virus vuelvan a desarrollarse.


    
      
    


    El último día Claudia me da una sorpresa, la que quería darme cuando se puso enferma; no sé cómo lo ha cambiado pero aquí estamos, esperando a despegar en un helicóptero para ver Nueva York desde el aire.


    
      
    


    —Nena, esto va a ser espectacular, muchas gracias.


    
      
    


    —Te lo mereces, quería haberte sorprendido con algo que sabía que te encantaría, como visitar el salón del motor, pero no ha sido posible.


    
      
    


    —Siempre hay algo que dejar para la próxima visita —le repito y sonríe.


    
      
    


    Una vez dentro del helicóptero, acompañados del piloto y del guía, nos ponemos unos cascos y en apenas unos minutos despegamos. Lo primero es llegar hasta la Estatua de la Libertad, sobrevolamos al lado de su cara, es impresionante.


    
      
    


    Nos dirigimos por el río Hudson hacia arriba, cruzando los muelles de Chelsea y sobrevolamos el portaviones USS Intrepid, con su formación de aviones de combate. A continuación podemos observar Central Park, sonrío al ver el zoo y recuerdo el día que llegamos.


    
      
    


    En el lado opuesto, podemos observar el Empire State Building y el icónico puente de Brooklyn. Sobrevolamos la Zona Cero, donde nos sorprende la magnitud del edificio One World Trade Center desde el aire. Podemos ver los cinco grandes distritos de Nueva York y contemplamos los principales puentes y lugares de la Gran Manzana. Durante los veinte minutos que dura la excursión, Claudia no deja de sonreír, está emocionada.


    
      
    


    Al tomar tierra de nuevo, me abraza y me sorprende que me agradezca este viaje, cuando ha sido ella quien ha organizado esta fascinante vista aérea.


    
      
    


    —Cariño, gracias por hacer mi sueño realidad. —Me besa y me abraza.


    
      
    


    —No hace falta que me des las gracias; además, esta vista aérea ha sido idea tuya y debo reconocer que es la salida que más me ha gustado. Gracias, te quiero.


    
      
    


    —Y yo a ti.


    
      
    


    Regresamos a nuestra habitación donde, ya recuperada y sucumbiendo a la pasión de nuestros cuerpos, permanecemos el resto del día.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El regreso a Madrid es bastante duro, puesto que hemos partido de noche y llegamos de madrugada, apenas hemos dormido y, para colmo, mañana trabajamos. Claudia estará dos días y después se marchará a Belice con Pablo durante una semana. Sé que es lo que necesitan, pero también la voy a echar de menos.


    
      
    


    Pablo nos recoge en el aeropuerto, se abraza a su hermana y me da un fuerte apretón de manos.


    
      
    


    —¿Todo bien, hermanita? —le pregunta agarrándola por los hombros.


    
      
    


    —Ya estoy bien, vaya mala suerte, ponerme enferma cuando estoy de viaje.


    
      
    


    —Bueno, al menos habéis estado unos días más —contesta.


    
      
    


    —En eso estoy de acuerdo. Vayamos a casa, tengo unas ganas locas de dormir en nuestra cama, porque el hotel era una maravilla, pero la he extrañado mucho—dice Claudia.


    
      
    


    —Yo he dormido bien —comento sonriendo. Estando a su lado podría dormir hasta en el suelo.


    
      
    


    Tras llegar a casa, deshacer las maletas y descansar unas horas, me dispongo a revisar los correos del trabajo para ir poniéndome al día. Claudia está organizando el viaje con su hermano, por lo que tras pasar unas horas en la habitación que hay en la planta de abajo, salgo para concluir la tarde.


    
      
    


    —Hola cariño, no debes trabajar tanto, tienes cara de cansado —expone Claudia acercándose y besándome.


    
      
    


    —Lo estoy, pero son muchos días y tengo que ponerme al día, mañana estará Sebastián, no quiero fallarle…


    
      
    


    —¿De verdad estás seguro de que puedo irme? Puedo posponer las vacaciones una semana, no me parece justo que te encargues tú de todo.


    
      
    


    —Nena, ve tranquila, quiero que estés con tu padre. Voy a sacar a Jazz, ¿quieres acompañarme? —le pregunto con cara de pena.


    
      
    


    —Por supuesto, me pongo algo más acorde y enseguida bajo.


    
      
    


    En cinco minutos está lista y salimos agarrados de la mano, hablando del viaje, de lo bonito que le ha parecido todo.


    
      
    


    Al llegar la noche Claudia me busca, pero esta vez soy yo el que no puede más y decidimos acostarnos.


    
      
    


    —Nena, de verdad que lo siento, pero no puedo con mi vida y mañana quiero ir temprano a la oficina; te prometo que mañana nos resarciremos. Además, te vas una semana de viaje, así que antes voy a gozar de tu cuerpo dejando mi huella en ti.


    
      
    


    Me mira, sonríe y ambos nos acostamos, cierro los ojos y apenas tardo segundos en quedarme profundamente dormido.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El sonido del despertador me devuelve a la realidad después de un placentero sueño. Me levanto, me doy una ducha y me visto en silencio. Al salir por la puerta, Claudia se despierta.


    
      
    


    —Buenos días, cariño. ¿No pensabas darme un beso de despedida? —Su cara me dice que ese beso que busca es más de lo que yo estoy dispuesto a darle ahora mismo; la beso, tira de mi corbata y caigo encima de ella.


    
      
    


    —Nena, de verdad que no puedo, prometo compensarte.


    
      
    


    —Eso espero, porque si no voy a jugar con «conejito» toda la noche, jadeando y llegando a tener varios orgasmos delante de ti.


    
      
    


    —No serás capaz —le digo intentando enfadarme.


    
      
    


    —Marco, te necesito, no quiero irme sin sentirte otra vez, quiero llevarme ese recuerdo.


    
      
    


    —Te prometo que esta noche no dejaré de hacerte el amor hasta que nuestros cuerpos estén exhaustos.


    
      
    


    —Te tomo la palabra, voy a levantarme ya, ¿me esperas y vamos juntos?


    
      
    


    —¿Estás segura? —le pregunto confundido.


    
      
    


    —Sí, creo que en la oficina todo el mundo sabe ya lo nuestro, ten en cuenta que justo estamos los dos ausentes a la vez; además, ahora mismo, solo me importáis tú y mi familia, lo que el resto del mundo piense no me importa.


    
      
    


    La abrazo confundido y emocionado; no es que me importe que el personal sepa o no que somos pareja, pero es un paso más en nuestra relación y estoy agradecido.


    
      
    


    —Voy preparando el desayuno mientras te duchas, ¿te parece bien?


    
      
    


    —Perfecto —expone; se incorpora y se mete en el baño.


    
      
    


    Bajo a la cocina, donde Jazz me mira nervioso; lo había olvidado, como estoy seguro de que Claudia tardará aún un buen rato, le dejo una nota y doy un paseo con el perro.


    
      
    


    No tardo más de quince minutos, luego llamaré a Pablo para que le dé una vuelta más larga; al llegar, Claudia está preparando el desayuno con una falda gris, una blusa casi trasparente, a través de la cual se puede observar un sujetador de encaje, y unos zapatos de tacón de infarto; la veo por detrás y, al escucharme, se da la vuelta. Hoy lleva recogido el pelo y un color en los labios rosa claro, con una clara capa de maquillaje que hace que sus ojos resalten aún más. Su blusa está abierta hasta su escote y suspiro al verla.


    
      
    


    —Nena, no deberías ir así a la oficina. —Pienso en que no dejaré de mirarla durante toda la reunión con Sebastián y que estoy casi seguro de que mi erección despuntará como lo está haciendo ahora mismo.


    
      
    


    Me acerco, la abrazo y sonríe.


    
      
    


    —Creo que he conseguido que estés excitado, era lo que pretendía —dice al notar mi erección latente.


    
      
    


    —No me tortures o te juro que te encierro en el baño y me da igual quién esté fuera.


    
      
    


    —¡Mmmm! Suena tentador, pero estoy segura de que con Sebastián delante no vas a hacerlo.


    
      
    


    Suspiro enervado, tiene razón, él es mi jefe y como un padre para mí, no voy a hacerlo y lo peor es que estoy casi seguro de que Claudia va a tentarme durante todo el día.


    
      
    


    —Señorita, al menos te pondrás algo encima de esa blusa, no querrás calentar también a mi jefe, ¿verdad?


    
      
    


    —Tengo la americana arriba; además, solo pretendo calentar a mi jefe directo… —expone sin ningún pudor.


    
      
    


    —¡Serás bruja, esta noche me las vas a pagar!


    
      
    


    —Lo estoy deseando —concluye y nos sentamos a desayunar.


    
      
    


    Apenas puedo probar bocado observándola. Resoplo tras sus provocaciones y, cuando se levanta a recoger, la acorralo en la encimera. Devoro sus labios con fiereza, estoy muy excitado y ella se rinde a mis caricias, siento que todo mi cuerpo va a estallar. Subo su falda y, sin dejar de besarla, bajo mis pantalones y aparto su ropa interior; sé que será algo muy rápido pero no puedo más. Me adentro en su cuerpo con rapidez, notando la necesidad que ambos tenemos; desabrocho un botón más de su blusa, subo las copas de su sujetador y lamo sus pechos, moviéndome dentro de ella, llevándonos a ambos poco a poco al clímax, que nos llega cuando Jazz da un ladrido y oímos a Pablo bajar la escalera.


    
      
    


    Con rapidez, nos vestimos aún exhaustos por el rápido orgasmo, saludamos a Pablo, Claudia se disculpa y sube a la habitación, imagino que a asearse y a terminar de arreglarse mientras yo, con disimulo, intento que mi cuerpo recupere la compostura.


    
      
    


    —He bajado a comer algo, estaba hambriento…; te noto jadeante —dice Pablo—, no me digas que vosotros, ¡oh Dios! —concluye al imaginarse la escena—. Debo decir que tenéis una habitación donde… ¡Joder, cuñado! No me quiero ni imaginaros en la encimara, ¡qué asco!…


    
      
    


    —Lo siento. —Consigo decir y me subo también a la habitación, avergonzado.


    
      
    


    En el dormitorio, Claudia me mira y ambos comenzamos a reírnos, no hemos caído en la cuenta de que no estábamos solos.


    
      
    


    —Nena, eres una bruja, me has puesto a cien; tu hermano ya se ha imaginado la escena, ¿ahora cómo le miro a la cara sin sentir vergüenza?


    
      
    


    —Tranquilo, le recordaré cierta escena en el sofá con dos amiguitas suyas. —Ahora soy yo el que me imagino la escena y sin querer frunzo el ceño.


    
      
    


    —¿Dos? —pregunto asombrado.


    
      
    


    —Sí, dos…, ¿ pasa algo?


    
      
    


    —No, nada, que no me imaginaba a tu hermano tan promiscuo.


    
      
    


    —Cariño, no lo conoces bien, en casa ha montado más de una fiesta con orgía incluida, lo peor de todo es llegar después un día duro de trabajo y encontrar a todo el mundo borracho y enrollándose. La última vez ya se lo dejé claro, desde entonces no lo ha vuelto a hacer.


    
      
    


    —Espero que estos días no se le haya ocurrido, es nuestra casa.


    
      
    


    —Imagino que no, Pablo ya no es el mismo que antes.


    
      
    


    —Tienes razón, vayamos a trabajar, no sabes lo feliz que me hacer ir contigo… Pero abrocha los botones de la blusa, por favor.


    
      
    


    Suelta una sonora carcajada y comienza a abrochárselos con sensualidad.


    
      
    


    —Claudia…


    
      
    


    —Lo siento…, intentaré portarme bien, pero no prometo nada.


    
      
    


    Nos despedimos de Pablo, que sonríe al vernos agarrados, pero no pregunta. Al ser temprano, el tráfico aún no es muy denso, por lo que a las siete y cuarto estamos en la oficina. Patricia ya está trabajando, nos ve agarrados y sonríe.


    
      
    


    —Buenos días, parejita feliz.


    
      
    


    —Buenos días, Patri —contestamos al unísono.


    
      
    


    —¿Un café para mis chicos guapos?


    
      
    


    —Está bien, pero tú deberías reducir el consumo, no creo que sea bueno para el bebé. —Le regaña Claudia.


    
      
    


    —Tomaré un chocolate…


    
      
    


    —Chicas, si me disculpáis, yo voy a comenzar ya a trabajar, si alguna de las dos fuera tan amable de acercármelo a mi despacho… —comento poniendo cara de pena.


    
      
    


    —Yo te lo acercaré, jefe. Este mes mi nómina ha crecido considerablemente; si es así todos los meses, yo misma te llevaré todos los cafés que quieras —expone Patricia.


    
      
    


    —Acepto el trato —comento con una sonrisa que dirijo a Claudia, que me mira encantada—. Se han revisado todos los salarios subiéndoles un poco y hemos comenzado a pagar las horas extras.


    
      
    


    —¡Dios, cómo quiero a este hombre! ¿Estás seguro de que no te gustan más las morenas?


    
      
    


    Los tres comenzamos a reírnos sin poder parar, debo reconocer que Patricia es una chica estupenda, además de una trabajadora ejemplar y responsable.


    
      
    


    —Tengo que dejaros, espero mi café ansioso.


    
      
    


    Llego al despacho, enciendo el ordenador y comienzo a ponerme al día. Sebastián ha dejado un par de contratos para que los revise y los firme.


    
      
    


    —Su café, jefe —dice Claudia, que ha entrado sin llamar y se sienta en la mesa, provocándome.


    
      
    


    —Nena, no me hagas esto… —Suspiro al notar que mi erección vuelve a palpitar dentro de mis pantalones.


    
      
    


    —Hoy me he levantado muy traviesa… —expone, tira de mi corbata y me besa en los labios—. Te dejo seguir trabajando, voy a ver la montaña de papeles que pueblan mi mesa. Cuando venga Sebastián, ¿me avisas?


    
      
    


    —Sí. —Consigo decir acariciando sus muslos.


    
      
    


    Nos miramos y la devoro con la mirada; si no fuera porque Sebastián estará a punto de llegar, la tomaría encima de la mesa.


    
      
    


    Con un leve contoneo de sus caderas sale del despacho dejándome aún más excitado que cuando se ha sentado encima de la mesa.


    
      
    


    Intento concentrarme en el trabajo, pero ahora mismo solo puedo pensar en cómo voy a desnudarla y hacerla mía.


    
      
    


    Sebastián irrumpe en mi despacho para devolverme a la realidad.


    
      
    


    —Buenos días, Marco. Me alegro de verte de nuevo. —Se acerca y me estrecha la mano.


    
      
    


    —Buenos días, Sebastián. Gracias por todo.


    
      
    


    —Hijo, no hay por qué darlas, ¿disfrutasteis del viaje? —pregunta escudriñándome con la mirada.


    
      
    


    —Sabes que no era mi primera vez, pero sí, he disfrutado mucho viendo a Claudia feliz. Además, me regaló un viaje en helicóptero, una experiencia única.


    
      
    


    —Me alegro, ahora vamos a trabajar, nos pondremos al día. Hoy tengo que regresar a Barcelona, mañana tengo que ir con mi mujer a una cena benéfica.


    
      
    


    —Dale recuerdos de mi parte. Ahora pongámonos al día.


    
      
    


    Durante una hora se dedica a explicarme todos los detalles sobre los nuevos contratos y posibles clientes, hasta que Claudia interrumpe llevando tres cafés.


    
      
    


    —Buenos días, Sebastián, Marco. Me he aventurado a traer unos cafés, espero que sean de vuestro agrado. —Mirándome fijamente la sonrío al ver que ha acertado en ambos casos—. No sé si ya podemos reunirnos, tengo bastante trabajo atrasado que quisiera poner al día antes de irme.


    
      
    


    —Buenos días, Claudia; gracias, siempre tan atenta. Sí, danos unos minutos, finalizamos con una visita que tuve ayer y enseguida nos reunimos —comenta Sebastián.


    
      
    


    —Por supuesto, estaré en mi despacho.


    
      
    


    Claudia sale y no puedo evitar seguirla con la mirada.


    
      
    


    —Una mujer muy atenta y atractiva —inquiere.


    
      
    


    —Lo es. Sebastián, creo que debo agradecerte que me enviaras a Madrid, sé que no es profesional lo que te voy a decir, pero sabes que eres como un padre para mí; ahora sé que no puedo vivir sin ella, que me falta el aire cuando no está y que los días que se vaya a ver a su padre, verdaderamente voy a centrarme en el trabajo para no echarla tanto de menos.


    
      
    


    —Marco, sabes que tú también eres como un hijo para mí, me alegra verte feliz e imagino que es duro estar sin ella, pero piensa en el reencuentro —expone ladino—; siento mucho lo de Manuel, no parece un mal hombre.


    
      
    


    —No lo es, quizás no haya sido un padre ejemplar, pero creo que nadie se merece pasar por lo que está pasando; lo que siento es que haya decidido irse tan lejos, sé que a Claudia eso le ha dolido mucho…


    
      
    


    —Es su última voluntad, yo también la tomaría sin pensar en nadie más.


    
      
    


    —Tienes razón. Finalicemos esto, no quiero que Claudia pierda más tiempo.


    
      
    


    En cinco minutos llamo a Claudia para la reunión, que nos lleva casi hasta la hora de comer. Sebastián se despide antes de salir a comer algo rápido con ella.


    
      
    


    La tarde se me antoja eterna aún sumido en el trabajo atrasado; necesito estar con Claudia, que de vez en cuando me mira, cruza las piernas y sonríe.


    
      
    


    A las nueve de la noche, sin nadie en la oficina, concluimos nuestra jornada. Nos dirigimos a un restaurante a comprar comida para llevar que previamente hemos encargado y nos dirigimos a casa agotados por el largo día.


    
      
    


    En la cocina está Pablo preparando una ensalada; cuando nos ve llegar nos mira extrañado.


    
      
    


    —No os esperaba, pensé que saldríais a cenar por ahí, al no avisar.


    
      
    


    —Lo siento, cariño —expone Claudia dándole un beso—; el día ha sido largo, hemos traído la cena, pero termina la ensalada, estoy segura de que nos la comeremos. Voy a darme una ducha rápida y ponerme cómoda, no tardaré.


    
      
    


    Me guiña el ojo y la sigo. Sé que no podemos entretenernos mucho pero aun así quiero ducharme con ella y al menos enjabonar su cuerpo.


    
      
    


    —Nena, me hubiera encantado arrancarte la ropa, ¡podíamos haber cenado antes!


    
      
    


    —Tranquilo, tengo algo especial para ti, pero no podrás mirar. Vamos a ducharnos, solo una ducha, el resto tendrá que esperar a después de cenar.


    
      
    


    Me deleito con su cuerpo desnudo, enjabonando su sexo y notando cómo su cuerpo se estremece con el contacto.


    
      
    


    —Marco… —jadea—, ahora no, después de lo de esta mañana no me apetece que Pablo nos espere…


    
      
    


    —Está bien, pero me las vas a pagar por hacerme desearte tanto, sabes que contigo tengo muy poca paciencia.


    
      
    


    —Lo sé. Voy a salir, enjabónate y no salgas hasta que te lo diga, es una orden.


    
      
    


    Cambio la temperatura del agua, enfriándola para bajar un poco el nivel de mi excitación; cuando parece que mi erección vuelve a la normalidad, salgo de la ducha. Tengo curiosidad por ver qué es lo que me tiene preparado, pero la puerta está cerrada y abrirla implicaría desobedecerla, por lo que aprovecho para arreglar mi barba, no la tengo muy larga, pero me gusta y la cuido mucho, siempre con una largura exacta, ni mucho ni poco.


    
      
    


    Claudia abre, me observa embobada, con la toalla anudada en la cintura, el cuerpo y el pelo mojado.


    
      
    


    —Cariño, date prisa o al final me lanzaré yo a quitarte esa toalla.


    
      
    


    —Tú eres la que no has querido disfrutar de mi cuerpo en la ducha.


    
      
    


    Finalizo con mi tarea, salgo y me pongo algo cómodo. Ella va ataviada con un vestido muy corto; me extraño, casi nunca se pone algo así para estar en casa, pero no voy a preguntarla, imagino que será parte de la sorpresa.


    
      
    


    Bajamos a la cocina, donde Pablo lo tiene todo preparado y nos deleitamos con una suculenta cena italiana. Aunque mi único pensamiento está en el postre.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 31 Te extraño


    
      
    


    


    
      
    


    Al concluir la cena, recogemos rápido y, tras una breve charla, nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones. Claudia entra primero, me indica que espere un momento y la obedezco. No tarda mucho en hacerme pasar; nervioso, agarrado de su mano, entro. La habitación está iluminada por unas velas, una música comienza y, al escuchar la letra, sé que se trata de su grupo favorito, Reik. Ella comienza a bailar de manera sensual y me siento a observar su baile; se trata de una canción no muy apropiada para un striptease, pero me da igual, lo que veo me encanta y ambos nos dejamos llevar por la letra de la canción:


    
      
    


    …


    Tuve miedo de mí


    Quise escapar de ti


    Quise apagar con gasolina el fuego.


    


    Con tu fuerza infinita, con esa forma de besarme


    Que mi boca necesitas


    Que me pierdo entre tus ojos


    Y me vuelve a encontrar, que mi alma


    Me lo evita, eres mi tormenta favorita.


    …


    


    Lentamente va subiendo su vestido, con sensualidad, mientras su cuerpo se mueve como el suave vaivén de las olas, secando mi boca. Se deshace de él con maestría y unas minúsculas braguitas y una camiseta de encaje se muestran a continuación para endurecer aún más mi entrepierna. Suspiro con desesperación, necesito tocarla, pero al ver mi maniobra se aleja de la cama, haciéndome maldecir entre dientes.


    
      
    


    Continúa bailando, excitándome mientras sube despacio su camiseta, se acerca de nuevo a mí y se sienta en mis piernas, restregando su sexo contra mi erección; cuando mis manos van a acariciarla, las frena.


    
      
    


    —Aún no puedes tocarme, cuando esté totalmente desnuda te dejaré disfrutar de mi cuerpo —susurra y sigue meciéndose al son de la música.


    
      
    


    Se incorpora y sigue su juego, quitándose la camiseta y dejando libres sus pechos, esos que deseo devorar. Agarra la cintura de sus braguitas y, al son de la música, las baja con tanta lentitud que creo que al final voy a tener que ayudarla antes de que mi cuerpo estalle. Concluye con su tarea y se acerca de nuevo a mí. Tira de mi camiseta y baja mis pantalones cortos junto con el bóxer. Me besa y se tumba en la cama.


    
      
    


    —Ahora puedes tocarme y hacer lo que desees, soy toda tuya, hoy y siempre.


    
      
    


    Sin hacerla esperar me acerco a ella, la beso con devoción, sé que mañana por la noche no podremos estar juntos, por lo que me deleito en ese beso cargado de deseo y de sentimiento. Desciendo por su cuello, lamiendo su cuerpo, dando pequeños mordiscos, haciendo que se estremezca con el contacto. Llego a sus pechos, mi boca se deleita primero en uno y después en el otro, mimándolos de la misma manera. Sigo bajando por su barriga, besando su ombligo y continúo hasta el centro de su deseo; con la lengua voy dibujando un camino hasta llegar a sus muslos, haciendo que jadee y suspire nerviosa.


    
      
    


    Me mira suplicante y, sin hacerme esperar, introduzco mi lengua en su vagina, haciéndole jadear con cada embestida; poco a poco aumento mis movimientos hasta que noto su humedad, su cuerpo se tensa y, antes de que estalle, salgo de ella, me tumbo encima y la penetro, meciéndome despacio; sus manos, depositadas en mis nalgas, me pellizcan intentando que acelere los movimientos, pero aún no estoy preparado para dejarme llevar con ella, por lo que sigo con el mismo ritmo, sintiendo cómo su cuerpo se estremece con cada embestida. Finalmente, cuando ya no puedo soportarlo más, acelero de nuevo mis movimientos, haciéndola vibrar y jadear hasta que su cuerpo se tensa, a la espera de un orgasmo que no tarda en llegar, provocando que mi cuerpo se active más rápido y consiga llegar también al clímax.


    
      
    


    Me tumbo encima suyo, sin llegar a aplastarla, sintiendo su corazón latiendo cerca del mío.


    
      
    


    —Te quiero, nena. Te voy a echar de menos estos días…


    
      
    


    —Yo también te quiero y desde luego que te voy a extrañar muchísimo, cariño. Pero necesito ver a mi padre, lo entiendes, ¿verdad?


    
      
    


    —Claro que sí, soy el primero que quiere que vayas y, en otras circunstancias, te hubiera acompañado, pero no puedo abandonar mis quehaceres; aunque estos días se va a hacer interminable, contaré las horas para volver a verte.


    
      
    


    —Aún no me he ido.


    
      
    


    —Lo sé, pero no puedo evitar pensar en mañana.


    
      
    


    —Disfrutemos del resto de la noche… —dice y me besa de nuevo.


    
      
    


    Permanecemos hasta altas horas de la madrugada dejando que la pasión nos inunde e intentando que no termine esta fantástica noche, pero nuestros cuerpos, extasiados, se rinden y Morfeo nos alcanza.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Esa mañana, Claudia acude unas horas a trabajar, su avión sale a las cinco menos cuarto de la tarde. Ambos pasamos toda la mañana enfrascados en nuestros trabajos. A la hora de comer, Patricia nos trae comida que ha pedido en un restaurante cercano y la degustamos en la sala de juntas.


    
      
    


    A las tres, vamos a buscar a Pablo a casa y los llevo al aeropuerto. Permanezco a su lado meloso hasta la hora del embarque; con un pasional beso y un fuerte abrazo me despido de ella.


    
      
    


    Regreso al trabajo, sé que no tendré noticias suyas pronto, es un viaje que dura casi veintisiete horas, ya que no hay vuelos directos y tienen que hacer dos escalas, una en Nueva York, de once horas y otra en Miami de una hora y media. Aunque se ha llevado el portátil y ha prometido ponerse en contacto conmigo en cuanto le sea posible, sé que va a tardar en hacerlo.


    
      
    


    Las horas pasan sin noticias de Claudia y Pablo. Al llegar las nueve de la noche, decido irme a casa a descansar un poco y a sacar un rato a Jazz, el cual lleva solo toda la tarde. Un mensaje llega a mi iPhone desde el teléfono de Claudia cuando estoy llegando a la urbanización, me paro y lo leo.


    
      
    


    Cariño, no va muy bien la conexión en el avión, no sé siquiera si te llegará este mensaje; estamos bien, hemos descansado y ahora estoy trabajando un poco mientras Pablo está leyendo. Te quiero y te echo de menos. Estoy deseando tomar tierra para poder oír tu voz.


    
      
    


    Sin dudarlo la contesto, espero que le llegue antes de tomar tierra. Le he dicho que me llame, serán más de las dos de la madruga, pero no me importa, también necesito oír su voz:


    
      
    


    Nena, tranquila, yo también estoy deseando escucharte; estos días te voy a extrañar pero se pasarán pronto y, cuando nos demos cuenta, volveremos a estar juntos. Son solo diez días entre el viaje y la semana que vas a permanecer con tu padre. Te quiero, preciosa.


    
      
    


    Le doy a enviar y continúo hasta nuestra casa, donde me espera un ansioso Jazz, imagino que deseoso de salir; subo a cambiarme y, ataviado con la ropa de correr, salgo a despejarme un poco tras este largo día.


    
      
    


    Durante una hora, por el camino que a Claudia no le gusta, me desfogo corriendo junto con Jazz, que el pobre está fatigado y en dos ocasiones tengo que cogerlo en brazos.


    
      
    


    Ya en casa, pongo agua y comida para Jazz y subo a darme una ducha; sonrío al ver que, en el espejo del baño, dibujado con su carmín, ha escrito un «te quiero» y un beso de sus labios. Decido no borrarlo para verlo todos estos días en su ausencia. Me doy una ducha y bajo a comer algo rápido, una ensalada y fruta. Subo de nuevo a la habitación con la intención de leer hasta que Claudia me llame y, en su lado de la cama, encima de la almohada, hay un sobre con un infinito, un corazón en medio y nuestras iniciales. Sonrío al verlo y lo abro para leer su carta.


    
      
    


    Cariño…


    
      
    


    Necesitaba escribirte, decirte que te amo, que no se puede contar el amor que siento por ti, no cabe un número por tus caricias, por tus besos, ni por nuestras miradas, nuestro amor es infinito.


    
      
    


    Cuando vuelva, podemos comenzar a buscar ese bebé que tanto ansiamos y que será fruto de nuestro amor.


    
      
    


    Te quiero y quiero envejecer a tu lado, con nuestra familia.


    
      
    


    Claudia


    
      
    


    Respiro hondo, jamás pensé que una declaración como la que acaba de hacerme me llegaría tan profundamente que me hiciera llorar de felicidad. Las lágrimas se agolpan por salir de mis ojos; en la soledad de nuestra habitación lloro porque soy feliz, porque aunque Claudia no esté a mi lado, sé que tengo su corazón, así como ella tiene el mío.


    
      
    


    Con la carta en la mano intento concentrarme en la lectura, pero soy incapaz de seguir la historia por lo que, tumbado en la cama, con la luz encendida, me quedo dormido.


    
      
    


    El sonido de mi móvil me despierta, alertándome de la hora; al mirar la pantalla sonrío al ver que se trata de Claudia y contesto.


    
      
    


    —Buenas noches, nena.


    
      
    


    —Buenas noches, aquí son tardes. ¿Estabas dormido?


    
      
    


    —Sí, he intentado quedarme despierto pero mi novia, a la que adoro, me dejó una bonita carta encima de la cama y ya no pude concentrarme en nada más que en sus palabras. Gracias…


    
      
    


    —Necesitaba hacerlo, pero hay más regalitos, ¿no los has encontrado? —dice y sonrío al ver lo detallista que se ha vuelto con este viaje.


    
      
    


    —Si te refieres al cristal del baño, sí. Pero de momento no he encontrado nada más.


    
      
    


    —¡Mmmm! Chico malo, apenas cenaste. No me parece bien, creo que cuando regrese voy a castigarte.


    
      
    


    —Espero ese castigo con gusto, solo por estar a tu lado… Te echo de menos, nuestra cama está triste sin ti.


    
      
    


    —¿Solo nuestra cama? —pregunta curiosa.


    
      
    


    —Yo también, pero eso ya lo sabes. ¿Qué tal el viaje?


    
      
    


    —Bien, un poco cansada, ahora encima a esperar casi once horas. Pablo dice que salgamos, pero no sé… Coger un taxi y visitar ¿qué? Acabo de volver de aquí, parece que no me he ido.


    
      
    


    —Sal un poco, nena, te vendrá bien, aunque sea a cenar por ahí, la espera será mejor. Pero cuidado con los neoyorkinos…


    
      
    


    —¿Celoso?


    
      
    


    —Mucho, de cualquier hombre que ahora pueda mirarte.


    
      
    


    —Sabes que dentro de diez días me tendrás a tu lado. Además la próxima vez nos vendremos juntos, no acepto un no por respuesta, si no te rapto…


    
      
    


    Ambos nos reímos y continuamos la conversación durante casi una hora. Claudia se apiada de mí y decide que es hora de descansar. Pero he quedado con ella en que cuando llegue al despacho, temprano, la llamaré para amenizar su espera.


    
      
    


    Me tumbo en su lado de la cama y aún teniendo mucho sueño, me cuesta conciliarlo sin abrazarla, por lo que cojo la almohada y la rodeo con mis brazos. Parece que surte el efecto deseado, pues huele a ella y consigo quedarme dormido.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Por la mañana, tras sacar a Jazz, darme una ducha y desayunar, miro en el frigorífico y en un tupper de comida, hay una nota que dice:


    
      
    


    Mi amor, espero que te aproveche la comida que he preparado con cariño para ti, te quiero.


    
      
    


    No puedo evitar sonreír como un enamorado, me están encantando estos pequeños detalles que mitigan al menos un poco su ausencia.


    
      
    


    Subo a vestirme, cojo mi traje negro y me visto en silencio, recordando el día que le hice el striptease, cómo estuve desinhibido y me dejé llevar por la música y el momento. Al ponerme la chaqueta reviso los bolsillos y aparece otra nota; sin dudar, la leo:


    
      
    


    Cariño, sabía que te pondrías hoy este traje, me echas tanto de menos que intentas recrear esa noche especial, en la que me deleitaste con un striptease seguido de una pasión sin límites. Espero que tu día no sea muy duro y que, al recordar estos detalles, al menos te exciten tanto como a mí. Te quiero.


    
      
    


    Sin darme cuenta, leyendo y recordando ese momento, mi erección ha despuntado; suspiro al pensar en el poder que ejerce sobre mi cuerpo aún sin estar presente. Es como si fuera una bruja.


    
      
    


    Me monto en el coche con el aire acondicionado a tope para serenarme y conduzco hasta la oficina, nervioso porque mi erección no disminuye. Aunque es temprano, imagino que Patricia estará allí. No me apetece nada tenerla mirándome esa parte de mi cuerpo porque no soy lo suficientemente fuerte para controlarla.


    
      
    


    Al llegar, suspiro aliviado, el frío ha aclarado un poco mis ideas y ha disminuido el bulto de mi entrepierna. Sé que cuando consiga estar a solas de nuevo con Claudia, voy a torturarla por este castigo.


    
      
    


    Saludo a Patricia, tomamos el café y me encamino a mi despacho; la llamo desde mi móvil y no tarda mucho en contestar:


    
      
    


    —Hola guapo, ¿a que adivino qué traje llevas puesto hoy?


    
      
    


    —Sí, lo has adivinado, he visto tu nota y juro que me las vas a pagar cuando regreses, he estado excitado todo el camino hasta la oficina. Claudia, ¿tú quieres que me dé algo? No veas el dolor que me estás provocando, voy a tener que ir al cuarto de baño y complacerme yo solo, aunque pensándolo bien, podría pedir ayuda a tu amiga Patri, que seguro que estaría deseosa de ayudarme…


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra! —grita nerviosa.


    
      
    


    —Te lo mereces, por ser tan cruel conmigo; y ahora que he conseguido al menos enfadarte un poco y pagarte con la misma moneda dime, ¿qué tal la espera?


    
      
    


    —Marco Ledesma, lo que has dicho no tiene gracia, me las vas a pagar tú también. Dicho esto y cambiando de tema, hemos salido un rato, ahora estamos comiendo un perrito en la quinta avenida. Pablo está alucinado, espero que podamos ver alguna cosa más, pues pronto regresaremos al aeropuerto; prefiero esperar unas horas allí y no perder el vuelo.


    
      
    


    —Tranquilízate y disfruta, aún te quedan unas horas hasta el siguiente vuelo, no tenéis que facturar maletas, así que tenéis más tiempo, deja que Pablo vea Nueva York.


    
      
    


    —Tienes razón, pero iremos al menos dos horas antes, no quiero sustos.


    
      
    


    —Como quieras. Ahora voy a ver si trabajo un poco. Avísame con un mensaje cuando embarquéis. Te quiero, preciosa.


    
      
    


    —Vale. Yo también te quiero.


    
      
    


    Al colgar, acaricio la foto que tengo en el móvil y me pongo a trabajar. Un nuevo día comienza y tengo que hacer mi trabajo y también echar una mano a Claudia con el suyo.


    
      
    


    El mensaje de que embarcan llega a media mañana, le contesto y continúo trabajando hasta la hora de comer. Al entrar en el ascensor me encuentro con Patricia, que se dirige también a comer y decido compartir ese rato con ella para evitar estar solo y pensar en Claudia, aunque la conversación gira entorno a ella y a los bebés, por lo que me pongo un poco melancólico en su compañía.


    
      
    


    Por la tarde, tras regresar de la comida, me centro de nuevo en el trabajo hasta que de nuevo Claudia me llama para decirme que están en Miami; esta vez la espera es más corta, un poco más de una hora, por lo que hablamos ese tiempo hasta que embarcan. Hemos quedado en que cuando lleguen a casa de su padre me llamen por Skype para verlos a todos.


    
      
    


    Sigo trabajando hasta que una video llamada entra en el ordenador; son poco más de las ocho de la noche, imagino que ya estarán en casa de su padre. La acepto y primero me saluda Claudia, después hablo con Pablo y por último con Manuel, cuyo aspecto es más saludable que en otras ocasiones aunque ya se le ve bastante deteriorado. Imagino que se debe a la presencia de sus hijos. Claudia vuelve a saludarme y charlamos un poco más hasta que se despide, prometiéndome que hablaremos por WhatsApp, hasta que me duerma.


    
      
    


    Llego a casa y vuelvo a repetir la misma operación que el día anterior, me cambio y salgo a correr con Jazz, ceno algo y me acuesto charlando un rato con Claudia, hasta que mi cuerpo es vencido por el cansancio; le mando un beso y me quedo dormido.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Los días van pasando, cada uno de ellos me encuentro una nota de Claudia en un bolsillo de cada americana que uso; podría mirar si lo ha metido en todas las que tengo, pero prefiero la sorpresa.


    
      
    


    El fin de semana también trabajo desde casa y acudo a comer con Layla y Sergio a su restaurante; les va de maravilla y yo me alegro por ellos. Cuando Claudia regrese, volveremos a cenar un día.


    
      
    


    Con el comienzo de la nueva semana la rutina me aborda; trabajo, hablo con Claudia por Skype y WhatsApp, siempre regreso tarde de trabajar, salgo a correr, ceno rápido y, tras charlar un rato más con mi chica, me quedo dormido.


    
      
    


    Al llegar el día del regreso de Claudia, estoy nervioso. La he echado tanto de menos que ahora me parece extraño que los días hayan pasado tan rápido y vuelva a tenerla entre mis brazos. Estoy en el aeropuerto esperando su regreso; tras treinta y siete horas de vuelo y escalas, imagino que lo que más les apetecerá es descansar, aunque yo tenga pensado algo diferente para nosotros dos.


    
      
    


    Cuando por fin aparecen, me lanzo a abrazarla y besarla; ella me recibe cansada pero con una sonrisa en la boca, mientras Pablo se queda esperando a que le salude. Tras unos minutos besándonos, nos despegamos y le saludo con un abrazo y un apretón de manos.


    
      
    


    —Vamos chicos, que parece que habéis estado sin veros años.


    
      
    


    —Espera a que te enamores y estés separado de la persona a la que amas, entonces me dices si somos o no exagerados —le dice Claudia.


    
      
    


    Recogemos las maletas y regresamos a casa. Les dejo que descansen hasta la hora de comer. Sé que están con el jetlag, pero deben habituar su horario de nuevo.


    
      
    


    Los despierto, ambos están agotados pero al final ceden a mis llamadas y se levantan para comer.


    
      
    


    Pasamos la tarde de charla, contándome cómo es Belice, el estado de su padre y sobre todo deseando volver a verle pese a lo largos que son los viajes.


    
      
    


    Al llegar la noche, nuestros cuerpos se desean y, sin muchos preámbulos, se unen en uno solo, sucumbiendo a la pasión.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 32 La última visita


    
      
    


    


    
      
    


    Con la vuelta a la normalidad, Pablo regresa a Bilbao para reencontrarse casi después de un mes con el resto de la familia. Nosotros hemos prometido ir el próximo fin de semana, debido a la insistencia de Alba.


    
      
    


    Poco a poco, nuestra vida se va convirtiendo en la típica de una pareja normal, con sus pequeñas rencillas y el día a día. Trabajar juntos a veces nos lleva a pequeñas discusiones que no llegan a mucho más, porque si algo tengo claro es que siempre separaremos el trabajo de nuestra vida personal.


    
      
    


    Hemos comenzado la búsqueda de un bebé pero, de momento, no hemos tenido suerte; mientras, vemos a Patricia avanzar en su embarazo, al menos Claudia disfruta ayudándola con todos los preparativos para Manuel, el niño que tendrá.


    
      
    


    El padre de Claudia cada día está peor; tras un mes transcurrido desde la visita de Claudia y Pablo, nosotros hemos decidido ir a visitarlo unos días. No estaremos más de cinco días, pues el trabajo ahora mismo es agobiante, pero ella necesita verlo, ya que se niega a recibir tratamiento y su estado empeora con el paso del tiempo. Es cuestión de semanas o incluso días, creo yo, su final está cerca aunque ninguno de sus hijos parece querer verlo, supongo que se niegan a aceptarlo.


    
      
    


    Después del largo viaje en el que he visto a Claudia más callada de lo normal, tomamos tierra. Hemos alquilado un vehículo para movernos por Belice, me gustaría conocer un poco la ciudad. No tendremos mucho tiempo, porque imagino que ella quiera pasar tiempo con su padre ahora que su enfermedad avanza tan deprisa, pero espero al menos conocer un poco este lugar.


    
      
    


    Claudia me indica el camino para llegar a casa de su padre. No es difícil, el hombre que está al cuidado de la casa fue el que los recogió y los llevó de vuelta al aeropuerto a Pablo y a ella la otra vez.


    
      
    


    Al llegar y ver el deplorable estado de Manuel, mi cuerpo se estremece. Claudia en cambio entorna una bonita sonrisa, imagino que no quiere hacerle ver a su padre que está triste por su empeoramiento.


    
      
    


    —Hola hija, ¡qué alegría veros! —dice después de un largo abrazo con una voz quejumbrosa. —Hola, Marco. Gracias por cuidar tan bien de mi niña.


    
      
    


    —Hola, Manuel, te veo muy bien.


    
      
    


    —Hijo, tú y yo sabemos que eso no es cierto, pero gracias. Ahora mismo ya tengo asumido que mi vida en breve se extinguirá, solo pido que sea algo rápido y nada más doloroso que lo que siento en la actualidad.


    
      
    


    —Papá, deberías tomar algo para el dolor.


    
      
    


    —Hija, debo pagar por mis pecados.


    
      
    


    —No seas cabezota, la medicación puede paliar el dolor y te sentirás mejor.


    
      
    


    —Gracias, Claudia, pero no tomaré nada.


    
      
    


    —Como quieras… —expone resignada.


    
      
    


    —Alfonso ha preparado ya la comida, está fuera con su esposa, que ha venido a verme. Seguro que te gustará conocerla, me recuerda mucho a Carmen.


    
      
    


    —¡Sí! Ahora les saludo. Ahora comamos, necesitarás coger fuerzas para el paseo de esta tarde por la playa.


    
      
    


    —Hace días que ya no salgo, hija.


    
      
    


    —¡Papá! Tienes que hacer un esfuerzo.


    
      
    


    —Me duelen mucho las piernas y me canso demasiado, pero podemos hacer una cosa, salimos a la playa y vosotros disfrutáis del mar mientras yo os observo, ¿qué te parece?


    
      
    


    —Manuel, es una idea estupenda —intervengo para que Claudia no machaque más a su padre; sé que lo hace con la mejor voluntad, pero creo que, en estos casos, sus deseos tienen que ser respetados.


    
      
    


    —Está bien, papá…


    
      
    


    Comemos la comida que Alfonso nos ha preparado: arroz, frijoles y tamales. Todo está delicioso y, tras tomar un café, Claudia y yo salimos a ver a Alfonso y a su mujer, Guadalupe. Charlamos durante al menos una hora con ellos, son un matrimonio estupendo que están cuidando de Manuel en la medida de lo posible.


    
      
    


    Al atardecer, después de esperar a que el sofocante calor amaine un poco, nos vamos a la playa. La inmensidad del mar Caribe nos brinda un precioso lugar. Claudia al principio se queda con su padre en una hamaca. Yo me meto en las cristalinas aguas, con una temperatura espectacular. Después de unos minutos, veo venir a Claudia.


    
      
    


    —Mi padre quiere que disfrute un poco del agua, sabe lo mucho que me gusta nadar.


    
      
    


    —Me parece estupendo, nademos entonces.


    
      
    


    Ambos comenzamos dicha acción; al principio parece un juego, pero enseguida lo convertimos en una competición hasta que me freno, estoy agotado y además nos hemos alejado de la orilla. Claudia me mira y levanta los brazos en señal de victoria.


    
      
    


    —¡He ganado!


    
      
    


    —Sí, cariño, has ganado. Ahora regresemos pero más tranquilos…


    
      
    


    —Marco Ledesma, ¿no estás en forma?


    
      
    


    —Sabes perfectamente que hago mucho deporte, salgo a correr todos los días y las noches de sexo contigo son increíbles.


    
      
    


    —Lo son, sin duda, pero te he ganado.


    
      
    


    —Que sepas que te he dejado ganar.


    
      
    


    —Ya…, claro…


    
      
    


    La cojo en brazos en décimas de segundo sin que tenga opción de reaccionar y la lanzo al agua. Cuando sale, su cara furiosa me dice que tendré mi merecido.


    
      
    


    —Marco, ¡me las vas a pagar!


    
      
    


    —¿Tú y cuántas más como tú? —pregunto con chulería.


    
      
    


    Nada rápido hasta mí y comenzamos una guerra de aguadillas hasta que, exhaustos, decidimos ponerle fin regresando a la orilla.


    
      
    


    —A veces eres un bicho, ¿lo sabías?


    
      
    


    —Casi nunca lo soy, solo me gusta hacer rabiar un poco a mi chica.


    
      
    


    —Pues hoy ya lo has hecho y, como castigo, esta noche no hay sexo.


    
      
    


    —¡¿Qué?! ¡Eso sí que no! —digo poniendo el gesto muy serio.


    
      
    


    —¡Ja ja! ¡Te pille!


    
      
    


    —Qué graciosilla mi chica. Vayamos con tu padre.


    
      
    


    Nos tumbamos al lado de Manuel, que descansa con una sonrisa sincera. Claudia le observa y sonríe.


    
      
    


    —Espero que sus sueños al menos sean bonitos —sisea.


    
      
    


    —Lo son, cariño, he soñado con mis nietos —responde Manuel ante la estupefacción de ambos al darnos cuenta de que ha escuchado a Claudia.


    
      
    


    —Papá…, seguro que estarán muy orgullosos de su abuelo. Solo les contaré lo fantástico que fuiste.


    
      
    


    —No les mientas hija, tienen que saber la verdad…


    
      
    


    —La verdad es tan relativa —expone Claudia.


    
      
    


    —Gracias hija, por estar aquí, por perdonarme y por quererme…


    
      
    


    —No tienes que darme las gracias, es mi deber como hija.


    
      
    


    Pasamos el resto de la tarde charlando e intentando que Manuel participe un poco en la conversación, pero está cansado y regresamos para cenar. Todo está preparado y, tras degustar un estofado de pollo cocinado por Guadalupe, nos retiramos a descansar.


    
      
    


    Claudia no está muy receptiva, está muy callada y necesito saber qué es lo que le pasa.


    
      
    


    —¿Cariño, te encuentras bien?


    
      
    


    —Marco, mi padre se apaga muy rápidamente, es muy duro verle así —dice con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    —Lo sé cariño, pero nada podemos hacer por él, no quiere recibir tratamiento, pero al menos estamos aquí.


    
      
    


    —Sí, tienes razón, pero es que creo que nadie se merece la muerte tan joven, aunque no haya sido una buena persona.


    
      
    


    —En eso estoy de acuerdo, pero no podemos elegir cómo y cuándo morir, lo que sí podemos es estar a su lado. Descansa, amor…


    
      
    


    —¿No te importa si hoy no hacemos el amor?


    
      
    


    —Claro que no, lo único que me importa eres tú.


    
      
    


    —Te quiero, Marco.


    
      
    


    —Y yo a ti, Claudia. Descansa.


    
      
    


    Se tumba encima de mi pecho, aún un poco agitada por el berrinche y poco a poco, mientras acaricio su espalda con ternura, se va quedando dormida. Yo en cambio tardo unos minutos más en conciliar el sueño, sabiendo que este paradisíaco país pronto nos recibirá para despedirnos de Manuel.


    
      
    


    El resto de días que permanecemos en Belice apenas hemos visitado la ciudad. Claudia no quiere separarse de su padre y lo entiendo, creo que en su situación yo haría lo mismo.


    
      
    


    Pero hoy, el penúltimo día de nuestra estancia, pues mañana partiremos temprano, Claudia ha decidido que visitemos un poco la ciudad. Hemos decidido acudir a ver las ruinas mayas acompañados de Alfonso; hoy Guadalupe es la que se va a encargar de Manuel en nuestra ausencia.


    
      
    


    Alfonso nos explica que la civilización Maya comenzó alrededor del año mil quinientos antes de Cristo y comenzó a disminuir en el novecientos después de Cristo, aunque algunos centros culturales Mayas siguieran siendo ocupados hasta la llegada de los Españoles en el siglo XV. Se pensaba que la población de Belice era de más de un millón de personas durante el período clásico, cuando Belice se hizo el corazón de la civilización Maya. Hasta el día de hoy, todavía hay una significativa población Maya que vive en pequeños pueblos en todo el país.


    
      
    


    La visita sin duda ha merecido la pena, además de contar con un magnífico guía, que nos incita a descubrir con más tiempo la selva tropical, en la que podemos encontrar una gran variedad de animales, los arrecifes de Belice, el gran río de Belice y el corazón de la ciudad. Pero hoy no es posible, porque Claudia quiere regresar con su padre tras unas horas ausentes.


    
      
    


    La tarde, en compañía de Manuel, la pasamos en la playa, disfrutando de los últimos rayos de sol de esta bonita ciudad que apenas hemos podido descubrir pero que espero en un futuro podamos volver a ver.


    
      
    


    Al llegar la noche, Manuel decide acostarse sin apenas cenar, está agotado y su estado es peor que el de estos días atrás.


    
      
    


    Claudia está muy preocupada, por lo que pese a que lo que voy a decirle me va a pesar en un futuro, decido incitarla a que se quede.


    
      
    


    —Cariño, deberías quedarte unos días más.


    
      
    


    —Sabes que no puedo, Marco. Nuestras vidas deben continuar.


    
      
    


    —Sí, tienes razón, pero hoy está peor, ¿y si cuando nos vayamos fallece? Sé que no te lo perdonarías…


    
      
    


    —Es una posibilidad, pero no quiero faltar más al trabajo, Marco.


    
      
    


    —Por eso no te preocupes, es algo de fuerza mayor.


    
      
    


    —Lo sé, pero aun así no sé si podría verlo morir estando yo sola a su lado.


    
      
    


    —Como quieras. Durmamos un poco y mañana tomas la decisión.


    
      
    


    —Cariño, ya está tomada. Mañana regresamos a Madrid, solo espero poder estar algún día más a su lado.


    
      
    


    —Yo también lo espero. Ahora descansemos.


    
      
    


    Durante el tiempo que hemos permanecido en Belice, apenas hemos disfrutado de momentos de intimidad entre los dos, pero lo entiendo perfectamente, es una dura situación y el sexo es secundario ahora mismo.


    
      
    


    Abrazados, con la ventana abierta, escuchando las olas del mar, nuestros cuerpos se relajan y Morfeo se encarga del resto.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 33 Llegó el día


    
      
    


    


    
      
    


    Un mes después


    
      
    


    


    
      
    


    Una llamada al teléfono de Claudia nos pone en alerta. Su padre está peor y se temen que sea cuestión de unos días que fallezca. Por lo que nos embarcamos de nuevo en un vuelo que nos lleve hasta Belice. Después de las casi veintisiete horas, por fin llegamos a la bonita casa donde reside Manuel. Su estado es deplorable, apenas puede respirar y ha perdido peso desde hace un mes que estuvimos aquí. El médico le había dado unos seis meses de vida, pero han pasado cuatro y apenas creo que pueda durar mucho más. Claudia y Pablo dicen que están preparados para cuando llegue el momento, pero creo que nadie lo está ante la pérdida de un ser querido.


    
      
    


    Cuando ve a sus hijos, su cara se ilumina, imagino que al menos estar con ellos en estos últimos momentos será lo mejor para los tres. Yo tampoco estoy mucho mejor, al final le he cogido cariño. Una de las veces en las que me quedo a solas con él, me mira a los ojos y me dice unas palabras que se me clavan en el corazón.


    
      
    


    —Marco, eres un gran hombre y siento haberme equivocado contigo. Sé que mi hija será feliz a tu lado. Solo te pido que sepas cuidarla y tratarla bien, que la colmes de cariño y seáis muy felices, ella se merece una bonita vida.


    
      
    


    —Manuel, te prometo que la cuidaré. Claudia es lo mejor que me ha pasado en la vida, sin ella mi vida no tiene sentido.


    
      
    


    —Gracias hijo, esto se acaba y soy feliz de ver que después de todos los errores que he cometido, mis dos hijos me acompañan.


    
      
    


    —No digas tonterías, aún queda tiempo… —le digo sabiendo que tiene razón, pero no puedes decirle a alguien que se está muriendo que es cierto, no me parece ético.


    
      
    


    —Hijo, tú y yo sabemos que eso no es cierto, mi vida ya se apaga y, si de algo me arrepiento, es de no haber querido y ayudado más a mi hijos.


    
      
    


    —Todos cometemos errores, Manuel.


    
      
    


    —Lo sé, pero el mío no tiene solución.


    
      
    


    —Tus hijos están aquí, quédate con eso. Si no te quisieran, si tan mal padre hubieras sido para ellos, no estarían contigo en este momento.


    
      
    


    —Marco, gracias de todo corazón. Sé que serás un gran padre y sobre todo no me cabe duda de que tratarás a mi hija como se merece. Ahora voy a descansar, estoy agotado —dice con un hilo de voz.


    
      
    


    Le dejo reposar aunque al rato Pablo entra en la habitación y se queda durante horas con él. Los tres nos turnamos para estar a su lado día y noche, pues no sabemos cuándo va a ser el fatídico momento.


    
      
    


    Después de unos días agotadores, pues apenas descansamos, el llanto de Claudia nos indica que ha llegado el fin de la agonía de Manuel. Pablo y yo acudimos a consolarla y abrazados, lloramos la muerte de su padre.


    
      
    


    Organizamos su funeral tal y como ha dejado escrito en sus últimas voluntades. Nos encargamos de llamar a amigos y familiares, pero pocos acuden al sepelio, es un lugar muy lejano, con muchas horas de vuelo. Victoria, Víctor y Alba, no dudan en acompañar a Pablo y a Claudia en este duro trance.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El día de su funeral, es Claudia quien se encarga de hablar, con unas emotivas palabras que llenan de lágrimas sus ojos y los del resto de los asistentes.


    
      
    


    La ceremonia concluye cuando Pablo y Claudia se encargan de esparcir las cenizas de su padre en el mar, justo en la playa particular de la casa que decidió en el último momento comprar y dejar a sus hijos.


    
      
    


    Nos hemos quedado a intentar disfrutar del paradisíaco lugar, pero Claudia y Pablo no están cómodos en la casa en la que su padre ha muerto, espero que algún día puedan verla como lo que es, una bonita casa con vistas al mar en un estupendo lugar.


    
      
    


    Tras un vuelo eterno, volvemos a casa. Víctor, Victoria y Alba han decidido quedarse unos días para acompañarnos en el dolor.


    
      
    


    Hoy regresamos al trabajo; tras unos días llenos de tristeza, cuando ambos llegamos al despacho, Claudia empieza a temblar, sus ojos anegados en lágrimas me indican que no ha sido buena idea que retome aún su vida laboral.


    
      
    


    —Nena, lo mejor será que te marches a casa y te cojas unos días de vacaciones; tranquila, nos apañaremos sin ti. Disfruta de tu familia.


    
      
    


    —Marco, de verdad que lo siento, pero ha sido ver su despacho… —dice entre sollozos.


    
      
    


    —Ve a casa, ¿quieres que te lleve?


    
      
    


    —No, tomaré un taxi, me vendrá bien un poco de aire mientras voy a la parada, necesito despejarme.


    
      
    


    La acompaño a la puerta, donde Patricia, un poco asustada, intenta consolarla.


    
      
    


    —Reina mora, debes descansar, han sido unos días difíciles; mira, tu sobrino también está diciéndotelo con sus pataditas. —Coge su mano y la deposita en su barriga. Claudia espera y al notar la patada del bebé sonríe, le da un beso y, tras acompañarla hasta abajo, nos despedimos con un dulce beso.


    
      
    


    —En casa nos vemos cariño, descansa, te quiero.


    
      
    


    —Gracias, yo también te quiero.


    
      
    


    La mañana pasa con rapidez, retomando de nuevo el trabajo y poniendo al día los temas atrasados. Acudo a casa para comer con toda la familia, ya que se irán el fin de semana. Por la tarde, con el trabajo en casa, veo cómo Claudia se encuentra un poco mejor; está jugando con sus hermanos, con Jazz y Lala. Sonrío al verla algo más feliz. Estos días su cara era triste y aunque he estado con ella en todo momento, ya no sabía qué hacer o qué decir para intentar alegrarla. Sé que lo está pasando mal y que a veces se culpa del distanciamiento entre su padre y ella. Pero nunca podemos saber lo que el destino nos deparará, por eso tenemos que vivir la vida intentando ser felices y haciendo partícipes de ello a quienes nos rodean.


    
      
    


    Tras varios días en los que Claudia se encuentra mejor a pesar de que su familia ha regresado a Bilbao y estamos de nuevo solos, cuando vuelvo del trabajo, la veo sentada en el columpio que tiene en el patio, uno de esos sillones con una especie de toldo, meciéndose despacio, sumida en sus propios pensamientos.


    
      
    


    Llevo toda la semana esperando el momento justo; cuando regresamos, tras las palabras de Manuel, supe que tenía que hacerlo, por lo que uno de los días que he salido temprano de trabajar para estar con la familia y con Claudia he ido a Tiffany y le he comprado un anillo. Sé lo que quiero decir, pero ahora que es el momento, tengo un nudo en la garganta, pues aunque sé que ambos nos amamos con locura, es una petición extraña.


    
      
    


    Me acerco, la beso en la mejilla posando una de mis rodillas en el suelo, la miro y comienzo con mi discurso:


    
      
    


    —Cariño, puede que no sea el momento, pero cada día que pasa necesito decirte lo que siento por ti. No quiero perderte, por eso, con este anillo, que no representa una pedida de mano, ni una futura boda, sino el símbolo de nuestro amor, te pido que seas mía para siempre, prometo respetarte y amarte todos los días de mi vida.


    
      
    


    —Sí, quiero ser tuya por el resto de nuestras vidas.


    
      
    


    Nos abrazamos, los nervios del primer momento han dado paso a la pasión y, cuando conseguimos despegar nuestros labios del dulce beso que nos hemos prodigado, Claudia sonríe nerviosa y, con un golpe de su mano en el columpio, me indica que me siente.


    
      
    


    —Gracias, cariño, por tus bonitas palabras, por esta declaración. Justo hoy es el momento perfecto; llevo unos días de retraso con mi periodo, por lo que esta mañana he acudido a una farmacia, he comprado tres pruebas de embarazo y me las he hecho las tres, pero no he querido mirarlas hasta que tú no llegaras. ¿Estás preparado? —me pregunta y la cojo de la mano nervioso tras la revelación que acaba de hacerme.


    
      
    


    —Sí, estoy preparado —digo tragando el nudo que se ha formado en mi garganta.


    
      
    


    Me coge de la mano y, en silencio, ambos acudimos al baño para comprobar el resultado de las mismas. Cuando llegamos, suspiro, ha sido el minuto más largo de mi vida; las coge y una sonrisa se dibuja en su cara, las tres han dado positivo.


    
      
    


    —¡Enhorabuena, papi! —dice y la abrazo elevándola, haciéndola girar.


    
      
    


    —Te quiero, cariño; gracias por concederme este milagro.


    
      
    


    —Gracias a ti por aparecer en mi vida. —Nos fundimos en un tierno beso con un significado especial.


    
      
    


    —Nena, ¿te encuentras bien? —le pregunto cuando nos separamos.


    
      
    


    —Perfectamente, no te preocupes, y te advierto desde ya: no estoy lisiada, ni enferma, solo embarazada, no quiero una excesiva protección, que te conozco —expone ceñuda.


    
      
    


    —Lo intentaré, pero no te prometo nada. Tengo que cuidar a mi chica y a nuestro retoño. Cuánto me gustaría que fuera un niño. Después, vendrá la niña, ¿verdad mami? —le pregunto con expectación.


    
      
    


    —Todo se verá, ahora vamos a cenar; aunque no tengo mucha hambre, tengo que cuidarme.


    
      
    


    —Tienes toda la razón, ¿te apetece algo especial? —le pregunto.


    
      
    


    —¡Mmmm! Esto comienza a gustarme, cariño, no sabes el error que has cometido, vas a tener que complacerme en todo, absolutamente en todo, así es que ahora quiero comida del restaurante de tu amigo Sergio. Después, quiero que me hagas el amor despacio, sin prisa. Saboreando el momento. Y sobre todo, que me cantes al oído. Una de esas bonitas canciones que tú sabes…


    
      
    


    —Tus deseos son órdenes. Si no quieres ir al restaurante, iré a por la comida. ¿Puedo contárselo a Sergio y a Layla? Seguro que están encantados, ellos llevan un tiempo buscándolo sin éxito, sé que será una noticia dura, pero se alegrarán por nosotros.


    
      
    


    —Mejor vayamos a cenar allí y se lo contamos. He pensado que este fin de semana podemos ir a Bilbao y dar la buena noticia a la familia. También me gustaría ir a Barcelona, si tú quieres, para contárselo a tu padre…


    
      
    


    —Claro, lo que tú quieras cariño, hoy soy el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Estoy seguro de que a mi padre le gustará la noticia, a mi madre creo que no tanto… Sigo sin tener noticias de ella, pero es el momento de que sepa que tú no eres un capricho pasajero, eres mi compañera, mi novia, la mujer de mi vida y que ahora vamos a tener un hijo juntos.


    
      
    


    Nos arreglamos un poco para salir a cenar, no dejo de acariciar su barriga. Claudia me mira con cara de que no tengo remedio y sonríe. Estoy muy feliz.


    
      
    


    He llamado a Sergio para reservar mesa, lo bueno es que siendo mi amigo no tenemos problema de disponibilidad. Al llegar, nos atiende Layla.


    
      
    


    —Buenas noches, chicos, me alegro de veros. Acompañadme por aquí —dice dándonos dos besos y dirigiéndonos a una mesa.


    
      
    


    —Buenas noches, Layla —decimos Claudia y yo—. Me gustaría, si es posible, que comiéramos el postre juntos.


    
      
    


    —Veré qué podemos hacer, no prometo nada, aunque me apetecería sentarme a charlar con vosotros, tenemos tanto que contarnos —comenta y me extraña su contestación—. Os dejo la carta, ahora estoy con vosotros.


    
      
    


    Tras dejar a Claudia que sea ella quien decida la cena, esta se decanta por unos entrantes variados, una ensalada y merluza en salsa verde.


    
      
    


    Como siempre, la comida de Sergio no defrauda, está exquisita, estoy seguro de que pronto se posicionará entre los mejores restaurantes de Madrid.


    
      
    


    Al llegar el postre, Sergio sale con una bandeja surtida de tartas variadas para degustar y Layla se sienta con nosotros también.


    
      
    


    —Me alegra veros, Layla y yo teníamos muchas ganas de compartir con vosotros una noticia, ¡vamos a ser padres!


    
      
    


    Claudia y yo nos miramos y sonreímos.


    
      
    


    —¡Enhorabuena chicos! —digo abrazando primero a Sergio y después a Layla, que recibe el abrazo de Claudia con una sonrisa pícara.


    
      
    


    —¡Brindemos! —expone Sergio.


    
      
    


    —Esperad un momento, nosotros también tenemos algo que contaros. ¡También vamos a ser padres!


    
      
    


    Layla me mira asombrada y me abraza.


    
      
    


    —Sabía que lo conseguirías, me alegro por los dos, hacéis una pareja estupenda —me susurra al oído.


    
      
    


    El abrazo con Sergio es más emotivo y en voz alta comenta:


    
      
    


    —Amigo mío, ¿dónde nos hemos metido? No quiero ni pensar en lo que nos espera con estas dos maravillosas mujeres —dice con sorna.


    
      
    


    Claudia y Layla comienzan a hablar de la semana en la que se encuentra el embarazo de cada una y es casi increíble, pero ambas coinciden, salvo por dos días de diferencia. Además, han quedado la próxima semana para que acudamos los cuatro al ginecólogo al que Claudia suele acudir para sus consultas. Las veo entusiasmadas y no puedo ser más feliz por nosotros y por nuestros amigos. Ambos seremos padres en menos de nueve meses.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 34 Recibir la noticia


    
      
    


    


    
      
    


    Durante los días que restan para el fin de semana, intento tratar a Claudia con total normalidad, pero incluso en el sexo soy bastante menos brusco, no quiero que haya problemas; hasta la próxima semana no tendremos la consulta con el ginecólogo, aún está de siete semanas, pero estoy emocionado.


    
      
    


    Cuando Patricia recibe la noticia, con su avanzado embarazo, nos abraza a los dos y expone:


    
      
    


    —Reina mora, no sabes lo que has hecho, ¿no ves lo gorda e hinchada que estoy?, esto es la mayor locura del mundo. No creo que vuelva a recuperar mi figura en la vida. Tengo ganas de hacer pis a todas horas, apenas duermo, quiero que este bebé salga ya y por supuesto, que no duela… Y tú, Marco, ahora mantén la cosita guardada hasta que el médico diga que está todo bien, si no te las quieres ver conmigo, que no me aguanto ni yo.


    
      
    


    —Cariño, te quedan unas semanas, verás como todo sale bien —la tranquiliza Claudia.


    
      
    


    —¡A sus órdenes! —bromeo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El viernes cogemos a Jazz y a Fufy y partimos hacia Bilbao. Claudia les ha avisado de que iríamos a verlos, pero no ha querido decirles nada, prefiere que sea una sorpresa.


    
      
    


    Tras un viaje en el que ella se queda dormida casi al minuto de salir de la urbanización, por fin llegamos a la casa familiar. Reconozco que cada vez se me hace más pesado viajar, pero se va a tener que convertir en costumbre cuando nazca el bebé, aunque también espero que ellos se desplacen con más frecuencia.


    
      
    


    —Nena, ya hemos llegado —le digo dándole un tierno beso en los labios.


    
      
    


    Abre sus ojos y me mira con total adoración. La sonrío dichoso por tenerla a mi lado.


    
      
    


    —Lo siento, pero últimamente tengo más sueño de lo habitual, imagino que por el embarazo.


    
      
    


    Al tener llaves, ya he metido el coche en el garaje y subimos a la casa. Todos nos esperan expectantes, como si se esperaran la noticia.


    
      
    


    Alba se acerca a su hermana y salta encima de ella, mientras yo la miro nervioso. Ahora mismo no puede recibir ningún golpe y Claudia la evita como puede.


    
      
    


    —Cariño, ten cuidado. Queríamos esperar a la cena, pero vista la efusividad de Alba, Marco y yo tenemos una noticia que daros.


    
      
    


    Victoria entorna una sonrisa de alegría esperando la noticia. Víctor, por su parte, se queda paralizado, mientras que Alba, extrañada por la reacción de su hermana, se queda muda. Pablo sonríe y me guiña un ojo.


    
      
    


    —Familia, vamos a ser padres.


    
      
    


    Todos aplauden y nos abrazan; durante unos minutos, hablamos de la feliz noticia.


    
      
    


    —¡Me súper encanta! ¡Voy a ser tía! Mis amigas se van a quedar de piedra. ¡Me pido niña!


    
      
    


    —Cariño, no se puede elegir el sexo, pero estoy segura de que sea lo que sea, lo querrás igual.


    
      
    


    —Sí, estoy segura, pero prefiero una niña y estoy segura de que lo será… —expone convencida.


    
      
    


    —Pues yo digo que será un niño —dice Pablo, que sé que lo único que pretende es fastidiar a su hermana.


    
      
    


    —¡Joooo! Pablo, no seas así, hazme ese favor, estoy segura que si todos unimos fuerzas, al final saldrá niña. Mamá, papá ¿vosotros cuál preferís?


    
      
    


    —Puesto a elegir, diría que un niño —responde Víctor.


    
      
    


    —A mí me da igual, lo más importante es que nazca sano, sea un niño o una niña. Estoy segura de que esta pareja nos deleitará con otro hijo, más tarde o más temprano.


    
      
    


    —Mamá…, todo se verá —responde Claudia un poco agobiada por la situación.


    
      
    


    —Marco ¿y tú qué es lo que quieres? Niña, ¿verdad? —Vuelve a contraatacar Alba.


    
      
    


    —Pequeñaja, lo siento, pero me decanto primero por un niño; después, como bien dice Victoria y siempre que Claudia esté de acuerdo, me gustaría volver a intentarlo y tener una niña, que fuera tan guapa como ambas hermanas.


    
      
    


    —¡Vale! Pues va a ser niña —dice Alba sintiéndose derrotada.


    
      
    


    —Cariño, verás cómo es niña. —Claudia la estrecha entre sus brazos y la consuela.


    
      
    


    —Sea niña o niño, esta es una buena ocasión para celebrarlo. Victoria, vamos a ser abuelos. Saquemos ese Ribera que tenemos en la bodega para celebraciones especiales, creo que la ocasión lo merece.


    
      
    


    Víctor se dirige a la bodega a por la botella y estrecho a Claudia entre mis brazos; me alegro de que su familia haya recibido tan bien la noticia, solo espero que la mía al menos la reciba.


    
      
    


    Víctor sube con dos botellas, descorcha la primera mientras Victoria coloca las copas y saca zumo. Sirve el vino en cuatro copas y el zumo en las otras dos.


    
      
    


    —Alba, aún eres pequeña para beber y tú, Claudia, prefiero que no brindes con vino, ahora tenemos que cuidarte y mimarte mucho más.


    
      
    


    Alzamos las copas y brindamos por el bebé. Después charlamos hasta la hora de la cena, con una sobremesa que se me antoja eterna, pues solo deseo estrechar a Claudia entre mis brazos.


    
      
    


    Ya en la habitación, la observo mientras se desnuda buscando alguna evidencia del embarazo, me mira y sonríe.


    
      
    


    —No me digas que estás mirando mi barriga, aún no se me nota, apenas estoy de ocho semanas.


    
      
    


    —Pues a mí me parece que se te nota un poco —le digo pasando mi mano por ella.


    
      
    


    —No digas bobadas, si ya se notara entonces no quiero ni pensar en lo gorda que estaré cuando esté de nueve meses.


    
      
    


    —Serás la embarazada más guapa y sexy del planeta.


    
      
    


    —Eso lo dices ahora… —comenta besándome y tumbándose encima de mí.


    
      
    


    —¿Estás segura de que quieres…?


    
      
    


    —Marco, no tienes que hacer caso a Patri, se pueden tener relaciones sexuales durante el embarazo; es más, a las embarazadas les aumenta la libido…


    
      
    


    —Tengo miedo de que os pase algo.


    
      
    


    —¡Marco! ¡Por favor! Quiero hacer el amor contigo hoy y todos los días que queramos, así es que haz el favor de complacerme si no quieres que tu futuro retoño salga con un antojo; además, a saber qué antojo sería, no quiero ni imaginarlo —dice poniendo cara de asombro.


    
      
    


    La giro con cuidado, me tumbo encima, sin aplastar su barriga y, al notar mi erección en su sexo, gime en voz baja, recordándonos dónde estamos.


    
      
    


    —Nena, no quiero hacerte sufrir, hoy quiero hacerte el amor, despacio…


    
      
    


    —Haz lo que quieras, pero hazlo rápido, estoy muy excitada.


    
      
    


    —Pero si apenas te he tocado —le digo extrañado.


    
      
    


    —Lo sé, pero deben ser las hormonas —expone.


    
      
    


    Me deshago de su ropa y a continuación de la mía; sin ningún tipo de preliminares más que mis manos acariciando sus pechos, la penetro despacio, su cuerpo tiembla al sentirme dentro, me muevo despacio, controlando mis movimientos, para no aplastar su barriga, ella me incita a que aumente el ritmo, su cuerpo convulsiona con cada embestida, notando su humedad. Poco a poco, acelero mis movimientos hasta que estalla de placer gimiendo y diciendo mi nombre en un susurro. Sigo meciéndome dentro de ella, hasta que noto cómo una ola de pasión inunda mis sentidos, trasportándome al orgasmo en apenas unos segundos mientras sigo bombeando dentro de ella.


    
      
    


    Me tumbo en la cama, de lado, acariciando su rostro y apartando un mechón de pelo de su cara que está pegado por el sudor.


    
      
    


    —Te quiero, Claudia, te quiero cosita —digo acariciando su barriga.


    
      
    


    —Yo también te quiero, pero ¿cosita? ¿Esa es forma de llamar a nuestro bebé?


    
      
    


    —Hasta que no sepamos si es niño o niña, lo voy a llamar así, ¿cómo quieres que lo llame?


    
      
    


    —Bebé, por ejemplo, pero ¿cosita? Es un poco ridículo.


    
      
    


    —No le hagas caso a mami —digo bajando mi cabeza y hablando a su barriga—, eres mi cosita y estoy deseando conocerte.


    
      
    


    —Dejemos el tema y durmamos un poco —indica molesta.


    
      
    


    Nos aseamos en silencio, después nos vestimos y, en la cama, la rodeo con mi brazo, acariciando con dulzura su barriga.


    
      
    


    —¿Te has enfadado? —le susurro al oído.


    
      
    


    —Un poco, no quiero que llames cosita a nuestro bebé.


    
      
    


    —Pero es que ahora no será mucho más grande que una alubia. Es una pequeña cosita —le digo y sonrío como sé que le gusta.


    
      
    


    —Está bien, pero delante de todo el mundo no lo llames así, ¿vale?


    
      
    


    —Vale…, descansa preciosa. Buenas noches.


    
      
    


    —Buenas noches, cariño, descansa tú también.


    
      
    


    Con las leves caricias en su barriga, ambos nos quedamos profundamente dormidos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Tras un fin de semana estupendo, en el que todos han opinado sobre los posibles nombres del bebé, regresamos a Madrid para su próxima consulta con el ginecólogo.


    
      
    


    Layla y ella lo tienen todo planeado, se pasaron los teléfonos y todos los días se mandan wasaps preguntándose por su estado, si tienen náuseas y en general cómo se encuentran. Me alegro de que se lleven tan bien, son las dos mujeres más importantes en mi vida, junto con Alba.


    
      
    


    El miércoles, después de comer, acudimos a la cita con el ginecólogo. Layla y Sergio nos acompañan, pues tienen la cita justo después que nosotros.


    
      
    


    Como Claudia ya tiene historial en la clínica, tan solo le realizan una ecografía, que al ver cómo lo desempeñan, introduciéndole un ecógrafo por la vagina, casi pongo el grito en el cielo. Suspiro al ver a nuestra cosita. Aún es muy pronto para escuchar el latido y apenas se puede apreciar una manchita. Tras una exploración completa, comprobando que el embarazo transcurre con normalidad, le dan una pauta de alimentación a la vez que varias recetas. Dejamos entrar a Layla y Sergio, que nos miran con alegría y les esperamos en la sala de espera.


    
      
    


    Layla sale con la misma pauta y ambas tienen cita para hacerse una analítica que imagino se harán juntas. Salen por delante de nosotros y Sergio bromea.


    
      
    


    —Macho, la que nos ha caído encima, tienen mucho peligro; podrían ser la parejita, tú el chico y yo la chica, así lo tenemos solucionado porque ya conoceré al padre de la criatura y entonces le podré dar dos collejas a su hijo si se sobrepasa con la mía.


    
      
    


    Ambos reímos, no estaría mal, ellos desean una niña.


    
      
    


    —La verdad, eso creo que no lo podemos decidir nosotros, pero no estaría mal tenerte de consuegro, aunque si la mía sale niña y el tuyo niño, te juro que seré muy severo y no dejaré que la toque hasta que no sean mayores de edad… —comento con voz amenazante.


    
      
    


    —Marco Ledesma, qué antiguo. ¿Ya no recuerdas a qué edad perdiste tú la virginidad y con quién? Porque yo sí y creo recordar que no eras mayor de edad.


    
      
    


    —En eso te equivocas, ya tenía los dieciocho, recién cumplidos. Además, mi hijita será sagrada.


    
      
    


    —Amigo, piensa que si quieren acostarse, se acostarán, así es que lo único que podemos hacer es darles una buena educación sexual para que no metan la pata…


    
      
    


    —Tienes razón, por eso primero quiero un niño, para que cuide de su hermana.


    
      
    


    —Visto así… Aunque Layla no está por la labor de tener más de uno.


    
      
    


    —No, ni Claudia, pero todo es cuestión de convencerlas —digo ladino.


    
      
    


    Nos montamos todos en mi coche y les llevo al restaurante, donde nos preparan la cena como agradecimiento, que degustamos en nuestra casa con tranquilidad.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Las semanas pasan sin apenas darnos cuenta; la barriga de Claudia está un poco redondita, no deja de mirarse todos los días al espejo y yo de acariciarla. Patricia ya ha salido de cuentas y en cualquier momento pueden avisarnos de que se ha puesto de parto.


    
      
    


    Claudia está en la semana doce, y ya tenemos cita para una nueva ecografía en la que, si todo sale bien, podremos escuchar el latido de nuestro bebé. Estoy entusiasmado, apenas he dormido pensándolo. Claudia está también emocionada.


    
      
    


    En la consulta, con nuestros amigos igual de emocionados que nosotros, charlamos hasta que nos toca el turno. Claudia y yo nos levantamos como un resorte, entramos nerviosos y el ginecólogo, tras una breve charla sobre su estado de salud, que es ejemplar, pues no tiene apenas náuseas, nos hace pasar a la sala anexa donde, una vez preparada, Claudia se tumba en la camilla.


    
      
    


    —Papás, ¿estamos preparados para oír al bebé? —pregunta el ginecólogo con emoción.


    
      
    


    —¡Sí! —contestamos al unísono.


    
      
    


    Aplica un gel en la barriga de Claudia y comienza la exploración. Ambos permanecemos en silencio, expectantes.


    
      
    


    —¡Mirad! Aquí lo tenemos.


    
      
    


    Un sonido como un caballo desbocado, acelerado, suena; mis nervios se incrementan.


    
      
    


    —¿Es normal que lata tan acelerado? —le pregunto ante mi incomodidad.


    
      
    


    —Es totalmente normal, pero denme un segundo…


    
      
    


    Amplifica el volumen, sigue moviendo el transductor y sonríe.


    
      
    


    —¡Enhorabuena papis, vais a ser padres por duplicado!


    
      
    


    —¡¿Qué?! —exclama nerviosa Claudia.


    
      
    


    Yo no consigo articular palabra alguna, dos bebés, esto no era lo que habíamos planeado y comienzo a ponerme blanco. Claudia me mira y se asusta.


    
      
    


    —Creo que será mejor que se siente un momento, está muy pálido —dice el doctor con un poco de guasa—. Con la primera ecografía no pudimos comprobarlo, era muy temprano y una bolsa estaba tapando a la otra, tendréis mellizos.


    
      
    


    Intento asimilar la información que el doctor nos está dando.


    
      
    


    —Ahora tendremos que vigilar más la alimentación; que vayas a tener dos bebes, no significa que tengas que comer el doble.


    
      
    


    Claudia asiente, nerviosa. Es una noticia que nos ha sobrecogido de una manera especial, dos bebés, dos cositas…


    
      
    


    La pesan para seguir el control, aunque yo continúo en la silla sentado. Cuando Claudia está totalmente vestida, tira de mi mano y consigo incorporarme un poco más recompuesto de la noticia.


    
      
    


    El ginecólogo sigue hablando con ella un buen rato más, pero mi mente se ha quedado en el momento en el que ha dicho que vamos a ser padres por duplicado y no avanza.


    
      
    


    Nos despedimos del doctor; al salir, Sergio y Layla nos miran extrañados, entran en la consulta y Claudia les hace una seña para indicarles que todo está bien, que les contaremos después.


    
      
    


    —Cariño, ¿estás bien? —me pregunta Claudia un poco asustada.


    
      
    


    —Dos bebés… —Es lo único que consigo decir.


    
      
    


    —Bueno, quizás sea la parejita —expone nerviosa.


    
      
    


    —Dos cositas… —Estoy conmocionado por la noticia.


    
      
    


    —Cariño, reacciona, sí, vamos a tener dos bebés, míralo por el lado positivo, solo tendré que pasar una vez por este calvario…


    
      
    


    Trato de tragar el nudo que se me ha formado en la garganta, pero pesa más que nada. Sigo absorto hasta que Layla y Sergio salen felices de la consulta.


    
      
    


    —¿Pero a este qué le pasa? —pregunta Layla.


    
      
    


    —Dos bebés… —balbuceo.


    
      
    


    —¿Vais a tener dos bebés? —interroga Sergio con una gran carcajada.


    
      
    


    —Sí, mellizos —contesta Claudia.


    
      
    


    —Chicos, veréis que será una experiencia preciosa, dos bebés. —Intenta apaciguar el susto Layla—. Con un poco de suerte os sale la parejita…


    
      
    


    Justo en ese momento en el que sigo conmocionado, el móvil de Claudia suena; es Jorge, Patricia se ha puesto de parto. Si no teníamos suficiente con la noticia de hoy, se une el posible parto de su amiga.


    
      
    


    Nos despedimos de nuestros amigos y nos vamos al hospital, donde la familia de Patricia al completo espera nerviosa a que dé a luz.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 35 Conocer a Manuel


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Ya está con nosotros! —grita Jorge, que sale de la sala de parto con su bebé en brazos.


    
      
    


    Toda la familia se acerca. Claudia y yo esperamos a que ellos lo vean y, cuando parece que las enfermeras regañan a Jorge por haberse llevado a su hijo, le prodigamos una corta pero intensa mirada al bebé.


    
      
    


    —¡Todo ha salido bien! ¡Soy padre! —exclama Jorge abrazándose a los suyos.


    
      
    


    Después de saludar a todos los familiares se dirige a Claudia, se dan un gran abrazo y posteriormente, cuando voy a chocar la mano, tira de mi brazo y me da un fuerte abrazo a mí también.


    
      
    


    —¡Enhorabuena! Me alegro de que todo haya salido bien —le digo.


    
      
    


    —¿Cuándo podemos pasar a ver a Patri? —pregunta nerviosa Claudia.


    
      
    


    —Estaban terminando de coserla, imagino que en un rato la llevarán a la habitación con el pequeño Manuel. Por cierto, ¡enhorabuena chicos! Me alegro de que os unáis al club de la paternidad.


    
      
    


    Esperamos pacientes en la sala de espera hasta que nos dejan entrar; después del revuelo de la familia por entrar todos, Jorge pone orden y va dejando pasar de dos en dos para no agobiarles. Cuando nos toca el turno, vemos a Patri con Manuel en brazos, es una escena preciosa y Claudia suelta una lágrima de felicidad.


    
      
    


    —Cariño, enhorabuena, ¿todo bien?


    
      
    


    —Las he pasado canutas, la verdad, pero cuando ves a tu bebé en brazos todos los males se pasan. ¿Quieres cogerlo? —le pregunta a Claudia.


    
      
    


    Me mira nerviosa, pero al final cede y coge al pequeño Manuel, que está dormido. Lo observa y veo su cara de felicidad. La mía refleja admiración, pues en unos meses será ella quien coja a nuestros dos bebés. La sombra de nuevo aparece al recordarlo, pero nervioso lo cojo y vuelvo a olvidarme del tema.


    
      
    


    —Reina mora, mira a tu chico, va a ser el papá más maravilloso del mundo, estoy segura de que cuando nazca vuestro bebé, no va a gritar y chillar como el mío. —Se ríe Patricia.


    
      
    


    —Nuestros bebés, vamos a tener dos —expone Claudia nerviosa.


    
      
    


    —¡Vamos, no fastidies!, Marco, tú sí que sabes… —dice con guasa.


    
      
    


    —¡Ufff! Estoy un poco agobiada, Patri, no sé si podré con dos. —Por fin Claudia se manifiesta ante la situación.


    
      
    


    —Preciosa, estoy segura de que no tendréis ningún problema, ¿verdad Marco? —pregunta inquisitiva.


    
      
    


    —Ninguno, aunque los primeros meses creo que va a ser un infierno, todo por duplicado… —digo devolviendo el bebé a su madre y comenzando a ponerme de nuevo histérico.


    
      
    


    —Lo haréis muy bien, ya lo verás.


    
      
    


    Permanecemos un rato más con Patricia y después nos marchamos a casa. Claudia está cansada y sé que un poco decepcionada, pero como para no estarlo, yo también lo estoy. Siempre he querido tener dos hijos, pero no juntos.


    
      
    


    —Nena, ¿estás bien?


    
      
    


    —No mucho…, tengo una mezcla de emociones; por un lado el hijo de Patri, es una preciosidad, pero enterarme de que esperamos dos bebés…, me ha superado, y tu reacción aún más.


    
      
    


    —Lo siento, cariño, no quería agobiarte, pero es que no puedo creerlo; yo quería un bebé, pero si es lo que el destino nos tiene preparado, habrá que aceptarlo. Espero que al menos nos salga la parejita.


    
      
    


    Me acerco a ella y la abrazo, está temblando.


    
      
    


    —Te quiero, cariño, todo saldrá bien —comento acariciando su barriguita.


    
      
    


    —Todo saldrá bien —repite, imagino que para convencerse de ello.


    
      
    


    En silencio, abrazados, nos tumbamos en la cama; no hemos comido, pero ahora mismo creo que es lo de menos, necesito sentir su calor, que su amor me reconforte y yo reconfortarla a ella.


    
      
    


    —Deberíamos comer algo.


    
      
    


    —¿Qué te apetece? —le pregunto—. A mí estar a tu lado, acariciando tu barriguita y a mis dos cositas…


    
      
    


    Veo cómo sonríe, sabe que no voy a dejar de llamarlos así hasta que no sepamos el sexo.


    
      
    


    —Tengo un poco de hambre, pero puedo esperar si tú quieres.


    
      
    


    —No, voy a preparar la comida, descansa amor…


    
      
    


    Se queda tumbada en la cama mientras preparo la comida; al terminar subo a buscarla y está dormida. La observo durante unos segundos, sus manos descansan sobre su ya abultada barriga y comienzo a acariciarlas.


    
      
    


    —Nena, la comida está lista. Comamos y después puedes volver a acostarte a descansar.


    
      
    


    —¿Te quedarás hoy conmigo? —pregunta melosa.


    
      
    


    —Por supuesto, hoy me tomo el día libre para estar con mis tres amores.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    La ayudo a incorporarse, la beso en la frente y comemos ante la expectante mirada de Jazz, que no quita ojo por si se nos cae algo de comida.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Los días pasan muy rápido. Patricia ya está en casa y aprovechamos cualquier ocasión para visitarlos y ver los cambios de Manuel, que día a día son increíbles.


    
      
    


    Claudia sigue trabajando; pese a que insisto en que descanse más y lo haga desde casa, ella quiere continuar su vida normal, aunque su evidente barriga hace que más de una persona murmure. Aún no hemos dicho nada a nadie, imagino que ya se sospecha, pero como siempre llegamos al trabajo antes de que casi nadie de la plantilla esté, creo que aún no es vox populi.


    
      
    


    Hoy hay reunión general. Sebastián tiene que anunciar algo, ni siquiera a mí me ha querido decir de qué se trata, tenemos a todo el personal en la sala de juntas, nervioso.


    
      
    


    Sebastián hace acto de presencia, me llama al despacho y lo miro un poco nervioso.


    
      
    


    —Buenos días, jefe, ¿pasa algo?


    
      
    


    —Marco Ledesma, ¿nervioso? —comenta con guasa.


    
      
    


    —Un poco, la verdad.


    
      
    


    —Lo primero, darte la enhorabuena por tu paternidad.


    
      
    


    —¿Cómo te has enterado? —le pregunto confundido.


    
      
    


    —La barriga de Claudia es de embarazada; una mujer como ella, tan bella, no dejaría que su barriga despuntara de esa forma; además, está radiante.


    
      
    


    —Gracias, jefe. Serán dos, mellizos.


    
      
    


    —¡No fastidies!


    
      
    


    —Sí, he atinado pero bien —le digo intentando buscar la gracia.


    
      
    


    —Bueno, piensa que dos de una vez, tampoco está tan mal. Ahora al tema que nos atañe. —Hace una pausa y continúa—. Hemos conseguido un nuevo contrato en Barcelona con una empresa muy importante que quiere que diseñemos todo su software. Desde allí no tenemos los medios y el personal suficiente, por lo que se van a derivar ciertos trabajos aquí. Necesitamos un esfuerzo por parte de todo el personal. Quiero contratar a un diseñador informático, tengo varios currículum que te haré llegar para que entrevistes, pero de momento no podemos permitirnos contratar a más personal, lo que sí haremos será abonar las horas extras que la gente haga.


    
      
    


    —Sebastián, nosotros estamos desbordados, quizás deberías contratar más personal en Barcelona, allí tenéis oficinas disponibles, aquí no hay sitio.


    
      
    


    —Había pensado que quizás Claudia y tú podíais compartir despacho…


    
      
    


    —Sebastián, déjame que te diga, como gerente de esta sucursal, que estás cometiendo un error; si quieres que compartamos el despacho, así será, porque eres mi jefe, pero creo que queréis cargarnos a nosotros de más trabajo cuando apenas podemos finalizar el nuestro con el personal que tenemos. Las horas extras ya se han comenzado a pagar, no puedo pedir a la gente que esté aquí más de diez horas seguidas, es inhumano.


    
      
    


    —¿Y qué solución le ves?


    
      
    


    —Como te he dicho, contratar a más personal, en Barcelona. Si quieres contratar más personal en Madrid, buscaremos una pequeña oficina, creo que hay disponibles en este edificio, allí podemos instalar al departamento informático en exclusiva.


    
      
    


    —Hazme un estudio, dame números y lo pienso. Es un proyecto muy importante, pero tampoco tenemos mucho margen de beneficio.


    
      
    


    —Mañana lo tienes en tu despacho.


    
      
    


    —No obstante, voy a informar a la gente, vayamos a la sala de juntas.


    
      
    


    La reunión se alarga, la mayoría del personal piensa como yo, por lo que nos hemos comprometido a que mañana a medio día tendrá un estudio exhaustivo de costes.


    
      
    


    Al salir Sebastián agarra el brazo de Claudia y la acompaña hasta mi despacho.


    
      
    


    —Lo primero que quiero darte es la enhorabuena, Claudia, se te ve radiante.


    
      
    


    —Gracias, Sebastián. Imagino que mi barriga me habrá descubierto —dice preguntándome con la mirada, a lo que niego.


    
      
    


    —En efecto, te diré que te está sentando de maravilla el embarazo.


    
      
    


    —Gracias…


    
      
    


    —Mañana quiero el informe, voy a estar todo el día en Madrid con mi mujer, se ha empeñado en venir a ver una exposición. ¡Mujeres! Con todo el trabajo que tengo —dice un poco enfadado—; perdona Claudia pero a veces os concedemos demasiados caprichos.


    
      
    


    Claudia no dice nada, pero le mira ceñuda; nos despedimos de Sebastián y comenzamos a trabajar codo con codo para preparar el informe que mañana tiene que estar listo. Ni siquiera salimos a comer; la recepcionista que está haciendo la suplencia de Patricia nos trae comida y estamos hasta pasadas las diez de la noche. Todo son problemas, la tensión se nota en el ambiente y al final Claudia explota.


    
      
    


    —Me voy a casa, contigo no se puede trabajar.


    
      
    


    —Nena, espera que te acompañe y lo hablamos, son cosas del trabajo, no tienen que afectarnos en nuestra vida privada.


    
      
    


    —Es todo, Marco. Es el trabajo, el embarazo, los dos bebés, no puedo… —Estalla en un mar de lágrimas.


    
      
    


    La estrecho entre mis brazos, las hormonas, todo lo que nos está pasando entre el trabajo y la noticia de que serán dos bebés, la está estresando.


    
      
    


    —Preciosa, vayamos a casa a descansar, quiero que mañana te tomes el día libre y lo pases con Patri, es una orden. Será lo mejor.


    
      
    


    —Pero… Marco…


    
      
    


    —No…, necesitas descansar, estás muy estresada con el tema de los bebés, si unes el día de hoy, es un coctel muy complicado. Siento haber sido tan brusco contigo… Yo también estoy un poco agobiado. Pero sé que todo saldrá bien.


    
      
    


    —Gracias…


    
      
    


    Nos besamos, olvidando los problemas, deseando que todo salga bien y nos vamos a casa a descasar.


    
      
    


    Por la mañana, Claudia se queda en la cama y me voy a trabajar temprano, aún no he terminado el informe y a las doce Sebastián vendrá para ver la viabilidad del proyecto que quiero presentarle.


    
      
    


    Durante toda la mañana no me muevo de mi sitio, hasta que a las once y media lo termino y suspiro aliviado; me voy a tomar un café, pero Sebastián me intercepta en el pasillo.


    
      
    


    —Marco, buenos días, tenemos un problema.


    
      
    


    —Buenos días, Sebastián. Pasemos a mi despacho.


    
      
    


    Al entrar le cedo el paso y se sienta en el sofá.


    
      
    


    —Hijo, sabes que no me gustan los chismorreos, acabo de llegar y la recepcionista estaba hablando de Claudia y de ti, no sé con quién. ¿No me comentaste que eran amigas?


    
      
    


    —No, ella no es Patricia, su mejor amiga, acaba de dar a luz y está de baja. Es la sustituta; descuida, charlaré con ella. Mañana mismo, en presencia de Claudia, hablaremos con el personal para evitar los chismorreos. Lo siento, Sebastián.


    
      
    


    —Tranquilo, pero no hagas que los rumores se extiendan más, por tu bien y el de Claudia. Tomemos un café y nos ponemos al día.


    
      
    


    Cuando paso por el puesto de la recepcionista, me sonríe y le lanzo una mirada desaprobatoria, tendré que hablar muy seriamente con ella. Tomamos café tranquilamente y regresamos al despacho, donde tras dos largas horas, Sebastián acepta el nuevo proyecto de representar en la totalidad al nuevo cliente desde una nueva oficina aquí, en Torre Picasso, justo debajo de en la que estamos situados. Solamente se contratará personal de informática y una persona para administración. Esta última ya la tengo elegida, será Layla; aunque está embarazada aún quedan meses para que dé a luz. Como con Sebastián y se despide dejándome al cargo de este nuevo proyecto y de las entrevistas, que se realizarán algunas esta misma tarde.


    
      
    


    Cuando regreso a la oficina, Clara, que así es como se llama la recepcionista, aún no está en su puesto. Son casi las cuatro y aunque no está fuera de su tiempo de descanso, me gusta que la gente sea responsable y no llegue con el tiempo justo. La espero sentado en su mesa, el teléfono suena y decido contestar.


    
      
    


    Clara llega corriendo, me ve con el auricular y se sorprende. Al colgar, comienza una excusa.


    
      
    


    —Disculpe señor, perdí el autobús.


    
      
    


    —Clara, está haciendo una sustitución, pero quiero dejarle claro que no me gusta la gente impuntual y mucho menos las chismosas. Cualquier nuevo comentario sobre la señorita Doménech o sobre mí, está fuera de lugar. ¿Le queda claro?


    
      
    


    —Cristalino —contesta con un poco de chulería.


    
      
    


    Me levanto de su sitio, la miro enervado y me voy al despacho, mientras espero media hora a que vengan las personas con las que he concertado citas para las entrevistas.


    
      
    


    Durante toda la tarde entrevisto a varias personas para los puestos que demandamos, mañana por la mañana aún tengo dos más.


    
      
    


    No sé nada de Claudia, apenas he tenido tiempo de respirar por lo que, cuando el último candidato sale por la puerta, cojo el móvil y la llamo.


    
      
    


    —Hola, mi amor, ¿qué tal estás? Siento no haberte llamado antes, pero mi día ha sido muy complicado; al final Sebastián ha aceptado nuestro proyecto, llevo toda la tarde haciendo entrevistas.


    
      
    


    —Tranquilo, cariño, llevo todo el día con Patri y con Manuel. Jorge ya ha tenido que reincorporarse al trabajo. Estoy bien, feliz de ver a este pequeñajo, que aunque es un cagoncete, es un tesoro.


    
      
    


    —Nena, ¿quieres que te vaya a recoger? Así veo al cagoncete…


    
      
    


    —Vale, sí, me apetece mucho verte…


    
      
    


    —Ahora mismo voy para allá.


    
      
    


    Reviso el correo y salgo del despacho, son casi las ocho, ya no hay nadie en la oficina, solo el personal de limpieza; los saludo y voy en busca de mi chica.


    
      
    


    La casa de Patricia está bastante lejos de la oficina, suspiro al pensar que todos los días la pobre coge el metro, tardando una hora y cuarto en llegar.


    
      
    


    Tras dos vueltas alrededor de su edificio, encuentro un sitio y estaciono a duras penas.


    
      
    


    Patricia me abre en cuanto llamo y, al llegar a su casa, la estampa hace que suelte un suspiro de orgullo. Claudia está sentada en el sofá, tiene en brazos a su sobrino, como ella dice, está haciéndole carantoñas y el bebé le agarra el pelo jugueteando con él.


    
      
    


    —Hola Patri, te veo muy guapa —digo dándole dos besos—. Hola, preciosa, a ti te veo radiante, ¿puedo coger un poco al pequeño Manuel?


    
      
    


    —Por supuesto. —Me lo entrega con una gran sonrisa, jugueteo con él y sin darme cuenta nos hace una foto con el móvil.


    
      
    


    —Padrino, de recuerdo para Manuel.


    
      
    


    —Gracias, también para mí.


    
      
    


    Pasamos un rato más con Patricia y su hijo, hasta que Jorge viene y nos vamos a casa.


    
      
    


    —Nena, tengo tantas ganas de tener a nuestros bebés en brazos. ¿Sabes?, así no tendremos que pelearnos por cogerlos. Me ha encantado tener a Manuel entre mis brazos. Es una sensación tan placentera que no tengo palabras para describirla.


    
      
    


    —Sí, estar con ellos todo el día me ha abierto los ojos, sé que va a ser duro, pero es una experiencia tan gratificante que creo que todo lo demás se olvida…


    
      
    


    Me besa despacio, mordiendo mi labio inferior y, cuando abro los ojos, me fijo en su mirada felina.


    
      
    


    —Cariño, estoy muy muy caliente, verte con ese traje me ha hecho recordar cierta noche, en la que me deleitaste con un striptease, solo deseo llegar a casa y quitártelo.


    
      
    


    —¡Mmmm! Creo que iré más deprisa —digo pisando el acelerador hasta el fondo, notando cómo mi erección empieza a abultarse.


    
      
    


    Sus manos acarician mis muslos, tentándome; en los semáforos aprovechamos para besarnos, pero en uno, meto la mano por debajo de su falda, acariciando su sexo por encima de su ropa. Claudia jadea con el contacto y maldigo para que el semáforo se ponga de nuevo en verde de una vez.


    
      
    


    Ella aprovecha para acariciar mi entrepierna, despacio, mordiéndose el labio y mirándome con deseo. Todo este juego me está volviendo loco.


    
      
    


    —Claudia…, no sigas o paro el coche aquí mismo y te poseo sin importarme nada más.


    
      
    


    —Hagámoslo —expone con la voz tan sensual que miro de un lado a otro para buscar un lugar apartado de la civilización.


    
      
    


    Estamos a principios de diciembre, son casi las diez de la noche y apenas hay gente por las bajas temperaturas, por lo que en una especie de aparcamiento un poco retirado de las viviendas aparco, pongo el freno de mano y echo el asiento hacia atrás, tumbándolo conmigo.


    
      
    


    Claudia se sienta encima de mí y restriega su sexo contra mi erección. Bajo sus pantis y retiro sus braguitas, introduciendo un dedo; su humedad me excita aún más.


    
      
    


    —Cariño, estoy tan excitada que creo que apenas vas a poder tocarme. Necesito que me hagas el amor ahora mismo.


    
      
    


    Sin hacerle esperar desabrocho el cinturón y bajo mi pantalón con el calzoncillo. Ella se está quitando el jersey y la falda. La ayudo con los pantis y las braguitas. Devoro sus pechos por encima de la camiseta y el sujetador, que desabrocho alzando las copas y besando sus pechos. Claudia se encarga de introducir mi pene en su vagina y se mueve despacio; con cada movimiento sensual de su cuerpo noto cómo el mío se pone en tensión, me tiene a su merced. Acaricio sus pezones con mis manos, jadeando cada vez que se mueve y me introduzco dentro de ella; sus movimientos, ahora más rápidos, me indican que ambos estamos llegando al orgasmo, empañando todo el coche con el calor que emanan nuestros sudorosos cuerpos. Noto cómo ella gime al sentir una oleada de placer más intensa y entonces me dejo ir, gritando su nombre, besándola con toda la pasión, mientras ella tiembla al llegar al clímax.


    
      
    


    Sin perder el tiempo, cuando nuestros corazones laten menos acelerados, la incito a vestirse.


    
      
    


    —Claudia, vistámonos y vayámonos de aquí antes de que alguien nos sorprenda.


    
      
    


    —¿Arrepentido?


    
      
    


    —Para nada, jamás había tenido sexo en un coche, contigo siempre estoy aprendiendo cosas nuevas; te quiero cariño.


    
      
    


    —Yo también te quiero, pero tienes razón, será mejor irnos antes de que nos resfriemos.


    
      
    


    Pongo la calefacción a tope para desempañar los cristales y, cuando por fin puedo ver de nuevo la ciudad, conduzco hasta casa.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 36 La vida sigue


    
      
    


    


    
      
    


    Han pasado dos mes desde que el doctor nos diera la noticia de que íbamos a tener mellizos y estamos de nuevo en la consulta esperando a ver si hoy podemos ver a nuestras cositas y determinar su sexo. Layla y Sergio están con nosotros, también expectantes por ver a su bebé. Hoy ellos entran primero, nosotros a continuación.


    
      
    


    Claudia aprieta mi mano nerviosa cuando oye la puerta abrirse. La sonrisa de nuestros amigos nos hace sospechar que será una niña, tal y como ellos querían.


    
      
    


    —¡Una niña! —dice Sergio—. Amigo, es tu turno, a ver ese niño para que haga la parejita con nuestra chica —comenta con sorna.


    
      
    


    —Sergio, te recuerdo que son dos. —Le señalo con los dedos—. Tengo doble posibilidad.


    
      
    


    Entramos a la consulta y saludamos al doctor, que le pregunta a Claudia por el embarazo.


    
      
    


    —Claudia, ¿cómo va todo? Veo que no has engordado mucho desde la última vez.


    
      
    


    —La verdad es que apenas tengo náuseas y me encuentro bastante bien, un poco cansada y con sueño.


    
      
    


    —Es normal; pasemos a la sala, veremos a vuestros bebés y después te pesaré. ¿Qué os gustaría?


    
      
    


    —Un niño y una niña, puestos a elegir… —expongo expectante.


    
      
    


    —A mí me da igual, solo quiero que estén sanos —dice Claudia nerviosa.


    
      
    


    —Eso es lo más importante, si no salen del sexo que deseáis siempre podréis tener más.


    
      
    


    —Creo que ya hemos cubierto el cupo —indica Claudia, que sé que tiene claro que no quiere pensar en más hijos.


    
      
    


    Se tumba en la camilla, sube el vestido, se baja los leotardos y el doctor le aplica el gel para la ecografía. Como las dos veces anteriores, primero revisa todo antes de hablar con nosotros.


    
      
    


    —Mirad, podéis ver ya los bracitos de uno de vuestros bebés, y las piernas. Está perfecto, a ver si nos deja ver el sexo.


    
      
    


    Mueve de un lado para otro el transductor y sonríe, pulsa un botón y lo agranda un poco.


    
      
    


    —¡Perfecto! Bueno, pues este bebé, casi sin lugar a dudas, será una niña, aunque os parezca mentira, es más fácil identificar a las niñas, que a los niños.


    
      
    


    Mi cara de emoción se convierte en decepción, sé que aún queda el otro bebé, pero ahora las probabilidades son menores. Claudia me mira, dibuja una tímida sonrisa y aprieta mi mano con fuerza.


    
      
    


    —Mirad, aquí tenemos al otro bebé, tan perfecto como vuestra niña, pero nos está dando el culete; vamos a ver si se mueve un poco —dice dando pequeños golpecitos en la barriga de Claudia con el transductor—. Ya está, se da la vuelta, generalmente nunca falla este pequeño truco, veámoslo.


    
      
    


    Me acerco a la pantalla, intentando ver mejor.


    
      
    


    —¡Papá! ¿Nervioso? ¿Quería un niño tal vez? —Asiento y sigo expectante—. Pues está de suerte, el segundo bebé será un niño.


    
      
    


    Doy un salto de alegría.


    
      
    


    —¡Perdón! Es que no podía ser más perfecto el día, un niño y una niña.


    
      
    


    —¡Enhorabuena, chicos! Claudia, vístete y vamos al peso.


    
      
    


    Le da unas nuevas citas para analíticas junto con alguna prueba más y salimos; mi sonrisa lo dice todo, estoy feliz, creo que es de esos días en los que nada puede cambiar mi estado de ánimo.


    
      
    


    —Tío, el niño lo tienes seguro, por la cara de tonto que sacas, pero… ¿serán dos para que mi Sarita tenga dónde elegir?


    
      
    


    —No, tu Sarita tendrá una amiguita y un amiguito. Nosotros aún no tenemos nombres, pero hoy mismo los pensamos. Me gusta el nombre de vuestro bebé —expongo.


    
      
    


    Layla y Claudia se abrazan y de nuevo ellas salen de la consulta haciendo planes para ir de compras, mientras nosotros observamos las ecografías entusiasmados.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Los días van pasando. Claudia y yo hemos decidido cambiar nuestra jornada laboral, acudimos temprano a las seis a la oficina y permanecemos hasta las dos de la tarde. Por las tardes, solemos pasear e ir de tiendas.


    
      
    


    Manuel, el hijo de Patri, está precioso; con casi tres meses, el próximo domingo será su bautizo, del que seremos sus padrinos. Estoy emocionado por tal acontecimiento. Patri ha decidido invitar a la familia al completo de Claudia, por lo que Alba, Pablo, Víctor y Victoria vendrán el próximo jueves, con tiempo suficiente para la celebración.


    
      
    


    Después de comer hemos decidido acudir al centro comercial para comprar ropa para los bebés y elegir algún regalo para nuestro ahijado. Claudia se ha decantado por una esclava de oro con su nombre grabado, además de algo de ropa y un álbum de fotos de plata con una placa en la que pondrán la fecha del bautizo.


    
      
    


    Lo primero que hacemos al llegar al centro comercial es mirar los regalos de Manuel; una vez concluimos, Claudia se empeña en que miremos ropa para nuestros pequeños. Durante toda la tarde nos dedicamos a comprar tantas cosas que al final apenas nos caben en el coche. Por lo que, sabiendo todo lo que conllevan dos bebés en nuestro futuro, nos hemos planteado comprar un coche familiar. La próxima semana iremos a verlo.


    
      
    


    Llegamos a casa exhaustos, pero felices por todo lo que implica el nacimiento de nuestros hijos. Preparamos la cena y, una vez concluida, Claudia me dice que espere en el salón, que tiene una sorpresa para mí.


    
      
    


    Apenas tengo que esperar diez minutos, apaga varias luces, pone música y baja despacio las escaleras, ataviada solo con un picardías marcando su incipiente barriga. Está preciosa, me encanta acariciar su barriga a todas horas pese a que a ella no le haga tanta gracia.


    
      
    


    Al son de la música va moviendo sus caderas descaradamente y me mira con ojos felinos, devorándome con la mirada. Me levanto para llegar hasta dónde está ella, al final de las escaleras, pero niega con la cabeza y con un gesto de su mano me pide que me quede sentado en el sofá, observándola y excitándome a cada minuto que pasa al verla tan desinhibida bailando al son de la música.


    
      
    


    La canción concluye y mi cuerpo me pide a gritos que la haga mía, pero me temo que hoy el juego lo dirige ella, por lo que me quedo expectante esperando qué es lo que tiene pensado para esta noche.


    
      
    


    Se acerca despacio, con unos sensuales movimientos que me hacen estremecer, hasta que se sienta encima de mí, meciéndose, rozando su sexo con mi latente erección. La deseo como el aire que respiro; quiero tocarla pero ella coge mis brazos, los sujeta por las muñecas y sigue moviéndose sensualmente al compás de una nueva canción.


    
      
    


    —Cariño, no me tortures —digo con la voz tomada por lo que me hace sentir.


    
      
    


    —Todo lo bueno se hace esperar, ¿no?


    
      
    


    —Lo sé, pero si sigues torturándome me va a dar algo… Te necesito —le imploro.


    
      
    


    —Y yo, pero quiero que esta noche sea especial y necesito hacerte sufrir un poco, creo que hoy te lo mereces…


    
      
    


    —Todas nuestras noches son especiales, pero además hoy he sido un buen chico…


    
      
    


    —Tienes razón —dice liberando mis muñecas y dejando que mis manos se paseen con deseo por todo su cuerpo.


    
      
    


    La voy despojando de su picardías mientras ella desabrocha mis vaqueros. La elevo para que pueda quitármelos junto con mi bóxer.


    
      
    


    —Marco, no deberías cogerme ya, peso mucho…


    
      
    


    —Sigues siendo un peso pluma, nena. Además, estoy encantado de tener a mis tres amores en brazos…


    
      
    


    Cuando me deshago de mis pantalones y el bóxer vuelvo a sentarme, ella aún lleva puesto el tanga, por lo que de un tirón se lo rasgo.


    
      
    


    —Cariño… —gruñe—, me gustaba este conjunto.


    
      
    


    —Lo siento, pero no puedo esperar más, mañana te compraré todos los que quieras —digo introduciendo mi pene en su vagina, intentando que ella se mueva deprisa.


    
      
    


    —No, no… El ritmo lo llevo yo. Este es mi juego, ¿lo tomas o lo dejas?


    
      
    


    —Lo tomo —contesto resignado.


    
      
    


    Ella se mueve despacio y siento que mi cuerpo no va a poder aguantar mucho tiempo más este juego. Jadeo con cada movimiento, intentando adentrarme más en ella. Acaricio sus pechos, devoro sus labios, estoy al borde del precipicio y solo Claudia puede salvarme.


    
      
    


    —Nena, no puedo más… —le imploro.


    
      
    


    Parece que esta vez me hace caso, aumenta sus movimientos, mi cuerpo se tensa en respuesta, esperando lo que no tarda mucho en llegar, una maravillosa explosión de placer al unirse ambos cuerpos dejándonos exhaustos.


    
      
    


    —Será mejor que subamos a la cama, es tarde y mañana hay que madrugar —le digo cuando nuestros cuerpos han vuelto a su estado normal.


    
      
    


    —¿No nos duchamos? —pregunta con una sonrisa lasciva.


    
      
    


    —Claudia, estoy agotado…


    
      
    


    —Cariño, no me rindes nada, creo que voy a tener que pedir ayuda a «conejito», seguro que él no me pone ninguna pega.


    
      
    


    —¡Te lo prohíbo! ¿Sabes que eres una chica mala? —digo subiendo con ella en brazos las escaleras dándole un pequeño mordisco en el cuello.


    
      
    


    —¡Ay! ¡Eres un bruto! —Se queja.


    
      
    


    —Solo ha sido una pequeña advertencia para que no hagas trastadas con nuestro amigo.


    
      
    


    —¿Y si no te hago caso?


    
      
    


    —Tendré que torturarte.


    
      
    


    —¿De qué clase de tortura hablamos? —pregunta ladina.


    
      
    


    La dejo en nuestra cama, ambos estamos desnudos y comienzo a devorar su clítoris; ella se tensa, jadea, sé que voy a disfrutar de esta pequeña maldad. Continúo lamiendo su sexo, presiento que su orgasmo está cerca, pues su cuerpo está totalmente tieso. Saco mi lengua y me levanto para susurrarle:


    
      
    


    —¿Algo así te vale como tortura?


    
      
    


    —Marco, ¡termina lo que has empezado! —dice dándome un manotazo en el hombro.


    
      
    


    —¿Volverás a chantajearme con usar a «conejito»?


    
      
    


    —No volveré a hacerlo, pero por favor…


    
      
    


    Sonrío, al menos he conseguido que me implore, no puedo seguir torturándola, no es mi estilo, yo solo deseo lo mejor para mi chica.


    
      
    


    Vuelvo a su sexo y de nuevo empiezo a devorar su clítoris con maestría, su cuerpo no tarda en activarse, sus jadeos me hacen ver que está llegando al punto más álgido de su aguante, por ello y sin querer hacerle sufrir más, introduzco un dedo y con rápidos movimientos la transporto al sumun del placer.


    
      
    


    —Así me gusta, ahora creo que debería recompensarte —expone con una sonrisa pícara.


    
      
    


    —Cariño, de verdad que estoy muy cansado; además, no tienes que recompensarme por nada. Tu placer es mi placer.


    
      
    


    —¿Estás seguro?


    
      
    


    —Sí, descansemos, son más de las doce, apenas vamos a dormir cinco horas a este paso.


    
      
    


    —De acuerdo. Buenas noches mi amor —dice apoyando su cabeza en mi pecho, como todos los días.


    
      
    


    —Buenas noches, preciosa. Que descanses.


    
      
    


    Sintiendo los latidos de su corazón aún acelerados, consigo conciliar el sueño, uno que me transporta al nacimiento de mis dos hijos, un magnífico sueño del que no me gustaría despertar por el momento.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 37 El bautizo de Manuel


    
      
    


    


    
      
    


    Con la llegada de la familia de Claudia todo vuelve a ser una algarabía, pero la verdad es que estoy contento, me gusta que estén con nosotros. Me siento muy integrado con ellos y disfruto de cada uno de los momentos que pasamos juntos.


    
      
    


    El sábado, comemos todos juntos en el restaurante de Layla y Sergio, ella está casi más gorda que Claudia y eso que solo tendrá un bebé, no se está cuidando demasiado, aunque no seré yo quien se lo diga.


    
      
    


    —Buenos días, Layla. ¡Qué guapa te veo, amiga mía! —le digo.


    
      
    


    —Buenos días, amigo. No seas mentiroso, estoy hecha una foca, pero no puedo remediarlo, mi querida hija no hace más que pedir que coma dulces y cosas prohibidas. ¿No te pasa lo mismo, Claudia?


    
      
    


    —La verdad es que me estoy cuidando mucho y evito el dulce, pero a veces es inevitable.


    
      
    


    —Hijas, vosotras disfrutad el embarazo; creedme, los kilos ya tendréis tiempo de perderlos —dice Victoria.


    
      
    


    —Tienes razón, mamá.


    
      
    


    —¡Muy cierto, Vicky!


    
      
    


    —Chicos, vuestra mesa está lista, acompañadme.


    
      
    


    Nos sentamos en uno de los mejores lugares, cerca de un bonito patio decorado con flores y una fuente. Sergio no tarda en venir a saludarnos unos minutos y después se marcha de nuevo a la cocina, tras indicarnos las recomendaciones para la comida.


    
      
    


    Como otras veces que hemos venido, ninguno ponemos objeción a lo que nos ha recomendado y en cuanto llega, comenzamos a degustarlo.


    
      
    


    —Tu amigo es un verdadero maestro culinario —expone Víctor.


    
      
    


    —Tiene muy buenas manos, la verdad. Todo está siempre exquisito. No lo digo porque sea mi mejor amigo, pero es que aún no he comido nada que no me guste.


    
      
    


    —Las veces que nos has traído aquí hemos quedado encantados —expone Victoria.


    
      
    


    Finalizada la comida, esperamos a que el restaurante se vacíe para poder charlar un poco más con nuestros amigos.


    
      
    


    A las cinco de la tarde lo abandonamos rumbo al centro comercial. Alba y su madre se han empeñado en ir a comprar cosas para los bebés.


    
      
    


    Ayer, tras una larga y dura batalla por los nombres de nuestras cositas, el niño se llamará Yago y la niña Ainara. Nos ha costado mucho decidirnos, todos han querido intervenir dando su opinión, pero al final Claudia se ha salido con la suya y ha elegido el de la niña y yo el del niño.


    
      
    


    La habitación que antes era de Pablo, ahora será la de los bebés. Un decorador se está encargando de todo, pero no será hasta dentro de un mes que traigan las dos cunitas y finalicen las obras. Estoy deseando verla terminada.


    
      
    


    Alba y Pablo se alojan en la buhardilla, nos hemos encargado de habilitarla y desalojar bastantes trastos viejos de Claudia, eso sí, llevándolos a la casa de la sierra. No sé qué animadversión tiene a tirar la ropa que hace décadas que no se pone o a desprenderse de muebles viejos, pero no he querido discutir con ella.


    
      
    


    Al llegar al centro comercial, está a tope; es sábado y hoy es un día bastante desapacible para pasear, por eso imagino que todo el mundo ha pensado en pasar la tarde en el centro comercial.


    
      
    


    Las chicas están encantadas con tanto bullicio, en cambio Víctor, Pablo y yo nos miramos exasperados.


    
      
    


    —Creo que lo mejor será tomar una cerveza mientras las chicas miran a su aire —les digo.


    
      
    


    —Será lo mejor, a mí esto de las tiendas me agobia muchísimo —expone Víctor.


    
      
    


    —Yo me voy con ellas, quiero comprarles algunas cosillas a mis sobrinos… —dice Pablo, que nos sorprende a los dos.


    
      
    


    —Como quieras —le digo.


    
      
    


    Los cuatro se marchan mientras Víctor y yo vamos a un bar a tomar algo.


    
      
    


    —¿Qué tal lleváis lo de ser padres por duplicado?


    
      
    


    —No te voy a negar que estoy aterrado y que la noticia me cayó como un jarro de agua fría, pero ahora la verdad es que después de saber que serían un niño y una niña, estoy feliz. Es lo que siempre he deseado.


    
      
    


    —Me alegro mucho por vosotros. Además, seremos unos abuelos jóvenes.


    
      
    


    —¡Sí! Seguro que además seréis de los que malcrían a sus nietos.


    
      
    


    —No lo dudes ni por un momento. Vicky está emocionada, no sabes las ganas que tiene de ser abuela. Todas sus compañeras de trabajo le preguntan todos los días. La verdad es que no la había visto tan feliz en años.


    
      
    


    —Me alegro mucho, se lo merece; bueno, en verdad os lo merecéis los dos por todo lo que habéis pasado con la enfermedad de Vicky.


    
      
    


    —Sí, creo que nos merecemos ser felices, sobre todo Vicky, después de la vida que ha tenido con su ex marido, el abandono de sus hijos y sus remordimientos… Ya era hora de que la vida nos diera un respiro.


    
      
    


    —¿Y Alba?


    
      
    


    —Alba ya sabes cómo es, pero está súper encantada, como ella dice, de tener una sobrina, también un sobrino, pero ya sabes que quería una niña, por eso está como loca, a veces no hay quien la aguante. No quiero ni pensar el día que nazcan…


    
      
    


    —¡Uf! Con lo terremoto que está hecha, estoy seguro de que tendremos que reñirla para que los deje en sus cunitas.


    
      
    


    —No lo dudo…


    
      
    


    La tarde en compañía de Víctor se pasa rápido; las chicas y Pablo han regresado con un montón de bolsas. Agradezco que Víctor tenga un todoterreno, porque no sé dónde narices vamos a meter tantas cosas para los bebés. Estoy seguro de que muchas de las cosas que han comprado, al igual que la ropa, no tendremos tiempo ni de ponérsela.


    
      
    


    Al final hemos decidido cenar algo en el centro comercial e ir a casa para no acostarnos muy tarde. Mañana es el bautizo de Manuel y queremos estar descansados.


    
      
    


    Regresamos a casa después de una cena corta; salgo con Jazz y Lala mientras el resto sacan las compras y, al regresar, veo a Claudia dormida en nuestra cama. Le doy un beso de buenas noches y me acuesto a su lado. No tardo ni cinco minutos en sumirme en un placentero sueño.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Nos levantamos a las nueve de la mañana, con tiempo suficiente para que las mujeres tengan de sobra, porque dicho sea de paso, son las que más tardan en arreglarse para cualquier tipo de evento. Desayunamos en familia y enseguida ellas se meten en el despacho. Han improvisado una peluquería y salón de maquillaje.


    
      
    


    Los hombres en cambio damos un paseo con Jazz y Lala, nos duchamos y nos vestimos antes de que las tres mujeres de esta casa hayan terminado de arreglarse. Debo admitir que cuando salen, están preciosas. Claudia evidentemente la que más, con su incipiente barriga y un vestido de gasa suelto, está radiante. Victoria está elegante pero con un porte más distinguido y Alba como siempre, juvenil pero muy guapa.


    
      
    


    —¡Chicas, estáis preciosas! —dice Víctor.


    
      
    


    —Gracias —responden las tres entusiasmadas.


    
      
    


    —¿Vamos bien de tiempo? —pregunta Claudia.


    
      
    


    —Sí, aún tenemos una hora, pero no me gustaría llegar tarde, somos los padrinos —respondo.


    
      
    


    —Claro, no llegaremos tarde, pero vamos a hacernos unas fotos en el jardín, me estoy dando cuenta de que no tenemos ninguna en familia. Quiero inmortalizar este momento.


    
      
    


    Me encargo de hacer varias a todos juntos, después Claudia con sus hermanos para finalizar cambiándome por Pablo, haciéndonos alguna foto a los dos juntos.


    
      
    


    —Cuando lleguemos al restaurante de Sergio, le diré a Layla que nos haga una a todos juntos, ¿qué te parece? —le pregunto.


    
      
    


    —¡Me encantaría! —exclama Claudia emocionada.


    
      
    


    Ella es una apasionada de las fotos, cada día le hago una foto para tenerla en un álbum que está preparando para los bebés.


    
      
    


    Al ser nosotros los padrinos, hemos decidido pagar el banquete como parte de nuestro regalo, por eso lo celebramos en el restaurante de nuestros amigos.


    
      
    


    Llegamos a la iglesia con tiempo suficiente para hacernos unas fotos antes de la ceremonia. Tener a Manuel en los brazos es una sensación estupenda que me hace ansiar aún más a nuestras cositas.


    
      
    


    Después de la ceremonia y de las fotos, nos dirigimos al restaurante de Sergio y Layla. Somos los primeros en llegar. Han dedicado muchas horas para que el salón esté decorado y listo para los más de cincuenta invitados al bautizo.


    
      
    


    —¡Hola chicos! ¿Qué os parece? —pregunta Layla al vernos.


    
      
    


    —Ha quedado precioso, Layla —dice Claudia emocionada.


    
      
    


    —¿Te importaría hacernos una foto de familia? —le pregunto.


    
      
    


    —Claro… Después quiero una de amigos, ¿es posible?


    
      
    


    —Por supuesto, amiga —respondo.


    
      
    


    Víctor y Victoria se sitúan a nuestra derecha, Pablo y Alba a la izquierda.


    
      
    


    —Sonreíd… —dice Layla con picardía.


    
      
    


    Nos toma varias fotos y después Sergio acude un poco agobiado para hacernos las fotos con ellos.


    
      
    


    Los invitados no tardan en hacer su aparición acompañados por Jorge y Patricia, que lleva en brazos al pequeño Manuel, que está dormido.


    
      
    


    —Ten a tu ahijado —le dice a Claudia.


    
      
    


    Ella lo coge y lo mira con total devoción. Sé que está encantada de ser su madrina y de tenerlo ahora en sus brazos.


    
      
    


    Pablo se encarga de inmortalizar el momento y yo la agarro de la cintura para unirme a las fotos.


    
      
    


    Después de una comida sensacional en la que todos los comensales solo han podido alabar el trabajo de Sergio, este nos tiene una sorpresa preparada. En otro salón ha dispuesto todo para un pequeño baile con música. No nos lo esperábamos, es su regalo para Manuel. Layla y Sergio se unen a la improvisada fiesta y entre risas y bailes pasamos toda la tarde del domingo.


    
      
    


    Exhaustos, llegamos a casa a las ocho de la tarde, decidimos pedir algo de cena al restaurante de la urbanización pese a la insistencia de Victoria de preparar algo y pronto nos acostamos.


    
      
    


    No es hasta el martes que la familia de Claudia regresará a Bilbao, por lo que ella se ha tomado el día libre para estar a su lado; yo en cambio tengo mucho trabajo, ahora mismo estoy realizando el estudio de la viabilidad de la compra de la empresa de mis padres.


    
      
    


    Tras un día agotador, lleno de llamadas y alguna que otra visita de clientes, a las dos y cuarto salgo del despacho. He quedado con Claudia y su familia para comer en el Sergi´s y llego tarde. Hoy he venido en moto, así que tardaré menos en moverme; además el coche se lo he dejado a Claudia para que se fuera al restaurante con su familia, aunque me dijo que lo conduciría Pablo, que ella prefiere no conducir en su estado.


    
      
    


    Esquivando los coches en zigzag, no me doy cuenta de que un coche sale de una calle sin mirar y me arrolla; todo sucede rápidamente. Me encuentro tumbado en el suelo, dolorido y rodeado de gente que imagino han salido de sus coches.


    
      
    


    —Tranquilo, soy médico —dice un hombre—, no se mueva. Llamaré a una ambulancia.


    
      
    


    —¡Estoy bien! —digo aunque no es cierto, solo quiero ir con Claudia.


    
      
    


    —Me parece estupendo, pero lo mejor es que permanezca inmóvil; en cuanto vengan los sanitarios ellos evaluarán su estado.


    
      
    


    —¿Podría hacerme un favor? —le pregunto.


    
      
    


    —Sí, por supuesto. ¿Dígame?


    
      
    


    —¿Podría llamar a mi novia? Me está esperando con su familia para comer. El teléfono lo llevo en el bolsillo de dentro de la chaqueta.


    
      
    


    El buen hombre baja la cremallera de la cazadora y coge el móvil.


    
      
    


    —Uno, dos, cinco, siete —le digo para que desbloquee el teléfono—. Se llama Claudia, pero por favor, con delicadeza, está embarazada.


    
      
    


    Busca en la agenda y marca el número.


    
      
    


    —No señorita, no soy Marco, pero tranquila, está en buenas manos, soy médico. Su novio ha tenido un accidente, está consciente pero es mejor que no se mueva hasta que venga la ambulancia para evitar cualquier lesión. —Me puedo imaginar el susto de Claudia—. Espere que le paso —dice poniéndome el teléfono cerca para que pueda oírla.


    
      
    


    —Hola cariño, estoy bien, más o menos —le digo totalmente dolorido.


    
      
    


    —¿Dónde estás?—pregunta exaltada.


    
      
    


    —La verdad es que no lo sé muy bien, pero tranquila, ya llega la ambulancia —comento al oír el sonido de la misma—, ahora les digo a los sanitarios que te llamen. Y no te pongas nerviosa, es solo una caída, nada más.


    
      
    


    —Señorita —dice el doctor—, relájese, todo saldrá bien. En cuanto sepamos algo, yo mismo me encargaré de llamarla.


    
      
    


    Cuelga el teléfono y me indica con una mano que se lo queda. En ese momento varios sanitarios se acercan, me preguntan por los hechos, ni siquiera sé quién es el conductor del vehículo que me ha arrollado. Pero ahora mismo lo único que me importa es que Claudia esté bien.


    
      
    


    Después de un examen previo, deciden llevarme al hospital Doce de Octubre; el médico llama a Claudia para indicárselo. Me devuelve el teléfono y se despide de mí. La policía, que hace un rato han hecho acto de presencia, me dicen que no me preocupe, que ellos se encargarán de todo y que después acudirán al hospital para que relate los hechos.


    
      
    


    Me suben en la ambulancia y me llevan al hospital. Es una sensación extraña, estoy un poco mareado y aturdido, imagino que por el golpe.


    
      
    


    Al entrar, directamente me meten en un box y un doctor aparece.


    
      
    


    —Marco Ledesma, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí, soy yo.


    
      
    


    —¿Puede relatarme cómo ha sucedido el accidente?


    
      
    


    —Iba conduciendo, no sé exactamente de dónde salió el coche, pero me arrolló. Todo sucedió muy rápido.


    
      
    


    —Perfecto, ¿sabe qué día de la semana es hoy?


    
      
    


    —Sí, es lunes.


    
      
    


    —¿Algún dolor significativo?


    
      
    


    —Me duele todo el cuerpo en general, aunque más la zona lumbar.


    
      
    


    —Tiene varias contusiones, tendremos a hacerle un escáner, por si hubiera daños o coágulos en el cerebro por el golpe y radiografías para evaluar si hay alguna rotura. ¿Le duele aquí? —dice tocándome y veo las estrellas.


    
      
    


    —Sí, bastante.


    
      
    


    —Me parece que puede ser una rotura de vértebras, pero no sabremos nada hasta que no hagamos las radiografías. Ahora en un rato le llevaremos a rayos.


    
      
    


    —Gracias, doctor.


    
      
    


    Unos toques en la puerta nos sorprenden a los dos. El doctor se acerca.


    
      
    


    —Lo siento, señorita, pero aún no puede pasar.


    
      
    


    —¡Por favor! Necesito verlo —implora entre lágrimas Claudia.


    
      
    


    —¡Está bien!, pero solo cinco minutos.


    
      
    


    Verla con las lágrimas corriendo por sus mejillas, totalmente compungida, me rompe el corazón.


    
      
    


    —Cariño, estoy bien…


    
      
    


    —¡Qué susto! ¿Te duele la cabeza?


    
      
    


    —No, un poco la zona lumbar, van a hacerme un escáner y también placas. Para ver si hay rotura o coágulos en el cerebro por el golpe.


    
      
    


    —¡Espero que no tengas nada grave! —dice agarrándome con fuerza la mano.


    
      
    


    —Seguro que no.


    
      
    


    —Señorita, tiene que marcharse, nos le llevamos a hacer unas placas y un escáner, en cuanto tengamos los resultados la dejaremos pasar con él.


    
      
    


    Tras realizar varias placas en piernas, brazos y espalda, después me llevan al escáner. Solo deseo que pase el tiempo rápido y saber que no tengo nada. Justo ahora que tengo mucho trabajo no puedo faltar…


    
      
    


    Transcurrido un rato, que me ha parecido eterno, en el escáner, regreso al box donde me han ingresado.


    
      
    


    Parece que no pasan los minutos y mi cuerpo acusa el dolor cada vez con más frecuencia, se lo he comentado a una enfermera y me ha dicho que el doctor estaba con otro paciente, que cuando terminara me atendería.


    
      
    


    El doctor, al ver mi cara, intuye que tengo dolor y avisa a la enfermera para que me coja una vía.


    
      
    


    —Señor Ledesma, tengo ya los resultados de sus pruebas. Le diré que no tiene daños cerebrales pero sí tiene dos vértebras aplastadas de la zona lumbar, por lo que tendrá que estar un tiempo en reposo. Le voy a recetar, además de los analgésicos para el dolor, una faja lumbar que deberá llevar durante unas cuatro semanas; no obstante, voy a darle una cita para verle en dos semanas. Ahora en un rato, después de que el analgésico que le hemos puesto intravenoso termine, le prepararemos el alta. Voy a dejar entrar a su mujer, está muy nerviosa y en su estado no es bueno.


    
      
    


    —Gracias, doctor —digo sin aclarar mi estado civil.


    
      
    


    —¿Nena, estás bien? —le pregunto al ver su palidez.


    
      
    


    —Estoy bien, cariño. ¿Y tú, cómo te encuentras?


    
      
    


    —Bien, mi vida. Me han puesto algo para el dolor y ya me está haciendo efecto. El doctor me ha dicho que tengo dos vértebras aplastadas, reposo al menos cuatro semanas.


    
      
    


    —Lo que haga falta, lo importante es que te recuperes. Además, yo voy a encargarme personalmente de que hagas reposo.


    
      
    


    —Te quiero, cariño.


    
      
    


    —Y yo.


    
      
    


    La espera se alarga un par de horas más, la policía ha acudido al hospital y ya hemos arreglado todas las gestiones; el conductor del vehículo se ha declarado culpable y correrá con los gastos del siniestro.


    
      
    


    Agotado, sin comer y dolorido, llegamos a casa y lo único que deseo es acostarme un rato para paliar el dolor que ahora mismo tengo.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 38 Deseando que pase el tiempo


    
      
    


    


    
      
    


    Tras varias semanas de recuperación de mi accidente, en los que Claudia no me ha dejado apenas ni moverme, hoy acudo de nuevo al despacho. Sebastián me ha estado sustituyendo, se empeñó en estar en Madrid y acudir a Barcelona solo en los casos necesarios, puesto que aquí se ha estado desarrollando el nuevo proyecto del Ministerio de Defensa y el del cliente que nos endosó.


    
      
    


    —Hola hijo, ¿cómo te encuentras? —me pregunta estrechándome entre sus brazos. Durante su estancia ha venido varios días a visitarme a casa y ya de paso a consultarme alguna que otra cosa.


    
      
    


    —Bien, ya tenía ganas de regresar al trabajo.


    
      
    


    —Me alegro, porque mi mujer está deseando regresar a Barcelona. Dice que le gusta Madrid, pero que como su casa no hay ninguna.


    
      
    


    Ambos nos reímos, Dorota es única en lo que se refiere a su casa, es feliz en ella. Después de una hora aparece Claudia, la cual ha estado trabajando en casa casi todo el tiempo desde que tuve el accidente, solo ha venido en contadas ocasiones. No se fiaba de dejarme solo y tenía razón, debo admitir que lo he pasado realmente mal estando en la cama, ahora entiendo cuando ella se cayó en la sierra.


    
      
    


    —Hola cariño —digo besándola en los labios sin ningún pudor.


    
      
    


    —Hola, ¿por qué no me has esperado? —me pregunta un poco enfadada.


    
      
    


    —Tenía asuntos que resolver con Sebastián. El día será largo…


    
      
    


    —Claudia, perdona a Marco, yo quise vernos tan temprano e imagino que no quería despertarte tan pronto.


    
      
    


    —Perfecto —dice con tono hostil—, si me necesitáis estoy en mi despacho.


    
      
    


    —No nos vendrían mal unos cafés. —Y en el momento en el que lo digo recibo una mirada furiosa.


    
      
    


    —No soy tu secretaria —expone enervada.


    
      
    


    —Lo sé, cariño, pero si no te importa…


    
      
    


    No dice nada, sale del despacho dando un portazo y en cinco minutos nos ha traído los cafés.


    
      
    


    —Una mujer temperamental —indica Sebastián.


    
      
    


    —Tiene mucho carácter, pero buen corazón.


    
      
    


    La mañana transcurre ocupado en la reunión con Sebastián, comprobando el estado del informe para la compra de la empresa de mis padres, que casi tenía redactado antes del accidente, y poniéndome al día de todo lo acontecido en mi ausencia.


    
      
    


    Después de comer con Sebastián, este se marcha y decido seguir trabajando toda la tarde. Claudia en cambio se ha marchado a casa a descansar.


    
      
    


    Al llegar las ocho de la tarde, exhausto después de tantos días sin trabajar, salgo de la oficina y regreso a casa.


    
      
    


    —Hola cariño.


    
      
    


    —Hola —responde secamente.


    
      
    


    —¿Estás enfadada?


    
      
    


    —¿Qué te parece a ti? —inquiere con retintín.


    
      
    


    —Que lo estás, mi amor… Pero es que teníamos mucho lío hoy… Entiéndelo… —digo mordisqueando su oreja, dibujando con mi lengua un camino hacia sus labios. Su cuerpo se tensa, quiere apartar la boca de la mía, pero la sujeto la cabeza para perdernos los dos en un beso lleno de rabia por su parte y de deseo por la mía.


    
      
    


    —Que sepas que no te he perdonado… —dice cuando nuestras lenguas se separan.


    
      
    


    —¡Mmmm! ¿Qué puedo hacer para que mi preciosa novia me perdone?


    
      
    


    —De momento hacer la cena y después colmarme de besos…


    
      
    


    —¡Eso está hecho!


    
      
    


    Sin quitarme el traje, solo la chaqueta, preparo una suculenta cena ante su atenta mirada. La degustamos devorándonos con la mirada; ambos nos deseamos, debo reconocer que me excita cuando está enfadada.


    
      
    


    Concluida la cena en la que no hemos hecho más que intentar aumentar más la temperatura de nuestros cuerpos, recojo y la cojo en brazos para llevarla hasta nuestra habitación.


    
      
    


    —Cariño, bájame. No quiero que te resientas de la espalda.


    
      
    


    —Estoy bien, ya me lo dijo el traumatólogo, como un roble.


    
      
    


    —¡Mmmm! Veamos si en la cama también, porque debo admitir que he echado de menos nuestros encuentros.


    
      
    


    Durante mi convalecencia no hemos tenido sexo. Claudia se empeñó y la verdad es que yo tenía miedo también de lastimarme.


    
      
    


    Hacemos el amor despacio, perdiéndonos en nuestros cuerpos hasta bien entrada la noche.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El embarazo va evolucionando con total normalidad, la familia de Claudia está entusiasmada y ahora son ellos los que cada tres o cuatro semanas vienen a vernos.


    
      
    


    Estamos en el séptimo mes de embarazo. Claudia ha decidido trabajar desde casa, apenas se puede poner el calzado ella sola y ha engordado bastante en los dos últimos meses. Dice que está muy gorda y le da vergüenza que la vean en la oficina, pero yo la veo preciosa.


    
      
    


    Tras dar la noticia de nuestra paternidad en la oficina, todos los rumores se terminaron, o al menos nosotros no hemos escuchado ninguno más. Clara se ha espabilado y ahora es bastante más eficiente. Será la que sustituya a Layla cuando llegue el momento de su baja, pues como era de esperar, cuando la llamé para decirle que tenía un puesto de administrativo vacante y que contaba con ella, incluso estando embarazada, no se lo pensó y aceptó.


    
      
    


    Como todos los días desde que Claudia ha decidido trabajar desde casa, voy a la oficina por las mañanas y por las tardes trabajamos los dos en nuestro hogar.


    
      
    


    Hoy hemos quedado en casa para comer juntos e ir de compras, más ropa para los bebés y algo de ropa de premamá, pues casi nada le vale. Estamos en invierno y hace muchísimo frío; cuando entro en la urbanización, comienza a nevar y me encuentro en la puerta a Claudia con Jazz, muerta de frío.


    
      
    


    Dejo el coche en marcha y me bajo corriendo.


    
      
    


    —Nena, ¿estás bien? ¿qué ha pasado?


    
      
    


    —Yo…, un hombre tiró del bolso y todo ha sido tan rápido…, ni siquiera lo he visto…, no podía llamarte porque tengo el móvil cargando en casa, sin las llaves no podía entrar. No conozco a nadie de la urbanización… —Llora desconsolada y la estrecho entre mis brazos.


    
      
    


    —Vamos a comisaría a poner la denuncia; cariño, estás muerta de frío, voy a poner la calefacción del coche a tope a ver si entras en calor.


    
      
    


    Cojo a Jazz, lo meto en la parte trasera, subo la calefacción y conduzco hasta la comisaría más cercana. Al ver a Claudia que está totalmente compungida, la hacen pasar a una sala.


    
      
    


    —Señora, lo primero de todo quiero que se tranquilice, ¿quiere tomar algo? ¿Quizás una infusión?


    
      
    


    —Una tila me vendría bien, tengo el frío metido en los huesos.


    
      
    


    El agente, muy amablemente, le trae la infusión y, tras tomársela casi de un sorbo, Claudia comienza a relatar los hechos.


    
      
    


    —Estaba paseando con mi perro por la urbanización y he notado un tirón del bolso; como casi me caigo he tenido que apoyarme en un árbol, cuando he mirado atrás para ver al ladrón, ya no estaba.


    
      
    


    —Cuánto desalmado, atracar a una embarazada —expone la compañera del agente que nos está tomando declaración.


    
      
    


    —¿Qué llevaba exactamente en el bolso?


    
      
    


    —Las llaves y la cartera con toda la documentación y fotos. Dinero tendría unos cien euros, no creo que más. El móvil no, gracias a que lo dejé en casa cargando.


    
      
    


    —Perfecto. Pues una vez tengamos la denuncia cursada, puede llamar a su banco para que le emita nuevas tarjetas, tendrá que pedir la tarjeta de la seguridad social y ahora nosotros procederemos a realizar los trámites para emitir un nuevo carné. Es en la sala anexa a esta.


    
      
    


    —Gracias…


    
      
    


    La miro asustado, aún tiene las manos heladas y, tras relatar lo que ha pasado, voy a prohibirla que salga con Jazz sola, ni la urbanización es segura.


    
      
    


    Permanecemos en comisaría casi una hora, hasta que le hacen un nuevo carné. Tendrá que ir mañana a que le hagan el de conducir y acudir al banco para las tarjetas.


    
      
    


    —Tengo que llamar al seguro para la tarjeta sanitaria, la necesito, la próxima semana tenemos consulta.


    
      
    


    —Cariño, eso es lo de menos, vayamos a casa, creo que las compras pueden esperar, ¿no crees?


    
      
    


    —Sí, será lo mejor, además tengo mucho frío.


    
      
    


    —Encenderemos la chimenea y pasaremos la tarde sentados al calorcito. ¿Te parece buen plan? Rodeado de mi amor y mis dos cositas —le digo sabiendo que no le gusta nada.


    
      
    


    En casa, sentados en una manta al lado de la chimenea, acaricio la barriga de Claudia; hoy los bebés están muy alterados y no paran de moverse. A veces parece que vayan a salirse de la barriga, le colocan un pie o una mano, no sabría distinguir qué es, y la barriga se deforma, dando paso a unos bultos.


    
      
    


    —Nena, ¿estás mejor?


    
      
    


    —Sí, doy gracias de que no me haya pasado nada, ni a mí ni a los bebés. También que tuviera el móvil en casa, si lo hubiera perdido me daría algo. Aún tengo esta foto.


    
      
    


    La abre y se trata del mensaje que le mandé cuando estaba tan desesperado por haberla perdido:


    
      
    


    Claudia, es posible que no leas este mensaje pero necesito decirte lo que siento; desde que te conozco mi vida solo está completa contigo, mis manos pertenecen a tu piel, mis ojos solo pueden mirarte a ti, mis labios ansían besarte, mi corazón solo puede enamorarse de ti. Te necesito porque la desesperación se apodera de mí y siento que mi vida ya no es vida sin ti.


    
      
    


    —Me encanta, no puedo dejar de leerlo todos los días —me confiesa.


    
      
    


    —Pues yo no puedo dejar de leer tu carta, la que me escribiste cuando te fuiste a ver a tu padre a Belice —le digo sacándola de la cartera.


    
      
    


    Voy a leerla pero es ella la que sin mirar la recita:


    
      
    


    —.Cariño…


    
      
    


    Necesitaba escribirte, decirte que te amo, que no se puede contar el amor que siento por ti, no cabe un número por tus caricias, por tus besos, ni por nuestras miradas, nuestro amor es infinito.


    
      
    


    Cuando vuelva, podemos comenzar a buscar ese bebé que tanto ansiamos y que será fruto de nuestro amor.


    
      
    


    Te quiero y quiero envejecer a tu lado, con nuestra familia.


    
      
    


    —Y pensar que desde ese día han pasado tantas cosas, la pérdida de tu padre…, el bebé de Patricia y nuestros bebés…


    
      
    


    —Te olvidas de una cosa muy importante, cuando me hiciste una proposición de NO matrimonio —expone graciosa.


    
      
    


    —Tienes razón, amor.


    
      
    


    Nos besamos despacio, acaricio su barriga, notando una patada de los bebés y comienzo a deshacerme de su ropa; hoy tiene tanto frío que parece una cebolla con tantas capas. Le quito la chaqueta, después el jersey y por último la camiseta y el sujetador. Noto cómo se estremece al contacto con mis manos.


    
      
    


    Me incorporo para echar más leña al fuego, para avivar las llamas y que no tenga frío.


    
      
    


    —¿Por dónde íbamos? —pregunto lascivo.


    
      
    


    —Creo que me estabas besando —contesta.


    
      
    


    La tumbo con cuidado encima de la manta, acomodo un cojín bajo su cabeza y vuelvo a besarla, descendiendo por sus pechos hasta su incipiente barriga.


    
      
    


    —Niños, es hora de dormir, mamá y papá quieren tener unos minutos a solas —digo al notar otra patada en su barriga.


    
      
    


    Cojo la cintura de sus pantalones y la bajo, llevándome también sus braguitas. Me desnudo ante su atenta mirada, despacio, viendo cómo sus ojos comienzan a mirarme con rabia.


    
      
    


    —Cariño, como sigas haciéndote de rogar voy a subir a la habitación y a jugar con «conejito», que lo tengo abandonado —expone.


    
      
    


    —No creo que sea bueno para los bebés —le digo sonriendo.


    
      
    


    Sin más preámbulos, la penetro despacio, haciendo que cada embestida sea más placentera que la anterior. Noto cómo gime, deseosa de un mayor placer y continúo el ritmo acelerando poco a poco.


    
      
    


    —Marco, no puedo más —comenta y acelero más mis movimientos hasta que estalla en un devastador orgasmo que hace que todo su cuerpo se tense; aumento la intensidad de las embestidas hasta que el clímax me alcanza.


    
      
    


    Cuando salgo de su cuerpo, ella aún jadea. Es increíble lo que las hormonas hacen cuando las mujeres están embarazadas, apenas la he tocado y se ha encendido como una hoguera.


    
      
    


    —Nena, eres como un volcán en erupción —digo tapándola con una manta para evitar que se resfríe —. Me gusta hacer el amor contigo, aunque sea sin preliminares.


    
      
    


    —Lo siento, pero no sé qué me ha pasado…


    
      
    


    —Tranquila, ahora deberías descansar, yo voy a sacar a Jazz un rato; aunque creo que está muy a gusto al lado de la chimenea, lo mejor será que estire las patas y haga sus necesidades.


    
      
    


    —Voy a darme una ducha bien caliente, te espero en la cama.


    
      
    


    —¿Es una proposición deshonesta?


    
      
    


    —En toda regla, cariño.


    
      
    


    La miro mientras me visto y sonrío al notar su atenta mirada; ella está preciosa, el embarazo hace que tenga un brillo especial en sus ojos.


    
      
    


    Salgo con Jazz abrigado, pues el frío a esas horas de la noche azota con fuerza; nos movemos por toda la urbanización, que está bien iluminada hasta el parque. Le dejo que corretee solo un rato y regreso a casa, con el frío instaurado en el cuerpo. Subo directamente a nuestra habitación y la encuentro en la cama, tapada y dormida.


    
      
    


    Estoy tentado de despertarla, pero me parece que lo mejor es dejarla descansar, a ella y a los bebés, que han estado toda la tarde alterados.


    
      
    


    Me pongo el pijama en silencio, con los pies como témpanos por el frío e intento meterlos entra las piernas de Claudia para que se vayan calentando.


    
      
    


    Después de un rato de entrar en calor, abrazado a mi chica y sintiendo las patadas de Yago y Ainara sobre mi mano, me recuesto en la almohada y tardo segundos en dormirme.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 39 Llegó el día


    
      
    


    


    
      
    


    Apenas quedan días para que Claudia salga de cuentas y cada minuto que pasa estoy más nervioso. Ella en cambio está muy tranquila. Solo duerme unas horas, está bastante gorda pero aun así yo la veo muy sexy y apetecible.


    
      
    


    —Cariño, necesito que estos bebés salgan ya, no tengo casi ropa para ponerme, estoy tan gorda como una morsa.


    
      
    


    —¡Estás preciosa! Eres la mamá más bella que conozco; además, nuestros niños saldrán cuando sea el momento adecuado.


    
      
    


    —Pues podía ser ya; mira Layla, hace una semana que su pequeña Sara nació, tengo tantas ganas de poder verles la carita…


    
      
    


    —Yo también, nena. Ahora bajemos a desayunar, estoy seguro de que toda la familia está esperándonos.


    
      
    


    Hace unos meses fuimos a Barcelona, había una gala benéfica y les dimos la noticia. Mi padre está encantado con el embarazo; a mi madre parece que saber que va a ser abuela le ha ablandado un poco el corazón y ha comenzado a llamarnos con asiduidad preguntando por su estado.


    
      
    


    Mi padre y Mercedes, su pareja, han viajado a Madrid a la espera de conocer a sus futuros nietos; los padres de Claudia, Alba y Pablo también están con nosotros.


    
      
    


    —Buenos días —decimos cuando bajamos al salón, donde todo está dispuesto para un desayuno en familia.


    
      
    


    —Buenos días. —Se oye de manera generalizada.


    
      
    


    —Gracias por venir todos, estamos encantados de teneros con nosotros, espero que estos pequeñajos no nos hagan esperar mucho para verles, yo al menos estoy deseoso de estrecharlos entre mis brazos.


    
      
    


    —¡Ainsss! Yo ya tengo ganas de coger a mi ahijada —expone Alba que, en el momento en que supo que tendríamos dos niños, se presentó voluntaria para ser su madrina de bautizo.


    
      
    


    —Cariño, todo a su debido tiempo, ahora desayunemos, tengo un hambre atroz —expone Claudia que se sirve un vaso de leche.


    
      
    


    —Hijo, ¿estás preparado? —me pregunta mi padre.


    
      
    


    —Jamás he estado tan preparado como ahora —contesto un poco molesto.


    
      
    


    —Digo para salir corriendo en caso de que Claudia rompa aguas… —Rectifica.


    
      
    


    —Sí, tenemos todo lo necesario metido en el coche.


    
      
    


    —No te olvides de tu mujer —dice de nuevo—, yo lo hice. Aunque es normal, con el carácter de Lucía… Menos mal que tú eres totalmente diferente a ella.


    
      
    


    —Por el parecido físico desde luego que nadie puede negar que seas mi padre —expongo; tiene mis mismos ojos azules y el corte de la cara es idéntico. Nos parecemos mucho, incluso él lleva barba, solo que todo su pelo, incluido el de esta, es blanco.


    
      
    


    El desayuno transcurre entre risas y bromas de todos los presentes, que creo que están tan deseosos como nosotros de que estos bebés nazcan.


    
      
    


    Hoy tenemos la consulta de monitorización; después hemos reservado mesa en el restaurante de Sergio para comer con Patricia, Jorge y Manuel, el cual tiene casi siete meses y es un niño movido y risueño. También acudirá Layla con la pequeña Sara, que es un bebé precioso. Toda nuestra familia y amigos cercanos.


    
      
    


    Después de pasar por monitores, comentándonos que Claudia tiene contracciones pero que aún no está de parto, nos vamos al restaurante; llegamos temprano y charlamos con Sergio.


    
      
    


    —¿Qué tal vas, amigo? —digo estrechándolo entre mis brazos—. ¿Cómo llevas lo de ser cocinero a tiempo parcial y padre a tiempo completo?


    
      
    


    —La verdad es que me gustaría pasar mucho más tiempo con Layla y la niña, pero el restaurante va demasiado bien y requiere de mi presencia casi todo el día, tengo un ayudante muy válido y debo reconocer que se está encargando de la cocina a la perfección en mis ratos de ausencia, pero sabes que soy muy particular…


    
      
    


    —Lo sé, pero debes delegar y disfrutar más de la familia…


    
      
    


    —Tienes razón. ¿Qué tomáis?


    
      
    


    —Yo un zumo —expone Claudia, que se sienta con dificultad en una banqueta de la barra.


    
      
    


    —Yo una cerveza sin alcohol, que debo conducir…


    
      
    


    Poco a poco, nuestros familiares van llegando; los últimos en llegar son mi padre y Mercedes, su pareja. Están alojados en un hotel en Madrid, pues en nuestra casa estamos al completo con la familia de Claudia.


    
      
    


    —Quiero daros las gracias por venir en un día como hoy, en el que todos ansiamos la llegada de nuestros bebés. —Trago saliva, tengo preparado un discurso, pero los nervios me traicionan y titubeo un poco—. Claudia, sé que me dijiste que no querías casarte, pero hoy, delante de todos nuestros familiares y amigos, quiero pedirte que reconsideres tu postura. No te pido una boda por todo lo alto, ni siquiera una celebración, solo quiero que un día, con dos testigos, vayamos al juzgado y hagamos legal nuestra situación. Te quiero, eres lo más maravilloso que me ha pasado en la vida, no imagino un minuto sin ti, sin regalarme esa bonita sonrisa, sin las arrugas de tu frente cuando te enfadas. Te amo.


    
      
    


    Claudia me mira emocionada, con las lágrimas luchando por salir de sus ojos ante la atenta mirada de todos los asistentes; se levanta, me agarra de la mano y suspira.


    
      
    


    —Cariño, yo… —Su silencio hace que mi corazón lata desbocado, sé que no cambiará nada, pero es tan importante para mí que sea mi esposa—. Yo…, creo que he roto aguas…


    
      
    


    El sepulcral silencio ahora es un bullicio, con voces que hacen que mis nervios aumenten. Mi cabeza está paralizada y ahora ni siquiera me muevo.


    
      
    


    —Marco, lleva a tu mujer al hospital, ha roto aguas, ¡vais a ser padres! —indica mi padre, que parece que con sus palabras me hace reaccionar.


    
      
    


    —Nena, ¿estás bien, te duele algo?


    
      
    


    —No, pero creo que debemos ir al hospital…


    
      
    


    Sin haber empezado a comer, todos nuestros familiares nos siguen hasta el hospital. Alba ha decidido ir con nosotros, agarrando la mano de su hermana.


    
      
    


    —¡Clau! ¡Vas a ser madre! ¡Yo voy a ser tía! ¡Me caigo muerta!


    
      
    


    Ninguno de los dos contesta y ella sigue hablando, yo un poco decepcionado porque no me haya contestado.


    
      
    


    Aparcamos los coches y entramos por urgencias; toda la familia está con nosotros. Sientan en una silla de ruedas a Claudia y solo yo la acompaño.


    
      
    


    La tumban en la camilla de la sala de dilatación, la matrona y el ginecólogo no tardan en venir. Tras una exhaustiva revisión, habla con nosotros.


    
      
    


    —Claudia, aún no estás de parto, apenas has dilatado, pero vamos a ponerte un gotero con la oxitocina para acelerar un poco el proceso.


    
      
    


    Cada hora, el ginecólogo hace acto de presencia, Claudia ha comenzado a tener contracciones; cada vez que llega una fuerte, agarra mi mano y su cara se desfigura de dolor. Estoy muy nervioso, aún no le han puesto la epidural, a pesar de que ella la ha pedido, le han dicho que es pronto, que tiene que dilatar más.


    
      
    


    —Nena, todo va a salir bien —digo secando el sudor de su frente tras una nueva contracción.


    
      
    


    —No es verdad, esto duele muchísimo. —Se queja.


    
      
    


    —Vamos a ver cómo vas, Claudia —dice el doctor, que hace de nuevo acto de presencia—; estás lista para la epidural, ahora mismo viene el anestesista. Solo serán unos minutos más y el dolor cesará.


    
      
    


    Su cara se ilumina por unos instantes, hasta que otra contracción le llega, aún más fuerte por el intenso dolor que siento cuando me aprieta la mano.


    
      
    


    El anestesista apenas tarda unos minutos, le hace firmar unos papeles y le pone la anestesia, que no tarda mucho en hacer efecto, pues en el monitor puedo ver cuándo le llega otra contracción y ahora ella parece no sentir dolor.


    
      
    


    —¿Estás mejor? —le pregunto de nuevo.


    
      
    


    —Sí, esto es otra cosa. Siento haberte apretado tanto la mano, pero era un dolor horrible.


    
      
    


    —Tranquila…


    
      
    


    —Marco, yo… aún no he respondido a tu propuesta, lo siento.


    
      
    


    Se queda en silencio y trago el nudo que se acaba de formar en mi garganta.


    
      
    


    —Te quiero, eres el hombre de mi vida, jamás pensé que diría esto, pero sí, quiero casarme contigo.


    
      
    


    Me lanzo a abrazarla, esquivando como puedo todo a lo que está enchufada.


    
      
    


    —Te quiero, gracias amor. Ahora sí que no puedo ser más feliz; bueno sí, cuando vea a nuestros bebés.


    
      
    


    Durante un par de horas más, continuamos sin ningún cambio, hasta que el ginecólogo, en su última visita, nos indica que ya está preparada y la trasladan a otra sala. Me ponen una bata, un gorro y unas calzas para los zapatos; agarrado de su mano, la acompaño. Los médicos le indican cómo debe empujar y ella comienza su ardua tarea.


    
      
    


    A las cinco y media nace nuestro pequeño Yago, con dos kilos cuatrocientos; me dejan cortar el cordón y en cuanto lo limpian un poco, me lo dejan entre los brazos. No tengo palabras para expresar lo que siento, estoy tan emocionado con mi pequeño en mis brazos…


    
      
    


    Se lo enseño a Claudia, que aún tiene que seguir empujando para que salga nuestra hija. Mientras yo le cojo las manitas a Yago, le observo con sus ojos azules claros y su pelo rubio.


    
      
    


    A la media hora, nace Ainara, con dos kilos cien. Dejo a Yago en su cunita y me dejan cortar también el cordón; me entregan a mi pequeña princesa y, acercándome a Claudia, sonrío al ver que sus ojos no son azules, aún no sabría distinguir el color, quizás sean verdes, como los de su madre, pero también es rubia. Tiene un especial parecido a ella; se la dejo entre sus brazos y llora de emoción. Acerco a Yago y se lo entrego también para hacerles una foto.


    
      
    


    —Son preciosos, los dos… —dice emocionada.


    
      
    


    —Nena, lo son, gracias por este momento y el resto de momentos que vendrán a partir de ahora.


    
      
    


    Se llevan a nuestros bebés y mientras finalizan con Claudia salgo a dar la buena noticia. Todos al verme se levantan de sus asientos y tengo que detallarles cómo ha ocurrido el parto, enseñándoles la bonita foto que he hecho a madre e hijos.


    
      
    


    Cuando trasladan a Claudia y a los bebés a una habitación, toda la familia entra para conocer a los pequeños y ver a la feliz mamá.


    
      
    


    Después de tres días en el hospital, llenos de visitas, flores y globos, regresamos a casa.


    
      
    


    Yago y Ainara son bastante buenos, apenas lloran y solo comen y duermen, por lo que de momento no puedo ser más feliz, tengo todo lo que siempre he deseado: una familia, una preciosa mujer en mi vida, que pronto será mi esposa, un hijo y una hija.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 40 Comienza una nueva etapa


    
      
    


    


    
      
    


    Los días con los pequeños son un no parar, apenas duermo entre tanto biberón, baño y cambio de pañales. Solo los días que han estado en el hospital he cogido vacaciones. Ahora mismo estamos con la absorción de la empresa de mis padres y la verdad es que tengo tanto trabajo que no puedo olvidarme de mis obligaciones, aunque sigo con el horario establecido cuando Claudia se quedó embarazada y al menos las tardes las tengo libres para disfrutar de mis tres amores.


    
      
    


    La familia de Claudia al completo se ha quedado con nosotros unos días para disfrutar de los pequeños, al menos no estará sola.


    
      
    


    Yago y Ainara son unos niños muy buenos, pero entre todos los están alterando, pues cuando uno llora, rápido van a cogerlo. La primera Alba, que no se separa de su habitación ni un minuto.


    
      
    


    —Alba, deja a tus sobrinos un poco, ahora duermen —le regaña Victoria.


    
      
    


    —Mamá, llevan mucho tiempo dormidos… ¿No tendríamos que despertarlos? Ya es la hora de su toma.


    
      
    


    —No cariño —interviene Claudia—, no es necesario.


    
      
    


    —Me pido voluntaria para darle el biberón a mi ahijada.


    
      
    


    —Claro, cariño, ahora deja que se despierten solos —expone Víctor que parece que es al único que hace caso.


    
      
    


    Justo en el momento en el que se va a retirar, el llanto de Yago hace que entre en la habitación de abajo como una exhalación, lugar donde acostamos a los pequeños en unas cunas de viaje durante el día, para no tener que estar subiendo y bajando escaleras.


    
      
    


    —¿Puedo cogerlo? —me pregunta.


    
      
    


    —Alba, cariño. Acabo de llegar a casa, déjame tenerlo un rato a mí…


    
      
    


    —Pero nosotros mañana nos vamos y no volveremos hasta dentro de unos días, porfiiiiiiii.


    
      
    


    Me mira con cara de pena y en cuanto lo cojo se lo entrego.


    
      
    


    —Un ratito, voy a prepararle el biberón.


    
      
    


    Ainara se despierta antes de que salga, pero no llora, por lo que la cojo en brazos y se la entrego a traición a Pablo. El pobre tiene miedo de cogerlos.


    
      
    


    —Ten cuñado, cuida de tu ahijada.


    
      
    


    —¡Tío, no me hagas esto! —expone nervioso.


    
      
    


    —Lo harás muy bien, ya lo verás.


    
      
    


    Sonrío a Claudia que le hace un sitio en el sofá mientras yo me voy a preparar los biberones. Al final ella ha decidido sacarse la leche y les damos a ambos la leche materna, aunque Yago es bastante más tragón y siempre tenemos que complementársela con leche en polvo.


    
      
    


    —¿Te echo una mano? —me pregunta Victoria.


    
      
    


    —Claro, Vicky.


    
      
    


    —¡Estás hecho todo un padrazo! La verdad es que me recuerdas mucho a Víctor, se le daba muy bien lo de hacer biberones y cambiar pañales.


    
      
    


    —Lo sé, he podido comprobarlo.


    
      
    


    —Somos muy felices… De que vayáis a casaros, de que nos hayáis dado dos nietos preciosos y de que os vaya tan bien.


    
      
    


    —Me alegro Vicky, yo también soy muy feliz, aunque cuando no estéis esto será más complicado.


    
      
    


    —La verdad es que no digo que la paternidad sea fácil, pero estoy segura de que lo vais a superar con creces. Yago y Ainara no podían tener unos padres más maravillosos.


    
      
    


    —Gracias de corazón.


    
      
    


    Terminamos de calentar los biberones y se los damos a Alba y a Víctor, pues Pablo ya ha dejado a Ainara en brazos de su abuelo.


    
      
    


    —Veamos si aún tengo práctica —expone Víctor.


    
      
    


    —Seguro que sí.


    
      
    


    Con maestría, le da el biberón a nuestra pequeña mientras Alba se desespera porque Yago hoy parece que no tiene muchas ganas…


    
      
    


    —Cariño, ten paciencia —le dice Victoria.


    
      
    


    —Yo quería a Ainara, no sé qué le pasa a Yago conmigo, pero las dos veces que le he dado el biberón no lo ha tomado.


    
      
    


    —¿Me dejas a mí? —le pregunta su madre.


    
      
    


    —Vale… —contesta resignada.


    
      
    


    Le entrega el bebé a su madre y esta, con habilidad, le coloca de una forma que Yago se termina el biberón sin apenas respirar.


    
      
    


    —¡Me tiene manía! —exclama enfadada.


    
      
    


    —No digas tonterías… Quizás no estaba a gusto en la posición que lo tenías, nada más… —responde Vicky.


    
      
    


    —Ya… ¿Puedo jugar un rato con ellos? —pregunta intentando cambiar la cara de enfado por la de niña buena.


    
      
    


    —Primero hay que sacarles los gases y después hay que cambiarles el pañal…


    
      
    


    —¿Y después? —vuelve a inquirir.


    
      
    


    —Sí, después sí… —Le indica Claudia sin dejarme tiempo a reaccionar.


    
      
    


    Víctor y Victoria, como padres experimentados, les sacan los gases y son ellos los que se encargan de cambiar los pañales a nuestros hijos.


    
      
    


    Claudia extiende una manta de juego en el salón y Alba se tumba con ellos.


    
      
    


    —¿Quién es el preferido de su tita? —les pregunta agarrando sus manitas.


    
      
    


    —Mi princesa —respondo sabiéndolo de antemano.


    
      
    


    —Los dos —contesta sacándome la lengua—, aunque es verdad que tu princesa me tiene súper loquita, cuando sea mayor nos lo vamos a pasar churruqui, voy a ser la tía más súper enrollada.


    
      
    


    Todos nos reímos al escucharla hablar, es muy graciosa con su palabrería. La tarde se pasa rápido, enseguida llega la hora del baño, biberones otra vez y de nuevo acostar a los pequeños para dormir.


    
      
    


    —Estoy exhausto —le digo a Claudia cuando llegamos a la cama.


    
      
    


    —Claro, cariño, es normal, no paras… Tienes que bajar un poco el ritmo. Esta noche me encargo yo de los dos, tranquilo…


    
      
    


    —Ni mucho menos. Tendremos que acostumbrarnos a que en un tiempo las horas de sueño y de sexo se verán recortadas —digo con una sonrisa lasciva.


    
      
    


    —De momento sexo, sabes que no podemos —comenta Claudia resignada.


    
      
    


    —Lo sé…, además, si te soy sincero, ahora mismo no te duraría ni un asalto, estoy agotado.


    
      
    


    —Descansa mi amor.


    
      
    


    —Tú también.


    
      
    


    Me quedo dormido en unos segundos, apenas siento a Claudia cómo se tumba encima de mi pecho.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al despertarme, por la alarma del móvil, me quedo extrañado. Es la primera noche que no he oído a los bebés, no sé si es que han dormido profundamente o que no se han despertado.


    
      
    


    —Cariño, ¿qué hora es? —me pregunta Claudia.


    
      
    


    —Las cinco y media. Los niños…


    
      
    


    —No se han despertado en toda la noche, no sé qué hacer…


    
      
    


    —Ayer la pediatra nos dijo que les dejáramos dormir…


    
      
    


    —Pero llevan más de siete horas —expone preocupada.


    
      
    


    Nos acercamos a su habitación. Alba está dormida encima de la cama que será para Ainara. No hay forma de que salga de la habitación de los bebés… Al vernos se sobresalta.


    
      
    


    —¡Chicos! No podía dormir…


    
      
    


    —Como todos los días, Alba —expongo un poco enfadado.


    
      
    


    —Cuñadito, hoy nos vamos… Quiero estar al lado de mis sobris…


    
      
    


    —¿No se han despertado? —le pregunto.


    
      
    


    —A Yago se le cayó el chupete, pero se lo puse y ha seguido durmiendo. Son tan buenos… —dice observándolos dormir.


    
      
    


    Los tres nos quedamos observándolos durante unos minutos y, como si el destino quisiera que fuera ese momento, Ainara se despierta con un pequeño llanto. Dejo que sea Alba quien la coja y al instante lo hace Yago. Es increíble, pero apenas pasan segundos de cuando uno se despierta al otro, es como si estuvieran conectados. Claudia lo coge.


    
      
    


    —Voy a preparar los biberones —les digo mientras ellas se sientan en las camas con los pequeños en brazos.


    
      
    


    Caliento la leche y subo de inmediato, me gustaría darles a uno de los dos el biberón, pero se me haría tarde.


    
      
    


    —Cariño, voy a darme una ducha y a vestirme —le comento besando a Claudia en la frente.


    
      
    


    —Claro…


    
      
    


    Me ducho y me visto rápidamente. Voy a la habitación de los bebés y ya han terminado sus biberones. Claudia está cambiando a Yago mientras Alba habla con Ainara.


    
      
    


    —Chicas, ¿vais a desayunar?


    
      
    


    —Claro —dice Claudia—, dame un minuto, en lo que cambio también a Ainara.


    
      
    


    Las dos hermanas bajan con los bebés en brazos hasta la cocina.


    
      
    


    —Mis niños —les digo—, es hora de que los bebés se vayan de nuevo a dormir.


    
      
    


    Pero los dos están con los ojos como platos y sé que va a ser imposible, al menos por un rato, que se queden dormidos.


    
      
    


    —Creo que no te van a hacer caso, papi —dice Alba con retintín.


    
      
    


    Degustamos los cafés, en el caso de Alba la leche con cacao, con una tostada y al concluir me despido con besos en las mejillas a mis pequeños, un beso en los labios a Claudia y uno en la frente a su hermana.


    
      
    


    La jornada transcurre con tanta tarea que cuando llaman a la puerta apenas lo oigo; se trata de Claudia con los mellizos.


    
      
    


    —Cariño, hemos venido a ver a papi —dice con alegría.


    
      
    


    —¡Qué sorpresa! ¿Qué hacéis aquí?


    
      
    


    —Patri tenía ganas de verlos, he quedado en comer todos juntos. ¿Te parece bien?


    
      
    


    —Claro, cariño. Termino unos documentos y enseguida estoy con vosotros.


    
      
    


    —Voy a enseñar a los mellizos a la gente, están deseando verlos…


    
      
    


    Sale del despacho y cuando concluyo lo que estaba haciendo todo el mundo está en la sala de juntas alrededor de los mellizos. Al verme, algunos me felicitan, pero otros se quedan un poco retraídos.


    
      
    


    —¡Es hora de irnos! —exclamo para disolver la algarabía que se ha formado.


    
      
    


    —Cariño, a veces eres un dictador, ¿lo sabías? —inquiere Claudia cuando todos han salido de la sala.


    
      
    


    —Quería estar con mis tres amores en exclusiva. ¿Acaso no puedo?


    
      
    


    —Sí…


    
      
    


    Le doy un beso apasionado que hace que nuestros cuerpos tiemblen de deseo y observo a mis hijos, ambos despiertos y con los ojos bien abiertos.


    
      
    


    —Yago, Ainara, tenéis la mejor mamá del mundo y la más guapa también, claro está.


    
      
    


    —El papá más maravilloso sobre la faz de la tierra, guapo, elegante y un poco mandón a veces, pero en el fondo tiene un corazón que no le cabe en el pecho.


    
      
    


    —Te quiero, Claudia Doménech.


    
      
    


    —Yo también te quiero Marco Ledesma. Por y para siempre. Infinito.


    
      
    

  


  


  
    Epílogo


    
      
    


    


    
      
    


    Han pasado cinco meses desde que Yago y Ainara llegaran a nuestras vidas cambiándolas por completo, porque aunque no son unos bebés muy llorones, el ritmo de vida es frenético.


    
      
    


    Hoy, coincidiendo con el cumpleaños de Manuel, nuestro ahijado e hijo de Patricia y Jorge, estamos celebrando que por fin Claudia y yo somos marido y mujer.


    
      
    


    Ha sido una ceremonia sencilla, nos hemos casado en el Ayuntamiento, con nuestros familiares y amigos. Ahora, en la casa de la sierra, Carmen se ha encargado de deleitarnos con un menú acorde a la celebración, para posteriormente celebrar el cumpleaños del pequeño Manuel.


    
      
    


    Todos hemos recordado al ausente padre de Claudia, que hace más de un año y medio que nos dejó.


    
      
    


    —Nena, ¿eres feliz? —le pregunto sorprendiéndola mientras observa cómo duermen nuestros hijos.


    
      
    


    —Soy muy feliz; gracias, mi amor, jamás pensé que diría esto, pero estoy orgullosa de ser la esposa de Marco Ledesma y de tener una familia que quizás pronto aumentemos.


    
      
    


    —¿¡De qué estás hablando!? —le pregunto nervioso—. No me digas que tú…


    
      
    


    —¡No! Por Dios, ahora ni loca, pero creo que tendremos que darles un hermanito o hermanita a los mellizos, sino se acostumbrarán a jugar siempre juntos. Eso o que tengan algún primito más.


    
      
    


    —Lo del primo no lo veo una idea tan descabellada, ¿has visto a tu hermano cómo bebe los vientos por María?


    
      
    


    —Jamás lo había visto así, ha cambiado tanto…, estoy tan orgullosa… Todo es gracias a ti, cariño.


    
      
    


    —No creo que sea todo gracias a mí, pero aún así me siento satisfecho y feliz porque me veas como el causante de tu felicidad, y espero que sea siempre así, por el resto de nuestras vidas.


    
      
    


    —¡Chicos! ¡La piñata! —chilla Alba y ambos la miramos con ojos inquisitivos.


    
      
    


    —¡Chsss! Acaban de quedarse dormidos —le recrimino—, vayamos a esa piñata.


    
      
    


    —Son tan bonitos… —dice observándolos—, ¿puedo quedarme un rato?


    
      
    


    —¿Pero no querías que fuéramos? —pregunta Claudia.


    
      
    


    —Sí, pero yo prefiero ver a mis sobris que la piñata de Manuel, porfiiiiiiii.


    
      
    


    —No se te ocurra despertarlos, que te conozco Alba —le indico con voz intimidatoria.


    
      
    


    —¡Prometido! —contesta con una risa que me hace sospechar que no será así.


    
      
    


    Abandonamos la habitación y bajamos al jardín donde el pequeño Manuel, agarrado de su padre, lucha por dar un golpe a la piñata ante el bullicio de los padres de Claudia, mis padres con sus respectivas parejas, nuestros amigos y Carmen con Paco; también están Layla y Sergio con su pequeña Sara.


    
      
    


    A los que no veo es a Pablo y a María, que imagino que estarán perdidos por el resto de la casa.


    
      
    


    Tras varios intentos, consiguen romper la piñata y Manuel comienza a llorar al notar cómo todos los caramelos y confeti se le caen encima de la cabeza. Todas las mujeres van a consolarle, mientras los hombres comenzamos a charlar de temas sin importancia. Aunque de vez en cuando miro a mi chica y sonrío, es mi mujer…


    
      
    


    Al llegar la noche, tras todo el día de celebración, solo deseo estar a solas con mi mujer para consumar la noche de bodas.


    
      
    


    —Nena, es nuestra noche.


    
      
    


    —Lo es, nada puede estropearla.


    
      
    


    Pero al llanto de Yago, le sigue el de su hermana Ainara.


    
      
    


    —Bueno, creo que estos dos pequeñajos se han aliado para que sus padres no consumen su noche de bodas, pero creo que podremos perdonarlos, ¿no crees, mamá? —digo cogiendo a mi chico primero, que se lo entrego a su madre para después tomar en brazos a mi princesita.


    
      
    


    —Creo que ellos ahora son los que mandan y ya les toca su biberón, así es que nuestra noche de bodas puede esperar.


    
      
    


    —Claro que sí, cariño, tenemos todo el tiempo del mundo para celebrar nuestra noche de bodas y la luna de miel, pero ellos son lo primordial ahora.


    
      
    


    Dejo a Ainara encima de la cama, al cuidado de Claudia, mientras bajo a preparar los biberones.


    
      
    


    Al subir, la escena es tan hermosa que me quedo apoyado en el marco de la puerta para observar en silencio; Claudia está sentada en la cama, con el vestido que ha elegido de novia, muy sencillo y de color beige, su pelo recogido con unas flores, descalza, con las piernas cruzadas, cantándoles a los bebés que, tumbados en la cama, la miran expectantes:


    
      
    


    


    Caracolito, caracolito, por qué vas tan despacito


    Caracolito, caracolito, por qué vas tan despacito


    Así le dijo el conejito al lindo caracolito,


    Así le dijo el conejito al lindo caracolito.


    Conejito, conejito por qué vas tú saltandito


    Conejito, conejito por qué vas tú saltandito


    Así le dijo un caballito al lindo conejito


    Así le dijo un caballito al lindo conejito.


    …


    Después de darles el biberón e intentar incesantemente que se duerman, nos quitamos las ropas y las sustituimos por algo más cómodo. Presagio que será una noche muy larga en la que nuestros mellizos, una vez más, volverán a hacernos trasnochar y acabar rendidos.


    
      
    


    Intentando que se duerman, ambos nos tumbamos en la cama, con Yago y Ainara entre medias de los dos, agarrados de la mano, observándolos; sonrío al ver que durante mucho tiempo no volveremos a disfrutar como antes de nuestras noches de pasión, pero que merece la pena, porque nunca antes he sido tan feliz.
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